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OJ^CO LOS PIES DE V. 
M. la Vida de un Varón, a cu-

yo KjüIO debe la E/paña el 
^ faüage de los mas Barbaros Ido-

latrasy innumerables hijos la Jglefia, e im-
ponderables conqutft,as el Rey no déla gloria. 

Efte es en breve el car after Je la gran-
de Alma del T. T. Fr. Antonio nMargil de 
Jesvs, a quien ha dado efte nuevo Mundo 
el renombre de fu Apoftol, en A defempeño, 
de cuyas funciones ha querido hacer vtftble 
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el Omnipotente, que no fe ha abreviado la 
fuerza de fu braz>o. 

Lfie que le facó de Valencia el ano de 
mil feifcien tos ochenta y tres, lejjizo volaren 
alas de fu providencia, fegün diverfos giros, 
mas de ocho mil leguas, en efte bafiiffimo Im-
perio Americano. En el civilizzò Naciones, 
por fu natural ferociffmas, Idolatras por re-
ligión, y barbaras hafta el exceffo por fus 
coftumbres. De irracionales fupo formar tan-
tos millares de hombres que obedecieren a V. 
M.quantos fueron los hijos que engendró en 
Chrifto, por medio de la predicación del Evan-
gelio. 
" 7 r E fi a fola emprejfa, Señor, baftarìa a 

immortalar fu nombre, aunque ella huviera 
fido el unico objeto de fus Apoftolicas tareas, 
y e n que huviera empleado aun los inf 
tantes de una mas dilatada vida: Qual fe-
ria pues, Señor, el que omitiría fu fervor en 
orden a edificar, quando apenas fe puede ha--
w> perceptible el tiempo competente para def-

Ello es confiante, que aviendo con fu-
mado la glonofa carrera de fu <±dpofiolado 

en efte nuevo Mundo, en el efpacio de fo-
tos quarenta y tres anos, en el, no folo def-
pedazjo fimulacros de faifas deidades, fobre 
tuyas ruinas enarbolo en los defiertos, en que 
aun fu nombre era defconocido, el Sagrado 
Efiandarte de la Crz¿z>, erigiendo yiras en* 
los mifmos, en que folo fe tributaren incten-
fos, como a verdadero Dios, al Crucificado; 
pero apenas huvo Poblado a quien no edificáffe, 
inftruyejfe,y convirtiere con fu prefencia, con 
fu voz,, con fus dictámenes. 

Tres fueron los Seminarios que fun-
do para el efetfo de criar en ellos Sugetos , 
que folo fe dedica[fen al Minifterio de la Pre-
dicación Apoftoltca3 pero los Predicadores de 
las grandevas del Todopoderofo, del exceffo 
de Ju bondad para con fus Fieles Siervos^ y 
de las maravillas que fabe obrar una fe a 
quien anima una ferviente charidad: Sftos 
fueron tantos, Señor, quantos lograron la dicha 
de ferfus oyentes. 

Aun en el di a refuenan los ecos de 
aquellos prodigios, cuya memoria fe ha rea-
nimado al favor de los procejjos, prelimi-
nares necesarios, fegun la mas fabia ju-
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rifprudenciajj para el efetto de fus defeados 
cultos: T aviendo de publi.carfe efie Compendia 
délos hechos de tanto Heroeen tas apreáables 
circunfiancias de hajlarfe cafi en los términos 
de conclmrfe efios en efa Capital, y paffar. 
a la de Roma para e(le fin? creer á ofender la 
religiofdad de V. M. f i dexando de ponerla, 
a fus Reales pies, le efcafeaba una de aquellas 
ocafiones tan apetecidas de fu Catholica Real 
beneficencia* 

Viva cierta. Señor> ( j con la fegundad 
de que no vicie mi paffion efie concepta) que 
4quelVafallo,que tanto trabajo en vida pón 
el aumento de las chrifaanas glorias de los 
Monarchas Efpanoles, continua en la eter-
na, fegun que cree la chrt¡liana piedad, aque-
llos eficad fimos de feos délas felicidades de los 
mifmos Soberanos5 porque allí tuvo fu ultimo 
complemento la lealtad de aquel vafaüage, a 
tuyo amparo hi&o tantos progrefos fu z>ela 
verdaderamente oApofiohco,. 

Pero qual fera el ínteres que tome por 
Las particulares de V. M . f i d aquel atribu-
ta común a qu antas logramos la dicha de obe-
decerle^ repme el de f u gratitud, en cafo de 

interponer fu Real piedad, para que fe 
eleve fu Santidad hafta las publicas, adora-
ciones de los Altares? Entonces, Señory aun eri 
medio de aquellas fus inexplicables deliciaste 
vera obligado d interponer como de jufiicia, 
para con el Todopoderofo , fu valimientoy à 
fin de que tengan en V. M. fu mas ade-
quado complemento los gloriofos renombres 
del Sabio, el Piadofoy el Prudente, el Mag-
nanimo, el Antmofo y el Jufio, el de un 
CARLOS, en una palabra> el Amado de 
Dios, y de los hombres. 

Efte es el fin a que confpiran los vo-
tos de todas las Provincias Seraphicas de ef 
ta Septentrional Apenca, en cujo nombre, 

J animado de los mifmos defeos, tengo el ho-
nor de repetirme, como el mas humilde de fus 
¥afaltosy A los Reales pies de V» <sM. 

Señor 

Fr. Manuel de Naxera 



PARECER 
DEL R. P. Afro. fOSEPH CARRILLO, 

de U Sagrada Compañía de fefus, 

Excmó. Señor. 
mi<V>Tv\ J V V.'AVÍI'V. ÍJ . - vi i'-> \ wiU'SvIiv VvvJ ^ « 

DE orden de V. Exciá. y con eÍMci^llflíma complacencia mía 
he leído un Libro en qaar to , cuyo titulo es: rida porten-

lofa del Americano Septentrional ¿4pofiil el V . P. Fr. sintonía 
•Margil de Jefas, Furdador, y Ex • Guardian de los Colegios de 
la Santa Cruz.de Quemar o, 'de Chrifio Crucificado de Guatema-
la, y de nueftra Señora de GnaXal*pe de Zacatecas, e fc r i ca p o r 
el R . P. Fr. Hermenegildo de Vilaplaaa, Miílionero Apollolico, 
l e c t o r de Sagrada Tteologia , Calificador, del Sanco Oficio, y 
Chroriiíia del referido Colegio de la Sanca Cruz , con las pro* 
textas debidas, y correfpondientes i la materia. _ 

C>ixe, que con efpecialiffima complacencia mía , de o r -
jden de V. Exciá. le he leido, porque en efta portentof» Vida 
coco verdaderamente con los fentidos lo que mu chi (Erna, antes 
^on myfterio hablando de si avia eferito el Santo Job : / « 
dulo meo morUry & ficut Phcenix multiplicaba dies. M o r i c c e n 
la eftrechez de mi nido no acabando mis días, fino antes bien 
multiplicándolos á manera del Phenix. Muere efta Ave myfte-
riofa, no para fcpulcarfe en el olvido, fino para renacer i otra 
nueva vida,"porque la Pyra en que f.ilirce, e s cuna myfteriofa 
en que renace.- Afli concibo fucedio á ei V . P. Fr. Antonio 
Margi l de J E S Ú S , que murió corporal mente en el eftrecho ni-
do del Orden Seraphico,. para renacer en las prenfas efpir i -
tualmente, y i en u n a , yi en otra Vida , y Relación de fus 
Virtudes, que defpues fe avian de dár á la luz publica , para 
común general aprovechamiento de las almas. Se compone la 
Py ra , en que muére el Phenix, de las mas olorofas, y fragran-
tés plantas, que foücita para efpirar en la Tumba de los aro-
roas: En los olores yá fe fabe, que eftán fioibolizadas las vir-
tudes , feguji aqpel propoíico fanto de la roas fina Efpofa en 
l o s C a n t a r e s : Curremos in oiorem ttngttCntoYttm tttorum; á e f t c 

- ' X i. modo 

modo i ludió cfte «ftlarecido Varón fuficienté luftre de ambaa 
Efpañas, el ultimo aliento de la vida, en Í3 bien conocida Tum-
ba de fus heroicas Vir tudes , -para renacer á el Mundo efpi* 
ritual enere las flagrancias de fus proelTas, quando fale á la 
publica luz jel bien trabajado taller de fiis maravillofos exem-
plos, el que fegunda vez renace en efta fegunda Hiftoria , I 
quien de alma verdaderamente firve la bien cortada valiente 
pluma que la publica 

Toda la exemplar enbidiable Vida del V. P. Fr. An-
tonio, fué la Predicación Santa de /a palabra Divina ¿ y efta 
Santa Predicación profigue aun defpues de fo muerte en efta 
nueva Vida que fe le eferibe. Efto me parece, no folo claro, 
fino también manifiefto. Porque la Predicación de los Va roñe« 
Apoftolicos, no coníifte en las palabras, que anima fu efpir i -
tu , fino en fus hechos, que vivifican fus voces, como es fa-
miliar á qualquiera medianamente »erfado en las Letras Sagra-
das; en el Prophcta Agaro fe lee efta myfteriofa claufula: F * 
tlttm efl yerbum Dormrn in mantt ¿ggai, y e f t a m i f m a f r a c e 
myfteriofa á cada paflo fe encuentra en ios Santos Prophe-
tas, en donde es may digno de obfervar, que la palabra de Dios 
no fe exprejTa dicha, fino que fe manjfíefta hecha\ no en la len-
gua de qmen fon f i o p n ? $ Jas voces, f>ao en la mano, qae es 
la q u e f a b r i c a l a s o b r a s ; Faüttm efi verbitm Domini in man* 
4gg*t. La Predicación, pues, de los Miniftros Sagrados de Dios, 
no coníifte en las palabras, que efpiran al tiempo mif.no que 
fe articulan, fino en las obras, y ea los hechos, que fe gravan 
perpetuamente en la memoria; y es qae las voces de nn zelo-
ío Piedicadcr Evangélico, tienen fu rigorofo accento en la per-
fección de fus obras que las autborizan. Eftas obras, eftos he-
chos exempUres, de que graciofamente fe tegio la Apóftolica 
Vida del efelarecido P. Fr. Antonio, fon toda la materia de 
que fe compone ta Vida toda, que con tan devoro empeño, y 
tan empeñóla devocio» fe intenta facar para el provecho co-
mún; eon que parece claro, y mamh'efto, q „ c en efta nueva 
Vida profigue, o renace laque del V. P. Margil fiié Predicación 
Evangélica, y por cenlíguiente el bien empleado trabajo en fa 
laborio, ha ido un bentheio coman para todos quitos la leyeren. 

Ni puede fervir de remora, para que corra con l iber . 
Ud , el que yá mucho antes fe avia eferito Vida bien dilatada 
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cog.das en menos £ 

mifmo ^ q a c , a r v i d a s d e ron lo 
Y cslonrJo-7a t ^ * * " en ios Sancos, 
Gloria de D j o s " £ feffi * * ' ¡> 

rio« h , f l a b e ' íicmpte rueda coo cn f ae-

£ . , 0 a «nas encierran dentro k las otras v e l la . 
nal Carro de Ezequiel, q a e p a r a t o d a s „ C O n d , £ 

V r^eda n e C O n ^ ^ 4 o . 
una y otra con nn efpincu dc »ida. * VIda de «n c f a r i S , 

acertadamence.-efcmas del V. P. M a i g l i d e t ' „ s 

por codo el Mundo Ja Clona Santa de Dios, 
dos ruedas una mayor, y o : r a menor, efta en medio de aq»e-
ft K f e ^ P 1 ' ^ d c ^a la maravillosa de 

erte Venerable Apoíloi.co Varón: Rota in mcdlo rot* Sp¡r,tut 
viu erat m rotts. r 

p t , „ ?re }*S .?O S ; e C t* r c 8 ü n á a de mi atención, porqu« 
es la que V. Excia fe fea d.gnado de fujecar á un c c n f u r a ^ o b S 
deoendo como debo ¿cimente á el mandato de V. Excll! DU 
go. Señor Excmo. qÜ C debe fer de tanto mas efpecul recomen. 

* n a n t ° " " V facroko , o s decir mucho 
co poco, que «pre l la r poco en mocho , m a * i k f t , r m a s c u 

de' S f i J T ^ "" m e ; i C S ** m a S i d c d e h r e ^ c h o 
de C a í i o d o r o t f i t«Hm <Um0t f»b <xc¡,u,. De 
buena gana me e ípuyana yo e,v los merecaos elog.os del Au-
tnor de «rta Obra , por la maiües con que d e f e n s a la v e r . 
dad, por la viveza con q , e la explica, por la pureza de vo . 
ees con q 1 C la expone, por el methodico eftilo con que la 

efplana, y por la-difcr«ta moderación con qae la exorna: De 
buena gana, digo, me efplayaria en los debidos encomios del 
Aothor, á no contener mis afeátos el bien acordado Decreto 
del Supremo Confcjo de Caílilla, expedido á diez y nueve dc 
Jalio de mil fctecientos cincuenta y íeis, en que manda, que 
los Aprobantes de Libros fe contengan en los limites de Cen-
fores, fin paliar fe á fe r Panegyriftas dc los Authores: Cedien-
do, pues, mi inclinación á el refpeófco, digo, que puede V. Excii. 
( fienio de Tu a g r a d o ) d i r la l icencia, que fe le pide, para 
que fe imprima efta iñíigne Obra , porqae no contiene cofa 
alguna que fea contra nueftra Catholica Fé» contra las bue-
nas confiumbres, y contra las Regalías de S. Mag. Catholica. 
Efte és mi d i f a m e n (/alvo rzelivri, &c.) México, y Abril S. 
de j763 . 

* 
JHS 

fofipb Carrillo. 
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PARECER 
DEL Dr. y Mro. D. 4VGVSTIN fOSEPH 
de Quíntela, aflualReólor de la Real, y Pontificia 

Umverjidad de México,, &c. 

HA viendo leído el Libro intitulado: Pdrtentofa Vid* del Am. 
rtcano Septentrional Apoílol el V P Fr Í ?! T 

j or que puede anlicarfe a L s S u ' a 4 m i V e r " c I rac' 
confiftc la dificultad de eílas* n " ? ' ' / m C r C C C p I ° 
« » de profesar v e r d a d W e > 

« s & j & g a n s s 
S S f ó & g R E B 
to .es , y Leáorcs dab. E f J f . L " " t t r « « » * I » ^ c n p . 
pac,Sea el engaño. No fe les h a , . ' * . m a " K " i a «» P°l(i®<"> 
dixo Cicerón otros W U n t e s - I ' " ' 0 * "P j 1 " ' "*» 1 « <° /««.«. « ^ j t ; : ^'ZrZ: "s fr 

T ^ T ^ T I R S i - to-nsTá:. 
en l o ° r v r » r*- ^ f » erm"° 

Señor Provifor. 

Apenas por otra Ciencia, ó Arte ha encontrado en e f -
tos tiempos el Orbe literario iguales trabajos. Por ella fe defenb 

tierran las piedras fepulchrales, i p'efar de la quietud tan cotnbe-
niente á fu naturaleza, y qae tanto repicen los Epitafios; las vie-
jas Medallas, y Monedas fe eftiman en mucho mas de lo que 
valieron quando corrían. Unas, y otras fe folickan con afán ex-
traordinario, y fe apura fu interpretación con los mayores es-
fuerzos del difeurfo. Por ellas fe rebaelvcn los Archivos mas 
empolvados, fe legif tran los Diplomas, antiqniffimos manu ef-
critos,y Cartas palladas, íe cotejan los originales, y es objeto de 
los cuidados de un Literato el leve fragmento apolillado que 
perdonóla injuria de los años. Finalmente,las letras, las palabras. 
Jas frailes, y modos de hablar inventados para fignificar los pen-
famientos, tienen oy el nuevo oficio de caracterizar la antigüe-
dad. Si en las Obras de los Padres Mavillon, Ruinar t , Martia-
nai, Mon-Faucon, y otros Benedi&inos de la Congregación de 
San Mauro en Francia, y en las de los Padres Jefuitas de Ambe-
res , Bolando, Papebroc, Baerz, &c .S i en eftas eftupendas Obras 
mirando fus volúmenes, fe examina la preciíHon, y exa&itud con 
que eftán efcrltas, pareciera que no pudieron caver en la vida 
de fus Autores. Pues todas ellas, y las muchas de efte genero, 
que han dado á luz las Academias, y Sabios particulares, fe han 
eferí to para fervir á la Hiftoria. & 

Es confiante el fruto de cftas fatigas, y el provechofque 
de ellas ha refultado á la Hiftoria EcleGaftica, y Profana: Se han 
defeubierto innumerables errores, fe han refuelto m i c h a s d u -
das, muchas verdades fe ban confirmado; fin embargo, todavia 
hay mucho que hacer , y aun reftan palTaxes tan contrarios, 
que ni pueden reducirfe á concordia, ni hay mentó fuficiente 
para decidir por ano de ellos. Sobre todo, la infidelidad de la 
Hiftoria moderna, como depende de otros principios, ni fe pue-
de enmendar, ni menos impedir con elfos auxilios, los hombres 
defatendidos, por lo ordinario, de la fortuna, fe han de acoger 
fitmpre i la protección de las Repúblicas, de los Principes, de 
las Perfonas Poderofas, y como podran eferibiendo fus Hi f to -
rias abftenerfe, ó de la l ifonja, o del diiimüio? Por lo menos no 
es creíble, que haya tantas vidimas de la verdad, como haya 
•cada dia nuevos Hiftoriadore». 

De efte foborao, de efte temor, y de otros inconvenieti-



tes fe halla hbre nn Religiofo Autor de la Hiftoria de un Va-
ron de infignes Virtudes; pero pobre Miflionero Apoftolico. La 
Patria, la Religión, un común Inftituto, no fon prevenciones 
que pueden preoenpar á un advertido, ni vencer una couftan-
cía regular , y por otra parte tiene mas fuertes motivos de decir 
la verdad, y mayor facilidad de inquirirla, y faberla. Porque 
Ja Vida de los hombres Juftos, es feocilla, y natural , fin ar t í -
llelo, ni difimulacioo, y quanto mas retirada, elfo tiene de me-
nos confundida entre los enredos del Mundo. Lo interior de fu 
efpincu fe fabe defpues de la muerte, por el feguro c o n d u j o de 

Dire«aores, y los prodigios, que el Señor obra en ellos, ni 
acontece las mas veces fin Teftigos, ni fe admiten fin un rigo-
rofo examen de fus circundancias, y fi llega el cafo de introdu-
cirle la Caufa de la Beatificación, efta fe t rata con tanta forma-
lidad, y cuidado, que en la publicación de los Proceffos auténti-
cos, remitan unas puebras con tan tes , y deci&vas, tanto, q 3 e 

exigen de jufticia el alíenfo de todo el que no fuere un infen-
íato Pirhomfta, ó un alucinado, qae juzgue pueden darfe á cer-
ca de las acciones humanas demonftracioncs Machematicas. 

Efta es una conocida ventaja , que las de efta naturales 
za llevan al refto de las demás Hif tonas ; porque ningún H i f -
toriador Profano puede en mngnn tiempo comprobar con infor-
macujces jundicaslas hazañas de un Generad los proyectos abor-
t ivo#t íe un Mm.f t ro , los fecretos del Gavinete, y otras noticias, 
que fuelen fiarfe al buen tino de la congetura. Finalmente, lo 
que le ha dicho fobre un ponto á que aiTeftan de ordina-
rio los tiros algunas Cryt icas maliciólas, ent.endáíTe en g e n e -
ral de las Obras de efta efpec.e; pues yá fe vé que la veractdad 
de Ja prelente fe apoya aun fobre otros muchos fundamentos fir-
miffimos, que en ella fe advierte, y en mi feria proligidad el de-
ducirlos: Q i u n d o e n e f t a America T h e a t r o d e la Prtdigiofa Vi . 
da , y Virtudes del V. P. Margi l , fe mantiene, y dura fá fiem-
pre la fama, y creencia un.verfal de ellas ( q „ e expreíTa el Au-
tor en fu ultimo Capi tu lo) fin padecer U menor variación. 
Pero en vano fe procurará tanto la fidelidad de la Hiftoria: Si 
todo fu fin fuera el fatisfacer la curiofidad honefta de los L e d o -
res, exclamar,amos juftamente. O curas hominuml O quantum 
t f i ik rebus mane: 2 

Pero aunque efte es el ufo, que comunmente fe hace de 
ella. 

ella, no e* onico, ni el principal que hacerfe . La Hi£-
toria es regla de la Vida: Y aunque los fuceííosde efta nos ha -
cen mayor impreffion como fe tocan con la experiencia: Sin e a j -
bargo, la continua fuceftion de las edades, hacen que unas í 
otras fe borren del cerebro facilmente, y por efto no fismpre fe 
advierta fu enlace; pero el contexto de aquella, nos reprefenta 
de una vez, y en breves horas lo que aconteció no muy largos 
años: Y nos eufeña los efcollos, que de otra fuerce havumos 
de aprender ene i naufragio. E& la Hiftoria una Efcuela p rac -
tica de la Moral , donde aunque fe callen los principios con que 
fe dirigen las acciones, fe maniÉefta la dependencia de los f u -
ceífos, y el modo con que influyen los ijnos en los otros. Es un 
País en prefpe&iva, donde fe mi ra el belìo contratte de la p r o f , 
pera , y la adverfa , de la alta, y la humilde fortuna: Se ven las 
faifas elevaciones, diftancia, y bultos de los hombres; y las j a i -
tas medidas de la providencia, que es el punto de á donde ía -
len todas las lineas. Sobre todo, la Hiftoria es tan fecunda, qae 
los hombres de todas claííes hallarán fiempre en ella exemplos, 
y documentos acomodados á fu intención. Si efto bafta para ha-
cer ver la utilidad dequalquiera Hiftoria, fea de nn Reyno, y 
celebre Capitan, ò de nn buen Príncipe; cuya imporcancia no 
exceda la breve fuma de los bienes externos* y cemporales ; 
quanco mas deberán recomendarfe aquellos en que fe pueden ha-
llar medios para la Talud, o perfección efpintual? Quantos le-
yendo la Vida de efte Venerable Siervo de Dios, refoÍ7erán en-
t ra r fe en Religión i Quantos tomaran el rumbo de la Miffion 
Apoftolica ì Y efto es nuevo argumento del provecho, que pue-
de efperarfe de efte Libro. Qualquiera idea, aun menos ade-
quada, que formemos de la multitud de las Naciones barbaras 
de nueftro Continente, y de la bafta extencion del Terreno por 
donde vagan , es Suficiente á hacernos entender que hay mu-
chos millares de miferables hijos de Adán, neceflicados de la 
educación Evangelica: Y fupuefto, que lo que nos es notorio de 
los progr^fTos de la Miffion, refponde á los que pienfan, que la 
barbarie, y conftumbres brutales de ellos infelices, debiera ha-
cernos defefperar de la empreíTa: Es precilfo eftimar por muy 
ntil todo aquello, que alienta à tan heroica refolucion. O , oja-
la, fueran mas los Operarios, y fe pudieran eftablecer Pobla-

Kciones frequentesj en que los rcciea convertidos fe mezcláflen 



•on Chriftíanos viejos , hete profeffioñ mas arraigada que ellos: 
Quanto fe eftendería el nombre Catliolíco, y el Catho'.ico D o . 
minio Efpañol ! A la fidelidad, y utilidad, que pertenecen á la 
materia de efte Libro, correfponde enteramente fu artificio. El 
orden, que es el natural de la Vida, y acontecimientos, y por 
eftos mejor , y la economía, y buena elección con que fe omite 
todo lo que pudiera parecer repetido, o un i fono , fin olvidarfe 
de todo lo neceílario, y oportuno, hacen un cuerpo de Hiftoria 
eaval, y bien organizada. El edito es proprio fin bulgaridad, 
curiofo fin redundancia, uniforme fin faftidio, y elegante fia 
afe&acion. 

Por efto, y no haver hallado en efta Obra expreJüon 
alguna opnefta á nueftra Sanca Fe , y buenas coftumbres, ni á 
los Decretos Caaonicos fobre la materia, antes fi las p r o t e c c i o -
nes debidas á fn obfervancia: Me parece que es de conceder la 
licencia que fe pretende. México, y Abril 8. de 17^3* 
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Dr. y Mro. D . Auguftin fofepb 
de Quíntela, 
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SENTIR 
DEL R . P . Fr. PABLO ANTONIO PEREZ, 
Leñar jubilado, Calificador del Santo Oficio, Nota-
rio Jfoflolico aprobado, Ex-Difinidor de efta Provin-
cia del Santo Evangelio de México, Examinador Sy-
nodal de efte Jr^obifpado, Vice Comi/Jario General 
de los Santos Lugares de ferufalen, y Morador de ejle 

Convento de N . S. P . 5 . Francifco. 

M. R. P. N . ComiíTario General. 

QUE las Obra s , y Efcrítos Angulares de nn Sabio, y g r a n -
de hombre íe remitan para fu examen, y aprobación i 

" c t ro hombre grande, y Sabio, me parece muy bien P . 
N . M . R . porque en cfe&o, affi lo pide la r e d a r a z ó n , y lo 
demanda la equidad ju i la , fegun aquello de Plinio: Solo el Sa-
bio hombre puede percibir al hombre Sabio. (A) Pero que def-
pues de a ver leído Yo el MitaimO entre ios Menores Francifca- Nifistpiens 
ÜOS las fingulares Obras , y decios Efcr i tos , que con aplaufo "¿poteftpcff 
nniverfal de todos los bien inftruidos, y verfados en el empleo 
moble de las buenas letras, ha dado á luz por medio de la p l C n - p y ' r- , 
fa el R . P. Fr . Hermenegildo V.laplana, Predicador Apoftulico cap i» * • 
Ledor de Sagrada Theologia,Calificador del Santo Oficio, C h r o - ' 
mfta^ de los Colegias de Propaganda Fide de efta Nueva E f p a . 
ñ a , é hijo benen-.erico del Primicivo de ia Santa Cruz de Que-
r e u r o ; y r,un aprobado, la-que bajo el titulo: D é l a Portento-
Ta Converfipn, y adipi^ble Vida del V. P . D. Mart in de San 
Cayetano; y .Jofganes, {m'preíTa en efta Coree el anterior año: 
Se me ay:- de embiar en e¡ prelente por mi venerado Supe-
ñ o r la .ex/mu Obra , y .pulido Libro, que de Jas nuevas, y an-
tiguas marav^Jas, prodigios, y admirables hechos, hechos por 
el hempre jU'Tigieío, y V, P. F r . Antonio Margil de JESÚS, Af-
t ro i todas luces claro de efte Americano Emisferio, y benefico 
Sol de,.nneftr„o Cielo F.ancifcano, para que vifta coa cuidado 
Obra tan bella, y i t ido coa aleación u u agraciado Libro, ex-



preñe yo mi fentir à fin <3e que fe imprima, como juftamente 
fe pretende: Ni f é porque aya de f e r , ni alcanzo la r azón , 
ò motivo, que V. P. M . R. tenga para obligaime á tan difícil 
empeño , con fu mandato alagueño ( fiempre venerado de mi 
filial l e fpe&o, y obediencia prompta ) Pero fi, y i la percibo, 
yà la pene t ro , y d i f eu r ro , reflejando atentamente fobre un 
alegre documento, que para in f racc ión mía me ofrece S. Epi-
fanio en efta Sentencia como f u y a : Aunque es cierto, dice el 
Santo, que para aplaudir, y celebrar la pequeñez de un P f g -
m¿o, es necesaria la erguida efpeculacion de un elevado Gi-
gante, que todo lo vé por fu atingencia encambrada, y nada 
íc le và, ni por alto, ni por ba jo : Para alabar empero, y def-
crebir con cabal acierto la proceridad de un Gigaate íublima-
do, no es menefter, no tanco hombre, ni fe requiere Sugcto de 
tanta elevación badando para efto , folo el exiguo Indice del 
menor Pygmeò: Porque efte, por sì iriifmo , y fin otro admi-
niculó , es de si fuficiente para demoftrar comò con el dedo, 
lo qae aqael es en fu entidad, .y obras finga lares, ( b ) ^ 

fb) p o r efto, à lo que c r é o , honrando V. P. M . R . mi 
extellañtur[ pequenez , tiene por bien de embiar à mi cenfura , y regif-
Magvus re- t ro , la Obra admirable del erudito Libro, que fobre los he -
quiñtur.vt c h o S infigues antes hechos en fu Vida, y deípaes de ella, por 
idagttuslau~ e l fiem c proáigiofo, y penitente P. Fr . Antonio Margi l de 
timu's fuffi. JESUS, e fenbe ahora de naevo el Gigante de efto» tiempos naef-
dt. t ro Fr . Hermenegildo. Y para qué tal remiflion? Para que vifto 
DEpiphan. p o r m ¡ Libro tan bien d i fpaef to , y Obra t an cumplida, avife 
ex Hyefon. , M R p > ComiiTano lo que fobre can devoto aflumpto 
¿n approb. fiento. Penfamienco ciertamente hijo del experto juicio de tan 
ad üb. Iluftrado Padre; porque Pieza tan bien ordenada, y de Sugeto 
chron. S. £ a n a c r c dicado, viene à confeguir de jüfticia guanto de hecho, 
p.N Frane. d e r e c h o f e p u e d c p e d i r , para que al punto fe imprima; fo-

lo con que Yo, que fin difputa íoy eí Pygmeo Minorità, o el 
Menor de los Menores, feñale con el índice dé mi pequeña m a -
no , 6 manecilla (como fe praftica p o n i e n d o efte figno al m a r -
gen de los Libros, quando en fus enérgicos periodos ay algo 
que notar ) al grande Efcritor de efta bellíffima O b r a , puel-
to que para alabar la cofa mas elevada, y gigante, batta co-
mo S.Epifanio enfeña, lo mas pequeño, lo menor, y mas mínimo. 

Affi lo j u z g o también el Precurfor de C h n f t o en cier-

ta ©cafion, pra&tcando efta dedr ina de minoridad en obfequjo 
de fu elevado Macftro; quando deleofo de aflegurar i fus aile-
clas allá en el Dcfierto, de lo que y á e n otra ocafioo les tema 
dicho en orden á las grandezas de tan alta Magtf tad , levanto 
fu agraciada mano; y feñalando con fu Sagrado Indice al Gi-
gante de los Cielos, que a l a f a z o n pallaba por aquellas vifto-
ias Riveras, les decía con expreffiva rhe tonca : Veis a l al Cor-
dero Iinmaculado, efl'e fi, eíTe es el encumbrado Sugeto, y preex-
celfo.Maeftro de quien antes h a b l e , y os dixe lo que ya l a -
i>eiS: ( c ) Ecce jignus 

A cuya proporción, y difcurriendo con la muy debida Dei, Eccr z 
i objeto tan Soberano, puedo decir Yo también : El Sabio Pre-
dicador, el Le&or agudo, el celebre Chronl f ta , que fin emba- j o a n . c > 1 . 
r azar fe con los conceptos del Pulpito, 111 confundirlos con las 
ilaciones de la Cathedra, 6 reglas fegaras de la Chronologia, 
efcribe efta O b r a tan plaufible, y efte Libro tan útil, no pa -
randofe por fu habilidad conocida, y Magiftral deftreza en 
aquel axioma Anfthotelico que enfeña: Q a e el atender i mu-
chas cofas difimbolas a un tiempo mifmo, fuele fer caufa d e . { d ) 

no acertar bien con alguna de ellas, (d) £ s e l Gigante Valen-
ciano, de quien en la Aprobación, que antes d i , fobre la Vi-
da poitentofa del V. P. Jorganes, dixe yá a lgo , aunque fiem- L f e n J u s . 
pre poco por mi cortedad, en obfequio de fus elevados talen- AriíUib.j. 
ios . Antecedente, P. N . M . R . bien feguro, y clara premilla; c. ÍO. 
de que con manif .f tar , folo con mi pequeño índice, aquel Ec-
ce de San Juan dicho á los fu y o s , puedo inferir fin rezelo, y 
aun deducir con verdad fincera la confequencia evidente de que: { e ) 

N o mtínos que fus otras Obras , todas en sí g r andes , aunque M a g n u s m 

p e q u e ñ a alguna folo en lo qoantitativo, como lo ponderaba S. nec 

f u ^ f t i n de otras, que aprobó g u ú o f o : ( e ) Es la de efte de-
votiffimo Libro obra muy fingular, tanto por fu materia, toda D A u g u f t . 
admirable, quanto por fu forma, toda un primor. Serm. i t ? . 

N i pudiera fer menos, y i fe vé : Porque los g r a n d e s ^ J^mp. 
talentos con que para predicar,' leer, y eferibir mucho, y bue- 0 m v e d a t 7 t 

no, fe halla adornado del Cielo, de donde todo don-defciende 0pt¡mum,& 
para un t odo , fegun el Apoftol Santiago, ( f ) La aplicación cmr,c domm 
propenfa á las letras: La r . o u c i a de los Autores mas leledos: fff™«6 

Y la alta Sabiduría con que díeftramente maneja íu delgada, y j a c 

bien cortada pluma, mejor que el grande Alexandro fu Efpa- can. c. i . 
í ü d a ' 



te) 
Haut, 

áa , para las empreflas ínteledaales, y nobles lides del di fea r- ' 
fo, qae ya miramos imprelías, le dán la fama de Subtil, Sa-
bio, y Erudito, con que le vemos celebrado, aun mas allá de 
lo qae Yo puedo decir con mil lenguas que tuviera; y tan mas 
allá, que llego á perfuadirme fe remonta el R . Fr. Hermene-
gildo fobre los racionales Aftros de primera magnitud, que ad-
miramos en la esfera cele&e de todo el Orbe literario, pudien-
dolé aplicar i S. P. y en honor de fus ta lentos , lo que en 
la autoridad del margen efciibib Virgilio, ( g ) 

- .. Y no fe entienda no, q u e á e f t a ponderofa expreíüqiij 
va bonore" € n s i m , f r a a l a c a d a á mi vé r , me lleva el fraternal amor con 
famam-, qui que pago, el grande que efte benemerito Sugeto me tiene, ó el 
teminet Af- afe&o cordial de fiel amigo, qae de jufticia le proferto; por -
í l ^ M t t f a " q U C b í e n CS v c r d a d » 9 u e I e e f t i m o Q O poeo, atendiendo, que 
Jó,as. ' ' a s t i l e s , y excelentes prendas exigen quererle mucho, amo a 
Virg.iEnei. la verdad, que en lo notado aprehendo, aun much» mas de lo 
cap. i , que venero á Platón tan erudito. Con ella confeíEon confian» 

te, bien p r o p r a de mi ingenuidad reveren te , podría fiacera-
mente, claro eftá, de quaato dexo infinaado por Índice dt mí 
cai iño, y refia por decir en obfequio de la verdad , y honor 
de Maefiro tan elevado, dándome por libre de la infame nota 
de lifongero, que algún Zoilo me pudiera atribuir injaftamen-
te: Pero fundare mas mi di&amen, y acafo mejor , probando 
con la inteligencia acomodaticia de un Texto Sagrado, que ni la 
amiftad, ni el amor , ni a lgaa otro refpecio, por fublime que fea , 
puede inducir tai fofpecha ea mi verídico o b r a r , y fidedigno-
proceder. 

Habla en é l San Juan Evangelifta al primero de fus 
•Capítulos dej Precurfor de Chrif io San Juan Baptifta, y aflegu-
ra fia ambages, que vino a dár teftimonio irrefragable de que 
las obras de .Maefiro tan Divino, eran fobre todas las de los 

(h) otros hombres, lucidas en gran manera, ciaras, viftofas, ve r -
f/fiiToviu" y.d? esfera ?an alta, que á todas las anuales, y poli 

f l b ! í s «xced^a . : ( h ) Era efte infigne Predicador»,,Sugeto bien 
¡erblbe-.et . eftiraado ¿kl.raiimo Divino Maeftro que elogiaba , fu Amigo 
delu¡nine,uí e fpecul , y a un fu Pariente may cercano, como todos faben : Y 
°dc7ent pl" f m e a ' b a r § ° d e I o ( l u e c a d a u " ° d e e^los refpeCtuofos títulos pu-
iUnm. dieiaa af>ecer, eftando al coman eftüo del Mundo, cerca de 
Joan. c. las lifoujas que en él fuelen pra&icarfej no fe expreflá, ni ,fe 

dice 

dicé aveife hallado Perfona que fe atrevieffe á in í inuar , que 
el Baptifta, ó por Amigo de tal Maeftro, ó por fu Deudo, y cer-
cano Pariente, intentáfle alagar fu paladar redtfieado, con ala-
ba r , y aplaudir íus lucidas, claras, y verídicas obras. La razón: 

Porque eran eftas tales de si ,que fublimando á fu Hacedor 
Supremo, y elevándolo fobre todas las de los otios hombres, 
ellas fi, ellas mifmas, fio mas prueba, que la de confcíTar, que 
eran f o j a s , por si proprias calificaban la alta Sabiduría de ía 
Autor Divino, y celeftial, fegun que fu Mageftad lo dixo, jr 
aprobó por la eloqoente boca de fu Evangelifta amado . ( i ) 
Aplico ahora la claufula teí tual á fcvor de mi Aflerto, en quaa-
to para el aflompto es aplicable. Yo amo, y qotero al grande 
Efcritor de efte preciofo Libro, y Obra fingular, como debo, y 
es razón, aunque por la diftancia conocida, y exorbitante de 
Mínimo, y Máximo, que entre los dos fe verfa, lo contradiga, 
y repugne el marginal Arirtotelico proloquio; que para el amor 
pide igualdades. ( j ) Me precio grandemente del immediato pa-
renteíco, que por fer los dos hijos de un Pad re , me compete 
en todo derecho: Y blafono ufano de fer fu efpecial fervidor, 
y amigo. Mas efta confidencial fatisfaccion, que fin mérito mió, 
desfruto dei cariño de S. P. por fu bella gracia, y fraternal 
dignación; no créo, ni juzgo pueda inducir fofpecha de alguna 
lifonja fobre lo infinuado para con Maeftro tan excelfo, y eru-
dito: Al modo, que ni por adornos la induxo, quanto en honor 
del Celeftial, y Soberano dixo con roas gracia fa eftrecbo Ami-
go , y Pariente San Juan, apoyando fus obras excelentes. 

La caufal para conmigo, cerca de la fugeta materia, 
me parece convincente eftando á la paridad que me ofrece el 
Sagrado Evangelifta en el texto preenunciado, refpe&o del g ra» 
Maeftro Fr.Hermenegildo;porquela materia de fu elegante Libro, 
es on argentado clarín de fo plaufible fama, el qual con alegre 
melodía, y fnave dulzura, hace patente, y manífiefta la necef-
fidad que en todo el Orbe Chri f t :anoay de fu juila publicación. 
Su Veimftiflima forma, el mas pulchrq, y bien cortado elogio, 
que mudamente panegyriza la harmoniofa eloqnencia de fus con-
tinuados literales aciertos. Sus elegantes claufulas, an teftimo-
nio irrefragable de la eficacia, y (navidad fuerte, con que á la 
perfección vence, y convenced humano entendimiento para ren-
dirlo á la verdad inconcu-fa, que fabio defeubre» y afe&uofo 

Sí! * def-. 

( i ) 
lpfa opera 

qua ego fa-
ció, teftimo-
Tiiurn petbt-
bent de me. 
Joan. c. j . 

Amicitnt 
•verfatur in-

'ter äquales. 
Arift.de ve-
xa ami. 
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De laudibus 
Mercuri'f. 
A p . V i » . i r . 
t . 6 T a u t o J . 
J. D i d . I. 
sum.' i . 

( I )
 £ Nee laSof 

ipfe per fe r 
Jed qui cum 
Mttbodo,& 
Arte co/loca-
tur lautlem 
meretur. 
P h i l . C a r p v 
T r a i l . P o -
t i o r . 

deferí be. Sus do&rinaíes períodos, indüeiones gafanas, y apof-
t r o delicados, un medio el mas oportuno, con que captando, 
y caprivando las voluntades de todos, i todos los atrae chriftia-
namente, mejor , y con mas verdad, que el celebrado Mercurio 
con fus melifluas voces á fus refpeélivos oyentes, fegun el Eru-
dito Villarroel, (Je) i n f i r i é n d o l o s con lubtil vivacidad en fus 
pronqaos difeurfos; no folo para obrar bien, fino para conocer 
mejor la doSi tad , fabiduria, y alta esfera, en que à efte corda-
trauno Autor coloca fu aureo Libro, y peregrina O b r a , con 
mainnelta analogia, á las muy Angulares, que dieron claro tefti-
monio d e lo-que obró el Maeftro de todos Cbr i f to , y e f e n b i à 
San JuanL Luego por sì propria, y proporcionalmente à las que 

M a g c " a d p ra t i cò} enfaUa à efte grande Efcritor la O b r a 
maxima de efte devoto Libro; fm requerirfe otra prueba, que la 
de mimuar que es fuya, como Yo lo hago, eftableciendo efta 
verdad confiante, i imitación del Baptifta fin nota alguna d e 
Monja* & 

A t 0 ( , a s eftas razones, bien eficaces de si , y con e fpe-
cial refpiciencia ai orden, cuidado, y efmcro, con que fe ve e f -
crito tan agraciado Compendio, parece que miraba el difere-
nffimo Philon allá en fu tiempo, quando como que lo tuviera í 
fu aguda vifta, decía para el prefente: ( 1 ) Que es mas que dig-
no de aplandirlo mucho , y de celebrarlo no poco; pues à mas 
de la hiftorial gallardia, que en él obferva diligente la difere-
cion de fu Autor galante, entre las etherogeneas partes que lo 
componen , y el todo integral que de ellas reful ta j es todo un 
agradable embelelo de Jas .potencias,, q u e lo perciben, por fa 
doéfcitud, utilidad, y eficaz perfuafiva} y lo que e s mas: (Jn en-
canto, y dulce hechizo de Uschr i f t ianas voluntades, pOr el buen 
methedo, y ar te con que para leerlo con aprovechamiento de 
las almas, y gufto del humano paladar, fe manifiefta, y ofrece 
efta pieza fingular à la común, y particular vifta de todos. 

Lo do&o pues, de Libro tan profiquo ^ y. admirable, 
bien fe percibeenla erudición galana con que el dieftro Artífice de 
Obra tan bella, vahendofe con ayre magiftral de los, naturales 
principios de la Filofofia, de los documentos facros de la Theo-
logia, de los preceptos que la Oratoria erige; y de las regias 
que pide la Chronica , adorna a plena fatisfaccion, todos los 
Capítulos de fu f an t a , c inftru¿fava O b r a , dividiéndola con bien 

i u t a -

aatural fimetria en las dos viftofas partes, que con bella co ie -
xión enuncian los prodigiofos hechos de f u l^ re^r ino Septentrio-
nal Obje to , hechos en f i preciofi Vidi, y defp jes de íu e n¡> 
bidiabie muerte, dirigiendo con deftreza f i s periodos al c o m í a 
bien de los Le&ores C ^ f t i a n o s . Su nulidad fe o f t s a u a las 
mil maravillas, en las Afceticas, y Morales ¿od r inas , que fa 
efpirita ( todo Seráfico ) expende amorofo por toda f a e f t r u a t-
ra refiriendo con energía las Virtudes celeftiales, milagrofos 
efe'ctos, y prodigiofos cafos de N . V. P . MargU, para que con 
emulación fanta, como aconfeja otro mejor Pablo: (m) le imt- ( m ) 
temos nofotros los pecadores, que aun vivimos dea lüen to entre ¡Emularntrii 
las Babilónicas fombras de efte mifero Valle de lagrimas del ^ t a í t 
immundo Mundo. Sa perfuacion eficaz en los myfticos apoyos, ^ 
que con habilidad enlaza, y dieftramente entretege por todo la E p i f t . , . a d 
Libro, moviendo con efptritu fubtil las voluntades mas remit- Conn.c.i*. 
fas, hafta apartar las , como pretende el Pfalmífta Rey , (n) de lo ^ ^ ¿ 

malo, para hacer fiempre lo bueno, y aun lo mejor . Su metbo- m a l 0 } ¿ . f a e 

do, y arte, en la fabia Acolu&ia con que, quat eftrenuo Artib- bmíi. Pf.jS-
ce,* y Macftro perito, une con efqaifito primor los principios 
de Obra tan bien acabada, con los medios roas conducentes i 
f a intentado fin;, haciendo relaltar viviffimamente la geométrica 
proporcion, que efte dice con aquellos, para fa logro feliz, y 
mas perfc&a acquificion. _ ^ 

Veafe pues, fin pailion, y mirefe con fenciüez, fi a la 
agradable, y puntual conlonancia de todos eftos jnftificados mo-
tivos, es digno de alabarfe Libro tan preciofo, y de aplaudirfe. 
fobre manera Obra tan ajuf tada, tan bella, y tan perfe&a. Yo 
al menos afli lo concibo, y por tanto , concluiría aquí la mía fin 
mas detención, a no llamar mi cuidado en efte punto cierto e f -
c rup j lo phyfico político, que fobre la nueva impreffion de efta 
Obra fingolar, y el honor acreditado de las bellas letras de fu 
Autor Sabio ( q u e por Cenfor debo Yo abfoJver a q u í ) deduce 
algún a p e o n a d o , y poco pradico en eftat materias, que cier-
to lo infiere mal, por no averio wifto bien. Funda fe pues, el di-
cho efcrupulo, fi es que fe funda, en una objeción de poea, ó 

• ning.-.na fuftancta, que con capa de compaffi jn, á lo que pare- (o) 
ce, y con realidad de pungente critica, á lo q i e juzgo; forma 
la emulación paralogizante en los figuientes términos, (o) ^ j¿m¡d 

» La Vida prodigiofa, que en efte gran Libro fe con-.profliga. 
» t.Cr 



» tiene,noes la mifma que e! año de treinta y fíete imprimió con 
'» erudición profunda, dulzura inimitable, y fuma dif'crecton, el 
w R . P. Chromf ta , que fue de los Colegios Apoftolicos, Fr. Ifx-
v dro Félix de Efpinofa, deferibiendo ayrofamente los hechos, 
» y prodigios del V. P. Fr. Antonio Margil de JESÚS? Ya fe té 
» que fi. Pues qué honor es para nueftro grande Efcritor Fr. 
» Hermenegildo, el que bajo fu alto nombre fe reimprima ahora 
» de nuevo ella mif.ua Vida ? Que crédito es para fus elevados, 
» y celebrados talentos, el que en efta America feliz goze fe-

» gunda vez la luz publica.? Que utilidad fe defeubre en ella pa-
vera el común bien de los Fieles, o para el particular de fu ce-
» lebrado Autor , con fu repetición inteaipeftiva ? Efta es toda 
la objecion, nacida, á lo que fe vé, del efcrupulo poco funda-
do, que contra la nueva impreífion de efte devoto Libro fe pre-
fenta; y la mifma que Yo debo repeler con eficacia, por eftár 
como mi Apoftol, obligado á fatisfacer á Sabios, é Incipientes: 

(pí ( P ) Sin embargo de lo qae para el cafo, como fi el Efcritor fa . 
&P'T(¡b¡"S,- S " f u e r 3 U n i , " l l r a d o v ' dente , dexó apuntado en fu Prologo, y 
jibus,debL P n m e r Capiculo de la Obra , poniéndola a cubierto de toda in-
terfum. vafion, con la infinuacion que reflexivo hace de las caulas, que 
AdRom.c. para reimprimir efte Libro tiene, las que fe pueden ver en uno, 

y otro lugar , á que me remito. 

Sobre las quales, á mas de fu poner Yo la plaufible cok 
tumbre, y chriftiana pra&íca, que los Aotores Catholicos t ie-
nen, de repetir una, y muchas veces alguna vida exemplar, que 
ofi czca ocafion de aprovechar á los Fieles, como por exemplo 
la ofrece, omitiendo otras, la adrnirabillflima del V. P. Fr. Se-

baftian de Aparicio, h i jo de efta Provincia del Santo Evangelio, 
mi Madre, que fe ha impreífo ya trece veces por los mas claíi-
cos Efcntores de nueftra Orden Serafica, fin el mas raimmo deC. 
doro, o detrimento de los bien alTentados créditos de fus talen-
tos grandes, como lo afirma el l imó, y Rmo. Sr. D . Fr. Nico-

C^j lás Plumbio, Obifpo Diacovenfe. ( q ) Añadiré también Yo una , 
Iltnús. D. & otra razón ajuftada, con que debolviendo la faéta del a r r o -
Epilc. Día-jado efcrupulo, contra el Sagitario, que incauto la difpara, con» 
advicamv! c ' ü y a evidentemente; no folo la utilidad maxima, que para t o . 
j? Sebafliarí d o s % a e C011 n u e v a impreífion de efte Libro, fino también 
dcApancioel nuevo honor, gloria, y crédito, que ¿ fu Autor grande le re-

fulta de fu repetición viftofa. 

Ha-

Habla en el aflumpto, y bien del prefente intento el 
gran Padre de la Iglefia mi venerado Auguftino, en fu Libro de 
la SaiUilliraa TRINIDAD, y dice con íu acoftumbrada eloquencia: 
Que es grande honor, crédito grande, y cofa muy útil , el que 
los Do¿fcos Macftros, y Efcntores Sabios, hagan íudar las pren-
fas con la impieffion de fus devotos, y aprecwbles Libros, ó con 
los que efcnbieron otros, aunque ninguna cofa- fe añada á fos 
originales; mas que la exoinfeca, y accidental variación, que 
de proprio, y particular eftilo polula: Y cfto, aunque el Libro, 
ó Libros, que de nuevo le dán á la luz publica, fean de un mif-
mo objeto, y quefticn, ó de una indivifa, y fingtilar materia. 
Y da la razón el Santo, diciendo: Que como los guftos de los Vt ' le

t
 efi 

hombres fon igualmente varios que fus paladares; fi para los ^"bus perili 
unos fon apetecibles de un modo, fon para los otros muy apre- brosdiverfi 
ciables de otro: Y á efta caofa es bien, que para mover, y avi» cfiyla,etiam 
var fus varios guftos ( tal vez eftragados ) y que á 

fus almas 
les entre en provecho lo que afe&uofos leen, fe les prefente el ^dpluri-
Libro, ó Libros, que de nuevo íe les ofrecen, bajo de un eftilo ¡nosres ¡ffit 
i los unos, y á los otros bajo de otro, aunque folo accidental- pervejiiat. 
mente diftinto. _ «¡¡ 

Infiero ahora , para aludir ¿ plena fatisfaccion la obj f - tempe. 
cion propuefta, con tedo un San Auguftin. Si por fola la diver- D. Aug. i . 
íidad de guftos, que en les paladares de los hombres notan los d e Tnn.cs 
Autores mas devotos, y claliccs, eí honor fuyo, crédito de fus 
chriftianas tareas literarias, y cofa muy útil para el particular, 
y común bien, el repetirles los Libros con ia variación única, 
fola, y accidental de mudar en la impreífion el eftilo folamen-
te; que criterio puede refultar,ó deducir fe contra el honor,y bien 
aflentado crédito de los talentos grandes de nueftro Sabio Ef-
critor Vilapiana, de que bajo fu alto nombre falga de nuevo 
al publico theatro del Muudo la prodigiofa Vida del fiempre V . 
P. Margil, que con tanto acierto, y uni*erfal aplaufo dio antes 
á la prenfa ej R . P. Fr. Ifidroi No es evidente, y claro.- Q u e 
folicitando S. P . R . no fu propria eftimacion, y gloria, fegun 
que hum.lde, y religiofamer.te protefta en fu difcreto Prologo, 
fino la de Dios nueftro Señor, y el bien de fus próximos: Repite 
á los hombres efte bello L ib ro , prefentandolo para fu efpíri-
tual provecho, en fu proprto, rerfo, y natural eftilo, con el fin 
fanto de que aífi llegue fazonado al gufto de cada uno de por s i , f 



y s la medida del paladar de todos qnaritos lo leyeren, como pre-
Iciide San Auguftm.? Es aOf fin duda. 

Pues que efcrupulo, ni aun phyfico político ouede in-
ferirfe comra la alta Sibiduna del R . P. Fr . Hei menc¿íldo, que 
jallamente le deduzca de tan laudable hecho? Qué defcredito 
de lu honor, ni de fus elevados talentos, con dár de nuevo á la 
eftampa efta utiliíEma Pieza ? Confieflb ingenuamente, que Yo 
no lo alcanzo: Antes fí colijo con evidente claridad, y certi-
dumbre, que cede en gloria, y mucha reputación de las bellas 
letras de elle Efcritor Infigne, la nueva publicación de tan exem-
plar Libro, en el methodo cfpeciofo, que fu dífcrecion, y buen 
elpiritu lo reproduce. Por que a mas de la mutación accidental del 
ettilo agradable, con que fu ingenio perfpicaz lo vifte (que efiTo 
tolo bailaba para eftimarlo mucho, como yá queda eftablecido 
con toda la Autoridad de un San Auguftin) Jo exorna fu genio 
íubtil ampliamente} no folo colocando en los lugares proprios 
de elle refucitado cuerpo los cafos prodigiofos,que fin unión per-
fecta, y cou defordenada variedad, por falta de tiempo oportu-
no, dexó eftampados el R . P. Fr . Ifidro, en las nuevas Empref-
ias , que del mifmo V. P. Margil imprimió el año de qaarenta y 
fiete, fegan que con alguna compaflion lo notó el Rmó. P. Mró. 
Juan Antonio de Obíedo mi coaprobante de ellas} fino aumen-
tando juatamente la Obra con otros no pocos, de los muchos 
Portentos antes acaecidos, y defpues verificados, que la atfivi-
dad, y zelo infatigable de nueftro Autor ha defcub.erto de nue-
vo, y entretegido con harmonía, como venuftas flores de ella, 
para darle mejor forma á ja viftófa materia de tan agraciado 
coerpo, como hablando de lo humano lo advirtió Ezechiel en 

„ ( s ' r . cierta vifion, bien de la prefente coyuntura, (s) 
m ncccferiit n i i , «• , 
Ofa aiOft, . Ln c I <lue »uncos ya todos los hechos, maravillas, y 
unum cjuod- prodigios del Apoftolico, y V. P. Fr. Antonio Margil de J&strs, 
titead i»»- que antes fe miraban feparados, y fe veían como fuera de fu 
Ezech. cap. C C n C r o d i í P e

/
r f o s c n díftintas piezas, y defquaderoados monamín-

37. ' C O s : Tendrán ahora, defpues, y fiempre, fin tropiezo ni falta 
algnna, fi, los aplicados Leétores, quanto pueden apetecer para 
formar juicio adeqnado de lo que efte Heroe de la Santidad fué 
en fu penitente Vida, y graciofa maerte: El publico, on decha-
do perfíctiffimo que imitar, y feguir Y Yo, por ultimo, moti-
vo bien fobrado para alfegurár prudentemente, que-el nobihífi-

mo, 

m o , y útil t rabajo , que en cfta bellifllma unión de cafos, y 
hechos Ungulares, y viftofa coleccion de maravillofas partes 
provechofillimas para todos, reducidas yá, y aglomeradas como 
le ven, al animado cuerpo de efte devoto Libro, en el terfo, y 
claro eftilo, que en el fe manifieftan, fuera de inducir dicha co-
leccion, un grande honor al Autor grande que aíll lo ha diíl 
puefto, y ordenado; acredita de nuevo fus lucidos talentos, y 
alta Sabiduría, debiendolele apropriar de jufticia el merecido elo-
gio, que con mucha gracia atribuyó en empeño femejante i 
otro fele&o Efcritor, el erudito Guevara, ( t ) (0 

Con efto, M. R . P. N . Com.flario General, y lo d e - f ^ f ^ » 
r . n . . • - t i l beatum&trt-

mas hafta aquí alegado por mi pequenez, en cumplimiento del t g y i e ^ c e r e 
apreciable mandato de V. P. M . R. y debido obfequio á las re-folent, plat 
levantes le tras , Sabiduría excelente, y habilidad para un todo, jf coiiecla 
del R. P. Fr. Hermenegildo, Autor agraciado de efte magnifico ^ u é ^ ' i n 
Libro, y elevado Gigante de los ingenios mas agudos de cftos Approbac. 
tiempos; juzgo a ver dicho yá, aunque mas que con la narra- adlib. Ma-
cion de mis mal pulidas voces, con el pequeño índice de mi exi- rixEffig. 
gua mano, como en igual empeño lo hizo la deftreza del celebra-
do Apeles, demoftrando la procera eftatura de otro bien eminen-
te con delinear folo el fuyo: (o) Quanto de tan Sabio Efcritor, ^ 
y admirable Libro he llegado á di fcor t t r . Y deípues de alíegu- ilmús.Epí'f-
rar a V. P. M. R . que nada hallo en el , que no fea muy digno cop. Dia-
de aplaudir, y alabar, fegun aquello de Séneca, que al margen 
fe nota : (x) Para que al punto fe imprima, yá porque aflí lo ' 
pide fu chriftiana do&rina, y yá también por eftár conforme, ccnjorU 
y del todo arreglado a nueftra Santa Fé, buenas coftumbres, y -oirg* tiibil: 
Reales Pragmaticas. LaudismuU 

Suplico á tan amante Prelado, y Padre diligente, man- t a- Senec. 
de afe&uofo, á efte P. R. execute fin demora alguna lo que Yo 
por fin le ruego concluyendo aqai mi Aprobación, y es : Que 
por fu vida franquee liberal al publico, con la fegunda Parte de 
fus Chronicas en que efta Obra fe ha de i n c l u i r , las otras uti-
lifllmas, que tiene dífpueftas, y cito en fu do&o Parecer á la 
Hiftoria de nueftra Señora del Pueblito, que yá corre impreífa, 
un Aprobante de buen guf to : Puefto q«ie el cariño no vulgar, 
que al Reverendo Vilaplana profeflo, y la fuavidad inenarrable 
de efte Libro, que dulcemente lifongéa mi paladar con no pocas 
ufaras del güila, eftimúla con mas, y mas fuerza, eu vez de apa-



garla, la infaciable fed, que de beber n u . „ j i a 
aguas de fus chrift.anas dodrinas foíiciTa ' 'nr T J " 
lofinado apetito,i confo rme i l o q « e díT/Kó f í 
como el m i ó , dexb dicho edJc reco ' M a ñ r ? t " ™ * 0 

melifluas obras, que defeaba ver c S l l f d í ' ^ 
a f e d i v a s , alagueñas, y expreffivas ^ ^ ^ , a s 

Legi librum autoridad, (y) 7 «p reu .vas pa labras , que incluye f u 

T J Z p t T , 1
 c [ Q n l í ( n < % r o dé l a Paternal digna-

quinta lucu- C l o n> f a m o r d e V• P. M . R. porque de herí,« U ú&n .ÍH -
Z » / « / ^ « . razón de q , e aífi lo ííento ( f a l v o ^ j j ? , W , « r ' 

i n v e n t o de N . S. P. S, F r a n c i C de M ] ° ) E " ? ! 
amate ejus . 7 ¿j, años l é x i c o oy a j . d e Abril de 
A uño refem- * 
ferprofequu-
tusfum; fed 
eum legendoy , , D „ . 
di copio Je- M - K. i » N. Comíflário General. 
da/e| 

lis a'lera 

ffit B" L" M " d e V " P" R - <"« "bfequenre SubdUo, 
«•/, videndi <3ue amante le venera, 
xe'iquum. 
Manr 
M u . 
M a n t . E l o g . 

Fr. Pablo Amonio Pere^. 

Li-

Licencia del Super ior G o b i e r n o . 

EL Exento. Sr.D. foacbin de Monferrat, Cia-
ran a Cruillas Crefpi de Kaldaura Zans de 
la Llofa Alfonfo y Calatayud Marques de 

Cruyllas, Caballero Gran Cru%, Clavero Comen-
dador de Rumana, y Baylio de Sueca en la Orden 
de Monte[a3 Tbeniente General de los Reales Exer-
ritos, Theniente Coronel del Regimiento de Reales 
Guardias Efpañolas de Infantería, Vimy, Gober-
nador* y Capitan General de efia Nueva Efpana, 
&c. concedio fu licencia para la ImpreJJlon de efle 
Libro, vifio el Parecer del R. P. Mro. fofeph Car-
rillo, de la Sagrada Compañía de fefus, como confia 
por fu Decreto de is. de Abril de 1763» 

Rubricado de Su Exciá. 

L i c e n c i a del O r d i n a r i o . 

EL Sr. Dr. D. fofeph Becerra Moreno, Aboga-
do de efia Real Audiencia,y de Preffos del Sto. 
Oficio de la Inquificion,Canonigo Dofloral que 

fue de la Infigne,y Real Colegiata de Nra. Srá. de 
Guadalupe, Conciliario de efia Rl. Vniverfidad,y fu 
Cathedratico deVifperas de Cánones,y attual deDe-
cretOiCanonigo de efia Santa Iglefia, fue^ Provifor.y 
Vicario General de efteAr^obifpado&c, concedio fu 
licencia parala Imprejfion de efie Libro, Vi fio el Pa-
recer del Dr. y Mro. D. Augufiin fofeph de Quín-
tela, attual Reflor de dicha Real Vniverfidad,, &c. 
como confia por fu Auto de 16. de Mar^o de n63-

Rubricado de Su Sria. L l " 



Licencia de la Orden. 

FR. MANUEL DE NAXERA, DE LA REGULAR. OBSERVANCIA 
d? N S. P. S. Frant i fco, Lector Jubilado, Ex Cuftodio de la Provincia 
del Sanco Evangelio, Padre de la de Santa Elena de la Florida, y Comiifa-
rio General de todas las de efta Nueva Efpaña, Illas Adyacentes Pbilipi-
nas, y Siervo* &c. 

Rcg. Tit. Prc*. Foí. lo7-

POR las prefentes firmadas de mi mano, fWtvmbre, felíadas con el 
Sello mayor de nueftro Oficio, y refrendadas de nueltro Secreta-

rio General, concedemos,por loque á Nos toca, nueftra bendicron.y 
licencia al R . P. Fr. Hermenegildo de Vilaplana, Predicador Apofto-
lico. Le&or desagrada Theologia, Calificador del Santo Oficio, Hi-
jo , y Chromfta de nueftro Colegio de la Santa Cruz de la Ciudad de 
Queretaro, pala que paedadár á laeftampa un Libro, que ha efer í -
to, con el Titulo; Vida. Portentofa del American* Septentrional ^fpof-
tolel V. P. Fr. Antonio Ainrgtl de Je/ust Fundador, y Ex Guar-
dian de los Colegios de la Santa Cruz de (¿ je re ta ro , Chrif to C r u -
cificado de Guatemala, y de nueftra Señora de Guadalupe de Zacate-
cas; en atención i no contener cofa alguna, que fe oponga á nueftra 
Santa Fé, y buenas coftumbres, fegnn el Parecer , que nos ha ex-
puefto de nueftra orden, el R. P. Fr. Pablo Antonio Perez , LeSor 
Jubilado, Calificador del Santo Oficio, Ex Definidor, y Vice ComiH 
fatio General de Tierra Santa. Laqual Aprobación mandamos fe im-
prima con eftas nueftras Letras; Servatis cateris de jure fervandiu 
Dadasen efte nueftro Convento Grande de N . S. P . S. Franciícode 
México, en dos de Julio de mil fetecientos fefenta y dos. 

Fr. Manuel de N axera* 
Co miliàrio Gràl. 

P.M.D.S.P.M.R. 

Fr. fofeph de Ley^a* 
Secretario GràU 

rRo-

PROLOGO. 

D ISCRHTO, Y PIADOSO LECTOR: YA SABRAS 
que el ano de treinta y fíete imprimió la portentofa. 
Vida del V. P. Fr. Antonio Margil de Jefas , el R. 

P. Fr. Iíidro Felix¿e Efpinoía, con tan Angular viveza deef« 
piritu, y eficacia desazones folidas, y con tanta elegancia de 
bellas fraífes, y claridad de fentenciofas voces, que hizo brillar 
por todas partes !a verdad de fu bien acceptada Hiftoria, aficio-
nando tan dulcemente á todos á fu lección, que mereció que 
fe reimprimiera en Valencia el sño de quarenta y dos. Defca-
brió defpues el mifmo Autor algunos cafos maravillofos de ef-
te Gran Siervo de Dios, y por no privar á los devotos de fa 
noticia, los dió á luz el año de quarenta y fíete en un fepara-
do Qaaderno, que confia de quarenta y feis paginas; intentan-
do por todos los poflibles modos eftender la piadofa fama de 
fu Santidad, y Virtud. Pero no es nuevo que aquellos Varo-
nes Juftos, á quienes magnificó el Cielo con maravillofas gra-
cias, para fer Theatros de edificación, Theforerias de exemplos, 
y Oficinas de beneficios, fean tan celebres entre nofotros, que 
triunfen frequentemente fus alabanzas fobre millares de len-
guas, fe fatiguen repetidas plumas en biftoriar fus acciones, y 
giman muchas veces las Prcnfas para eternizar fus Proezas. 
En cuya atención, aviendo llegado á mi noticia varios fuceflos 
admirables de efte nuevo Apoftol de la America, fegun lo 
aclama general rúente la piedad de los Fieles, han fido de fentir 
varios Sugctos de authoridad, que me dedicara á eferibir otra 
Vida de efte Iníígnifíímo Varón, en mas breve eftilo que la 
antigua, para que la prolixidad no canfe tanto a los Le&ores, 
y que procui áííe concatenar en ella todos los c3fos impreflos, y 
los nuevamente defcubiei tos, en el modo mas poflíble á mi 
conocida ineptitud. Agregófe á efta perfuacion, el reconocer 
mi piedad á fu patrocinio, el beneficio de aver quedado con 

.Ó v ida , 



vida, en dos gravísimas enfermedades, fegun diré con mas 
extenuon al fin déla Segunda Parce. Y en efta mira, temero-
so d e que no quede mi gratitud delinquente, me refolví, ayu-
dado de ia Obediencia, á facar á luz efte Retrato de mi l n f í ¿ 
ne Bienhechor, en que proteftando repetidas veces, que folo 
intento prócurar la mayor gloria de D í q s en efte fu fidehflimo 
Siervo, efpero, que como inveftigacron m ^ a r d a , merecerá tu 
acceptacion, fí no ignoras, que los licores pr'eciofos fe apuran 
mas en el tiempo. En confequencia de lo qual, divido efte 
breve Volumen en dos Partes. En la primera te ofrefco una 
hilada relación de los paíTos, acciones, Profeífion, Minifterio, 
exercicios, y zelo fanto de efte Venerabiliífimo Heroé, defde 
fu nacimiento, hafta fus Exequias, infertando algunos hechos 
prodígiofos, para que la narración tenga menos de defabrida. 
En la fegunda, trato de fus relevantes virtudes, y refiero mu-
chos fuceífos milagrofos, que las hacen mas recomendables; 
Procurando en todo la verdad, que es el valor intrinfeco, y 
mas preciofo de un Efcrito. 

Lo que no puedo menos oue acordarte, es, el que 
tengas prefenre, que las erratas fon el pecado original de las Im-
prentas; Y mucho mas, quando el mifmo Autor, por la diftancia 
del Pais donde imprime, y por otras imprescindibles ocurren-
cias, no puede afliftir perfonalmente a corregirlas. En mi 
concurre otra circunftancia para que tu me difculpes, y es, la fal-
ta de buena letra conque ofrecí el manuefcrito. Van nota-
das las mas principales, en la fe que de ellas te doy, dexando 
otras muchas de menos monta, y mas fáciles «#e advertir, pa-
ra que las corrija, ó diífimulc tu juiciofa prudencia. VALE. 

P R O -

PROTESTA, 

OBedeciendo, como verdadero Hijo de nueftra Santa, y 
Catholica Madre la Ighfia, á los Decretos de la 

Santa Suprema,y General Inquificion 'de Roma, aprobados, 
y confirmados por N. SS. P . Vrbano VIII.y i las Decla-
raciones de las Sagradas Congregaciones de Ritos: Decla-
ro, y protefto, que en todas, y cada una de las cofas que 
dixere en efta Vida del V. P. Fr. Antonio Margil de fe-
fus, a f f i de Revelaciones, Profecías, y Obras milagrofas, 
como de qualquier otro favor Divino., hecho al Siervo de 
Dios, no intento prevenir el infalible diólamen de la San-
ta Sede Apoftolica, ni pretendo que fe les dé mas fe, que 
la que merece una Hiftoria puramente humana, y de $) fa-
lible. A f f i mifmo declaro, que los elogios de Santo, Vene-
rabie, nuevo Apoftol, y qualquier otro Jeme jante, que doy a 
efte exemplarijjimo Varón, o a otras de las Perfonas, que 
aquí fe hallaren no Canonizadas por la Iglefia, je lo caen 
fobre la opinion humana, que comunmente tienen los Fie-
les de fus virtudes, y ajuftada vida-, fin que ningún renom. 
bre} ponderación, epíteto, o elogio, las levante a mas altu-
ra, que á una humana honorificencia, fegun eftíla la pruden« 
te difcrecion, y devota piedad. A f f i lo ^protefto, declaro, y 
firmo. 

Fr. Hermenegildo Vil dpi ana. 

PR1N-



PRINCIPALES ERRATAS 
de la Primera Parte. 

r* V ' i « . . " - * - r-*«r .* 
4 •>* v« - . . . " H » . . A k í o i - V. > CrN . » . 

PAgina 2. linea »9; dteniitos: atendidos. 
Pag. 34. lin. ¿3 . verdades: veredas. 

Pag. 48; lin. 18. podran:-podían. 
Pag. 5 9; lin.- n v llegaron: llegó. 
Pag. 7 i . l i n .17 . alternare: alternarfc. 
Pag. 118. lín. 8. procuraban: probaban, 
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PARTE PRIMERA 
DE LA VIDA 

DELV. P. Fr. ANTONIO 
MARGIL DE JESUS. 

CAPITULO I. 
Pat r ia , Padres , N a c i m i e n t o , y p r imeras educac iones 
d e A n t o n i o , con f u n d a d o s vat icinios d e maravi l lólos 

progte í íos . 

DEL V. P. FR. A N T O N I O MARGIL 
D E I E S U S , honor del R e y n o de Valencia, luftre 
del Inftituto Apoftolico, decoro de la Religión 
Serafica, y nuevo Apoftol de toda eíta Septen-
trional America, fué uno de los mas remonta-
dos vuelos de la pluma de mi Sabio Predecef-

for, el exemplar, y erudito Pad.e Fr.- Iíidro Felis de Efp.no-
fa: Autor tan celebre, como memorable, por fus floridiflimis 
letras, y religiofos procedimientos. Salió á luz publica con el 
Titulo del Peregrino Septentrional Atlante, el año de mil fe-

A tQm 



tecientos y treinta y fíete, y fué bien vifta de todos, con uni-
verfal aceptación de los Do&os, y-general aplaufo del Vulgo. 
Pero aviendofe eícafeado los Exemplares, por eftàr ran e (ten-
dida la piadofa devocion à efle Varón admirable, que hada en 
los Pueblos mas humildes de eftos Rey nos le forman yà todos 
los Nichos, y le fabrican los Altares, con las maderas de la 
piedad, y defeo; y creciendo mas cada dia la fama de fu fanti-
dad, y prodigios, han (ido de íentir algunos Sugctos de auto-
ridad, que fe dè feparadamente à la eftampa erte Compendio, 
puefto que en cumplimiento de mi oficio, fiempre fe me ha-
cia imprefcindible fu formación, para dàr lugar oportuno en la 
Chronica de los Colegios à la Vida de efte gran Siervo de Dios, 
conforme á las leyes de la Hiftoria. En efta atención, he teni-
do por bien el conformarme con fu parecer, rindiendo mi jni-
zio à fus di&amenes. Y entendido de que la docilidad es an-
tecedente del acierto, cerraré el paíTo á la dilación que pue-
de ofrecer mi primera idèa, por las dificultades no leves, que 
fe pulían a cada inflante en efte linage de eftudios, para poder 
dar la ultima mano á obras de algún volumen. 

La Patria, pues, de efte efpejo de Misioneros , mas 
íluílre por fu nombre, que con mis encomios, mas infiori e por 
fa fama, que con mis alabanzas, y mas conocido por sì mif-
mo, que con mis hipérboles, fué la famofa, antiquiflìma, y co-
ronada Valencia; Ciudad eftimada de toda Efpaña, porThea-
t ro de opulencias, Jardín de delicias, y Pais de admiracio-
nes: y aclamada del Mundo todo, por Seminario de Nobles, 
Domicilio de Ciencias, y Mineral de Santos. Llamaronfe fus 
Padres Juan Margil, y Efperanza Ros: Ambos de fangre lim-
pia, y honradas obligaciones; aunque mas atendidos por fu co-
nocida virtud, y mas eftimados por fus honrados procederes, 
que por la recomendación, y refpe&o, que faben dàr la plata3 
y oro. Nació un Sabadoà diez y ocho de Agoflo de mil feif-
cientos cincuenta y fíete: Difponiendo el Ciclo que naciefle 
en día efpecialmeme dedicado á la Santiflima Virgen MARIA, 

pa-

para que defde el inflante que le vio el roftro fa tierra, co-
menzáífe á experimentar las benignas influencias de la que 
avia de fer, defpues de adulto, el imán de fus mas tiernos afec-
tos, venerándola bafta los últimos alientos de fu vida, por Ma-
dre, por Prelada, y por Maeftra. 

Fué bautizado,, á los tres diasde nacido, en el magnifi-
co, y fumptuofo Templo de los Santos Juanes Bautifta, y Evan-
geliza, nombrado comunmente San Juan del Mercado , que 
por fu arte, y belleza, es un bofquexo del Cielo, y por la fre-
quencia de Divinas alabanzas, es un remedo de la Gloria. En 
todos tiempos ha fido feliz aquella dilatadiflima Parroquia; pe-
ro puede blafonar en ellos últimos figlos, por una de las mas 
efclarecidas de aquella dithofa Ciudad: Pues fabio'o es , que 
por las; glorias de los hijos goza el terreno renombres, y que 
por lo (azonado del fruto giangea aplaufos el arbql. No fe 
*pe teo^a po# redundancia, ó por digreffion, eV que diga, que 
en ella renacieron á la gracia, mediante el Sagrado Baut-iímo, 
el Iluftriflimo D. Jofeph Ver^e, Obifpo de la Cathedral de 
Origuela: El limó. Mercenario D. Fr. Jofeph Sánchez, Obif-
po de Segorbe, y Arzobifpo de Tarragona: El l imó. C o r n i l 
farto General de la Familia Serafica, D. Fr. Antonio Foleh 
de Cardona, Arzobifpo de Valencia : y el Venerable P. Gaf-
par Bono de la Sagrada Familia de S. Francifco de Paula, cu-
ya Beatificación fe eílá tratando felizmente en la Suprema 
Corte de Roma. Pero aunque no tuviera a eftos, y otros in-
numerables hijos, que con fu exquiíi.ta fabiduria, y relevantes 
virtudes, le fírvieran de fíngulár eíplendor, y alegre triunfo, 
le bailaría para perpetuo timbre, y blafon eterno, el fer ven-
turofa Madre de nueflro maravillofo Atlante. Puliéronle por 
nombres Agapiro, Luis> Paulino, Antonio. O como vaticinio 
de que avia de copiar por el tKynpo. las particul^res. gFacias , 

•y propriedades de eftos admirables Sanrosf ó porque para feña-
lar á un Infante, á quien prevenía la rnanp d? D J O S para fer 
defpues hombre tan grande, con propriedades Angélicas, no 
bailaba un folo nombre. A a Mof-



Moftráronfe luegó fus Padres muy agradecidos a! Cie-
lo, coníiderandofe no poco privilegiados con la fecundidad de 
tal hijo, que apenas avia falido á la luz común , quando yá 
parece, que la Providencia lo tomaba de fu cuenta, para em-
preífas altas, y fantidades iluftres. Y advirtiendo en el gracio-
fo Niño anticipados deftellos del ufo de la ratón, acompaña-
dos de un natural dócil, de apacible eftilo, de genio fuave, de 
entendimiento v ivo, y prefpicaz ta lento , fe empeñaron en 
criarlo con el efmero mas poflible, y con el mas puntual cui-
dado s Añadiendo un incefTanie defvelo á la obligación, y al 
amor, y acumulando á la ley de la piedad, el gravamen , f 
rigor de una atención Angular. Inftruyeronlo en los rudimen-
tos de la Fe, y en el fanto temor de Dios, y procuraron im-
primir en fu corazon, en aquella edad pueril, el fello de la 
exterior compoftúra, y la inclinación á los Templos, y a las 
funciones fagradas: Prendas todas, que como Rolicler rifue-
ño, acompañan a la Aurora de la virtud, £ara que adelante las 
noticias del dia de la Santidad. Poco fué menefter para cono-
cer quan grande era fu ventura, folo con fer Padres de un Ni-
ño, en quien no folo vieron defpuntar por el orizonte de fu 
edad temprana reíampagos de fanta modeftia, fin achaques de 
niñez, y centellas de grandes virtudes, con candidez de inno-
cencia, fino que yá parece, que depoíitó el Señor en él la gra-
cia de hacer prodigios, como fe verá en el figuiente cafo, que 
vino autentico de fu Patria, y fe conferva en el Archivo de 
efie Colegio Apoftolico. 

Divertiáífe un dia Antonio con otros niños de fu 
edad en juegos decentes, y pueriles, y uno de ellos tráve-
feando le hecho incautamente un zapatico dentro del pozo. 
Llegó á noticia de fu Madre, y viéndola el Niño algo inquie-
ta, y peíarofa, le dixo con modeftia, y con meííura: Madre 
mía, no tome V. Md. pefadumbre, ni fe inquiete por efte aca-
fo: Lleguefe al pozo, y facará el zapato, que vá por enci-
ma del agua. Acercóle al pozo la Señora con efta razón de 

fu hijo, y fin embargo de fer profundo, halló que rebozaba 
en agua, de tal fuerte, que pudo facar por íu mano el zapa-
tico, que avia arrojado en la profundidad la pueril travefura. 
Afli comenzó el Cielo á iluftrar á Antonio en fus primeros 
crepufculos, no fin admiración de los que le comunicavan de 
cerca, que viéndolo mas de una vez tan abforto en fanta fim-
plicidad, como abrafado en devotas refpiraciones, no folo def-
cubrian en el Párvulo maravillofas flores de virtud, fino que 
vaticinaban adelantados frutos de perfección, preguntando co-
mo los Montañefes de Judea en la niñez del Bautifta: Quien 
penfais que ferá efte Niño, en quien la gracia, y el poder 
de Dios obran tales, y tan raras maravillas, con tanta antici-
pación? 

Puliéronlo fus Padres al eftudio para que aprendieíle 
los principios proprios de la puericia, y fe entregó á efte útil 
exercicio- muy guftofo, y muy conforme, paliando de la edu-
cación de fus Padres, á la fujecion del Maeftro. Sujetófe con 
humildad á fu obediencia, oía fus advertencias con rendimien. 
to, pra&icaba con puntualidad fus preceptos, coníervaba re-
verente íus confejos, y manifeftaba el debido amor á fu en-
feñanza. Pero inftruido el Eftudiante con direcciones divinas, 
antes que fe fecundáífe fu entendimiento de iluftraciones hu-
manas, pedia el almuerzo con pretexto de partirfe prefto á la 
Efcuela, y lo refervaba para repartirlo con difereto difimulo 
entre otros Niños mas pobrecitos.- ó para criarfe con la abfti-
nencia tan fuerte como Sanfon, ó para coronarfe con la mife-
ricordiade mérito duplicado; ó para que fe entienda, que al 
paífo que comenzaba á tomar en fus manos la Cartilla, ya 
eftaba bien impuefto en aquel confejo del Evangelio, que di-
ce, que quando fe dá limofna al pobre, no fepa la mano finief-
tra lo qne la dieftra executa. 

Los ratos que le (obraban de la Efcuela los emplea-
ba, ó componiendo devotos altarcicos en fu caía, reprefen-
tando las devotas ceremonias de los Sacerdotes, y Predicado-

res 



Tés, qu e avia advertido en los Templos, ó aífiftiendo con re-i 
verenda á las Iglefias, íirviendode Acolito en las Millas, oyen-
,do Sermones, y orando: Teniendo qual otro Jaccb toda fu 
diverfion en los Tabernáculos, fin dar lugar á que la ocicfi-
-dad dcftemplaífe la interior armonía de fu innocencia. Amó 
defde muy niño al retiro; prenda que fuele íer muy agena 
de la intrepidez pueril: Aunque no es nuevo que Dios guie 
á la foiedad á los que elige por íuyos, para hablarles al corazon. 
Fué tan notable la paz de fu efpiritu defde fu primera edad, 
que nunca le vieron deíazonado. Miró fiempre á fus Padres 
con piedad, y con amor, fin moftrar á fus coníejos;., y pre-
ceptos, la repugnancia mas minima. Tuvo dos hermanas, que 
por el tiempo, la una fué cafada, y la otra fué Religiola;pe-
ro ninguna advirtió jamás en él el menor defabrimiento. d?or-
tófe con fus mayores con reverente reípe&o, y trataba á los 
de íu igual, é inferiores, con atenta manfedumbre.. De forma, 
qne ni los domefticos, ni eftraños notaron jimás en Anto-
nio mal modo, ni difplicencia: dexandoíe admirar en fus tier-
nos años otro Tobias, que defmintiendo la propeníion del 
tiempo á inadvertidas ácc'ones, ya eran todas fus operaciones 
provedas, antes de defeoger plenamente las cortinas de la in-
fancia. ; 

Afli le iba fublimando la gracia, ayudada de fu buena 
Índole, y Chriíliana educación de lus Padres, que como te-
merofos de Dios cerraron la claufula de íu vida con opinion 
de virtuofos: Y como fi defde entonces adivináífen -la fanti-
dad de íu hijo, al paílo que le amaban mas cada dia, doblaban 
el cuidado de fu crianza, para que refplandecieífe con mayo-
res 'orillos aquella antorcha que el Cielo avia puefto á fu 
cargo, como fe verá enef te fuceífo. N o acerrando jamás el in-
nocente Niño con otra calle que con la de íu caía á la Ef-
cuela, y Templo, y efto porque iba una Criada á traeflo, acaé-
ció, que en una ocafion no fué efta por el Eftudiantko á la 
hora acoftumbrada, Salióle Antonio del Eítudio, y como le 

i fal-

faltaba la guia, tomó inadvertidamente otra calle; y defeoío 
de hallar quien le encamináífe á la luya, vino á entraren una de 
Mugeres recogidas. Preguntó allí por íü Madre, y por fu vi-
vienda; y viendo que no le daban la fufpirada noticia, (alió 
luego en fu folieitud, repitiendo preguntas á todos los que 
encontraba. En fin, halló luz, y dirección fu cuidado, y aífi 
que fe vio en prefencia de íu Madre le hizo relación de todo 
lo acaecido. Oyóle atenta la Señora, y moftrandofe como 
ofendida de que fu hijo , aunque fin mas culpa que la falta 
de la advertencia, huvielfe puefto los pies en una cafa foípe-
chofa, le dio para recuerdo una fenfible difciplina, repitién-
dole en tono de reprehenfion el Sermón figuiente, que folia 
fer cotidiano: Mira Antonio, que tienes obligación de fer San-
to, porque yo te pedí á Dios para Dios; y aífi trata de fer 
bueno, y agradecido á fu Mageftad. A efte defvelo de Efpe-
ranza Ros en la crianza de fu amado Antonio, correfpondió 
el Venerable Padre toda fu vida con tan agradecida memoria, 
que hablando de ella, ííendo yá anciano, con otro Religio-
fo, le dixo: Yá mi Santa Madre efta viendo á Dios', y 
créo que no le avrá hecho cargo fu Mageftad por la educa-
ción de fus hijos; porque era Muger muy dada á la Oración, 
y cuidaba de que nofotros la tuvieííemos en un apofento retira-
do, haciéndonos tener juntamente Padre Efpiritual. 

No íe fabe á punto fixo en que Convento, ó en que 
Parroquia de 13 popuiofa Valencia tuvo el primer Confelfor que 
le dio las inftrucciones primeras, para adelantar fu efpiritu. 
Pero teniendo tan á vifta el exemplo de íus Padres, que fo-
mentaba íu dócil natuial para los fentimientos de piedad, y 
confiando por declaración, que confeffanaofe, hizo el Vene-
rable Padre á los pies de un Compañero íuyo, muchos años 
deípoes de Religiofo, que defde edad de fíete años eftaba 
puefto en los brazos de Chrifto Crucificado, fe hace muy ve-
rofimil, que tuvieífe dire&or que fueífe feguro norte de la 
navegación de íu alma, aun antes de llegar á aquella edad que 



fenalan comunmente JosTheologos para la inmutabilidad de las 

' ry m c k ° d e ,3S ° b r a s b u e n a s * L o ^ confta 
rnas plenamente y fe refiere también en el Sermón de fus Hon-
ras, es, que de edad de nueve años, ya comulgaba con frequen-
T , A C O T J - O S q c C g a f t a n ) y P r u e b a « q ^ n amable, y fabrofo 
es el Auguftiífimo Sacramento del Altar, quanto mas le comen 
tienen mas hambre, y quanto mas le beben tienen mas fed, 
de aquí es, que ya por entonces íe ardia, y abrafaba en tier-
nos de feos, y vivas anfias de alimentarfe a todas horas de ef-
te divino Mana, faliendofeje el alma por la vifta, y el cora-
zon por la lengua. 7 

En Jos ceftimonios auténticos que vinieron de Valen-
cia, teltiíican quatro Teftigos, que en tiempo de vacaciones 
todo fu afán era iríe á las Igle/ias, en que eílaba patente el 
L>mn,iTimo Sacramento, y q u e fe embelefaba de forma, que 
muchas veces ya era de noche quando bolvia á íu caía. Y que 
quando fu Madre le moftraba alguna difpücencia, porque fe 

t o d o e l d i a f í n refpondía con urbana reverencia, 
que aunque avia ocupado el dia entero en preíencia de Chrií-
to Sacramentad^ le avia parecido un inílante, y que no hu-
Viera íal.do del Templo á no íer compciido del Saai íhn, que 
quena cerrar las puertas. Confpira á efto miírno lo que dixo 
el Venerable Padre a uno de fus Confidentes Apoftolicos,con-

a a - T , h u m , , d e encogimiento, que defde fu primera 
edad avia fido un gran bobo. Añad-endo mas, para prue. 
ba de fu dicho,, y para magnificar las Divinas mifericordias, que 
fiendo N.no fe embobaba de tal modo en la Iglefia defpues 
de la Cornilnion, que quando fu Madre lo llamaba para que fe 
fuerte a cafa, no la oía , y era menefter que fe acércate la 

ó abftraido ¡* ^ ^ ^ e n g o l o f i n a J o > 

, , , í "*do aquí menos que quejarme de la humiU 
dad de efte gran Varón, que efcondió en un profundo filen-
cío la copia de ilu «raciones, y gracias, que le comunicó el Se-

ñor 

t 

Margil de Je fus. Cap. T. 
ñor en aquel tiempo, fien do eftos fus tempranos paílos tan 
proprios, para que fueííen acompañados, no folo de grandes 
favores, fino también de prodigios grandes. Aunque no n o s 
podrá privar de que podamos inferir fin violencia, que de 
efta tierna devocion, que defde fu niñez tuvo á Chrifto Sa-
cramentado, heredó el aprecio que por toda fu vida hizo de 
!a cruz de los trabajos, fin torcer jamás el roftro al peío de 
la mortificación. Como que efte Soberano Pan es infe-
parable de la Paflion del Salvador, que en cada una de las 
Comuniones, quifo que fe renovàlfen las memorias de fus pe-
nas. Pan de Angeles, que engendra Virgines con adornos de 
incomparable pureza, y galas de fuperior hermofuraj con que 
cobró tanto amor à la virtud, y tal horror al pecado, que 
defde aquel tiempo hizo trato con Dios de que primero lo 
arrojáííe en cuerpo, y alma al Infierno, que permitieífe el que 
fe deílizáífeen alguna ofenfa grave. Pan de Keyes, que coma-
nica reales delicias, y hace medrar con humildes abatimien-
tos: Y de aqui «acia, que quando alguno de fus Condifci-
pulos, quando yà eftudiaba la Gramatica, folia hacer de él 
burla, y defprecio, no folo íe alegraba de fer tenido por ir-
rifion, y por fabula, fino que procuraba templar el enojo del 
Maeftro, para que no caftigáífe al delinquente, alegando para 
difminuir la culpa, ó defvanecer el delito, que él era un po-
brecito defpreciable, y que por lo mifmo, no caían mal fo-
bre él eftos deftetnplados procedimientos, é inurbanas defa-
tenciones. Pan, en fin, de vida, y entendimiento, conque al 
paífo que te caufaba aftio, y tedio todo lo que es, ò parece 
Mundo, quedaba mas unido con Dios, y lleno de luces del 
Cielo: Con quaüendo yá notoriamente conocidas las venta-
jas en el eftudio de la latinidad, fe refolvió á retirarfe de las 

paleftras del Siglo, y fepultarfe en los filencios del Clauí-
tro de la Serafica Religión, como fe irà 

defeubriendo. 

B CA 



Vida del V. P. Fr. Antonio 

CAPITOLO II. 
Recibe el Santo Abito en el Convento de la Corona: 
Hace fu Proftífion, y entra a los eíludios con progref-

fos en letras, y virtudes. 

R'Efuelto Antonio á dar mas f e g u r o empleo á fa Vi-
da, y fabiendo quan á propofito para fus intentos era 

r ^ rCleftado d e R c , , ' g i o f o » comunicó fus infpiraciones á 
la Confeífor, como que en los labios del Sacerdote efta de-
pofitada la ciencia para el coníejo, y dio parte de fus impul-
fos a fus Padres, para mas aífegurar con fu bendición el acier-
to. Y como eftos ya fe lo tenian ofrecido á Dios tan de ante 
mano, a imitación de la Madre de Samuel, fe lo facrificaron 
de nuevo al Señor en las aras de la reíignacion, fin regatear-
le eftos fantos defignios; con que tocado de aquella filenciofa 
voz, que fe percibe en las medulas del a lma, afpiraba á las 
foledades del Clauftro, para aflegurarfe de los peligros de el 
Mundo. Siempre veneró circunfpedo á quantos Monafteríos 
de las Sagradas Religiones ennoblecen á la dichofa Valencia, 
como myftieos retratos del terrenal Parayfo. Pero le arreba-
tó todo el afeéio el Religiofiflimo Convento de la Corona de 
Chnf to , llamado ató, por la mitad de una Efpina de la Corona 
del Salvador, que fe venera en fu Iglefía. O porque le pare-
ció, que fiendo efta Franciscana Cafa tina de las mas recole-
tas de aquelia Ciudad, eftaría en ella mas bien recogido, 6 
porque el Cielo lo guiaba fuavemerjte á fer lirio entre ' las 
efpinas, para coronar la candidez de fus farras coftumbres. 

Pidió humildemente el Santo Abito al M. R. P, Fray 
Diego Bernabeu, Ledor Jubilado, Calificador del Santo Ofi-
cio, Examinador Synodal de aquel Arzob/fpado, y Provincial 
á la fazon de aquella Santa Provincia; y admitiéndole caritati-

vo. 

vo, y guftofo, le affignó, para que hicieíTe fu Noviciado, el 
expresado Convento. Siempre fué efta antigua religioía Con-
cha Madre de muchas viftofas perlas. En tiempos anteceden-
tes fué habitación de Religiofos Obíervantes del Gran Padre 
San Auguftin, fujetos á la Santa Provincia de Cerdeña. Def-
pues la poffeyeron las Religiofas , también Auguftinas , que 
trafládadas al Monafterio de Santa Tecla, fe coníerban oy en 
él fu jetas al Ordinario. Y últimamente comprada, y magnifi-
cada efta Cafa por el muy Iluftre Caballero D. Geronymo 
Ferrer, en cuyos Defendientes refide fu Patronato, hizo do-
nación de ella á aquella virtuofiflima Recolección, el año de 
mil quinientos diez y och6; y retirandofe á una de fus humil-
des Celdas, llegó á tal púnto de defengaño, que fe hizo cele-
brar en vida las Exequias, eftando tendido en la Iglefía fobrc 
una bayeta enlutada, mientras le cantaron el Oficio de los Difun-
tos, con fuma admiración de los concurrentes, y edificación 
común. Mas fin embargo de aver fido fiempre efte Clauftro 
de tanto nombre , logra fin duda en eftos tiempos mayores 
recomendaciones de fama, por efte fu efclarecido hijo , que 
no cabiendo en fus eftrechos recintos, llenó de virtudes, y 
exemplos los anchurofos efpacios de efta America, hafta hacer 
barmoniofos ecos en la Suprema Romana Curia. 

Recibió el Abito de mano del R. P. Guardian Fr. Jo-
fepli Salelles el dia veinte y dos de Abril de mil feifcientos fe-
tenta y tres, con notable complacencia de aquella Comunidad 
Venerable, que por las noticias que fus individuos tenian yá 
de fu vida, concibieron no vulgares efperanzas de los progref-
fos del nuevo Alumno. Comenzó fu Noviciado debajo de la 
dirección del R. P. Fr . Francifco Ordano, Maeftro tan exem-
plar en las obras, como fentenciofo en las palabras; y defde 
luego procuró engroífar las rayces de la virtud, y aífegurar fu 
vocacion, con varios exercicios de mortificación, y humildad. 
Nunca le veían mas guftofo, que quando fervia en ta cozina, 
fregaba los platos, barría los dormitorios, y acudía á la En-
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fermería á limpiar los vafos inmundos, fegun loable, y dia-
rio eftilo de aquellos Recoletos Novicios. Fué tanto lo que 
fe feñaló en la rigidez del ayuno, en el rigor de la difciplina, 
en la afpereza del cilicio, en la continuación de las vigilias, y 
otras auftéras penitencias, que tuvo de templarlas la pruden-
cia del Maeftro : O porque rezeló con diícreciorc cautelofa, 
que aviendo pra&icado en el figlo eftos penitentes exercicios, 
pudiera fu corazon tenerles algún apego? ó porque reconoció' 
con induftriofa reflexión, que ei privarlo de mortificarfe, era 
mortificarlo mas-

Inalterable en eñe eftado de vida monaftica, humilde, 
férvorofo, alegre, fereno, y obediente, cumplió el año de la 
aprobación^ y profefsó folemnemente en manos del exprefla-
do Guardian, el dia veinte y cinco de Abril de mil feifcientos 
fetenta y quatro, fubiendo de punto el jubilo de fu efpiriru, 
el alborozo de fu pecho, el regocijo de fu animo, la alegria 
de íu corazon, y la dilatación de fu alma» afl? que fe vio con-
fagrado á Dios con el irrevocable vinculo de los Votos efe la 
Profeífion Reíigiofa. Mas no porque ya era proféífo dexó en 
adelante de portarfe, hafta en Ib mas mínimo, como fi fuera 
el mas férvorofo Novicio: Punrualiííimo err la affíftencia á los 
a&os de Comunidad,, obfervantiflímo en la guarda del filen-
ció, afable en el trato con Tos Keligiofos, caritativo, efpecial-
mente con los enfermos, incanfable en el exercicío de la Ora-
ción, é inflexible en las mortificaciones, y penitencias. C o m o 
el Maeftro reñía tantas experiencias de fer calificado fu efpi-
ri tu, y de que fu alma era campo muy á propofito para que 
le fecundáffe mas cada dia la gracia, le tenía ya dada ampia 
facultad para que figuieíle los interiores impulfos, y oyeííe las 
delicadas voces de jas infpiraciones divinas» En cuya confe-
quencia, azechando en una ocafion los exercicios penales de 
fu Corifta, háUó, que aviéndofe bajado á deshora, y con difi« 
mulo á la Igfefía, avia levantado la lofa de uno de los fepul-
cros, permaneciendo largo rato con la cabeza dentro de aque-

lla 

lia horroroía caberna, percibiendo toda la hediondez qüe ex-
halaba. Acercófe por fin el c i rcunf iero Anciano, y pregun* 
tandole con expresiones de reprehenfion, qué era lo que ef-
taba haciendo.'* Refpondió el defengañado Joven, con tanta hu-
mildad como encogimiento: Padre Maeftro, le digo al bruto 
cuerpo, que fe acuerde de lo que es, y en lo que ha de parar. 

Viendo efta ancianidad, y madurez de coftumbres en 
tan lozanos, y floridos años, pues apenas contaba los diez y 
ocho, lo embiaron los Prelados al Convento de San Antonio 
de Denia, para que eftudiáífe el Curfo de Artes * en cuyo 
exercicío, fin malograr el tiempo neceífario al eftudio, daba á 
Dios la flor del tiempo, efcuchandolecciones del Cielo; al paífo 
que procuraba eftampar en fu memoria las noticias del carta-
pacio. Y como quando Dios es el que difta,en breve fe apren-
de lo que fe enfeña, á poco fué conocido de todos por muy 
adelantado en la ciencia myftica, y por el mejor eftudiante del 
Curfo. N o quiero decir que fueífe corto fu defvelo para aver 
de adquirir las letras: Pues confta por informaciones indubita-
bles, que fué tanta fu aplicación para adelantar el difcurfo , 
que aun quando lo embiaba' la Obediencia á la Ciudad á pe-
dir limofna de pan, cargaba la alforja al ombro» y tomaba el 
cartapacio en la mano, para no quitar á fu eftudiofa tarea el 
rato que avia de ocupar en ir, y bolver delde la Ciudad al 
Convento, Lo que quiero decir es, que como eftaba tan inf-
truido en el fanto temor de Dios, y tan bien alicionado en los 
exercicios de la oracion, mortificación, caridad, prefencia del 
Señor, y abftracion de los hombres, confeccionó la mas efi-
caz nacardina, para que las peregrinas efpecies no le hiciefien 
olvidar de las lecciones fílofofícas , que daba, y conferencia-
ba con admiración en la clafíé. POF manera, que fervia de af-
fombro fu comprehenfíon, aun á los que ignorantes de la dif-
tribucion puntual de las horas, que empleaba en filenciofas 
ocupaciones de piedad, folo advertian, que ocupaba gran par-
te del dia, y noche, ayudando MiíTas, haciendo la Via-Sacra, 1 



lavando la ropa de los demás, ayudando á todos e» fu minif-
terio, y permaneciendo de continuo arrodillado en el Coro, 
y en la ígleíia. en preíencía del Sáfeffimo Sacramento, donde 
, I a d a r " ^ o j e a d a á los quadernos, acercandofe á la luz de 
ia Lampara. 

Como fu virtud fué fíempre fin refabios de hipocre-
fia, fin a f ecc ión artificióla , y fin níomos de ficción? Po 
mas que no podía eftár oculta, por eftár bien efculpida haña 
en el femblanre de fu roftro, procuraba encubrirla, y L Z " 

en o ^ V / a U t e , l ' V d Í f C r e C Í ° n ' ^ a í ! l c n d Aula, como en Jos aíTuetos, y algunos otros entretenimientos, que fe fue-
Jen permitir a los Eftudiantes, de ordinario era Fray Antonio 
el mas jovial, graciofo, y entretenido de todos. En algunas 
ocafiones en que algunos de fus Condifcipulos le llamaron* con 
el renombre de Beata, o fueíTe por ligereza de gente moza" 

lab™ Í E £ ' g , ° f a a c c , o n . ? " e , e vieíTen, 6 por alguna P a! 
labra cxemplar que pronunciáífe, folia refponder tan alegre 

y C°? mUCh! P?Z' y^cejo: Beatam me di-
cent omnes^ bribom- fazonando la refpuefta con tanta modef-
tía, y gracia, que a todos fervia de rifa, y de diverfion. De 
forma, que fegun relación de los mifmos que le comunica-
ron con intimidad efpaciofa, era tan amable fu natural, y tan 
a g r i a d o fu eft i lo, que era como incapaz de inquietarfe de 
nada, ni de que por él alguno fe impacientare. 

Efte mifmo porte de vida fué el que obfervó en el 
referido Convento de la Corona, quando bolvió á él á eftu-
diar la Theologiaj añadiendo de mas á mas el entrar to-
das las noches en el Noviciado, con bendición del Maeftro, y 
defpues de dec.r la culpa en compañía de los Novicios, vi 

- cibia la penitencia como fi fuera uno de ellos. Por efte tiem-
po era fu^Direaor el M. R. P. F r . Jofeph Feliu, uno de los 

ca í T h c o l ° g , a d e a<lue! Convento, que defpues de 
aver í , d o dos veces Provincial de aquella Santa Provincia, y 
Dihnidor General de la Orden,renunció el Obifpado de Alguér,-

de-

dexando en fu muerte perpetuos créditos de fabio, y de vir-
tuofo. Teníale dada licencia efte difcreto Varón á Fr. Anto-
nio, para que todas las noches, defpues que falia de Mayti-
nes, fe bajáífe al hue r to , é hicieífe el fanto, y utiliflimo 
exercicio de la Via-Sacra, andando las Eftaciones que eftán 
plantadas en íu circuitu, cargado con una Cruz muy pefada, 
que aun oy fe conferva en aquella Venerable Cafa, para efte 
devoto empleo. Y concluyéndole á las puertas de una pe-
queña Hermita, que fe erigió en fu remate, tomaba en aque» 
lia foledad una cruel difciplina, y fe quedaba en Oración to-
do el tiempo que le permitía fu Confeííor. Crianfe alli por 
la vecindad de la azequia, en algunas eftaciones del año, cier-
tos moleftos mofquitos, que con el zumbido, y mordidas, fo-
lian perturbarle al fervorofo Joven el filencio de la Oración. 
En efta mira, le preguntó en una ocaíion al P. Le&or Feliu, 
fi feria mejor el auyentar, y facudir los mofquitos, para que 
no le perturbáílén, ó el dexarlos picar á fu falvo, y fufrir la 
mortificación con pacienciV Refpondióle el Dire&or, que los 
dexáíle picar, y que fufrieííe con tolerancia la molefta defa-
zon que podían ocatíonarle eftos anímale jos. En cuya confe-
quencia, obfervó tan á la letra el coníejo, que al otro dia 
amaneció con apariencias de monftruo, fegun reñía el roftro 
hinchado, y entumecido. De fuerte, que el Confeííor quedo 
igualmente edificado, y compadecido de fu obediencia, y fu-
frimiento, y muy avifado, y fobre si, para no concederle otra 
vez íemejantes permifliones. 

Aííí procuraba encadenar nueftro Fr , Antonio los exer-
cicios efpirituales con los literarios, fegun confta plenamente 
por los informes que en toda forma vinieron el año de vein-
te y ocho, defde el Convento de la Corona, en donde todo 
lo dicho, y mucho mas , es publica voz , y fama, dima-
nada de los Padres Antiguos que conocieron al Venera-
ble Padre Margil, y fucceífivámente, lo han ido refiriendo á 
los modernos. De efta forma alternó fiempre efte gran Varón 
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las a m o r f a s de la voluntad, y entendimiento, con que fíen-
do tan provefto en fus floridos años en las materias de efpi-
m u , de (col! aba en las Theologicas fobre todos fus Condifci. 
palos con conocidas ventajas. Pero como no fe avia afanado 
en adquirir las fubtüezas de las ciencias para la vanidad de lu-
cir, imo para el aprovechamiento proprio, y de las almas, ocul-
taba con di (crecí on circunfpcfta la erudición, con que á mas 
de prefervarfe del feo achaque de la altivez, fe hacia mas ad-
mi ra ble a los que en varias ocafíones, en que fe vio precisa-
do a hablar de eftas materias, oyeron de fu boca muy fúti-
les puntos, y delicados reparos, affi Filofoficos, como Theo-
logicos; aun defpues de aver empleado muchos años en ias 

conversones de los Gentiles, en las foledades,y Yermos. 

CAPITULO III. 
Concluidos los Eftisdios, fube á la dignidad del Sa-
cerdocio, y es inftituido Predicador, y Ccnfeí lor ; 
Aflignale la Obediencia los Conventos de O n d a , y 
Der.ia: Trabaja en ambas partes con infatigable te-

fon, y configue Patente para venirfeálas Indias. 

SAtisfechos plenamente los Superiores de las prendas de 
virtud, y /abiduria de Fr. Antonio, y aviendo yá con-
cluido el tiempo de los eftudios, en el qual fe ordenó 

de Epiftola, y Evangelio, le mandaron recibir el Orden Sacer-
dotal , para que las luces que ocultaba fu humildad, comen-
záífen á alegrar con fus refplandores al Mundo. Luego qae 
alentado de la Obediencia fe vio en lá eminente cumbre del 
Sacerdocio, trató de difponerfe para fu primera Milla, corno fi 
fueífe la ultima, añadiendo á fu prolixa Oración abundancia de 
lagrimas, y prolongadas vigilias, con varios exercicios de mor-
tificación: Llorando á los pies de fu ConfeíTor los mas míni-

mos 

mos defeftos, como fi fueífen los mas enormes delitos. Siem-
pre avia dado mueftras de fer hombre Angular, fin achaques 
de mozedad; pero defde efte dia dió feñales de que era hom-
bre del Cielo, todo renovado en el efpiritu, y abraiado inte* 
riormente en amorofos incendios. Y pareciendole al M. R. P . 
Provincial lo útil que podía fer al Pueblo el que efta lucida, 
y ardiente antorcha comunicáífe los rayos de fu dodr ina , y 
exemplo á los Proximos, á poco lo inftituyó Predicador, y 
Confeífor; y obtenidas las licencias de el Ordinario para eftos 
fantos minifterios, lo embió al Convento de Santa Catharina 
de la Villa de Onda, para que dieífe alli principio al exercicio 
del Pulpito, y Confesonario. Comenzó una, y otra tarea con 
el infatigable zeloque correfpondía á fu caridad fervorofa, prefi-
riendo en fus Sermones la claridad á las futilezas inútiles, y la 
verdad á las vanas galanterías, que folo firven para alhagar a los 
ojos, y á l é^o ídos , quedandofe los oyentes con el corazon 
feco, y árido. 

Defde entonces fe efmero en imitar la Predicación de 
los Santos Padres, efpecialmente la de fus Gloriofos Payfanos 
San Vicente Ferrer, San Luis Beltran, San Pedro Palqual, y el 
Bendito Varón Fr. Nicolás Fador, y de otros infignes, y San-
tos Varones, que con fu Chriftiana Oratoria alumbraron a aquel 
dichofo Rey no, y reformaron dilatadas Partes del Mundo. Ape-
ras avia comenzado á iluftrar á Onda, y á fu Comarca, quan-
do le mudó la Obediencia al Convento de San Antonio de De-
nia, en cuya Ciudad, y fu diftrito, halló campo muy a pro-
pofito para que corrieíTen con mas copiofos frutos las corrien-
tes de fu enfeñanza, alumbrando las tinieblas que de ordinario 
convierten en funefta noche á todos los Puertos marítimos, 
ocafionadas de la libertad del comercio. Son raras las noticias 
individuales que fe han podido adquirir de los fuceífos, y era-

• pieos del Siervo de Dios, mientras fe confervo en efta Con-
ventualidad, que fué la ultima que le aífignó fu Provincia; y 
por lo mifmo, tengo por bien dexar efte aífiimpto a la difcre-
r q cion 
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fingular en efte punto, que con amar tan tiernamente, como 
amaba, á fu Madre, no la vio mas qae dos veces: O fuelle 
porque era muger, por mas qae era fu Madre; ó porque co-
mo verdadero Difcipalo del Salvador no reconocía mas Pa-
dre, ni Madre, que á JESl jS , y á la Santiflima Virgen MA-
RIA , como él mifmo lo decía, y acotejaba á fus amados 
hermanos. Era hombre totalmente dexado en manos de Dios, 
y como era tanto el amor que tuvo al Padre del Cielo, te-
nia defaíido en un todo fu corazon de la inclinación connata-
ral á la fangre, ó á los Padres terrenos. 

En fu tranfito de Onda para Denia, llegó al Convento 
de la Corona á tiempo que acavaba de profeífar el R. P. Fr. 
Antonio Caftelló, Sugeto de gran, virtud, y uno de los tefti-
gos, que en las informaciones que fe hicieron en aquel Rey» 
no el año de veinte y ocho, declaró lo mas que hafta aqui de-
xo dicho del Venerable Padre Margil, defde que fué ReJigio-
fo. Con efte motivo le encargó el R . Guardian al Venerable 
Padre el cuidado del Hermano Corif ta, que con obediencia 
del M. R. P. Provincial iba también de morador al Convento 
de Denia. Y hace como veinte años, que oyendole referir yo 
efte viage, con fus circunftancias, al expreífado Padre Cafte-
lló, defpues de ponderaren gran manera la converfacion tan fan-
ta del Padre Margil, y fu porte tan exemplar con todos, en 
los muchos lugares que fe hallan en las doce leguas que me-
dian entre Denia, y Valencia, concluyó diciendo, tan inftruido 
por la acción, como edificado con el hecho, que falió de la 
Ciudad fin defpedirfe de fu Madre, y hermanas, contentando-
fe con dexarles una expreífion política, y piadofa, con que por 
medio del Maeftro de Novicios les avifaba fu falud, y les par-
ticipaba fu nneva affignacion, rogándoles, que lo cncomen-
dáflen á Dios. 

En la primera ocafion que defpues de Religiofo vio i 
fu Madre, fiendo Corifta, le mandó el Prelado, que bajáfle 
á la Iglefia á verla, defeando complacer a la virtiiofa Señora, 
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10 Vida debV. P. Fr. Antonio 
que le avia pedido licencia para efte fin, inflada de fu mater-
nal amor. Obedeció puntual al mandato, y lleno de virginal 
encogimiento, cruzadas las manos dentro de las mangas de el 
Abito, fixos los ojos en la tierra, fe prefentó á fu vifta con 
afabilidad reverente. Con efta exquifita modeftia conteftó á 
fu vifita algún efpacio; y afli que le pareció, que ya avia cum-
plido con el precepto, dio una buelta en circulo, articulando 
las íiguientes voces con fu natural gracejo: Ta me ha viflo, 
Señora-, y al punto, fin hablar otra palabra, fe fué fubiendo pa-
ra el Monafterio, dexandola tan cierta de fu vocacion con fu 
defpego, como con nuevos motivos para repetir al Señor las 
gracias, por averie dado un hijo, en quien pefaba tan poco, 
ó. nada, el amor materno, en comparación de el Divino. 
A no fer muy común entre los Myfticos, que como la obe» 
diencia tiene tanto de ciega, tiene á veces poca política, y que 
los que profeífan eftrecha unioñ con Dios, como eftán tan Ie-
xos de las criaturas, ignoran aquellos modos, que califica de 
palaciegos el vocabulario del Mundo, puede que alguno glo-
fáíTe eftos cafos á ridiculas efquivezes, y fuperficiales hazañe-
rías. Pero fi no obflante de hallarfe eftos, y mayores exem-
plares en las vidas de los Varones Santos, y exemplariífimos, 
huvieífe quien quiíieífe cenfurarlos de extremos extravagantes, 
y de muy groíferos defdenes, créo, que con lo que voy á de-
cir, quedará plenamente fatisfecho fu reparo, y defvanecido 
fa efcrupulo. 

A tiempo, pues, que el Siervo de Dios defahogaba 
fu íervorofo efpiritu en la Ciudad de Denia, y fus recintos, 
trabajando en dar pafto á las almas con infatigable defvelo, 
fué hecha fobre él la voz Divina, que lo facó,qual otro Abra-
ham, de fu Patria, para magnificarlo en País ageno, efeogien-
doíe para luz de las Gentes, y para que evangelizare fu San-
to Nombre, entre las Naciones mas barbaras de efta dilatada 
America. Pidió Patente para efte fin al extático, y Venera-
ble Varón, el P. Fr . Antonio Lináz» Clarin fonoro del Evan-
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jjelio, cuyos ecos refonaban con admirable harmonía en toda 
Efpaña, honra de la Santa Provincia de Mallorca, efplendor 
de efta de S. Pedro,y S. Pablode Michoacan,y primer Funda-
dor del Inftituto Apoftolico en eftas partes, y antigua Efpaña,• 
para cuya efe<3iva pra&ica fe hallaba con plenaria facultad de 
los Superiores, para conducir veinte y quatro Misioneros á ef-
tas Indias. Correfpondió la anuencia del Comisario á la fu pli-
ca del Pretendiente,y prefentando las letras Patentes á los Pre-
lados de fu Provincia, fe defpidió en el Refe&orio de fus ama-
dos Hermanos, pidiéndoles perdón de fus malos exemplos, y 
fuplicando fus oraciones para mejorar fus aciertos; correfpon-
diendole todos con las expresiones mas tiernas, y vaticinando 
fus corazones prodigiofas confequencias, como neceftaria ila-
ción de la gran virtud, que no pudienejo eftár oculta en fus 
dentros, avia difpertado la atención de todos, dándoles en los 
ojos continuos golpes, con que Ies avia cautivado el cariño. 

Pafsó defpues á Valencia á defpedirfe de la Venera-
ble Comunidad del Convento de la Corona, rogando humilde-
mente á todos los Religiofos, que lo tuvieííen prefente en fus 
Santos Sacrificios, para la felicidad de fus fuccííos; y efperan-
do, que aviendo fido aquella Cafa fu primera Cuna en la Re-
ligión, y el nido de fu educación religiofa, ferian perpetuos 
los recuerdos de fus individuos á fu favor, para afianzar en la 
Divina Mifericordia la feguridad de fu empreífa. Reftabale def-
pedirfe de fu virtuofa Madre, que hacia algún tiempo que ya 
era Viuda, y enterada la devota Matrona de los defignios de fu 
hijo, á quien amaba como lumbre de fus ojos, y efperaba que 
fuelle el báculo de fu vejez trabajada, herido fu corazon con las 
flechas del maternal amor, y refígnada fu voluntad en la Divi-
na, no pudo menos que prorrumpir fu anguftia en eftas amo-
roías refpiraciones, que aqui compendio á la letra, fegun conf? 
ta en los teftimonios auténticos. 

Como, hijo mío (le dixo) quieres irte, y dexarme, guan-
do yo efperaba de ti algún confuelo, y que en la hora de mi 
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í&t^t/ r ^ * l i s , i 
cojas terrena. To me Voy i trabajar en la Vma del Señor » 

tad cmdara.de Vmd y fi me concede fu pacta, como yo f f p í 

Ju muerte. Tome ejfe Abito, que con hcenaa de mi Superior / , 
dexo para enterrarfe : T para confuelo mió, «m auedan mis 

f a í 7 T ' y d m ' ? U Í } f ° l 5 encarecidamente les Z 
dre JESVS curiara de tm Madre ECperanza. Dichas eftac 
r a z ó n e l e -rodil lo con humildad á ¿'pies,* p i d i ó t e pe 
don de fus yerros, y juntamente (a ultima bendición , para 
emprender fu v.age. Y befandofe reciprocamente la ma™ 
decaes de una amorofa lucha, con que todo aquel theatro de 
doméñeos quedo enternecido, defahogando la opreffion del 

r u í f " r 0 S : . fe » ^ la cafa, y dió principio a ta 
Apodo!,ca derrota, d,r,g,endo el Señor fus palios, para hacer-

lo tan feliz Gigante, en la dilatada carrera de fus Miflio-
nes, que comienzo yá á referir. 

CA-

Margil de fe fus. Cap. IV. z ; 

CAPITULO IV. 
Llega el V. P. Fr. Antonio al Puertode Cádiz? Em-
barcarte para las Indias, y arriba a efte Colegio de 
la Santa Cruz, de donde íale luego para Yuca tan, Ta-

bafeo, y Chiapa de Indiosi y lo libra el Señor de 
una enfermedad peligrofa. 

GUiado, pues, nueftro Padre Antonio de aquellos fua-
ves movimientos, y guftofos impulfos, con que mue-
ve, y guia el Efpiritu-fanto á los Hijos de Dios, fe-

gun San Pablo, falió defde Valencia para Cádiz; y aviendo 
llegado á la prefencia del V. P. Lináz, lo eftrechó entre fus 
brazos con paternales cariños, ó fueíTe porque en el tranfi-
to de ene Venerable Comisario á fu Patria Mallorca, tu-
viefle ocafíon de conocerle en el Puerto de Denia, ó poroue 
defde luego que le vió, leyó en el papel de fu roítro^y e „ 
a modeftia de fu femblante, la interior compoftura de aque-

lla alma dichofa. Hizo eftrena de íu talento en la MiflT.on, 
que juntos yá todos los Operarios hicieron en aquella Ciu-
dad, próxima yá á partirfe la Flota; y tocándoles en fuerte 
venir en la Alm.ranta de compañeros, no fueron cortas las 
experiencias que adquirió el Venerable Fundador en los no-
venta y tres días que duró la navegación, para perfuadirfe á 
que el Padre Margi! avia de fer de los primeros en defem-
penar las obligaciones del Minifterio Apoftolico, no obftanre 
que en edad era de los últimos de tan famofo Congreífó 
Evangélico. Alternando Platicas en la Nave con fu amorofo 
Prelado, oyendo de penitencia con infatigable zelo á los Na-
vegantes, portandofe con reíignacion en las tormentas de el 
Mar, y haciendo mérito de las penalidades que fuele ofrecer 
el traníito por tan bravo elemento, defembareó en el Puerto 
de la Vera-Cruz, el día feis de Junio de mil feifeientos ochen-

ta 
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ta y tres años, à tiempo, que el infame Pirata Lorencillo aca-
vaba de faqaear la Ciudad, profanado fu tranquilidad con atre-
vimientos funeftos, fu opulencia con deplorables rapiñas, y fu 
religión con defacatos facrilegos. 

Con efte motivo, halló fu comparivo corazon cam-
po abierto, para que la caridad hicieífe fus acoftumbrados ef-
meros en coníolar à los Proximos, haciéndole romper en 
íenridas lagrimas el zelo de la honra de Dios , obfcurecida 
con tan execrables delitos. Aviendofe mantenido algunos días 
con harta penuria en aquel Puerto, falió por orden de fu Pre-
lado, en compañía de otro de los Miflioneros, á pie, y fin mas 
humnno fubíidio, que el báculo, y el Breviario, y una Imagen 
de un Santo Crucifixo, para el eíé&o de las Miffiones. Acogie-
ronfe al abrigo de unos caritativos Harrieros , que venian á 
Mexico con Azogues, los quales les franqueron algunas cor-
tas porciones de pan prieto abifcochado á las horas de comer, 
y de cenar. Y defpues de aver hecho Miflion, por orden del 
Superior, en Cotaftla, Huatufco, San Lorenzo de los Negros, 
San Martin, San Salvador el verde, y otras partes, (e juntaron 
con los demás para la Miflion de San Juan del Rio: y antes de 
concluirla, vino N . P. Antonio con otros tres de los mas an-
tiguos, à tomar poífeífíon de efte Colegio. Entró en el el día 
trece de Agofto, tomando defde luego por defeanfo de tan 
prolixos trabajos, el afanarfe con movimientos continuos de 
exercicios virtuofos: Llevando fiempre adelante con conocidos 
incrementos la aflifteneia al Coro, la obfervancia del filencio, 
el eftudio de la Sagrada Efcritura, el fervor en la Oración, la 
rigidez en las penitencias, y la aufteridad en el trato: Hecho 
on vivo fimulacro de todas quantas virtudes adornan à un per-
fetto Religioío. 

Publicófe Miflion en efta Ciudad el primer Domingo 
del immediato Septiembre, y con fer tan exemplares aquellos 
primitivos Miflioneros, fe diftinguió entre todos los Fundado-
res el V. P . Margil, como Aftro de particulares luzes, que 

con 

con fus refplandecientes brillos de efpiritu encendido en amor 
de Dios, y del Proximo, defterró la obfeutidad del Pueblo di. 
vertido, y hermofeó con fu claridad á todo el Apoftohco Cie-
lo. Concluida efta Miflion, paíló para la Imperial Ciudad de 
México, en cuyo populofo Theatro fué uno de los doce Pre-
dicadores, que por entonces falieron de efte Colegio á ten-
der la red de la Predicación Apoftolica en aquella celebra-
diflima Corte , transformándola, á imitación de Ninive, en 
un penitente efpedacuJo. Reftituido á efte Seminario á prin-
cipios de Noviembre, y adelantandofe cada dia mas en la 
perfección Apoftolica, recibió orden por el Marzo del año de 
ochenta y feis , para que hicieífe tranfíto á la Provincia de 
Yucatan, ó Campeche, con otros tres Compañeros, y lie* 
váíTcn el Carro de la Gloria de Dios á aquel Pais, á imi-
tacion de las quatro Sagradas Pias de Ezechiel, fembrando 
exemplos, y defterrando vicios en fus Ciudades, y Pueblos. 
Llegaron al Puerto, y Ciudad de la Vera-Cruz, y por no te-
ner ociofos los talentos, hicieron en ella, y fu Caftillo de S, 
Juan de Ulüa, dos fru&uofas Mifliones, con Evangélico zelo, 
y notorio fruto, mientras fe apromptaba la Embarcación, pa-
ra feguir fu derrota. 

Hicieronfe á la vela en una Fragata, á últimos de el 
mifmo mes, en compañía del M. R, P. Comiííario General, 
el erudito, exemplar, y Apoftolico Fr. Juan de Luzuriaga, 
que con la ocafion de paífar á celebrar Capitulo en Campe-
che, tuvo oportunidad, y gufto de alternar repetidas veces 
con fus hijos, en las laboriofas tareas del Confesonario, y 
Pulpito. Arribaron felizmente á aquella Provincia el dia pri-
mero de Abril, en que ocurrió en dicho año el Sabado San-
to, prefagiando el Cielo, al parecer, la gloría accidental que 
le avia de refultar con las innumerables converñones de pe-
cadores, que fe avian de íeguir de la Predicación de tan exem-
plares Varones. En efedo, quedó la Plebe tan llorofa, y tan 
compungida, aífi en la Capital de Merida, como en los demás 
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Pueblos del tranfito, que muchos de los Penitentes decían 
fus pecados á gritos; y alfombrados los mas de vèr, y oír a 
tan infatigables, y zeloíiííimos Miniftros de Dios, ceíTaron las 
ufaras, fe corrigieron los amancebamientos, fe reconciliaron 
los enemigos,íe reftituyeron las Haciendas; quedando en gran 
manera toda la tierra reformada, con fa frequencia de Sacra-
mentos, y pratica de las virtudes. 

La general conmocion de los piadofos Campechanos, 
y la notoriedad de ios emolumentos efpirituales que caula-
ron las Miífiones, hicieron grande impreífion en el Pre.ado 
General, para determinar que quedàffen dos de eftos quatro 
famoíos Operarios, à fundar una Recolección en aquella Santa 
Obíervante Provincia. Y aviendo echado cédulas, para .fincar 
por mano de un tierno Infante, quienes avian de fer los Fun-
dadores, cayó la fuerte de partirfe a l V . P . Fr. Melchor Lo-
pez, y al V. P . Margil, como fegregados de los demás, qual 
otro Pablo, y Bernabé, para que fe ocupáííen en la conver-
g o de la Gentilidad, peregrinando á pie defnudo por vanas 
fylveftres, y dilatadas regiones. En c u y a confequencia, le em-
batearon con el expreífado Comiffario General, que de allí 
dirigió fu viage à la celebración del Capitulo de Guatema-
la, Y aviendo llegado con profpero fuceífo à Tabafco, íe que-
daron con fu paternal bendición en dicho Puerto, para Evan-
gelizar en toda aquella fragofa tierra. Defde aquí fe convi-
nieron reciprocamente eftos individuos Companeros, en que 
compartiendo en dos eftaciones las vigilias, fiempre perma-
neciere en vela uno de los dos, orando toda la noche en 
prefencia de una devotilfima Imagen de Chrifto Crucificado, 
que les prefentóun piadofo Caballero,para quede día lo enar-
boláífen en el Pulpito, y los acompañare día y noefte en 

4 aquellas defiertas loledades. De fuerte, que mientras el uno 
íe entregaba á un breve fueño, para dàr á fu trabajo un cor-
to alivio, fe quedaba el otro en oracion con luz encendida, 
a los pies de la Sacratiífiina Imagen, hafta que fueífe tiempo 

de difpertar al dormido, para que continuáíTe fa corazón la 
Vigilia por entrambos. 

Fueron tan puntuales en la obfervnnria de efta vi-
gilia, y la praPicaron con tan invariable telón en todas fus 
jornadas, y caminos, que ni el canfancio de tan penofos via-
ges, ni el quedar rendidos, por averfe ocupado confeffando 
días enteros, ni el llegar a los parages trafpaffados de las 
lluvias, cubiertos de lodc, y faltos de todo abrigo, y fuften-
to humano, les pudo hacer defiftir de fu comenzado exer-
cicio, ni perturbar el eftipulado orden. Infiera de aqui el pru-
dente, difereto, y reflexivo, las copioías avenidas de gracia, 
dones, y favores con que el Cielo, inundaría á aque-
llas almas en correfpondencia c'e la fineza, amor, y efmero 
con que fe defvelaban por Chrifto. No sé fi con los varios 
ratos que ocupó el V. P. Margil leyendo la Biblia, que era 
toda fu librería, preparandofe para la Oracion de la mitad 
de la roche, la encomendó á fu tenaz comprehenfion, que 
la labia de ir. «noria, ó fi halló á la fombra de efle Sagrado 
Arbol, abierta Ja librería de Dios, para dexarfe admirar en 
pocos días tan fecundado, como inftruido en la Divina Cien-
cia, y Sagrada Erudición. Fueron varias las correrías Apofto-
licas q hicieron, por los numerofos Pueblos de aquella fragofa 
Provincia, quedando muchas veces íumidos hafta las rodillas en 
fus pantanos, y en repetidas ocafiones fe vieron preciífados 
a alimentarfe de agreftes frutas, y yervas no conocidas. El 
fruto de fus Miífiones fué tan notorio,que generalmente fue-
ron venerados en todo aquel continente, por inftrumentos de 
la Milericordia Divina, fegun las piedades que experimenta-
ron fus moradores del Padre de las Clemencias. En los ma-
nuefentos del R. P. Fr. Jofeph Diez, primer Chronifta de 
efte Colegio, y uno de los que quedaron en Campeche para 
la Fundación de la Recolección, que queda ya referida, atefti-
gua efte Apoftolico, y labio Varón, que palfando defpues con 
íu Compañero por dichos Pueblos, a& que los defeubrían las 
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G e n t e , Ulan á t e c h o s , e m e n d o e, 
con eftéras, y ' e r r a n d o « W de flotes- Y q» 
y las Indias (alian con perfumadores « f 
acompañándolos todos en P ^ ^ ^ S e r o s . Dcmof-
con no poca confufion de eftos h a r n e e s » d e l 

tracion, qtie por las grandes « ^ " ^ s no nos 
p . Fr. Melchor, y del P. ^ e m o r ? a q a e en to-
dexaton noticia, atribuyeron deber — ' M ^ f t l O S d e l 

nos m a n d a r o n fabricar dos atahudes para depoüt ^ ^ 
pos, y apreciarlos como morada de tan elcog ^ 
riefgo de eftas dos ^ ^ f ^ X ^ o n H x . e m a , 
nueftro V. Margil, que llego a recibir c x p r e í f a -
obligo al Medico a difcurr^r que lo ^ ^ e n ^ ^ e j c l i . 
da Chiapa de Indios, en donde, por íer mas ra 

S u , y hallarle mas pun-
c o , mas promptitud,y comodidad a d o , e n . competen-
t e íe pobló de Gente el c a n j ^ r ' ^ " ¿ m á t e 
c i a con e a los E n f e , 
ham cas, cargando en ellas » o r e debilidad, y 
mos, con el tiento, y lenttttfd, * c j * < M n Caritativos 
flaqueza. Hofpedaronfe en c^fa de * ^ 
Confortes D Gregorio de Vargas, y u ^ 
dillo, y reconociendo la c o m p ^ v a S e n o r a q <1 ^ ^ 
medicinas le aplicaban al P. ' e n aquella 
mas el prognoftico de fu muerte P ^ ^ o c c í f i J s de 
Población, y las Comarcanas, fe r e p t a n ^ ^ 
Sangre, y fe celebraban muchas Miffas, p a c 

Jud, al Cielo, fe^ fué al Templo efta memorable Matrona à 
prefentarle al Señor un exprefíivo, y coftofo memorial á fa-
vor de fu venerado Huefped; por cuya preciofa vida huviera 
vertido la fangre de fus venas, y eftaba prompta à dàr una 
de las prendas que fu corazon mas amaba. En efta atención, fe 
adelantó tanto íu piedad, que tomando en fus brazos à dos 
niñas criaturitas, hijas luyas, y rompiendo en ternuras, y fo-
tlozos, le dixo à fu Mageftad eftas razones: Ea, Sr. aquí tienes 
a mis bijas; toma la que fea de tu agrado, y dame Vivo a Fray 
Antonio. Parece que folo efperaba el Autor de la vida eSe 
innocente facrificio, para el cumplido reftablecimicnto de fu 
Siervo; pues à poco enfermó, y murió una de las niñas, que-
dando el moribundo P. Antonio con vida, y falud robufta. Y 
obligándonos à difeurrir, fegun nos perfuade el fuceflfo, que 
fe la confervó Dios nueftro Señor por milagro, para dàr vi-
da, y falud efpiritual por fu medio à tantas almas, como nos 

irà manifeftando la hilada relación de fus Apofto-
licos palios. 

CAPITULO V. 
Sale el V. P. Fr. Antonio con fu Compañero Fr. Mel-
chor para Ciudad Real, y Rey no de Guatemala, y fe 

refieren los maravillofos progreflos de eftas 
Miífiones. 

L i b r e yà el V . P. Antonio de tan peligrofa enferme-
dad , creciendo en méritos , y haciendofe capaz de 
mavores fuerzas, dirigió fu viage á Ciudad Real , ó 

Chiapa de Efpañoles, en compañia de fu amado P. Fr. Mel-
chor, fembrando dottrina, v excmplos por el camino. Yà avian 
llegado los ecos de eftas Trompetas Evangélicas à aquella Ciu-
dad NobiUffima, iluftrada con Silla Epifcopal, cinco Conven-
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obligó al Medico a difcunir qae loJ b l e

 F
el c l i . 

da Chiapa de Indios, en donde, por fer mas ra 
„ a , y hallarle mas fadolencia mortal.Al pun-
c o , mas promptitud,y comodidad a d o , e n . competen-
t e íe pobló de Gente el camino para ^ 

c i a con e a los Hnfer-
ham cas, cargando en eVlas oDre debilidad, y 
m o s , con el tiento, y lenttttfd, * c j * < M n c h a r i t a t ivos 
flaqueza. Hofpedaronfe en c^fa de * ^ 
Confortes D Gregorio de Vargas, y u ^ 
dillo, y reconociendo la c o m p ^ v a Senora q q ^ 
medicinas le aplicaban al P. ' e n aquella 
mas el proguoftico de fu muerte P ^ ^ o c c í f i J s de 
Población, y las Comarcanas, fe r e p t a n ^ ^ 
Sangre, y fe celebraban muchas Miffas, p a c 

Jud, al Cielo, fe^ fué al Templo efta memorable Matrona à 
prefentarle al Señor un exprefíivo, y coftofo memorial á fa-
vor de fu venerado Huefped; por cuya pretiofa vida huviera 
vertido la fangre de fus venas, y eftaba prompta à dàr una 
de las prendas que fu corazon mas amaba. En efta atención, fe 
adelantó tanto íu piedad, que tomando en fus brazos à dos 
niñas criaturitas, hijas luyas, y rompiendo en ternuras, y fo-
tlozos, le dixo à fu Mageftad eftas razones: Ea, Sr. aquí tienes 
a mis bijas; toma la que fea de tu agrado, y dame Vivo a Fray 
Antonio. Parece que folo efperaba el Autor de la vida eSe 
innocente facrificio, para el cumplido reftablecimiento de fu 
Siervo; pues à poco enfermó, y murió una de las niñas, que-
dando el moribundo P. Antonio con vida, y falud robufta. Y 
obligándonos a difeurrir, fegun nos perfuade el fucelfo, que 
fe la confervó Dios nueftro Señor por milagro, para dàr vi-
da, y falud efpiritual por fu medio à tantas almas, como nos 

irà manifeftando la hilada relación de fus Apofto-
licos palios. 

CAPITULO V. 
Sale el V. P. Fr. Antonio con fu Compañero Fr. Mel-
chor para Ciudad Real, y Rey no de Guatemala, y fe 

refieren los maravillofos progreífos de eftas 
Miífiones. 

L i b r e yà el V . P. Antonio de tan peligrofa enferme-
dad , creciendo en méritos , y haciendofe capaz de 
mayores fuerzas, dirigió fu viage á Ciudad Real , ó 

Chiapa de Efpañoles, en compañia de fu amado P. Fr. Mel-
chor, fembrando dottrina, y exemplos por el camino. Yà avian 
llegado los ecos de eftas Trompetas Evangélicas à aquella Ciu-
dad NobiUlfima, iluftrada con Silla Epifcopal, cinco Conven-

tos 



tos de Religiofos, y uno de Monjas; y defde laego que pu-wsmm 
• j de Dios en todas fus Villas, Lugares, 

a s i s ^ r s r s M : ? 

!a flor, aunque efte efccndida, e cono p 

ciento, y diez leguas que d,fta el cam.no de la Coda del Sur, 

que circunda á Guatemala; y íiendo muchas mas las que an-
duvieron haciendo varios circuios, y rodees, por fus fragofos 
defíertos, y breñis afperas, llegaron cargados de méritos, y 
mas abrafados en fanto zelo, á las immediaciones de aquella 
rica, y celebrada Metropoli. Y para efeufar, como verdade-
ros defpreciadores de humanas honras, el recibimiento que 
les quería hacer el Pueblo, que hacia dias fe hallaba yá con-
movido con la fama de fus aclamadas Miífiones, hicieron fu 
entrada en el filencio de la noche, como á la una de la ma-
ñana, en el Convento de N , S. P. S. Francifco, el dia veinte 
y uno de Septiembre de mil feiícientos ochenta y cinco. Di-
vulgófe en pocas horas fu arribo en toda aquella Ciudad, lle-
nandofe por la madrugada de gente el Convento, Cemente-
rio, y calles, defeofos todos de vér á los dos Varones Apof-
tolicos, cuyas voces avian hecho tanto eco defde muy largas 
diftancias, cuyas penitencias oian referir á cada inflante por 
aífombroías, cuya do&rina fe aplaudía generalmente como ba-
jada del Cielo. Salieron los benditos Padres, fiendoles precif-
fo viíitar al Prefidente de aquella Real Audiencia , y junta-
mente al Señor Obiípo, para el defpacho de fus Miífiones, y 
defde el punto que los divifó el concurfo con compoftura tan 
grave, con tan macilentos roftros, y con Abitos tan remen-
dados, unos quedaban enternecidos, otros con los ánimos íuf-
peníos, y los mas fe perfuadian á que eran anticipadas Efta-
tuas de Enoch, y Elias, que difpertando á los entendimientos 
dormidos, y clamando contra los vicios defordenados, iban á 
anunciarles el Juicio. 

Hallabálíe por entonces todo aquel Reyno con varios 
rezelos, y fobrefaltos, por la tiranía de las Naciones eílran-
geras, que intentaban invadirlo. Y eftando yá promptas para 
darfe batalla las Compañías Militares Efpañolas, entre si mif-
mas, en la Cofta de Iczquintepcque, fe tomo acuerdo, que 
acudieffeq allá con promptitud eftos dos feñalados Xefes de 
la Milicia de Chr i f to , para pacificar tan perniciofos albo-

> rotos, 



Vida del V. P. Fr.. Antonio 
rotos v temerofas inquietudes, con que al paífo que fe au-

en e x e c i u c i o n efle d i famen el diadiez y ocho de O n e c e n 

tan feliz efcSo, y glotiofas confequenc.as, que í ; foffega«m 
INS bandos, V tuvieron fin las diflenfiones Y introducienao 
en f u s t a n e s la paz, unión, y concordia quedaron ™ n-

dieron feliz princio á fu M.ffion el dia trece de Enero de m. 

Prelados de L Religiones, y todos los Sug£Os d e ¿ « r f f e * 

v defengaño, no avia en el Auditorio quien no romp.effe en 

B l i r E n K M e t & z & F r generales, penitencias publicas, y reform c.on d<: vic» . Y 

Z S S ^ d e « S K ^ 
' ' " ' " ñ ^ f o ^ oue affi en Guatemala, como en toda aque-
T c o i r r : L n , P t o de ^ ^ £ 
r Af Sirramentos, affi en nombres, comu cu » & 

te^Uy "al r e f o n n a d^coftumbres, aun en la gente mas Leen-
ciofa. Y 

Y como fus anfias de convertir almas á Dios nunca 
quedaban fatisfechas, falieron de Guatemala, revertidos de nue-
vo zelo, dando continuos gritos de penitencia, hafta correr 
por todos los dilatados ámbitos de San Miguel, de Granada, 
de León, de Comayagua, y Honduras, fertilizando como ce-
leftiales nubes á eftas Ciudades, y á todos fus continentes. 
El llanto, alfombro, y conmocion de los Pueblos, dio ocafion 
para que en algunas partes, baftáííe tenerfe noticia de la pro-
jimidad de fu entrada, para que algunos fe falieííen fugiti-
vos, difeurriendo que traían la Jufticia de Dios contigo, para 
aterrarlos, ó confumirlos • Pero aífi que experimentaban fu 
manfedumbre, apacibilidad, y charitativo trato, deponían fus 
fantafticas aprehenfiones, y quedaban bien impresionados de 
que eran unos nuevos Apoftoles que les embiaba el Cielo, 
para que corrigieífen fu ceguedad con los eftruendos de la 
Divina Jufticia, y para que alentáífen fu fé con las dulzu-
ras de las mifericordias eternas. Arribaron á las Poblaciones 
de la Cofta de Sierra Afpera, cuyos Indios eftaban totalmen-
te dominados del vicio de ía embriaguez, y por confequencia 
dados á los homicidios, amancebamientos, y barbaras relaxa-
ciones . Predicaron con acrimonia fanta contra las viciadas 
bebidas, diciendoles, que fe ocultaba el Demonio en ellas, 
y que fe convertía en gufanos, y vivoras infernales, que les 
roían el alma; y entendiendolo ellos materialmente, permi-
tió el Señor varias veces, en premio del Apoftolico afan de fus 
Miniftros, que al deftapar las vafijas en que confervaban fus 
caldos, haliáífen afquerofos gufanos, y vivoras venenofas, que 
con fu vifta los dexaban llenos de terror, y e fpanto . Por 
manera, que conociendo aquellos Naturales fu largo, y per-
juiciofo engaño, cortaron todos los Arboles frutales, que Ies 
franqueaban los frutos para la confección de fus efcandalofos 
potages. 

Defarraigaronfe de algunos de aquellos Pueblos los 
fortilegiosjpreftigios, y algunos refabios de idolatría; Y en una 

E Igle-



Igíefía de la Poblacionde Moyuta, Curato de Conguáco, fu-
cedió, que al enerar en ella los Miflíoneros percibieron un vio-
lenco temblor, íin temblar en otra parte. Con efta novedad 
fe perfuadieron, con inípiracion Divina, á que los Indios 
adoraban allí a! Demonio, en los Idolos, que tenían efeon-
didos En efta mira, predicaron contra el excecrable delito de 
la idolatría, con tanta eficacia, y feliz efe&o, que heridos los 
corazones de los delinquentes con los rayos de fus encendi-
das palabras, fe echaron á los pies de los Padres, confeíían-
do tiernos, y compungidos, que debaxo de la Lampara te-
nian ocultos unos Idolillos, formados en pergamino, y al pun* 
to los arrojaron al fuego. Defde efte País enderezaron fu der-
rota a Nicaragua, Nicoya, y Coila Rica, fin ceífar de extir-
par abafos, defterrar errores, plantar virtudes, y arruinar los 
vicios. De fuerte, q no tenían movimiento, fin que los exem-
plos excedieren á fus paííos. Cada voz que articulaban, era 
una ardiente afqua que prendía fuego de amor de Dios, y 
de contrición de las culpas en los vivientes racionales de 
aquellas Provincias, y Valles. N o manifeftaban M3S anhelo 
que dé convertir almas perdidas, coronandofe de méritos, y 
cargandofe de trabajos. Ni fe les advertía la refpiracion mas 
mínima, que no fuelle una luz clara, y flammanre, que alum-
braba, y confolaba á los ciegos defviados de las verdades del 
Cielo. 

El exercicio de la cadena era frequente en el Pul-
pito, haciendo frente á las maldades con el fenfible eftruen-
d o d e los golpes que defeargaban fobre fus innocentes efpaldas. 
El de el Confesionario era tan puntual, como indifpenfable, 
cogiendo en él copiofas cofechas del grano Evangélico, que 
fembraban en fus Sermones. La difciplina, la hacían rodas las 
noches, como por defeanfo de las fatigas del día; y para ella 
convocaban á los hombres á los Templos, para que efta ex-
terior penitencia firviefíe de antemural, que defendieffe la 
compunción interior, de ios afaltos del de fe n frenado apetito. 

En 

P # \f J,11-?«.' -

Vida del V", P. Fr. Antonio Margil de fefus. Cap. V* 35 
En el ayuno era tanta fu aufteridad, que parecía no neccfli-
taban ce vifible alimento para confervar fus vidas. En la ora-
ción, aíli vocal, como mental, daban mueftras de fer tan fer-
vorofos, y pra&icos, que hacían de la tierra Cielo, con infa-
tigable efpiritu. No quedó familia , aun en las mas humil-
des chozas, que á fu perfuaíion no aííéntáífe por irre-
vocable eftatuto el rezar el Santo Rofario diariamente, con 
otras varias devociones, y efpecialmente la de la Via-Sacra, 
dexandola plantada en cada uno de los Lugares. Defde en-
tonces quedó introducido el nuevo Cántico del Alabado, que 
fe ha eftendido tan felizmente en aquel Reyno, y en efte, 
reíonando en tantas cafas, y con tan tierna harmonía, por 
las noches, y las mañanas. 

Con efte Apoftolico eflilo, muy fuperior al de mi 
pluma, convirtieron, y reformaron eftos memorabiliflimos 
Varones á todo aquel dichofo Terreno, dexandolo tan afian-
zado en la firmeza de la Fé, y folidez de fantas coftumbres, 
que hafta los Indios mas rudos, y de comprehenfion mas tar-
días folian decir deípues en prueba de fu eftabilidad chriftía-
na: Eflo nos enfeñaron los Padres de ¡a bendita Mtjfion-, y an-
tes morir que pecar. Afli lo aífeguró en un dilatado Informe, 
que dio á la Mageftad Catholica el limó, y Rmó. Sr. Obif-
po de Nicaragua D. Fray Nico'ás Delgado, en el qual, no 
parece que halla voces para elogiar, íegun fus méritos, á 
eftas dos gloriofas Columnas de efte dichofilfimo Clauftro, 
En la relación que de orden de la obediencia hizo algunos años 
deípues el V. P. Margil, atribuye eftas Mifericordias de Dios 
á la Predicación Apoftolica, vida exemplar, fervorofo zelo, 
infatigable afan,y penitente afpe&o de fu amado, y Venerable 
Compañero, el P. Fr. Melchor López de Jefus. Pero conf-
iando por teftimonios auténticos que tengo prefentes, recibi-
dos en las Ciudades de León, y de Cartago, que el V. P. 
Fr. Melchor, íegun deponen Teftigos de vifta, no podía a l . 
temar con igualdad en las referidas tareas, por fu canfada ve-

E 2 je.z 



•jez, y por fus muchas enfermedades, parece muy conformé 
á prudencia, fin hacer por aora pie en la humildad del V. P . 
Margil, atribuir eftos efe&os de la gracia al mérito, y virtud de 
entrambos. En las citadas informaciones hallo algunos cafos 
particulares de nueftro V. P. Antonio, fucedidos por efte 
tiempo; pero tengo por bien el dexarlos para lugar mas opor-
tuno, defeando que los fuceífos guarden entre si la unifor» 

midad mas poflible. 

CAPITULO VI. 
Entra el V. P. Antonio con fu Compañero á la Tala-
manca, y convierte millares de Gentiles. Se vé m a -
chas veces en manifiefto peligto de la vida, y lo-libra 

Dios milagroíamcnte. 

A Viendo eftos dos nuevos Apoftoles levantado las. vie-
toriotas vanderas de la Cruz , con tantos, y tan g!o-
riofos triunfos del Cielo, en los Obifpados de Coma-

yago a, y Honduras, y de Nicaragua, y Cotia Rica, llegaron 
á la vida de las Montañas de la Talamanca, que á mas de la 
qnantiofa Nación de efte nombre, abrigaba en fu dilatada cir-
cunferencia á los Terrabas, Cavecáres, Chicnagues, U 'ambo-
ros, Caves, UTuros, Mayagues, y otros. Y noticiofos de que 
en aquellos Idolatras,y Gentiles Gentes,no avia rayado la luz def 
Santo Evangelio, fe refolvieron á entrar en bufea de eftos 
Cerri les , y Barbaros, y darles a conocer el Reyno de Je fu -
Chriílo. N o fué poca la aflicción de los Chriftianos de aque-
llos Catholicos contornos, afli que quedaron enterados de los 
Apoftolicos deftgnios de fus venerados Padres Melchor, y An-
tonio, como fabidores de la barbaridad, y fevicia, que les 
di&aba el pra&ico conocimiento de fus confinantes vecinos. 
Y al pallo que unos daban á Dios repetidas gracias, por to 

mucho qne cuida fu Providencia de multiplicar Obreros en 
todos Jos efpacios del tiempo, para el cultivo, y ddatadon de 
fu Vina; otros quedaban enternecidos, Iamentandofe de lol 
trabajos, qoe avian de padecer entre aquellas fieras indomftas fo 
gan alia lloraban os de Efefc las tribulaciones que. fe le é pera 
ban en Jerufalen á fu amado Apoftol S.Pablo? Pero como e 

í í n de I, f r ^ T " , d C ' a F é ' n o c o n o « cobardía , y e 
zelo de la falvaoon de los Próximos fabe pifar á cada rfaíTo 
un pel,gro, dieron principio á fu entrada ellos A o o „ 
Adalides con el famo ña de dár de golpe en ! « 

, a i u z * £ 

S « d é 3 l o s e T a 7 Í n 0 a r e l V a l ° r ' P 3 r a ° ° ^ r a r l t los ardides de los Talamancas, emprendieron ella dificultóla 
peregrinación, para principiar fu Conquifta. Y revertidos del 
e/pirita de un Moyfés, quando fué embudo de D í o para I 
hra a los Ifrael tas de la fervidumbre de Egypro, C a r ó n 
adelanta fu derrota con animofa intrepidez „Iraníi ando de 
fcrtos yermos, aflbmbrofas ío iedad« , t e m b e s montes v 
breñas afperas, para libertar á eftos miferables d d cau ¡ ^ 
n o del Príncipe de las tinieblas. Nada pudo acobardar" eftos 
auevos Jofue, y Caleb, determinados á convertir la ¿ r d da 
Talamanca en tierra de promilfion; y con los pies en tenmén-
te defnudos con los Abitos tarazeados de remiendos finT« 
vagajeque fus bordones, fin mas baft,mentó ^ e T » " 
Cn y fin mas guia que la luz de! Cielo, fe encaminar™ pa-
ra fus cuevas, chozas, palenques, ó rancherías. Avian a Z l 
tatado de nueftra Santa Fé Carbólica los antepagados de e Z 
Gentiles Idolatras; y apefadambrado el Demonio de que en 
aquel País fe le acavaba el imperio, habló defde los Motes™ 
teVejos, fus Sacerdotes, diciendples antes que l l e g a d o s 
MifEoneros, como eftaban.para entrar en aquellas t.frras dor 

hom-



•jez, y par fus muchas enfermedades, pareee muy conformé 
á prudencia, fin hacer por aora pie en la humildad del V. P . 
Margil, atribuir eflos efe&os de la gracia al mérito, y virtud de 
entrambos. En las citadas informaciones hallo algunos cafos 
particulares de nueftro V. P. Antonio, fucedidos por efte 
tiempo; pero tengo por bien el dexarlos para lugar mas opor-
tuno, defeando que los fuceífos guarden entre si la unifor» 

midad mas poflible. 

CAPITULO VI. 
Entra el V. P. Antonio con fu Compañero á la Tala-
manca, y convierte millares de Gentiles. Se vé m a -
chas veces en manifiefto peligro de la vida, y lo-libra 

Dios milagroíamcnte. 

A Viendo eftos dos nuevos Apoftoles levantado las. vie-
toriofas vanderas de la Cruz, con tantos, y tan g!o-
riofos triunfos del Cielo, en los Obifpados de Coma-

yago a, y Honduras, y de Nicaragua, y Cotia Rica, llegaron 
á la vi ib de las Montañas de la Talamanca, que á mas de la 
qnaniiofa Nación de efte nombre, abrigaba en fu dilatada cir-
cunferencia á los Terrabas, Cavecáres, Chknagues, U'ambo-
ros, Caves, Ufuros, Mayagues, y otros. Y noticiofos de que 
en aquellos Idolatras,y Gentiles Gentes,no avia rayado la luz def 
Santo Evangelio, fe refolvieron á entrar en bufea de eftos 
Cerriles, y Barbaros, y darles a conocer el Reyno de Jefu-
Chriílo. No fué poca la aflicción de los Chriftianos de aque-
llos Catholicos contornos, afli que quedaron enterados de los 
Apoftolicos dertgnios de fus venerados Padres Melchor, y An-
tonio, como fabidores de la barbaridad, y fevicia, que les 
di&aba el pra&ico conocimiento de fus confinantes vecinos. 
Va l pallo que unos daban á Dios repetidas gracias, por. Jo 

mucho qne cuida fu Providencia de multiplicar Obreros en 
todos Jos efpacios del tiempo, para el cultivo, y ddatadon de 
fu Vina; otros quedaban enternecidos, lamentándote de lol 
trabajos, qoe avian de padecer entre aquellas fieras indomftas fo 
gan alia lloraban os de Efefc las tribulaciones que. fe le é pera 
ban en Jerufalen á fu amado Apoftol S.Pablo? Pero como e 

í í n d f I, f r ^ T " , d C ' a F é ' n o c o n o « cobardía , y e 
zelo de la falvacon de los Próximos fabe pifar á cada rfaíTo 
un pel,gro, dieron principio á fu entrada ellos A o o „ 
Adalides con el famo ña de dár de golpe en ! « 

Í & r " 1UZ * " — > ó ^ facrifícar eneíla 
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los ardides de los Talamancas, emprendieron efta dificultofa 
peregrinación, para principiar fu Conquifta. Y revertidos del 
e p,mu de un Moyfés, quando fué embudo de D í o para I 
bra a los Ifrael tas de la fervidumbre de E .yp to , ¡Levaron 
adelanta fu derrota con animofa intrepidez „Iraníi ando de 
fcrtos yermos, aflbmbroías íoiedad«, ten, bes montes v 
breñas afperas, para libertar á eflos miferables dd cau ¡ ^ 
n o del Príncipe de las tinieblas. Nada pudo acobardar" eftos 
mrevos Jofue, y Caleb, determinados á convertir la ¿ r d da 
Talamanca en tierra de promiffion; y con los pies entenmén-
te defnudos con los Abitos tarazeados de remiendos fin m « 
vagajeque fus bordones, fin mas baftimento qT.e l f ^ I f e n 
Cn y fin mas guia que la luz de! Cielo, fe encaminar™ pa-
ra fus cuevas, chozaspalenques, ó rancherías. Avian a Z l 
tatado de nueftra Santa Fé Carbólica los antepagados de e Z 
Gentiles Idolatras; y apefadambrado el Demonio de que en 
aquel País fe le acavaba el imperio, habló defde los Idolos i 
te V,e,os, fus Sacerdotes, diciendples antes que l l e g a d o s 
MifEoneros, como eflabau p.ua entrar en aquellas t.frras dor hom-



hombres, que iban con el deftino de perfuádirles a que fe 
hicieífen Chriftianos , haciéndoles juntamente una individual 
pintura de fu porte, eftilo, empleo, y Abitos aodrajofos. Pe-
ro como el Padre de la mentira, aun quando dice verdad, 
es para urdir- muchos engaños, les imprelfionó el error de 
que en quaht¿ entraífen allí los Efpañoles les cortarían a to-
dos las cabezas, en caftigo de la apoíbfia de fus Bi(abuelos, 
v Abuelos. Hallo abierto el campo con efte enfarte el infer-
nal enemigo, para perturbar los corazones de aquellos racio-
nales Soezes, y éon efte ardid falaz quedo embarazado el 
tranfito de los caminos, y no pudieron entrar con la prefte-
za que defeaban al centro de las Naciones. Porque obftina-
dos los principales Caziques con el temor que les caufoefta 
falacia, los juzgaban por efpias disimuladas, y por falfos Ex-
p l o r a r e s , que con fu defnudez, y humilde t t a g e , iban a 
procurar fu ruina. . , . 

Por efta caufa fe detuvieron algún tiempo en las pri-
meras mandones de aquella infidelidad, inftruyendo, y catequi-
7ando á algunos de fus moradores, que dando mueftras de 
fer mas dóciles, y noticiofos en parte de los bienes que trae 
el Santo Bautifmo, por fus concurrencias, y comercio con los 
Indios Chriftianos de Cofta Rica, les pidieron, que les bau-
tizaren, y les manifeftaron fus defeos de agregarfe a los hi-
os de l Santa Romana Iglefia. Recibieron los Miniftros de 

D os efta noticia con gran confuelo de fu efpjntus ^ r o d e -
feando la eftabilidad de fu reducción, les refpondieron con 
afable eftilo, y compaíTiva ternura, que luego que hicieífen 
alfonto en el corazon de la tierra, en que refidia la mayor 
porción de Gente, emprenderían fu c a t e q u . z m o er, toda for. 
L a v correrían todo el terreno bautizándolos a todos. Con 
efta refpuefta quedaron aquellos Catecúmenos fausfe,:hos y 
ios Venerables Padres muy confiados del logro de fus deíig-
oios bautizando íblo por entonces á algunos párvulos que 
r ó f r ^ r o n con peligro de perder la vida, como primicias 

alegres de la dilatada converfioi,, que á fu ze!o tenia refer-
vada el Señor, para coronar de laureles fus fervorofos afane? 
vínn fiJ. C ° m ° f

e n , 1 , e S a " d o termino del beneplácito Di-
vino, fácilmente fe logra la confecucion de fus foberanos fi-
nes, en breve fe fue amanfando de tal modo todo aquel sen-
tí exercito, que no hallando los Apoftolicos Varones eftorvo 
para continuar fu emprefia, pudieron penetrar animofos hafta 
la principal Población. Al punto que vieron allí congregad« 

Ies h i c S n P n n i e r ° S I n d Í ° S d e f u s ^ p e d i v a s familias, es hicieron un largo razonamiento, exponiendoles el fin que 
los avia movido á tranfitar en bufca fay, tan defiertos yfr! 
mos, y pehgrofos parages. Procuraron di fu adirlos de fus creí, 
dos rezelos, y temores imaginados, haciéndoles prefente, que 
no traían mas armas, que una Imagen de Chrifto Crucifica, 
do, en cuyo Nombre fe avian empeñado, á cofta de tantas 
fctigas, para refcatar fus almas. Enarboíaron el devoto C m ! 
cifixo,* y comenzaron á anunciarles con Evangélico efpiritu 
de parte del Redemptor del Mundo, la deftruccion del Rey no 
del Demonio, que aviendo hecho falfear la fidelidad de fus 
Mayores, les avia procurado una perdición eterna, y á ellos 
los tema avafallados en una efclavitud deplorable 

Sufpenfo fe quedó todo aquel barbaro concurfo con 
la eficaz perfuafiva de Fr. Melchor, y Fr. Antonio: Quedan" 
do al mifmo tiempo tan edificados, como abfortos>de fu 
defnudez, de fu defabrigo, de fu> penuria, de fu padecer, de 

l I ^ d c f p e g ° ¿ e t o d ° i a ™ é s temporal, y 
de todo reípeSo humano. Y como eftas circunftaíicias no 
pueden menos que encaminarfe á formar nn convincente ar-
gumento, que perfuada la verdad de lo que fe dice al enten. 
oimiento mas tofeo, facaron pór confequencia fer cierta la 
luz que les predicaban; Y dandofe á partido fu antigua te-
nacidad, dieron repudio á los fofifmas del Demonio? y p í . 
dieron el Bautifmo, para que los iluftráífe la gracia de Tefu-
Chriílo. Para cuyo efe d o , aííi que eftepdieron la voz los Ca-

ziques, 



ziques, fe llenaron de innunjerables Gentiles las llanuras de 
• aquellos Valles. Unos falian de fus cuevas, orros bajaban de 
fus empinados rífeos, y todos abandonaron fus palenques pa-
ra reducirle a Pueblos. Defde luego procuraron los Religio* 
fos Conquiftadores fabricar once Iglefias, correfpondientes á 
las p¡arciaHdades,que acudieron á rendirfe á fu obediencia, fuje-
tandofe el yago del Evangelio: Todas de conftruccion pagrza, 
compuertas de ironcos, y ramas. Adornaron fus Altares con 
unas eftampas pobres: Formaron de caña los Tabernáculos, 
con florones de diverfas plumas: Y á los lados arrimaron unas 
-cftéras bien texidass*por 'fos mifmos Naturales, para que fir-
vieífen de colgaduras. 

No tenían mas que un Ornamento, que fiemprc lo 
cargaban configo; y como efte les avia de fervir en todas par* 
tes, iban fiempre'junios al Templo en que fe celebraba la 
Miífa, y el uno fervia al otro de Acolito. Para la mayor dei 
cencía de eñe adorable Sacrificio, eonfervaban unas fandalias 
de una fuela, llevándolos pies todo lo reliante del dia en-
teramente defcalzos. Fácilmente fe perfuadirá la piedad, á que 
en efta Sagrada Meífa adquirían con el trigo de los Predefti-
nados las fuerzas para profeguir fus tareas; pues por lo que 
mira á humanos alimentos, folo fe podían confeguir en aquel 
geritil pedazo de! Mundo raizes áfperas, y agreftes yervas: Y 
tal vez, por deiitiofo regato, algunos platanos, un poco de 
maiz, y efpafa porqiou rde cacao. Es indubitable, que procu-
raron aprender los inrrincados Idiomas de aquel inculto bar-
bariímo, enfeñando él Caftellano á algunos niños, y eftos les 
fervian defpues de Maeftros, para la roas cabal inteligencia 
de fus confufos dialc&os. Pero fiendo conftante la profpen-
dad, y bonanza, con que corrían las conver(iones, no es m-
verofimil, que el Señor les huvieífe comunicado el don de len-
guas. Sobre efte aíTumpto daré mas individual noticia quan-
do trate de efta gracia, que le»concedió el Cielo al V. P. 
Margil, fegun confta por auténticos teftimomos, por no con-

' r r a J ° S V r ° Z r f o s
n

t a " Parecidos, y jos incesantes ero-
pieos cali idénticos de eftos dos finiffimos amantes , tan Z r 

« - congregar abun-

¿X l . r ? - 9 P n 3 q U f c o g ' c í r e n r o f « ^ efpinas, permir 
Ho la Divina Providencia, que fugeridos de Satanás afcur 
nos de aquellos Gentiles, que defde los principios dierorTfc-
nas de fer tercos, obftinados, y volubles, intentáífen por va-
nos modos apagar la luz de aquellas vidas, que como lucien-
tes antorchas, defvanecian las negras fombras de aquella, Re-
gión obfeura. Y difeurriendo el medio que les pareció mas 
fácil, para la praSica efe^iva de fus depravados intentos, pe-
garon fuego a una de las Iglefias, dedicada al Archangel San 
Miguel: Y defpues de executada la maldad, fe retiraron como 
fugitivos a fus palenques,para executar el t h o mas á íu falvo con 
elta mduftna, quando los Padres faliefTeo á bufcarlos por las 
ef pe Zuras, y Montes. Comprimiófe el piadofo corazon de ef-
tos Apoftol.cos Varones con tan facrilega audacia.- Lloraron, co-
mo otro Jeremías la defolacion de! Templo de Jerufalen.- Y def-
' f ,g CL , ( i e 2 r o n los^nas convenientes arbitrios para redificar 

aque la Cafa de Dios, que eftaba reducida á cenizas. Y recono-
ciendo considerable flaqueza de animo en los Indios convertidos, 
y . bautizados, q temerofos de la muerte no fe atrevían á acom-
pañarlo?, fe arrojaron folosá los palenques de los huidos, pre-
dicándole? con el Santo Crucifixo en las manos, la docilidad¿ 
y veneración á la Dodrina Evangélica. Mas aífi que ellos les 
dieron vifta, faheron como Leones de la felva, y formando 
un con fufo babel con fu gritería fbnefta, los acometieron con 
lanzas, cuchillos, macanas, y otros inftrumentos crueles, ha-
ciendo tales ademanes, que folo el fufto baftaba para que que-
daflen fin vida. Comenzaron á defeargar fu furia fobre aquellos 
innocentes Sacerdotes, que en breve huvieran fido defpojos 
yertos de fus indignaciones coléricas, fi no huvie^a quebnujo 
el Poder Divino la fuerza al impulfo de los golpes, empeñan* 

F " do fe 
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ttofe en Tacarlos vivos, y fin lelfion, en medio de tan indig-
nos tratamientos. Tal era la fiereza con que les défpeíiian los 
dardos, que con una furiofa lanzada hicieron pedazos un bra-
zo de la caxa en que llevaban el Santo Chnftoc Quedando 
iñtá&a la Soberana Imagen de el Señor, que era íu único 
afylo, y efcudo para rebatir, y defvanecer la tempeftad, que 
por todos vientos les llovia tan temible, y preligroío grani-
zo. 

Mas viendo que fu rabiofo cotage no alcanzaba á dar-
les la- mu rte, fe refolvieron á arrojarlos á empellones de fus 
tierras. Con eftas experiencias, determinaron los benditos 
Misioneros rctirarfe para donde eftaba el concuríode la Gen-
te ya convertida, y diferir fu zeloía actividad, para vencer tan 
proterva obftinacion en ocafion mas oportuna. Y no conten-
tos, al parecer, con íacudirlé el polvo, que fe les pudo pegar 
á los pies en aquel terreno, tomaron unos puñados de cierra, 
y los efparcieron al ayre. Vio efta acción una de las princi-
pales Indias, y tomando también tierra con ambas manos, la 
arrojó á los humildes Padres, embiftiendolos como una en-
furecida Leona, y diciendoles defeomedidos oprobr os. Llenos 
de polvo, rendidos del canfancio, faltos de al.mentó, roncas 
las fauces, y fiempre inalterables en fu conftancia Apof-
tolica, bolvieron á donde tenían fu afíiento con los Natura-
les ya reducidos, los quales no pudieron menos, que celebrar 
fu llegada con tiernas, y alegres demonftraciones, atribuyen-
do á milagro el que aquellos feroces Tigres no los huvieran 
muerto, y defpedazado. Redificaron el Templo, reducido á 
pavefas, y efperando por fruto de fu paciencia, que el Cielo 
ablamiaífe los empedernidos corazonesde los incendiarios, pro-
siguieran en la inftruccion de los mas dóciles* 

Los traba jos5 y los peligros, que en efte lance experimen-
taron, y padecieron los Venerables Melchor, y Antonio.quedan 
por mayor refervados al mifmo Dios, q los conftituyó tan ef-
fcrzados Gedeones. Gomo la tumultuante tropa de los Bar-

b baros 

baros obligaba á feparar al uno del otro, empleando á un 
mifmo tiempo fus Apoftolicos afanes en reducir á diftintaj 
familias, y tumultos: Se les ofrecieron varios aprietos, en 
que cada uno padecía á folas, y fin mas teftigo que fe do-
lieflé de fu pena, que el fufrimiento, y aguante. Lo que fe fu-, 
po defpues de muchos años, por relación que ral vez con-» 
feífandofe, hizo el V. P. Majgil á un Re'igiofo, hablando de lo 
mucho que el Señor favorece á los Miífioneros, y de la dicha 
que configuen los que logran el Martyrio , fué, que hallan-
do'e el mifmo, P. Antonio cercado de Indias, que lo querían 
flechar, lo facó el Señor de enmedio de ellos, como á otro 
Ábacuc, por minifterio de Angeles. Y que en otra ocafion qae 
amarraron al P. Melchor, para quitarle la vida, tuvo avifo de 
fu peligro el V. P. Margil, y acudiendo con acceleracion al; 
an-paro de fu Compañero, pudo pacificar á los alborotados Bar-
baros, y librarlo de la muerte'. Por inítrumentos fidedignos 
confia, que ambos eftuvieron atados á un madero, para fer 
quemados; pero por mas que cebáronlos Gentiles la hoguera 
que formaron en circulo, para reducirlos cef$za, no pudie^ 
ron confeguirlo en veinte y quatro horas de porfía; Y en fin, 
los facó indemnes de entre fus llamas el mifmo Seqor, que' 
deformando de fu actividad al fuego, libertó á los tres Manee* 
bos de Babyloria de la voracidad de aquel encendido hor5nO;> en 
que los mandó arrojar la crueldad de Nabuco. w 

Fn una de aquellas indómitas Rancherías,fueron .pref-
fos, y llevados á !o mas intrincado de fus breñas, y alii les 
mandaron los Barbaros que fe arrodillí fíen, para martyrizarlos. 
Obedecieron los benditos Padres tan puntuales, como gufto-
fos, yeriienJc» lagrimas de gozo, y dando repetidos jacios á 
Dios", mirando como próxima la corona. Pe; o no dándoles li-
cencia el Ciefo para exeíutar el intentado facrificio de eftas dos 
innocentes vi&imasjos^uvierontres djas con fus noches en pof-
tura tan trabajóla, fió'Éoircr, .y-Jin^'ber cofa alguna. Al ca-
bo de los tres días recontftto tí* Antonio, que fu desfallecí-

a n F £ mien-
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miento era notable, por la falta de íuftento; y como temero-
fo de concurrir con fu omiífion á fus proprias muertes, le 
preguntó al P. Fr . Melchor, fi feria conveniente el levantarfe 
á comer algunas yervas, puelto que los Indios les daban lugar 
para-elio,aufentandoíé por algunos breves efpacios? Refpondióle 
FK Melchor, que en fu establecida alternación de gobierno 
por femanas,era él el que por entonces mandaba, que en aque-
llas circunftancias, no debían hacer mas, que reíignarfe en lá 
voluntad de Dios, y dexarfe á la libertad de los Indios, para 
que íi quiíieífen Ies-quitáííen la vida con el hierro, ó les dief-
fen la muerte con la hambre. Rindióte nueftro Margil. fin re-
plica, al didamen del Superior, y parece que folo efperaba el 
Señor efte heroico a&o de obediencia, para quitar de aque-
Hbs idolatras corazones fu barbara determinación: Pues en 
breve vinieron los Indios,mandadoles comer unos platanos que 
fes tiraron; y permitiéndoles que bebieíTen, los arrojaron de 
fus territorios, para que fuefifen a bufear otras familias mas 
dóciles, ó mas difpueíhs para darles el martyrio. En varias 
Ocafiones les dieron veneno en efte mifmo País, y viendo que 
perdía fu adiva fuerza, y no.les caufaba daño, los tenían por 
Dioles inmortales. Por conclufion, aviendo los infatigables 
Misioneros reducido á innumerables de aquellos Idolatras al 
gremio de la Santa Iglefia, determinaron poner en planta la 
fujecion de las demás Naiciomes, y embiarón un recado á los 
protervos alzados, diciendoles, que en bolviéndo de convertir 
á fus enemigos los Terrabas, bolverian otra vez á vérlos, y 
les befarían los pies. Con efto fueron continuando fus circuios 
por toda aquella Comarca, en bufea de otras familias, en cu«-

yos corazones halláífe campo para fruftíficar el grano de la ' 
Divina Palabra, fegun voy á referir. 

CAPITULO VII. 
Paflfa el V. P. Antonio á los Terrabas, y logra con fu 
Compañero maravillofas converüoues: Eftablece fu 
unión con los Talamancas, y confeguida la can ver-
fion de todos, entra a la Vera-Paz, y obra ei Señor 

por íu medio raros portentos. J 

R Educida yá gran parte de la Tala manca, y práctica-
mente cerciorados los Venerables Miniftros, que las 
dilíéñfiones, y'guerras de unas Naciones con otras, 

fervian de eftorvo á fu defeada Conquifta, fe refolvieron á en-
trar á los feroces Terrabas, que á mas de fer declarados ene-
migos de los referidos Talamancas, era tal fu ojeriza contra 
k>s £fjjañolcs, que fi caía alguno en fus manos, luego era 
v:dima de fu odio. Por efta caufa fe vieron compelidos a ha-
cer varios círculos, y rodeos, para confeguir fu entrada, hafta 
qtíe al fin hallaron el paflb franco por una de las ultimas Nacio-
nes de CoftaRica,conocida por los Borucas: En cuyo Pais,que 
fin embargo de eftár yá reducido á nueftra Santa Fe Catholi-
ca, no avian podido lograr fus Miniftros el cumplimiento de 
fu zelo, bautizaron muchos Indios, y pufieron en harmonía, 
y'conciertoj la confiiíiórr,°y deforden, que indica; fu proprío 
hombre.-De allí paífaron i !ós Texabas, Gente de fuave ge-
nio, y dóciles i r tcf inar iones^y^ex^ífca&íVrf^i^e inftruidbs 
en el conocimiento de Dios, y rudimento* de nueftra Catho . 
lica Fe, erigieron en aquel parage una 'íglefia dedicada á N . 3?. 
P. S. Francifeo', pára que abrigados á JaTombra de efte Alfé-
rez de Jefu Chrifto, quedáífen defendidos, y refg^Ha(íbssSfe 
Jos tiros con qne el Demonio intentaba fu r u í n a . ^ 

Defde los Borucas avian embiado menfageros á los 
Caziques de los Terrabas, exponiéndoles el fanto fin que los 
movía á ir á fus territorios, y con recado, de que fi querían 
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miento era notable, por la falta de íiiftentoj y como temero-
fo de concurrir con fu omiífion á fas proprias muertes, le 
preguntó al P. Fr . Melchor, fi feria conveniente el levantarfe 
á comer algunas yervas, puerto que los Indios les daban lugar 
para-ello,aufentandoíé por algunos breves efpacios? Refpondióle 
FK Melchor, que en fu establecida alternación de gobierno 
por fema¡ias,era él el que por entonces mandaba, que en aque-
llas circunftancias, no debían hacer mas, que reíignarfe en lá 
voluntad de Dios, y dexarfe á la libertad de los Indios, para 
que íiquiííeífen Ies-quitáííen la vida con el hierro, ó les dief-
fen la muerte con la hambre. Rindióte nueítro Margil. fin re-
plica, al didamen del Superior, y parece que folo efperaba el 
Señor efte heroico a&o de obediencia, para quitar de aque-
Hbs idolatras corazones fu barbara determinación: Pues en 
breve vinieron los Indios,mandadoles comer unos platanos que 
fes tiraron; y permitiéndoles que bebieífen, los arrojaron de 
fus territorios, para que faeífen a bufear otras familias mas 
dóciles, ó mas difpueíhs para darles el martyrio. En varias 
ocafíones les dieron veneno en efte mifmo País, y viendo que 
perdía fu adiva fuerza, y no.les caufaba daño, los tenían por 
Dioles inmortales. Por conclufion, aviendo los infatigables 
Misioneros reducido á innumerables de aquellos Idolatras al 
gremio de la Santa Iglefia, determinaron poner en planta la 
fujecion de las demás Naia/ames, y embiarón un recado á los 
protervos alzados, diciendoles, que en bolviéndo de convertir 
á fus enemigos los Terrabas, bolverían otra vez á vérlos, y 
les befarían los pies. Con efto fueron continuando fus circuios 
por to.la aquella Comarca, en bufea de otras familias, en CUÍ-

COS corazones halláffe campo para fru£tificar el grano de la ' 
Divina Palabra, fegun voy á referir. 

CAPITULO VII. 
Paflfa el V. P. Antonio á los Terrabas, y logra con fu 
Compañero maravillofas converGoues: Eftablece fu 
unión con los Talamancas, y confeguída la conver-
fion de todos, entra a la Vera-Paz, y obra el Señor 

por íu medio raros portentos. J 

R Educida yá gran parte de la Tala manca, y práctica-
mente cerciorados los Venerables Miniftros, que las 
dilíéófiones, y'guerras de unas Naciones con otras, 

fervian de eftorvo á fu defeada Conquifta, fe refolvieron á en-
trar á los feroces Terrabas, que á mas de fer declarados ene-
migos de los referidos Talamancas, era tal fu ojeriza contra 
los Efpañolcs, que fi caía alguno en fus manos, luego era 
v:dima de fu odio. Por efta caufa fe vieron compelidos a ha-
cer varios circuios, y rodeos, para confeguir fo entrada, hafta 
qUe al fin hallaron el pafíb franco por una de las ultimas Nacio-
nes de CoftaRica,conocida por los Borucas: En cuyo Pais,que 
fin embargo de eftár yá reducido á nueftra Santa Fe Catholi-
ca, no avian podido lograr fus Miniftros el cumplimiento de 
fu zelo, bautizaron muchos Indios, y pufieron en harmonía, 
y'conciertoj la confiiííón,°y deforden, que índica; fu proprio 
hombre.-De alli paífaron i !ós Texabas, Gente de fuave ge-
nio, y dóciles i r tcf inar iones^y^ex^ífca&íVrf^i^e inftruidbs 
en el conocimiento de Dios, y rudimento* de nueftra Catho . 
lica Fe, erigieron en aquel parage una 'íglefia dedicada á N . Sí 
P. S. Francifeo', pára que abrigados á JaTombra de efte Alfé-
rez de Jefu Chrifto, quedáífen defendidos, y réfg^Ha(íbssSfe 
Jos tiros con que el Demonio intentaba fu r u í n a . ^ 

Defde los Borucas avían embiado menfageros á los 
Cazíques de los Terrabas, exponiéndoles el fanto fin que los 
movía á ir á fus territorios, y con recado, de que fi querían 
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falir á los continentes im mediatos, Ies darían mas plena in-
formación,de fu defigmo Apoftolíco.. A cuya embajada cor-
refpondieron fíete de ellos, aperfonandofe ante los Siervos de 
Dios, vertidos de mdcha docilidad; pero tan defnudos de to-
do decente porte , como quando los echó la naturaleza á los 
pies de fus Madres» Uno folo, de ocho que eran los princi-
pales Xefes de aquellas Gentiles Eíquadras, fe hizo deíenten-
dido de fu recado; y lleno de indignación, y furor, hizo pro-
tefta á fus Idolos, que fi profeguian fu empreífa, les avia de 
quitar la .vida, por mas que los otros fíete fe empeñáíTen en 
defenderlos. Poco poderofa fué la barbara refolucion de efte 
enfurecido Idolarra, para infundir la n>as minima cobardía en 
el generofo animo de tan heroicos Miniftros, que folo anhe-
laban á ganar almas para Dios, aunque fueífe á coila de en-
tregar fus afligidos, y penitentes cuerpos, á la,crueldad de 
los cuchillos, y á la voracidad de las. llamas. Y noticiofo^ de 
fu fobervia rufticidad, y del defconcertado tropel de fus ref-
pueftas, fe encaminaron con algunos de los Idolatras de, 
nio mas apacible, y fuave, viento en popa.de la confianza 
Divina, para los palenques de aquel colérico Cazique, y de 
todos fus aliados. Llegatqg,0en fin, á fus rufticos domicilios, 
y quando efperaban fer recibidos con faetas, lanzas, y otros 
efpantofos ardides, 4e los que dj&a. una intrépida fiereza, ha-
llaron un recU?i^i$gtf> y muy proprio, de 
que acof tumb0,« j^&^ ; 1 ^rp¿^bgqjc | ad reverente . Porque 
convertida.en J r g ^ fu ferocidad en rendi-
mientos, arxojajon^Ji fus defnudos pies las flechas, y arcos, 
con las demás invenciones belitas; ofreciendoles tablillas de 
chocolate, ouos ílveftres regalo?, que les prodo¿ 
t f j ^ l j & f é ^ i V ¿Gbihnásb aíñéb9uB.eoí}n¿D Ü>T t>fc ss t 

Al mnpaty tiempo cargaron con quantos enfermos te-
nían, y los prefentaren á los Padres, para que les dieílen fu 
bendición: Cuyas clemortr3ciores en tal Genie , y tan^eney 
rales m todos ellos, no dexan de dar fundamento para fqr-

niar 
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mar una piadofi conjetura , de que experimentaron con la 
llegada de eftos infignes Varones algún miravillofo fu ceffo, ó 
alguna milagrofa fa'ud. Citáronlos para el día figaiente, en 
que juntos, y congregados todos, para tomar efpjciofa infor-
mación de là dodr na , que los Misioneros ibin á predicar-
les, tomaron affiento, y formaron como una rueda, en cuyo 
centro colocaron con mucha autoridad á una India anciana, 
y corpulenta, á la qual veneraban como Maeftra de fus delí-
nòsj y como Madie de fas errores. Defde luego fe defearta-
rOn con loque efta fu Sacerdotífa determinafle, y les dixeíTe; 
añadiendo, que ella era la que todo lo fabía, y lá que avia 
de hablar, y refponder por todos ellos. Viendo, pues, que to-
do el auditorio fe reducía á una fola muger engañada, y en-
gañadora, enderezaron á ella toda la facundia de fus palabras, 
y la perfuafivá de fus razones. Y defvanecidas las dudas que 
les propufo, deftruidos fus debiles argumentos, confutadas 
fus aparentes replicas, comenzó aquella alma ciega, qual otra 
Samaritana, à percibir la eficacia de la Palabra Divina , y à 
fufpirar por el agua de la vida. Perfuadieronla á que defen-
gañáífe á los demás de la faifa fetfa que profeífaban, y de la 
dottrina perverfa que Ies avia enfeñado, para que falieflfcn de 
íu ceguedad laftimofa. Y áviendolo confeguido , defpues de 
muchas inftancias, y coloquios, comenzó á rayar la luz de las 
verdades carbólicas en aquellos entendimientos obfeuros. 

Llamó la Sacerdotifa á los fuyos, que íe avian apar-
tado algo, efperando el termino de la difputa, y les dixo con 
gallarda refolucion, y defengañado defpejo, que yá era tiem-
po de que falielfen de las tinieblas de la ignorancia, a los ef-
pacios de la verdad, para que lá noche trifte de fus vicios 
abominables, fe ¿oYivirtieffe ert d!a aleare de chríftianas refo-
luciones. Y que á efte fin avían ido aquellos dos hombres á 
bufcarlos, á cofta de tantas defeomodidades, y riefgos j pero 
que fu doctrina era la cierta, y la que debían íeguir para fal-
varfe, y no la que ella les avia enfeñado hafta entonces, en-
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ganada también de fas mayores. Que ella avia fido la primera 
en dar cultos, y adoracion al Demonio en fus vanos, y fal-
fos Idolos; pero que ya conocía, que folo eran fimulacros de la 
mentira, y monftruos de perdición: Y que por lo tanto, tam-
bién quería fer la primera para huir del precipitado defpeña-
dero de la Idolatría , y caminar por-el camino de la Cruz, 
que es el que guia derechamente para el Cielo, gloriandofe 
ios dias que le quedáífen de vida, en lolo Chrifto crucifica-
do. Quedaron atonitos los Indios al oír tales razones de bo-
ca de fu Maeftra, y bolviendofe para los Padres* como quien 
difpierta de un pe fado, y profundo fueño, les preguntaban 
llenos de efpanto, y alfombro: Qaé haremos para, fa lwnosf 
N o fué poca la ternura que caufó en los corazones de tan 
zelofos Miniftros, efta mutación del Altiflímo . Y dando M 
Señor repetidas bendiciones, les dixeron, que la primera # 7 
ligencia avia de fer quemar los Idolos, en cuyas cenizas ten^ 
drian el defengaño á la vifta , de que avian puefto fus con-
fianzas en unas Eftatuas faifas , que no podrán Hhrarfe affi 
jnifmas de la voracidad del incendio. En efta atención pro-
curaron recoger todos los Idolos, nombrando Alcaldes á los 
Indios mas principales, y encargándoles el cuidado, de que 
no quedáífe alguno efcondido. Affi que los congregaron todos, 
difpufieron una Proceflion general, cuyo penitente efpe¿bculo 
no podían menos que mirarlo con alegría los Angeles defde 
los balcones del Cielo , cargando cada uno de los Naturales 
una Cruz fobre fus hombros, y llevando en la mano un le-
ño, para formar una ardiente Pyra, y reducir á pavefas, eo-
mo orrorofa vi&ima, la copiofa multitud de Idolos, que tan-
to tiempo adoraron por fus Diofe?. 

Ya que l o ^ t ó d f o J ^ i n i f t r o s vieron apagadas las ce-
nizas de tan envejecido delito, con lagrimas de penitencia, erii 
gieron allí dos Igleíías, de las quales, la mas capaz fué dedi-
cada al Apoftol San Andrés; y b.ien inftruida, y catequizada 
la memorable Sacerdotifa, fué bautizada en ella, con muchas 

muef-

mueftras de piedad, y de Religión. Pufieronle por nombre 
Andrea, procurando hacer fu Fe confiante con la protección 
de efte Sagrado Apoftol, encomendándole el oficio de Saciif-
tana de fu Templo, que admitió con mucho guftó, y exerci-
tó con todo efmero. La otra fué confagrada al Seráfico Doc-
tor San Buenaventura, y en ambas fembraron con incanfable 
defvelo el grano de la Do&rina Chriftiana, inftruyendo, bau-
tizando, y colocando en el eftado del Matrimonio á aquellas 
Gentesjhaciendoen todo fu oficio la prudencia,como tanexper* 

• tos, y pra&icos en fu fanto Minifterio. Confeguida la reduc-
ción de los Terrabas, determinaron bolver á bufcar aquella 
parcialidad de los feroces Talamancas, que defpues de averies 
quemado la Iglefia de San Miguel, los arrojaron de fus tierras 
con ignominia. Encargófe de efta heroica empreífa el V. P. 
Fr. Antonio, quedandofe con los recien convertidos el V P. 
Fr. Melchor. Y haciendo recuerdo el humildiífimo, y fervo-
rofo Margil, del recado que les avian embiado, de que con-
vertidos, y pacificados los Terrabas, bolverían á vifitarles, y 
les befarían los pies; defde el punto que entró por los um-. 
brales de fus palenques, fe fué para ellos con los brazos abier-
tos, y fe tiró con todo rendimiento á fus plantas, con adema-
nes de befar hafta la tierra que pifaban, fi ellos, aunque tan 
grofléros, fe lo huvieran permitido. Pero quedando confufos, 
y avergonzados defde el punto que vieron tanta afabilidad, y 
abatimiento, en quien antes avian ultrajado de tantos modos, 
le pidieron perdón de fus defeortefes exceífos, dando por r a - ' 
zon de fus defafueros, el aver hecho juicio que eran efpias de 
los Efpañoles, que pretendían hacerles daño, y procuraban fu 
deftruccion. 

Eftablecidas las pazes entre los Terrabas, y Talaman-
cas, llenos de regocijo unos, y otros Neofítos, promulgando 
el Santo Evangelio en todos aquellos Paífes, deftruidos los 
Idolos, y fin quedar veftigio de Idolatría, erigidas quince Igle-
fias en aquellas efeabrofas Montañas, y refonandode continuo 
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las Divinas alabanzas en aquellas Regiones, en donde fe le 
avian tributado tantos incienfos al Demonio, ideaban los zelo-
fiflimos Padres paífar á algunas Naciones pertenecientes al 
Obifpado de Panamá, à ruegos de fu Iluftriífimo Prelado. Pe-
ro fíendo notable la innopia de Misioneros, que à la fazon 
tenia el Colegio, y neceífitando de fus Perfonas, para la con-
íervacion del Seminario, y luftre del Inftituto, recibieron or-
den del M. R. P. Comiífario General, para que fe reftituyef-
fen á efte Apoftolico Clauftro. En cuya confequencia infla-
dos del fuperior mandato, no folo huvieron de defiftir de fus 
animofos intentos, fino que fe vieron compelidos á dexar en 
lus principios à aquellas tiernas pintas de la Fé, que por fa 
natural propenfion al ocio, y eftraña rudeza en percibir, hu-
yieran tal vez quéda lo luego fecas, ó marchitadas, fi la San-
ta Provincia de San Jeorge de Nicaragua no les huviera era-
biado Miniftros, á pedimento del meri t iamo Paftor de aque-
lla Diocefis, el l imò. D. Fr. Nicolás Delgado. Defpidieron-
fe de los recien convertidos Idolatras, y Gentiles, fiendo me-
nefter toda la eloquencia de fu efpiritu, para mitigar el fen-
timiento que les caufaba fu aufencia; y al punto endereza-
ron fus paífos para el Colegio, como verdaderos obedientes, 
dando principio á un viage de mas de feifeientas leguas, á pie* 
defcalzos, y fin mas temporal comodidad, que la que tuvie-
ron para internarfe en tan remotas Montañas. 

Pero tenialos el Señor deftinados para otros gloriofos 
fines, y affi folo pudieron llegar à la prefencia de fus amados 
hermanos con el animo, y voluntad, defeando tener alas paja 
que pudieífe hacer fu oficio fu humilde, y fraternal amor, co-
mo fe lo eferibieron al R. Guardian de efte Apoftolico Se-
minario, defde el Pueblo de San Juan Teotíque, uno de los 
del diftrito de Cofta Rica. Mas aífi que arribaron á Guatema-
la, hallaron allí revocación de la referida obediencia, á fuplica 
que tenia anticipada al M. R. P. Comiífario General, el Pre-
fidente de aquella Audiencia, que cerciorado de la confidera-

ble falta que hacían eftos fimofos Operarios en aquel Rey-
no, Je hizo plena información de la importancia de fus Evan-
gélicas Conqniftas. Con efta ocafion, poniéndoles el amor de 
Dios por cftimulo, les rogo encarecidamente el l imó. D. Fr . 
Andrés de las Navas, digniffimo Obifpo de aquella Diocefis, que 
tuvieflen por bien profeguir fus Apoftolicas taréas, haciendo 
traníito por la Provincia de la Vera Paz, para foífegar las in-
quietudes, y tumultos de algunos de aquellos Pueblos, que 
fublevados contra el Real Servicio, y amotinados contra fus 
Curas, y Miniftros Do&rineros, la avian puefto en peligro 
proximo de perderfe. Con efte avifo, partieron para la ex-
preífada Provincia, continuando en cargar fu peífada cruz, y 
fué tal la gracia, y el acierto que les dio el Señor, para fuje-
tar á aquellos indomitos ánimos, que hafta los que fe avian 
retirado á los Montes, fe reftituyeron para fus cafas, dando de 
mano á fus comenzados rebeliones, y eligiendo la quietud, y 
el fofliego. Pero reconociendo, que aunque muchos de ellos 
tenian nombre de Chriftianos, eran en fus Ritos peores que los 
Gentiles, defde luego aplicaron toda fu zelofa induftria para 
extirpar fus idolatrías, y hechizos. Por manera, que fe llega-
ron á quemar publicamente á feis, ocho, y nueve cargas los 
fimulacros de piedra, palo, ule, copal, y otras materias, con va-
rios inftrumentos fuperfticiofos, de bancos, caxas, hueffos, y 
chalchiguites de fus Mayores. 

Y para pacificar la tierra de tan infernales abominacio-
nes, arbitraron, que fe hicieffen publicas penitencias, armando-
fe los Indios de cilicios, cargando peffadas Cruzes, y con tan 
fangrientas difciplinas, que fu arrepentimiento, y mudanza po-
día caufar alfombro, y admiración á todo el Mundo. Quema-
ron también como dos fanegas y media de unas piedrecillas fu-
perfticiofas, en las quales tenian pa&o implícito con el Demo» 
nio, para adivinar cofas ocultas. Pero fe configuió tan plena-
mente la expiación de todas ellas, que al arrojarlas los mif-
mos Indios en la hoguera, las efeupian, y decían: Quemóte 
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Demonio. Fué tan general la conmocion de los Pueblos mas 
infedados, que .derivándole por la voz á los Adyacentes, quan-
do llegaron á ellos los Padres, ya los Idolatras avian quema-
do los Idolos en tas plazas, cogiendo Angulares frutos de fu 
Miílion, antes de comenzarla. No quedó mala coftumbre en 
aquel País, que no quedáífe reformada, ni efcandalo que no 
fe enmendálfe, ni abufo que no fe extinguieíle, ni idolatría, 
hechizo, y fuperfticion, que no fe arrancáífe de raíz, ni rebe-
lión, motin, ó tumulto, que no fe foífegáífe con la prefencia, 
induftria, y predicación de tan Venerables Miflioneros. De 
fuerte, que muchos eran de fentir, tan llenos de admiración, 
como de ternura, que con ellos iba la Poderofa Mano de Dios, 
para obrar continuas maravillas; al modo que Moyfes, y Aaron 
llenaron á Egypto de prodigios, con aquella prodigiofa Vara, 

fymbolo de la Omnipotencia Divina. 

CAPITULO VIII. 
Entra el V. P. Pr. Antonio a reducir los Apoftatas 
Choles del Manche, y a los indomitos Lacandones : 
Admirables progreíTos de efta empreffa, y lo mucho 

que padeció con fu Compañero. 

N O t i c i o f o s ellos infatigables Miniftros de que por efte 
tiempo avian apoftatado de la Fé los Indios Choles, 
Y por efta caufa fe hallaban como ovejas errantes, y 

fin Paftor, por las montañas, y bofques, refolvieron ir a buf-
carlos, p a r a reducirlos al gremio de nueftra Catholica Iglefia. 
Para e f t e efetfo, obtuvieron el beneplácito de los hi jos de mi 
Gran Padre Santo Domingo, de c u y a cuenta corría aquella 
converfion, y en cuya demanda avi^n derramado mucho fu -
dor y fangre, para íencer fu infidelidad, y hacer frente a fu 
protervia. En cuya confequencia profiguieron defahogando fu 

zelo, internándole por las efpefuras, y breñas, guiados de al-
gunos de los Indios Fieles, con la mira de reducir á los Bar-
baros Cerriles, y de congregar á los difperfos apoftatas. To -
lerando hambres, y descomodidades, y pifando abrojos, y ef-
pinas, llegaron á aviftarfe con ellos; y el recibimiento que les 
hicieron , fué tan ageno de la piedad , como proprio de los 
que entregados al través de la malicia, eftaban muy empeña-
dos en defender el libertinage que les avia fugerido el De-
monio. De forma, que en varias ocaíiones los defnudaron de 
fus Abitos, y teniéndolos á un palo atados dia, y noche, def-
cargaron repetidas lluvias de azotes fobre fus fatigados miem-
bros. Pero como el fincel dá luftre al oro, quando parece que 
lo raya, affi los enfurecidos golpes, que eftos benditos Varones 
recibian de tan facrilegas manos, hacian brillar mas los fon-
dos de fu charidad, para ganar aquellas almas para Dios. Por fin, 
ya los tenian fentenciados para fer blanco de fus penetrantes 
faétas en aquellos heriales, que por averies franqueado el Se-
ñor en ellos tantos azibares de C r u z , les parecían Jardines 
muy deliciofos. Pero como la Mageftad Divina los tenia re-
fervados para otros alros progreífos de fu Sabia Providencia, 
infundió otros intentos en aquellos corazones indomitos. Def-
pues de quedar muy acrecentado el mérito de los Venerables 
Conquiftaaores, con fu vi&oriofa tolerancia. Libres, pues, de 
tan funefta opreífion , y fecundada con dilatados riegos de 
chriftiana do&rina aquella Región apoftata, quedaron fus mo-
radores defprendidos de las uñas del Demonio, y tan afe&os 
á los catholicos cul tos , como fi fueran Chriftianos viejos. 
Quedó tan vencida la brutalidad de los bozales, y tan corre-
gida la apoftafia de los fugitivos, que no fe neceífitaba de ar-
mas para tranfitar la tierra, fino de rexas para trabajarla. Re-
duxeronlos á ocho Poblaciones, y en cada una fabricaron una 
Iglefia, para que mejor fe conferváfíe entre las parcialidades 
la defeada concordia. Y mirando á efte Pais como corta esfe-
ra de fus abrafados anhelos , dieron los correfpondientes avi-
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fos á los Doctrineros de fu encargo, agradeciéndoles la con-
tinua charidad con que les focorrieron fu neceíTidad, y penu-
ria,- y á inftancias del Alcalde Mayor de la Ciudad de C o -
bán, y de los Miniftros Eclefiafticos de la Vera Paz, fe enca-
minaron para la bafta, y feroz Nación de los Lacandones. 

Eftaba calificada efta Nación por todos quantos tenían 
noticia de ella, no íolo de infiel, é idolatra, fino de belicofa, 
y rebelde. Defde los principios de la Conquifta de efie nue-
vo Mundo, ya avian procurado nueftros Eípañoles fu jetarla á 
la Real Corona, y reducirla á la Ley Divina ; pero liempre 
fe moftro tan confiante en fu ferocidad , como inflexible en 
fu protervia. Por los años de mil quinientos cincuenta y dos, 
fueron tales las hoftilidades, é infultos, que executaron eftos 
Barbaros en los Catholicos confinantes Pueblos de la Provin-
cia de Chiapa, que quitaron la vida á varios, y á muchos fe 
los llevaron cautivos, pra&icando con unos, y otros aílombrofa 
crueldad, y fe vicia. Cogían los niños de los Chriftianos , y 
los facrificaban fobre los Altares de los Templos, y facando-
les el corazon al pie de las Sagradas Cruzes , con fu fangre 
ungían, y falpicaban con execrable irreverencia las Soberanas 
Imágenes. En algunas Poblaciones pegaron fuego á las Igle-
fias, y cafas, y haciendo irrifion, y burla del Poder Divino, 
decían con defprecio, y mofa: Chriflianos, decid a. vueftro Dios 
que os defienda. En una entrada, que de Orden Real hicieron 
nueftros Soldados, para fujerarlos, cautivaron^ á un Negrito 
del Maeftre de Campo, y á vifta de los Éfpañoles, le faca-
ron vivo el corazon, y lo facrificaron al Sol, teniendo efte 
vano facrificio por prefagio cierto de la feguridad de fu vic-
toria, y fu triunfo. En fin, era Gente tan barbara, y tan foez, 
que mas que vivientes racionales, producía monftruos fan-
grientos, tan inhumanos, y tan crueles, que fe fuftentaban de 
carne humana; y por lo mifmo eran el horror, y alfombro de 
los circunvecinos Paifes. 

A eftas, pues, tierras indómitas, y tan temidas, que 
:. años 

años antes avian quitado la vida con crueldad á los fámofos, 
y Venerables Dominicanos Fr. Domingo de Vico, y Fr. An-
drés López, que como Apoftoles de aquella Provincia , en-
traron á anunciarles el Evangelio, fe encaminaron nueftros 
Venerab'es Melchor, y Antonio, entregandofe á tan eviden-
tes peligros, y mortales riefgos, para defterrar las denfas, y 
diabólicas tinieblas de aquel obfcuro, y confufo Egypto. Sa-
lieron con ellos defde Cobán nueve Indios manfos para fer-
virles de guia; pero eftos, arrepentidos de fu primera refolu-
cion por fu nativa inconftancia, ó atemorizados de la fiereza 
de los Gentiles, en cuya bu fea iban los Padres, los traxeron 
feis mefes, haciendo circuios penofos por los margenes de los 
RÍOS , fingiendo, que no acertaban el camino de el Lacandon. 
Toda fu provifion , y baftimento fe reducía á un poco de 
maiz cocido; y faltándoles en breve efte corto alivio, huvie-
ron de echar mano de los palmitos, y pacayas, que eran el 
único fruto agrefte, que daba aquel inculto terreno, para en-
gañar las quexas del apetito, fiendo fu mayor regalo tal qual 
Pez, que en alguna ocafion pudieron faear de las aguas, las 
acobardadas guias. Varias veces fe vieron en graviífima necef. 
fidad, y valiendofe de ella los condu&ores, pretextaban, que 
iban á bufcar focorro á los Pueblos mas ¡mmediatos, y pro-
curaban hacer infru&uofa fu buelta : Para que canfados los 
Padres de tan prolixa hambre, y de tan penofo viage, defif-
tieífen de fu empreífa, y fe bolvieflén á tierra de Chriftianos. 

Llegaron á.verfe tan exhauftos, y macilentos, por fal-
ta de víveres , que apenas podian ya dar paffo; y huvieran 
perecido á manos de la neceffidad, fi no huviera difpuefto la 
Divina Providencia, que en el mayor de fus aprietos acertáfíe á 
paífar por el Rio un Indio Chriftiano en una Canoa,con el qual 
remidan los Padres Do&rineros las Hoftias á los Peregrines, y 
Ies franqueo una efeafa porcion de maiz , con que pudieron 
reforzarle. Con efta oportunidad, y con la luz que les dio 
efte buen Indio, fueron de parecer, que el P. Fr. Antonio 
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pasáfle en la Canoa á una milperia de uno de los Caziques 
de Cobán, para folicitar algún alivio. Halló buena acog'da en 
fu caía, y certificado por fu dueño del engaño de los pufila-
nimes condu&ores, configuió otros ocho Indios de aquélla 
Ranchería, mas fieles, y mas animofos , para continuar fu 
derrota. Fueronfe para el fitio en donde avia quedado el P . 
Fr. Melchor, y con nuevas guias, y algún baftimento, fe in-
ternaron por aquellas poco traginadas malezas , tranfirando 
cueftas afperas, y precipitadas laderas, harta llegar al primer 
Pueblo de los fieros Lacandones. 

Entraronfe por fu Plaza, fiendo como las nueve de 
la mañana, por el Febrero del año de noventa y quatro, á 
tiempo que íe hallaban tan defcuidados aquellos Barbaros, que 
al inflante mifmo que divifaron Gente tan eftraña en fus pa-
ramos, quedaron defpavoridos, y atonitos. Por manera, que 
fiendo como ciento y cinco las familias, que afli avia con-
gregadas» todos fe dieron fin dilación á la fuga,^ á excepción 
de algunas mugeres ancianas, que no acertando á feguir a los 
fugitivos, por menos vigorofas, ó por mas preocupadas de el 
alfombro, daban mugidos como Toros : Temiendo, que de 
retaguardia venía golpe de Efpañoles, para aprisionarlos y 6 
para quitarles la vida. Pero aviendoíe recobrado en breve 
de efte furto, y reconociendo, que fu rezelo fofo avia fido 
imaginado, acometieron de tropel, dando íu aíTombrofo ala-
rido, fulminando venganzas con las armas en las manosean-
do de golpes á los Indios Fieles, y de empellones a los ben-
ditos Minirtros. Y no contentos con averfeles abalanzado con 
tan defcortcs audacia, les daban repetidos rempujones, tiran-
do con tal fuerza de fus Santos Abitos , que los rompieron 
por diferentes partes. . 

A efte t i e m p o , otros,que á primera mftancia echaron 
mano del pobre fardo en que llevaban los Sagrados Ornamen-
tos, por reconocer fi traían armas, dieron el avifo de que no 
encontraban infignia alguna de guerra. Y dándoles juntamen-te 

¡te los Miflioneros algunas feñales de paz con ademanes ca-
riñofos, fe interpufieron algunos de los Caziques, para que 
ceííaífe la fiereza de la Plebe, y foffegar el rumulto. Con ef-
to, Ies reftiruyeron los Ornamentos, bolviendo también á los 
Indios Fieles los pobres traftecillos que lesiavian quitado. Los 
«juales, pofleidos del temor, y de la cobardía, qué/les ¿nfanf. 
dió tan mal trato, y defabrído recibimiento, no hacian poco en 
darles á entender con algunas palabras qiie entendían de él 
Idioma, que los dos Padres eran Sacerdotes de los Cbriftia-
nos, y que iban a perfuadirles que hiciefíen pazes con Dies^ 
con el Rey de Efpaóa, y con los Indios de Cobán fus ene-
migos. Pacifiearonfe algo con eftas manfas, y humildes de-
tnoftraciones, y en íeñal de que ya fe les avia quitado el eno» 
jo, Ies dieron de comer á fu ufo, y una vivienda para Hof-
picio. AI punto erigieron Altar en ella los dos valerofos Apo£ 
tolicos, para celebrar el adorable Sacrificio de la Miffa, y Co-
menzar á poner en forma la converfion de aquellas raciona-
les fieras. 

Pero como en aquellos cerriles pechos competía lo 
voluble con lo indomito, brevemente los bolvió á precipitar 
la ira, y haciendo recuerdo de que avian llegado al par age tan 
fiíenciofos, y fin averies dado antes avilo, refolvieron, que 
fuellen vi&ima de fu colera, y que aeabáffen ambos la vida 
al impulfo de fu furia. En cuyo convenido fupuefto, comen» 
zaron á celebrar el dia de fu crueldad, y deftrozo, con feftivos 
geftos,danzas ridiculas, y funeftos murmullos, como fi fueran 
defcendiétes de la Saltatriz Herodias,que con un bayle previno 
la muerte del Innocente Bautifta. Reputados yá por blanco de 
fu fevicía, y paftode fu voracidad humana, los tuvieron aprif. 
fionados por cinco días, en que con folo el cuchillo de la ham-
bre huvieran fido cadaberes, fi una piadofa India Gentil, no 
les huviera fubminiftrado algunos diffimulados focorros. Po-
níanles las manos íobre el corjzon, por ver fi les palpitaba; 
fiendo como maxima de fu gentílica eftupidez, hacer en los 
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cautivos anatomía del temor, para corearles las gargantas en 
quanto 'les ocupare el miedo. 

Tocabanle los pies al esforzado Fr. Antonio, que 
aunque flaco, y extenuado, por íus^cont;nito¡s.ayunos, y tra-
bajólas tareas, tenía wiasiabd, y mas robustez; que fá Co ra -
•pañero. Y aludiendo al interno* de qoefikefíc plato de bruj-
ía! apetito, íe dcciart unos a otros: SUe bueno. Tentaban los 
del penitente Fr : Melchor, que por íus asaques , y aufteri-
•dad, eftaba tan flaco, y llagado, que parecüa un elqueleto. V 
con ademanes de que feria vianda defprecíable, y deíabrida, 
profegaian diciendo, en tono como de afeo: Efie podrido. DJÍ-
curra aquí la'reflexion mas animóla, fi avría de menefier to-
•dos los atentos de la gracia, para no dár lugaral defmayo, y 
perdida de los fentidos, eí cuchan do voces de tanto aflona-
fcro, y razones de tamo paíimo. Pero como al que loto teme 
¿ Dios, no 1© azora ningún peligro, permanecieron en medio 
de tan conocido rieígo con los aramos foífe gados, y con los 
corazones pacíficos, como índice de la quietud interior de d 
alma, que les timaba la -conciencia, y -de! gozo con que mira-
ban tan proxános los de jados laureles. 

Viendo los feroces Idolatras, que los dos valeiofos Sa-
cerdotes permanecían inalterables en fu cooftancia, con el 
Temblante alegre, fin mueftras de pafilanimidad, y íin feñas 
del mas minrmo fufpiro, les pulieron delante «nos Idolos, 
proponiéndoles por indifpenfable difyun&o, ó que tribu tallen 
culto á fus Diofes, ó que al inflante pagarían fu renuencia atra-
vefandolos con fus penetrantes cuchillos,© cortándoles las cabe-
zas cÓ fus afilados alfanges.No pudieron oír los zelofiífimos MiC-
fioneros tan necio bai barifmo, iin deícubrir el encendido volcan 
del zelo de la honra de Dios, que ocultaban fus corazones. 
Y convertidos en un animado Vefubio, brotando fervorofas 
voces por llamas, afearon fu dementada propuefta, reprehen-
diendo con fanta afpereza fus diabólicas adoraciones, y Ritos, 

con que fe hacían reos de la Jufticia Divina, y quedaban def-
H tinados 

tinados perpetuamente, como defpojos de la venganza del Cie-
lo, para la región Infernal de la miferia, y del llanto. Bien 
pudieran crér efios Venerables Miniííros, que con tan evi-
dentes defprecios de aquellas mentirofas Deidades, ya avia 
llegado la hora de fu defeada palma, no ceííando de predi-
car contra fus errores con tal eficacia, y eípiritu, que fus pa-
labras, mas parecían rayos que los aturdian, que voces que 
fe efcuchaban» 

Pero quedandofe los oyentes como adormecidos, y 
con los ánimos traftornados, acordó uno de los mas autori-
zados Caziques quitar los Idolos de fu prefencia, y propo-
nerles para hacer experiencia de la verdad de lo que les de-
cían, que fe quedáífe uno de los dos Padres en fu territorio por 
prenda, y que el otro fuelle con algunos Lacandones á Co-
bán. Y que fi los Chriftianos los recibían bien, era íeñal de 
que avian entrado allí de paz , movidos de la falvacion de 
fus almasi pero que fi los recibían mal, quedarían defenga-
ñ a dos de que todo era ficción. Admitieron los Siervos d e 
Dios el partido, y fe convinieron en que el P. Fr. Antonio par-
tieífe con doce de aquellos Gentiles, parala expreífada Ciudad. 
Hegaron á ella con la dicha Comitiva, á los quince dias de 
camino, fiendo recibido de todos con particular admiración, 
y fingular regocijo de verle vivo, entre una Gente tan cruel, 
y montaraz, que era el horror de los peñafeos, y el aflump-
to de las felvas. Defde el punjo que aquellos Catholicos 
Ciudadanos fueron informados por el V. P. de las efperanzas 
que prometía fu viage, vifiieron, y regalaron á los Gentiles, 
moftrandoles gran cariño,y mucha paz, como profperas premif-
ías de la defeada reducción, aífi de ellos* como de los que 
avian quedado en el Monte. 

Pero como en los inveftigables juicios de Dios, y en 
fus inapeables fecretos, la ciencia única es no faber, y la agu*-
deza de la vifta es no mirar, no me detendré aqui en el azar 
impenfado de que enfermandofe los expreílados Indios tal vez 
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"por la notabilísima diverfidad de páfto, y temperamentos, en 
pocós días murieron diez de ellos, de los quales, Ocho reci«¡. 
frieron el Santo Bautifmo: Y á los que fallecieron antes de 
emprender el P. Antonio la buelta para el Lacandon, fe les dio 
íepükura honrofa eh Cobán: Quedando los demás enterra-
tíos en el camino. Con efte tan furiefio aeafo, adelantaron 
el p3Ífo los dos que quedaron vivos* para dar avilo a los 
fuyos. Llegaron, antes que el Siervo de Dios, con eftas trá-
gicas nuevas, y al ponto levantaron la voz los Parientes, y 
Compatriotas para el llanto, y algarabía,' con tan defcompaf-
faáos éftremos, que huvo el P. Fr. Melchor de irfe á la pla-
za con el fin de perfuadirles, por lenitivo de fu pena, la certi-
dumbre de morir, diciendoles, que aquellos avian muerto por-
<que avia llegado fu hora, como morirían también todos los 
iqueJquedaban vivos, quando Uegáfle la fuya. Mas viendo que 
¡ek vez de aqaíetürfe con fu Sermón, hacían ludibrio, y far-
fá de fus palabras^ gritando con mas fentida amargara, re-
fréfcando 4a memoria del fracafo, y pidiendo auxilio á fus 
Idolos, mudo de cftÜo e! Predicador, reprehendiendoles las 
luminarias, y fieftá,tque en medio de fu dolor, hacían á los 
falfos Simulacros, amenazandolos con fuego del Cielo, cotí 
que irritado el verdadero Dios, abrafaría entre voraces lla-
mas al Pueblo. Al oír eftas razones, creció la mofe,y def. 
precio de aquellos obftínados Idolatras, y tomando un Viejo 
«en fu mano un tizón, fe lo daba al bendito Miífionero, di-
cfendole con irritado defman, que pegara fuego á las chozas, 
í o r manera, que al ver el Venerable Anciano tanta irrifion, 
y dureza, tuvo por bien retirarfe á fu poífada, en donde te-
ñía el Altar, y tan laíBmado fa corazon, como humedecidos 
lus ojos de intrepidez tan gentil. 
r: r Mas como el Soberano Señor es el que de continuo 
vela, para que fu Divina Palabra fea eficaz, y poderofa en 
iboca de fus Miniftros, obrando repetidas maravillas, quando 
conviene, -para confirmar íu verdad, lo miírao faé entrar la 
v ' " s H noche, 

noche, que fobrevenic fobre el Pueblo un furiofo torbellino 
de llamas, que encesnüó el aliento de la O na ni potencia, con 
que quedó reducido cojo á pávefas, á excepción de la Cafa 
en que fe hallaba el Prafetico Sacerdote, y otras diez de las 
mis contiguas, convirtiéndose de improviío fu burla, y em-
bravecido defacatoí en fentimientos lugubres, y alaridos in f -
les". Pero agitada fu bravura necia con la ira que les ocafio-
nó el incendio, y aumentada fu colérica turbación cou la no-
ticia de las muertes de los que avian ido á Cobán, reíolvieron 
falir al encuentro al V. P. Margil » para impedirle el paflo, 
•recíbiendole de fu tornabuelta, como irritadas abiípas . P u -
fieronfele por delante, dando de gritos, con feoiblantes fañu-
dos, y enfurecidos, pintados los roftros con denegridos tin-
tes, empuñando las armas con ademanes beiicofos, cominan-
dole una muerte atroz, fi profeguía dando un paflo en de-
manda de fu deíignio. N o contentos con horrorizarlo de mu-
chos modos, -forcejaban ¡para que retrocedieífe» y para ello le 
fingieron, que ya avian muerto ¿ fu Compañero , y que ya 
quedaba fepukado- Sobáronle las hachas, cuchillos, aperos, y 
¡mercerías, que llevaban los Indios amigos para los Caziques, 
diciendole repetidas veces, que fe fnefíe, pues no lo querian 
en fu tierra, ni tampoco al Dios que ambos les avian predi, 
cado, puefto que era tan bravo, que uo folo mataba la Gen-
te , fino que abrafaba las cafas. 

N o por efto fe acobardó el invencible animo de efte 
nuevo Apoftol, que día, y noche fufpiraba por la reduccioa 
de aquellos Gentiles', aunque fueffe á cofta del mas horroroío 
martyrio. Procuró folfegar en parte fus barbaras reíolucio-
nes, y profiguió íu viage con los Indios manfos en bufca de 
íu Compañero, para conferir con él lo fucedido, y difcurrír 
los expedientes mas fa&ibles, en cafo de hallarlo vivo, ó traíi 
iadar fu cuerpo á tierras de Chriftianos, en la fupoficion de 
que fueífe muerto. Encontrófe con él á poca diítancia, fien-
do tanto mayor el gozo de tan defeado hallazgo, quar.ta ¿via 



Fida del v,; P . Fr. Antonio 

fído ía pena que preocupó fü corazón * con Ja faifa n o t ó 
defu muerte. Confabularon reciprocamente fus refpetfivos f u , 
ceffos, formaron Alear en aquel defierto, celebraron el Santo 
Sacnfico de la M,fia dieron al Señor repetidas gracias de 
todo, pidieron a fu Mageftad esfuerzo para continué fus i«, 
rentos, y fe entraron otra vez en. el Pueblo predicando la Fé 
de Chrifto con intrepidez Apoftolka. Mas viendo que los re-

TrínlrZ" T V Í o f c ? ? ^ a ° t e s ' * fus corazones 
eran irreducibles, y tan difíciles, como pedernales, de doblar. 

l a ^ f l f r ' y r a z r - d e t e r m m a r a n P° r entonces 
infruftuolo con el fuave rocío de fus piedades immenfas, l a 
que no fuellen infecundas las lagrimas de ellos fervorofos 

Apoltoles, y dteíie el correfpondiente fruto á fus 
laboriofos defvelos. 

CAPITULO IX 
Buelve el V. P. Antonio con fu Compañero i Goa-
témala , para informar á la Real Audiencia los arbi-
trios de efta Conqnifta. Acompaña al Preftdente con 
iu Ejerci to en fu entrada al Lacandon. Y fe da ra-
zón de los millares de almas, que hafta entonces fe 

convirtieron, por la predicación de eftos dos 
iníígnifllmos MiíEoneros. 

LA experiencia que adquirieron los VV. PP. Melchor, 
y Antonio, de que fus piadofas porfías quedaban in-
frutfuofas, Ies obligó á retirarfe de aquel ingrato ter-

reno, y a fahrfe de aquellos efpinofos felvages, por las mif-
mas veredas por donde avian entrado. Y reconociendo que la 
poderofa mano de Dios avia fujeudo con oculta fuerza á los 

MitgíL de fefus: C f . I X . 6 3 
taeandones, para que no les haviriTen quitado repetidas ve-
ces la vida , fe empeñaron en correíponderle al Señor efte 
cuida o, dando inftrucciones á la Real Audiencia de Guate-
ó l a , facilitando la Conquifía de ¿qae'ios rebeldes Barbaros. 
Llegaron a la Vera-Paz continuando fu derrota, y en un Pue-
blo de Indios Choles, de los que á fu fokatud avian bajado 
de la Montana, fe encontraron, para lenitivo de fus trabajos, 
con quatro famofos Miffioncros, que les embiaha el Prelado 
de efte C d f e g b , con el fin de que 1a erección de Hefpicio, 
y aeaiHiario, que deíeaba aquella Ciudad, y Reyno , íe pu-
fteile en e mas poífible corriente, y quedaífen proveídos de 
Mimaros los parages, qae ambos avian catequizado. Fueron 
eftos los; V V , PP . Fr. Francifco de San Jofeph, y Fr. Pablo 
de aebollida, con el exemplar Anciano el P . Fr . Antonio Pe-
íera ?y e l l l m d . y Rmó.Sr . D. Fr. Pedro de la Concepción, y 
Urtiaga, que defpues de averfe ocupado mudios años en el 
Minifterio Apoftolico con infatigable eípiritu., murió gober-
nando Ja -Mirra de Puerro Rico, üendo immortal en la fama 
oe lus religiofos estemples. 

Celebraron fu llegada con aquellas áemoftraciones de 
gozo, en que los hacia prorrumpir el praftieo conocimiento 
de lo mucho que con fu ayuda fe dilataría la Fé en la bafta 
•Gentilidad de aquel Beyno. Y correfpondiendo los recien lle-
gados Mírateos con igual contento, y gufto, fe daban unos 
a otros los plácemes, por averies elegido la Divina ^©viden-
cia para tan laudable Minifterio. Defde luego repararon los 
nuevos Misioneros, que los Abitos de los Padres Melchor, y 
Antonio, eftaban tan cargados de remiendos, que apenas fe 
diftinguia fu primera xerga; pues fin aver ufado jamás de re-
muda alguna, ya fe avian férvido de ellos por mas de cator-
ce años. Con cuyo motivo, tan acreedor á la admiración, 
como al exempío, Ies rogaron que admitieífen un Abito, que 
llevaba para si el V. Fr. Francifco de S. Jofeph, y fiivió pa-
x i el V. Fr . Melchor; y otro de un Hermano Donado, coa 

una 



VW* dd v,; P . Fr. Antonio 
fído fa pena que preocupó fü corazon * con Ja faifa n o t ó 
defu muerte. Confabularon reciproca mente fus refpetfivos f u . 
ceffos, formaron Alear en aquel defierto, celebraron el Santo 
Sacnfico de la M.ífa dieron al Señor repetidas gracias de 
todo, pidieron a fu Mageftad esfuerzo para continuar fus i«, 
tentos, y fe entraron otra vez en. el Pueblo predicando la Fé 
de Chrifto con intrepidez Apoftolka. Mas viendo que los re-

TrínlrZ" T V Í o f c ? ? ^ a ° t e s ' * f u sCorazones eran irreducibles, y tan diñe ¡íes, como pedernales, de doblar. 

l a s t f L u T ' y r a z r - d e t e r m m a r a n entonces 
inf I r * m , e?V r a S d D , V m p & A o r d i f P ° n í a a c F c I b o M e i n f r u < W o con el fuave rocío de fus piedades imrienfas, l a 
que no nicffen infecundas las lagrimas de ellos fervorofos 

Apoitoles, y dteíie el correfpondiente fruto á fus 
laboriofos defvelos. 

CAPITULO IX 
Buelve el V. P. Antonio con fu Compañero i Gua-
temala , para informar á la Real Audiencia los arbi-
trios de efta Conqnifta. Acompaña al Prefidente con 
iu Exercito en fu entrada al Lacandon. Y fe da ra-
zón de los millares de almas, que hafta entonces fe 

convirtieron, por la predicación de eftos dos 
iníígniíTimos MiíEoneros. 

LA experiencia que adquirieron los VV. PP. Melchor, 
y Antonio, de que fus piadofas porfías quedaban in-
frutfuofas, Ies obligó á retirarfe de aquel ingrato ter-

reno, y a falirfe de aquellos efpinofos felvages, por las mif-
mas veredas por donde avian entrado. Y reconociendo que la 
poderofa mano de Dios avia fujeudo con oculta fuerza á Jos 

MitgíL de fafus: Cap. I X . 6 3 
Lacandones, para que no les huvieífen quitado repetidas ve-
ces la vida , fe empeñaron en correfponderle al Señor efte 
cuida o, dando inducciones á la Real Audiencia de Guate-
ó l a , facilitando la Conquifía de ¿qae'ios rebeldes Barbaros. 
¡LJeg,ron a la Vera-Paz contmuando fu derrota, y en un Pue-
blo de Indios Choles, de los que á fu folicitud avian bajado 
de la Montana, fe encontraron, para lenitivo de fus trabajos, 
con quatro famofos Miffioneros, que les embiaha el Prelado 
de efte Colegra, con el fin de que 1a erección de Hofpicio, 
y ^«»inar.o, que deíeaba aquella Ciudad, y Reyno , íe pu-
Jielle en e mas poífible corriente, y quedaífen proveídos de 
JVlrmítros los parages, qae ambos avian catequizado. Fueron 
eftos los V v o P P . Fr. Francifco de San Jofeph, y Fr. Pablo 
de aebollida, con el exemplar Anciano el P . Fr . Antonio Pe-
r e r a , y e l í l m d . y Rmó.Sr . D. Fr. Pedro de la Concepción, y 
Urtiaga, que defpues de averfe ocupado mudios años en el 
M.nifteno Apoftolico con infatigable efpir i tu, murió gober-
nando Ja -Miera de Puerto Rico, fiendo immortal en la fama 
de íus religiofos exemplcs. 

Ceáefcraron íu llegada con aquellas demoftraciones de 
gozo, en -que los hacia prorrumpir el praftieo conocimiento 
de lo mucho que con fu ayuda fe dilataría la Fé en la bafta 
•Gentilidad de aquel Beyno. Y correfpondiendo los recien lle-
gados Mraftros con igual contento, y gufto, fe daban unos 
a otros los plácemes, por averies elegido la Divina ^©viden-
cia para tan laudable Minifterio. Defde luego re-pararon los 
nuevos Misioneros, que los Abitos de los Padres Melchor, y 
Antonio, eftaban tan cargados de remiendos, que apenas fe 
diftinguia fu primera xerga; pues fin aver ufado jamás de re-
muda alguna, ya fe avian férvido de ellos por mas de cator-
ce años. Con cuyo motivo, tan acreedor á la admiración, 
como al exempk), Ies rogaron que admitieren un Abito, que 
llevaba para si el V. Fr. Francifco de S. Jofeph, y fiivió pa-
x i el V. Pr . Melchor; y otro de un Hermano Donado, coa 

una 



una Capilla fue te , que: refervaba uno de los nuevos Com-
pañeros, lo dieron a V. P. Margil. Partieron todos paraba 
Ciudad de Guatemala » e ^ u o f e la Fundación del Hofpicio! 
quedo informada aquella Real. Audiencia del eftado de o b r a ' 
ble del Lacandon, y con luces competentes para proveer f* 
remedio , y mientras fe tomaban las providencias neceífarias 
para la expreflada Conquifta, partió el V. P. Antonio p "a 
os Choles, con el referido P. Fr. Pedro Urtiaga, á vifítar 

Jas Iglefías que antes avia erigido en compañia del V. P F r 
Melchor, que quedaba de orden fuperior por Prefidente del 
nuevo Hofpicio. ~ 

P° c o t k ™ £ ° £ en efta proficua taréa, 
re determino por la Real Audiencia de aquel Reyno, que en 
cumplimiento del fuperior orden de Su Mageftad, faüeffe en 
perfona el Prefidente D. Jacinto de Barrios Leal, á abrir ca-
mino, y fujetar a los Lacandones, con vanos Religioíos Do-
minicanos, y Mercedarios, y con fcifeientos hombres arma-
dos, congregados de diverfas partes, y capitaneados pordiferen-

Y
r

n ° ^ o r a n d o efte difereto Caballero fer máxima 
del Efpiritu-fanto, que la Sabiduría fe debe preferir á las ar 
mas, y teniendo prefentes los informes del País, y de fus 
moradores, que le avia dado el P. Antonio, procuró ¿on vivas 

l v n f T j ? ° m p a n i a , d e e f t e V a r o n > P*™ la defeada 
felicidad de efta animofa derrota. Con efie motivo le precif-
fo la obediencia á dexar el Chol, para que con el C a r ^ é r 
de Confeffordel Prefidente, lo acompañáíTe para el Lacandon: 
Asegurando repetidas veces fu Señoría, que no daría un folo 
pafto, fin la dirección de tan efpe<5hble S u g e r o . Pues eftaba 
perluadido a que ninguno podía prevenir mejor los riefgos 
para deíviar precipicios,y á que con fus oraciones,y fanta induf. 
tna, fe conge la r ían los lances con la mas poiíble íolercia. En 
ella confequencia, emprendió el camino otra vez para la Na-
ción L^candona, a principios del año de noventa y cinco, agre-
gandofe a eíle lucido Efquadron, por la parte de los Cenda-
les de Chupa, en el Pueblo de Ocofingo. Ca-

F¡Ja del V. p. Tr. Antonu 

Caminaba á pie defcalzo, como loacoftumbraba fierrt-
pre, y hacia las mifmas jornadas que la Tropa, con admira-
ción, y aun alfombro de toda la Comitiva. Pues veían que 
era como impoffible en !o natural, el que vencieífe tan fácil-
mente-con defnudas plantad-la afpereza de las piedras, la e k 
cabrofidad délas fendas, peligrofos defpeñaderos, y Jag¿nas no 

-traginadas, de aquella montuosa, y quebrada tierra. Rezaba to-
dos los dias el Rofario con la Gente, les hacia fervoroías Pla-
ticas, oyó á varios de penitencia, celebraba el Auguftiflimo 
¿Sacrificio de la Miífa, encendía aquellos chriftianos pechos con 
exercicios devotos, y alentaba á todos, con exemplos, y con 
palabras, para deípreciar, por la caufa de Dios, las imprefeindi-
•blesdefcomodidadesde tan penofo viage. N o pudo menos que 
vertir lagrimas de gozo el bendito Padre, aífi que arribó el 
Catholico Exercito á las primeras Poblaciones de aquella I n -
¿idelidad, renovando las< memorias de lo mucho,que para ga-
nar fus almas avia padecido allí el año antecedente con fu 
amado Compañero Fr. Melchor» Formaronfe en breve tres 
Iglefias en tres de los Pueblos, que defeubrieron deíde el ar» 
ribo, que fué á mediado de Abril; De las quales, la una fe 
dedicó á .San Antonio de Padua, otra á San Raymundo No-
nat, y otra á nueftra Señora de los Dolores; en cuyo dia avia 
fucedido el año antes en aquella Poblazon, que era la mayor 
de todas, el cafo . trágico,, que dexo referido al fin del prece-
dente Capitulo. En cuyo recuerdo, no celfaba el V. Padre 
de dar repetidas gracias al Cieloj viendo tan próxima la con« 
verfion de unos Barbaros , que para reducirlos eftuvieron 
promptos tantas veces á regar la tierra con el carmín de 
fus venas. 

Reconocido ya el territorio, y capacitado el Prefiden-
te de los medios, y de los arbitrios, para afianzar, y dilatar 
nueftra Santa Fé Catholica en aquellas baftas Regiones, de-
terminó reftituirfe á. fu cafa con el Exercito, dexando efta-
blecidas las providencias, que fe juzgaron por mas fáciles, para 

I alia-



allanar las dificultades ¡ndifpenfables, que ofrecen tales em-
peños. Quedo el Catequiímo de aquel País al encargo de la 
Exemplanllima Provincia de la Prefentacion de Guatemala, 
del Militar Orden de nueftra Señora de la Merced. Y cono-
ciendo quan útil feria, para que fbcíTe mas copiofa la reduc-
ción, la Perfona de el V. P. Margil, de cuyo amparo daban 
-mueítras de valerfe algunos Indios, fin duda por la benigni-
dad, y amor, que les avia diñado fu primer ingreífo, como 
ternero os de que los nuevos Efpañoles armados les quitáf-
ien la vida, arbitró que fe quedáífe allí el Siervo de Dios • 
Creído de que con fu perfonal afíiftencia correrían los efpe-
rados progreífos con profperidad mas colmada. N o fué poco 
lo que confpíró á efte mifmo intento el reípetfo, y la efica-
cia del M. R . P. Mró. Fr. Diego de Ribas, Provincial de aque-
lia Infígne Provincia, que fué uno de los que defpreciando el 
temor de las flechas, y anteponiendo la falvacion de los Gen-
tiles á las comodidades de fu empleo, entró por Iftátan á la 
referida reducción, en la Compañía del Capitan D . Melchor 
.Rodríguez. 

En confequencia de lo qua¡, quedó nueftro P. Anto-
nio empleando fu zelo en el calcivo de aquellas almas, conf-
tiruyendofe individuo Companero del Apoftolico, y Muy R. 
Padre Preíentado Fr. Blas Guillen, de la referida Religión de 
la Merced, congregando I aqael/as Ovejas errantes, y acari-
ciándolas, para fu jetar las al Imperio de ¡a Monarquia, y re-
dil de la Santa Iglefia. Por manera, que en breves meíes ef-
taban ya tan dóciles, y tan impuertos en el conocimiento de 
nueftra Santa Ley, que paífaron de mil, y fetecientas las al-
mas, que lograron el Santo Bautifmo: No íin efperanzas de 
que(ípremiáfle el Señor fus afanes con la reducción de los 
mas ¡Cerriles. Aílí lo ateftigua el mifmo Evangélico Merce-
dario en una cumplida declaración, jurada in verbo Sacerdotisa 
que autentica tengo prefente, dada en el Convento de Santa 
Catharina Retal- ü leud , á doce de Septiembre del año de 

- i vein-

veinte y fíete. En ella confieffa con religiofa búmilorad la di-
cha de aver logrado al V. P. Margil por fu Maeftro, por ca-
fi el efpacio de dos años; aífi en el intrincado Idioma de 
aquellas ferozes Gentes, como en el modo de catequizar, y 
do&rinar á los Indios. Como íi eftuviera previendo, que el 
Sabio Declarante avia de fubftituir tan brevemente fu aufen-
cia, alumbrando á tan copiofa Gentilidad, por cerca de diez 
y nueve años continuos. Y del pues de franquear con fu tefti-
monio, como teftigo de vifta, muchas, y grandes noticias de 
las acciones Apoftolicas de efte Infígne Miffionero, ofrece al-
gunos particulares cafos, que darán materia para continuar en 
Capitulo fe parado el hilo de la Hiftoria, reíervar.do parte de 
ellos para fus refpeétivos lugares. 

Pero antes fe me hace forzofo prevenir, que defde 
aquí para adelante, mediré los p3Ífos de efte esforzado Gigan-
te , por diftintos rumbos de los que corrió hafta fus finales 
alientos fu fiempre finiífimo Compañero el V. P . Fr. Melchor, 
que por mas que defeaba eftár de continuo á los pies de 
todos, lo compelió la Obediencia á que admitieffe la Prelacia 
del Hofpicio de Guatemala. Aunque no ferá violenta con-
getura el difeurrir, que el Cielo lo difpufo afli con fuaves 
eficacias, para que con fus repetidos exemplos capitaneáífen 
por diferentes Paifes á otros alentados Sugetos, con cuyos 
Apoftolicos empleos fe han logrado tan notorios frutos del 
Evangelio en aquel Reyno florido. Pero aviendo tranfitado con 
amiftofa, y fanta compañia tan confiderable parte del Mundo, 
permaneciendo por efpacio de once años, como fi tuvieran un 
mifmo corazon, y una alma mifma, Evangelizando de conti-
nuo el Santo Nombre de Dios, dando á fu Mageftad tantas 
converfiones de almas, á fuerza de tiernos fufpiros, y de pe-
ligrofas empreífas, parece congruencia el no dividir la ferie de 
los fuceífos, íin hacer patente la fuma de los Gentiles.que faca-
ron defde las tinieblas de la perdición, á la luz de la Chriftian-
dad. Verdad es, que qualquiera que efte medianamente inf-
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fita de mas teítiáo ni d P t « g J ° c a P a ™ n e s , no nccef. 
eíle afTurnpto que ^ 2 1 ° " " ' ™ " P ' a ^ P 0 " " * «• ' 
Pero co„ftandoqefte pardea, ^ T " 1 ' ™ 1 0 ' J P ^ e n c i a . 
de primera 

autorizara con elfos. j verdad, fí n o fe 

10 repitió .1 f J S T " ' ' s s ^ s d t s s S t e r S ; 
quifieífe acompañarlos, ni fervirles de w V ™ " q e " 
de autoridad del Timo, y R m T sr O b ? r n o T M y * * 

5 , Odnca, y eathol.ca. Lo mifmo 'e iprdf fa en ed 

S S S : ^ T ^ t f r e -
sero Mayor, como J U e r P r ! f e V G & f d e T a ° S M , y 

aquel dilatado Reyno, notorias efpirittiales utilidades vahan 
dannffimos frutos de la Predicación E v a n g e t i a d e í p " 
Melchor López, y de! P. Fr. Antonio Ma/gd de tea Col 
m o también, fer irrefragable verdad, que aviendo reretradÓ 
folos las Montañas del Lacandon, en ellas, y en la Talaman 

,ca, y diftri tode Cofta Rica, agregaron m L ' d e q ^ I n u mil 

R e l í s , > - robir: .S t ^ ^ ^ f e Genti^y g g ^ f ** 
_ _ L a m i f a a r e p r e í e n t a c i o n h i ^ ^ N ^ ^ m b r é d e ! 
exprefCído ano, el Muy Uuftre Cabildo, Sede-Vacante, afi£ 

- 1 1 " man-

mando hallarfe con noticias tan ciertas, como fégüras, de que 
los Religiofos Apoftotícos Mifltoneros Fr. Melchor López, y 
•Fr. Antonio Margil, del Colegio de Querétaro, exercitaron 
fu loable, y útil Inñituto, reduciendo al Catholicó Gremio la 
Nación del Mane he I, y Chol, que congregaron en flete Po-
blaciones, con fus Iglefías. Y que profígüiendo predicándola 
Evangélica Do&rina á otras muchas Naciones de Indios Bar-
baros, cuya ferocidad intimidó á otros para que les acompa-
ñaren, reduxeron en la Talamanca, y diílrito de Coila Rica 
mas de quarenta mil almas á nueftra Catholica Fe. No pa-
rece que fe podían hallar Panegyriftas mas elegantes, ni mas 
proprios de los colmados frutos con que el Señor enrique-
ció las aníias de eflos-dos Venerabiliííimos Compañeros, cu-
ya alabanza hace fubir de punto Ifr 'uniforme, con que afíant 
zan la verdad las tres expresadas Informaciones, hechas ref-
lexivamente á nueflro Cathoíico Monarcha. Al modo, que 
Sari Cypriano elogia á los tres Mancebos del horno de Ba-
bilonia, dando á fus alabanzas el renombre de poderofas, por 
lo mifmo que eran tah concordes, como fi por una propfia bo-
ca habláflen todos los tres. 

• . £n cite mifmo fentir convienen los quatro Sermo-
nes inapreífos, que fe predicaron en el Funeral del V. P. 
Antonio, confervandofe hafta nueílros tiempos la publica voz, 
y fama'de los millares de almas que. por fu predicación, y 
zelo infatigable falieron de las tinieblas de la Gentilidad, á 
la luz de la Chriftiana Religión. Y por conclufion, no creo que 
merecerá menos crédito ló que aludiendo en parte á éfte afc-
fumpto, éfciibieron los mifmos benditos Varones al Guar-
dian de eíle Colegio, el P - F r . Antonio Torres, defde San 
Jüaa Teotique, con fecha de veinte y fíete de Septiembre de 

-el año de novenia y uno. Y defpaes de darle razón de las 
«Naciones Gentiles , i que avian catequizado, efpecialmente 
en los Talamáne<3íf;y, de quince Iglefías, que quedaban erigí-

,das, incluyendo las de los Texabas, proíiguen con la figuren«-' 3 



te expreífion, manifeftando fu total refignacion en manos de 
la obediencia: El confítelo que llevamos es (fon palabras de los 
Siervos de Dios ) que por todo lo dicho no queda Nación Gen-
til. Efiabamos próximas para pajfar a otras muchas Nacio-
nes, que tocan al Señor Obifpo de Panama, con Carta Pafto-
ral de fu Ilmk. para los Chriftianos, por donde aviamos de paß 
far. Pero como en todo no defeabamos mas que hacer la Volun-
tad de Dios nueftro Señor> intimada por V. P. M. R. con el 
mfino conjudo nos bohemos, que hubiéramos profeguid9 con la 
divina gracia. Totalmente en manos de D¡os eftaban eftos 
fervoroíos Efpiritus , y por lo mifmo hizo fu Mageftad la 
coila de fus ganancias, con tanta confuíion del Infierno, rego-
cijo del Cielo, exemplo de la pofteridad, y honor de fus Fie-
les Siervos, elegidos por fu Poderofa Mano, para reformado« 
res de las viciadas coftumbres de los Pueblos Chriftianos, y 
para encendidas antorchas, que defvanecieíTen, y deftruyeíTen 

las tenebrofas, y obfcuras fombras del Gentilifmo. 

CAPITULO X. 
Queda el V. P. Fr. Antonio en los Lacandones, inf -
l u y e n d o , y Catequizando a aquella Nación: Y fe 
refieren algunos cafos portentofos que obro el Señor 

por fu zeio. 

PO C O tardó el dilatado, y bafto terreno de la Nación 
Lacandona, en dar la abundancia de los fufpirados gra-
nos de almas convertidas ä la Fe, que prometía el ca-

tequifmo, y predicación de nueftro Antonio. Refpirando fa 
pecho incendios, fu corazon abrafadas anfias, y fu efpiritu amo-
rofas centellas, les ganó defde luego las voluntades, fujetó 
los avieífos de fus barbaras inclinaciones, y les hizo olvidar en 
gran parte fus antiguos eonnatu ralizados hábitos. De forma , 

que 

que transformada la infenfibilidad de aquellas humanas pie-
dras en afe&os de hijos de Abraham, lo efcuchaban como á 
Oráculo del Cielo, que con alientos Angélicos, é induftrias 
fantas, convirtió la Idolatría en catholicas adoraciones, y los 
incienfos diabólicos, en devotos cultos. Jamás fe le advirtió 
cobardía, ni tibieza en efta ocupacion tan trabajofa; permane-
ciendo fiempre hecho un eípeétaculo de animoíidad, y conf-
tancia en los rieígos de aquellas medrofas Montañas, y peli-
gros de tan voluble Gentío: Como también, en la falta de 
los»humanos íubfidios, y en las fatigas de tan continuos tra-
bajos. 

Tuvo plena inteligencia del Idioma de aquellos In-
dios Cerriles, y traduxo en él la mayor parte de la D* ¿trina 
Chriftiana, allanando con efta diligencia las dificultades, que 
indifpenfablemente avian de tener los fucceífores en la con« 
fervacion de tan utiliflima empreíía. El R. P. Fr. Blas Gui-
llen, que es el que nos dst efta noticia, y afíegura, que eji 
las cotidianas confesiones, que le oyó al Siervo de Dios, to-
do el tiempo que le mereció fu compañía, fiempre le obfer-
vó la mas pura, y limpia conciencia, fin aver defeubierto en 
ella la mas leve venial culpa, no nos dice fi la inftruccion 
que el V. P. Margil tuvo de aquel intrincado Barbarifmo , 
fué adquirida con fu aplicación induftriofa, ó fi le fué dada 
gracofamente con difpenfacion divina. Pero confiando por el 
teft monio jurado de dicho R. P. fuera de lo que yá dexo 
infinuadoen el Capitulo fexto,que defde la media noche, hafta 
que rayaba el dia, permanecía diariamente arrodillado immo-
bil, y fervorofo en el fanto exercicio de la Oración, no es 
poco el fundamento que ofrece fu declaración, para que la 
prudente piedad fe perfuada á que tuvo mucho de prodigiofa. 

Efte continuo orar del V. P. lo depone el Declaran-
te, como teftigo de vifta, á caufa, de que entre la pieza en 
que ambos tenían fu habitación, y el Altar, en que celebra-
ban la Miífa, y era el lugar de efte tan proficuo empleo, fo-

: lo 
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lo mediaba un cerco, ó divifion de carrizos, y podía ,el Com« 
pañero obfervarlo. Y añide, que los breves ratos, que al pa-
recer, fe entregaba al defeanfo. de las fieftas, no aparraba fu 
confiyieracion de la prefencia de Dios, permaneciendo tendi-
do fobre la defnuda tierra, puefta la capilla, y deícubiertos 
los pies, caíi hafta las rodillas, con el fia de que le picáíTen 
Jos Mofqu iros, y añadir á: fu incelfaate Oración el mentó de 
efta mortificación tan penofa. Por manera, que en algunas oca-
fiones, en que por lo defacomodado de las viviendas, lo ad-
virtieron los Indios, e intentaron ahuyentarlos, rehufó el 
que los facudieífen , diciendoles con mucho fufrimiento , y 
manfo eftilo, que los Mofquitos eran unos pobres , y afli, 
que los dexáífen comer , para que pudieífen vivir. Todo lo 
qual caufaba grande admiración en los Gentiles, y mucha edi-
ficación en los que tenían mas alcances. < 

Con lo experimentado de fu Angular prudencia, dif-
pufo altemáíTe con el R. P. Fr. ; Blas en las Platicas Doar i -
nales, affi que efte zelofo Miniftro tuvo competente luz de 
aquella barbara lengua. En ella atención, predicando un día 
el referido Padre, á pocas razones fe oWidó de todo lo que 
avia efcrito, y eftudiado, y no pudo continuar fu Sermón. 
Hallabafe prefente el V. P. Margil, y con ella ocafion tuvo 
el Orador advertencia de hacerle feñas, para que entonaíle el 
Alabado, y difimular con el canto fu repentino olvido. Hi-
zolo aífi el dilcretiífimo Varón, y reconociendo defpues en fu 
Compañero notable defcaecimiento de animo por el referido 
acafo, no contento con averio alentado á folas, ponderándo-
le la dificultad de aquellos diale&os rufticos, difcurrió la fi-
guiente traza, para que cobráífe mayor aliento. D io princi-
pio á la Platica del figuiente dia, y como fi á fu ejpiritu taa 
férvorofo le le huvieran eftancado los conceptos, ó á fu com-
prehenfion de aquellas incultas fraífes, fe le huviera defvane-
cido la inteligencia, á poco rato que predicaba, dio mueftras 
de oue fe avia turbado, haciendo papel de perdido. Cpn eito, 1 • hizo 

hizo feñas al Compañero, para que entonáfie él Alabado 
con cuya devota canción fe daba fin diariamente á efte irn-
portantiflimo empleo. Pra&icólo alfi el R. P. Fr. Blas, adqui-
riendo no vulgar exemplo de tan religiofa prudencia : Como 
quien fabía de cierto, que todo era ingeniofa induftria de fu 
amado Padre Margil, para que profiguielfe con fervor en el 
cultivo de aquellas nuevas plantas de la Fe, y no fe amila-
náfle por lo difícil de aquel obfcuro lenguage en la profecu-
cion de fu Apoftolica emprefia. 

En todos fus exercicios, y acciones procuraba expla-
yar fu zelo en folicitud del bien de todas aquellas almas; pe-
ro fe feñaló con particular efmero en un mancebo Gentil de 
falud robufta, tomando muy á fu cargo el inftruirlo, para 
que recibiefle el Santo Báutifmo, dándole el nombre de Lo* 
renzo, antes de fer bautizado. A efte tiempo fe aufentó et 
referido mozo para una fementera, que tenia en lo encum-
brado de un Cerro, diftante del Pueblo como quatro leguas, 
y en breve le fobrevino una mortal dolencia. Con efte mo-
tivo embió el mifmo paciente á llamar á uno de los Padres1 

para que le bautizáfle; y hallandofe impedido para caminar 
el Siervo de Dios, por tener una rodilla gravemente apofte* 
mada, fué el R. P. Fr. Blas á exercitar efta obra de chari-
dad; pero quando llego al parage en donde eftaba el enfer-
mo, ya lo halló batallando con las ultimas agonías, y luego 
que lo bautizó quedó muerto. Dióle fepultura en ta monta-
ña, por no tener forma por entonces de traíladar el cadaver, 
y bolviendofe para el Pueblo de los Dolores, dio noticia al 
V. P. Antonio de todo lo acaecido. 

Paífados algunos dias, obfervó el R. Mercedario, que 
el Padre Margil, por la madrugada, cerca ya de romper !a 
Aurora, hablaba con otro dentro del Apofento en que te-
nían los dormitorios. Y haciéndole notable fuerza aquella 
converfacion, por no a ver vifto entrar en la quadra perfona 
alguna, fe pufo á efcucbar con reflexión, para obfervar, fi lo 

i K que 



que percibía el fentido eran verdaderas voces, ó algan ima-
ginado murmullo. A poco quedó defengañado de no aver pa-
decido falencia; pero íin aver podido entender cofa alguna de 
lo que !os converfantes trataban. Subía por inflantes de pun-
to fu confafion, mayormente eftando perfuadido á que el V-
P . Antonio eftaba folo en fu quarto. Con efto, fiendo ya 
hora en que ambos acoftumbraban rezar diariamente el Ro-
íario con los Indios, y los Soldados, fe refolvió á llamarlo, 
para dar principio á efte Exercicio Santo. Llamólo pQr una, 
dos, y tres veces, y entonces vio, que falia folo de fu reti-
ro, i minutado el Temblante, y con extraordinario jubilo, d^n* 
do, y repitiendo gracias á Dios, con,<Jew,ftFacioncs de go-
zo, y con expresiones devotas. Aumentóle Ja admiración.del 
confufo Compañero, y preguntándola, con qijien avia efta^Q 
hablando, para falír de fu duda , le refpondió con agraciado 
modo, y donofo eftilo: Hablaba con nueflro Lorenzo, el que 
y . P. bautizo. Y repitiendo, gracias a Dios, gracias a Dios* 
dió íin a fu myfteriofa refpuefta, añadiendo con fingular ale-
gría: El, Señor es quien lo ha hecho : A Domino faEtum efi 
iftud. £qu i , dice el Declarante, que fe turvó fu cortedad, 
para no inveftígar otra cofa. Pero que quedó inteligenciado, 
y creído, que fe le avia aparecido Lorenzo, para noticiarle la 
dic¡ha, y felicidad que gozaba. Y que el aver puefto el V .P . 
tanto cuidado en entrefacarío del cumulo de los Gentiles , 
procurando fu mas breve inftruccion con tanto efm$ro, fué 
porque tuvo alguna luz de eftár cercana fu muerte. 

Al mifmo tiempo que dirigía fus defvelos en redu-
cir á vida chriftiana á aquellos Catecúmenos, y Neofitos, prpf 
cprab^ ipíkuirlos en lo político, para que fabricadas las com-
petentes cafas, formadas las refpe&ivas cftancias, y beneficia-
das las tierras, procedieren quietos, y fujetos á las Jufticias, 
con fidelidad á las Leyes, y con amor á la Nación Efpañola. 
£or manera, que i ros? de las ocupaciones efpirituales, con 
qiK grangeó tantos triunfos para el Cielo, fe# exercitaba en 
opp % 

varias íaboriofas tareas, muy conducentes á la mejor fazon' 
de la tranquilidad de los Indios. Con ochenta Gentiles que 
fu -Compañero traxo deíde los Mapes, y Eptunes, fe retiró 
por algunos dias á un fitio algo diftante del Pueblo de los 
Dotores, y en breviflimo t i e m p frabricó una preciofa Iglefia» 
Dió juntamente tal formalidad i la Poblazon, y dexó tan bien 
afrentada la Do&rina Chriftiana, que era cofa para admirar el 
oír alabar á Dios en fu Templo á los Niños, y á los Adul-
tos. Era mucha la efcafez de maiz, para que fe pudiefíe íuf-
tentar tanta Gente, llegando á tanto la inopia , que ya era 
pretiífo echar mano de groíTeras raices, y filveftres frutas. Pe-
ro para que el cierzo de la penuria no marchitarte á aquellas 
delicadas plantas de la Religión Chriftiana, pufo el Señor en 
las manos de fu Siervo las llaves de las troxes de fu Provi-
dencia Divina, franqueándole en las mayores apreturas el grano 
que fe neceffitaba, para que cefsáfle la neceíTidad, y conflic-
to. Siendo con'ftarifee, que del poco maíz que pudo caber en 
una petaquilla pequeña, eftuvo repartiendo por mes, y me-
dio á los Indios, dándoles diariamente en una xicarilla algo 
mas de media libra, fin otras raciones que facaba de ella pa-
ra corfié¥i?y contentar a los N iños . Y al cabo del referido 
tiempo eftaba la petaquilla tan proveída, y tan llena, como 
fi no huvieffe facado porcion alguna. 

Tal vez por efte cafo maravillofo, de que fué tam-
bién ocular teftigo el R. P. Fr; Blas, y por otras prodigiofas 
experiencias, cori t f t t el Cielo calificó la virtud del V. P. An-
tonio, no le llamaban aquellos Naturales por fu nombre, fino 
que hafta los Gentiles lo trataban con el renombre de Santo. 
De forma, que aunque el V. P. los reprehendiera, y les ad-
virtiera repetidas veces el modo con que le avian de hablar, 
no fe les imprimía la advertencia, ó fe olvidaban de la repre-
henfion. Y aunque fe les ofreciefíe immediatamente decirle 
alguna razón, ó pedirle alguna cofa, repetían el mifmo eftilo, 
dándole tratamiento de Santo, como fi no fupieíTen, o fe hu-
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viefíén olvidado, que el Padre fe llamaba Antonio. N o era 
poco lo que fe afligía, y mortificaba el bendito Varón, vien-
dofe honrado con tan feliz, y gloriofa nomenclatura, pues 
íiempre fu profunda humildad folicitó el proprio defprecio, 
Pero quanto mas lo aterraba el conocimiento de fu bajeza > 
tanto ma,s fe empeñaba el Señor en defcubrir los fondos de 
fu grande efpiritu, y los crecidos créditos á que era acreedo-
ra fu predicación Ápoftolica , pregonándolo enriquecido de 
.méritos en aquellas montuofas foledades, con los defpojos de 
la infidelidad reducida. 

Mucho fe eníobervecia el Demonio de ver que aque« 
lias almas, y otras muchas, que fe iban congregando con fre-
quencia, fe avian defprendido de fus uñas. Y conociendo que? 
con la ingeniofa deftreza, y zelofa vigilancia de eíle grande 
Miniftro del Evangelio, no folo avia perdido el campo, fino 
que fe le fruftraban fus infernales aífaltos, procuró ganar ter-
reno , valiendofe de folapado artificio. Introduxofe con- dif-

. íraces de muger en las chozas de los Gentiles adultos, antes 
que el V. P. faliefie á dar buelca por el Pueblo en folicitud 
de los mas rudos , y tibios, y les perfuadia con las a f l u í s 

' razones que fabe di&ar fu falacia, que no defampa^ficn fu 
Seda. Sucedió efto muchas veces,- fin que lográffe eí enga-
ñador embozado fruto alguno; pero aunque quedaba defpe-
chado, no quedaba arrepentido. En otras ocafiones iba en fe-
guimiento del Padre Antonio, difimulado, con la mifma m a £ 
cara, ideando fofifmas, para perturbar fifs¡ taréas; pero por 
mas que arrojáfíe fus venenofos ardides, fiempre quedaban 
fus eftratagemas fin efeáo. Y como efte Efpiritu rebelde 
minea queda efearmentado, por mas que quede vencido, in-
fiftia como incanfable en emplear el caudal de fus enfártes, 
para embrazarle al infatigable Obrero los afanes* pero vien-
do que cada dia fe dilataban mas las triunfantes vanderas de la 
Chriftiandad,por todo aquel continente,intentó hacer frente á fa 
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Apoftolico conato, doblando las cabilaciones malignas de fu 
rabiofa altivez, como fe verá en el figuiente fuceflb. 

En una ocafion, que el V . P. Antonio fué con el 
R. P . Fr . Blas á vifitar á una enferma Gentil, le dixo en el 
camino, que tendrían en aquella empreffa mucha opoficion 
del Demonio, y que feria neceífario veftirfe de todo Dios, 
para falir con vi&oria. Llegaron á la cafa de la doliente , y 
ya hallaron á fu cabezera al maltido Confejero con fu acos-
tumbrado embozo, que con voces claras, y perceptibles, per-
fuadia á la moribunda á que no admitieffe el Bautifmo. Cau» 
fóle á efta tanta impreflion el confejo, que manteniendofe el 
Padre Antonio algunas horas, porfiando en defvanecerle el 
engaño, fiempre hallaba en la mal aconfejada Infiel una per-
tinaz refiftencia, fin vifos de la docilidad mas mínima. Con 
eftas repetidas experiencias, levantó el bendito Padre al Cie-

los ojos por breve t iempo, y dexandolos caér con ferie-
d, pufo la vifta de improvifo en el disfrazado Diablo, con 

tales adeínanes mudos de fanto enojo, que como fi fuera una 
invifible bala de artillería, lo retiró como diez patíos de la 
enferma, que fe hallaba ya cercana á la muerte. Al ponto 
pidió ella- mifma el Santo Bautifmo, y murió á poco que fué 
bautizada. N o pudo el Enemigo infernal difiímular el corage 
que le caufó el que le quitáffen de las garras la alma que tu-
Í o por tan fuya. Y como no es nuevo, que para mas acry-
olar la virtud del Ju f io , y acrefcentar el mérito de fu pa-

ciencia, le permita el Señor alguna vez, que lo ul traje, le 
dio al V . P. un empellón tan furiofo , que lo hizo caér de 
efpaldas fobre un fogon. Por manera, que enardecido el Com-
pañero por el defacato, ó compadecido por el fycefio, e m -
biftió con anímofidad al disfrazado, antes que fe defaparecíef» 
fe, con ademanes de vengar fu defeomedimiento atrevido. 
Pero Ievanrandofe el Siervo de Dios con agilidad, y prefieza^ 
no folo le embarazó fu intentada refolucion, fino que lo ef-
trechó apretadamente en fus brazos, rogándole^ que ocultáf-



fe en perpetuo filencio efte cafo; en que á mas cíe ™ 
experimentado lefion alguna de aquel Tobervio D r Í o n T e 

y el azero Z f S 
heno débil, configuió el pretendido triunfo de dár 

• a Dios aquella alma. " 

CAPITULO XI. 
y .ene el V. P Antonio defdc los Lacandoncs, para 
G u a r i a l d e c f t c C 0 l e g j O ) d c P « a 

que fuccd.eron e n & viage. Toma poffcffion de ¿ 
Prelacia, y cahfica el Cielo fu gobierno con algunos 

iuceílos prodigíofos. -

A Tiempo que efte Evangélico Conquiftador fe hallaba 

verfion de os Idolatras, y Gentiles, que faltaban por 

thohca eftabihdad, le llegó Patente de Guardian de efte Co-
C n f u t , o r f ^ e l l a l e l Capitulo Provincial de Gtía-

S £ r ™ eJ r j R C o r r i ó General Fr. Ma-
• o a e l d e ^ ° n Z a b a U r e K d e j 1 P u e b , ° d e N ' P - S a " t o Domin-

M ¿ T ^ " ^ d e ° n C C d e M a r z o d c l noventa 
L a a t I e m P ° ^ Siervo de Dios en el Pue-
blo de San Ramón, diftante de el de los Dolores dos días 
W de camino, y hecho cargo de que el Superior le man-
f ! a V r , V m , d r C fin d : . l a c , o n > e n folo dia tranfitó la re-
g i d a d , ^ cu mph miento de fu deftino. Luego que 
el R. P. Ff. Blas -quedo enterado de fus deíignios, procura 
detenerlo, fi quiera para aviarlo; pero por mas qu¿ lo pro-
curo, nunca pudo conseguirlo, falíendofe para Ocoíingo, por 
la manana figúrente, diftante de la expre/Tada Poblazón , mas 
de ciento y diez leguas de Montaña. Fué efta mañana, fegun 

atefti-

ateftigua el citado Mercedario, la del mayor defconfuelo, que 
hafta entonces fe avia experimentado en aquel Pais, poblan-
do los ayres en llanto defcompaífado aquellas afligidas Ovejas, 
por la aufencia de fu Paftor, valando por aquellos campos fu 
lañimofa horfandad, hafta los Corderillos mas tiernos. Niños, 
hombres, y mugeres, falieron á acompañado, lamentando fu 
dolorofa defgracia, hafta una C r u z , que difta como media 
legua del Pueblo, fuplicandole con fufpiros, que Ies dieífe la 
beodicion. Defpidiófe de fu afligido Compañero, y de aque» 
líos hijos de fu efpiritu, con cariñofas, y humildes demoftra-
ciones,fiendo en todos tal la ternura,que embarazando el dolor 
los labios, huvieron de fuplir las lagrimas las voces, que no 
acertaban las lenguas. N o me detengo por aora en la agili-
dad con que llegó á la prefencia del Prelado General, á los 
catorce dias de firmada la Patente, atento á que fobre efte af-
fumpto , fe ofrecerán en lo de adelante cafos muy raros. 

Recibióle con cariño el Superior Prelado, en cuya 
compañía hizo viage algunos dias, y en la feftividad de la En-
carnación, á los veinte y cinco del mifmo mes, fucedió el fi-
guiente prodigio, de que fueron teftigos el mifuio Comiffa-
rio General, y otros muchos de fu familiá. Faltó el vino pa-
ra celebrar, ííendo el V. P. Antonio el deftinado para decir 
la Miífa, y viéndolos á todos contriftados, pidió la botella en 
que avia eftado el vino, y tomándola en las manos, deftiló 
gota á gota lo bailante para llenar unavinagera. Rompiófe im-
mediatamente la bota, y fe halló feca, y fin raftro de hume-
dad, para que fuerte patente el prodigio, que el averdado vi-
no el cuero feco, avia íído obra de Dios, para regalar á fu 
Siervo con las dulzuras del Maná del Sacramento, y confolar 
á aquella Comitiva Religiofa, con la aífiftencia á tan amable 
Sacrificio. Confederando e l M. R. Comiífario, que el bendito 
Jvliflionero tenia que caminar mas de docientas leguas, harta 
llegar al Colegio, le ofreció cfiaritativo una muía, para que pu . 
diefíe hacer con mas comodidad fus jomadas, y para lograr 



fe en perpetuo filencio efte cafo; en que á mas cíe ™ 
experimentado lefion alguna de aquel Tobervio D r Í o n T e 
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heno debí!, configuró el pretendido triunfo de dár 

• a Dios aquella alma. " 

CAPITULO XI. 
y .ene el V. P Antonio defdc los Lacandoncs, para 
Guar ,a„ de e f t e Colcg.o, y de algunos calos 'rafe 
que íu«d.ero«, en « viage. Toma poffcffion de ¿ 
Prelacia, y califica el Cielo fu gobierno con algunos 

iuceílos prodigíofos. -

A Tiempo que efte Evangélico Conquiftador fe hallaba 

verfion de os Idolatras, y Gentiles, que faltaban por 
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thohca eftabihdad, le llegó Patente de Guardian de efte Co-

C n f u t , o r f ^ e l l a l e l Capitulo Provincial de G & . 
£ r C T i ° CJ rJ P- C o m í ^ i o General Fr. Ma-

Z L ' reKdC f P ü e b , ° d e N ' P ' S a n"> Domin-
M C u T l > T CCh¿ d e ° n C C d e M a r z o d c l a ñ o noventa y fiete. ^atiabarte a efte tiempo el Siervo de Dios en el Pue-
b o de San Ramón, diftante de el de los Dolores dos dias 
W de camino, y hecho cargo de que el Superior le man-
f ! a V r , V m , d r C fin d : . l a c , o n > e n folo dia tranfitó la re-
g i d a d , ^ cumplimiento de fu deftino. Luego que 
el R. P. Ff. Blas -quedo enterado de fus deíignios, procura 
detenerlo, fi quiera para aviarlo; pero por mas qu¿ lo pro-
curo, nunca pudo conseguirlo faliendofe para Ocoíingo, por 
la mañana figúrente, diftante de la exprefiáda Poblazon , mas 
de ciento y diez leguas de Montaña. Fué efta mañana, fegun 

atefti-

ateftigua el citado Mercedario, la del mayor defeonfuelo, que 
hafta entonces fe avia experimentado en aquel Pais, poblan-
do los ayres en llanto defeompaífado aquellas afligidas Ovejas, 
por la aufencia de fu Pafior, valando por aquellos campos fu 
lafiimofa horfandad, hafia los Corderillos mas tiernos. Niños, 
hombres, y mugeres, falieron á acompañarlo, lamentando fu 
dolorofa defgracia, hafta una C r u z , que difta como media 
legua del Pueblo, fuplicandole con fufpiros, que Ies dieífe la 
beodicion. Defpidiófe de fu afligido Compañero, y de aque» 
líos hijos de fu efpiritu, con cariñofas, y humildes demoftra-
ciones,fiendo en todos tal la ternura,que embarazando el dolor 
los labios, huvieron de fuplir las lagrimas las voces, que no 
acertaban las lenguas. N o me detengo por aora en la agili-
dad coq que llegó á la prefencia del Prelado General, á los 
catorce dias de firmada la Patente, atento á que fobre efie af-
fumpto , fe ofrecerán en lo de adelante cafos muy raros. 

Recibióle con cariño el Superior Prelado, en cuya 
compañía hizo viage algunos dias, y en la feftividad de la En-
carnación, á los veinte y cinco del mifmo mes, fucedió el fi-
guiente prodigio, de que fueron teftigos el mifmo Comifia-
rio General, y otros muchos de fu familia. Faltó el vino pa-
ra celebrar, fíendo el V. P. Antonio el deftinado para decir 
la Miífa, y viéndolos á todos contriftados, pidió la botella en 
que avia eftado el vino, y tomándola en las manos, deftiló 
gota á gota lo bailante para llenar unavinagera. Rompiófe ¡in-
mediatamente la bota, y fe halló feca, y fin raftro de hume-
dad, para que fuerte patente el prodigio, que el averdado vi-
no el cuero feco, avia fido obra de Dios, para regalar á fu 
Siervo con las dulzuras del Maná del Sacramento, y confolar 
á aquella Comitiva Religiofa, con la aífiftencia á tan amable 
Sacrificio. Confiderando el M. R. Comiífario, que el bendito 
Jvliflionero tenia que caminar mas de docientas leguas, hafta 
llegar al Colegio, le ofreció efiaritativo una muía, para que pu . 
cüefTe hacer con mas comodidad fus jomadas, y para lograr 



juntamente la amorofa compañía de un hijo.que con la fama de 
ÍÜ Santidad, y con la virtud que tenia impreíTa en fu fem-
blante, le avia rovado el afe&o. Moftrófe agradecido el P. 
Antonio á la oferta, dando por caufa de no admitirla, el que 
era mozo, y fabía bien el camino, para poder tranfitarlo á pie. 
Q j e d ó el Prelado fatisfecho de fu refpuefta, fin porfiar en ha-
cerle nueva inftancia, contentandofe con que fe apofentáflen 
juntos por las noches. Salía el M. R. P. Comifíario Gene-
ral con fu familia en generofas muías, tan anticipadamente i 
Ja luz del dia, que defmentía con dos faroles gran parte de la 
obfeuridad, de la noche. Y quedando Fr. Antonio confesan-
do, y con otros exercicios devotos, llegaba primero, que to-
dos, y le hallaban, ó predicando en las Plazas, ó abfolvien-
do penitentes en los Templos. Admirado de efto el circunf-
pe&o Superior, le preguntó en una ocafion, que por donde 
avia hecho fu viage, pues no aviendo mas de un camino, nó 
lo avia divifado en todo el dia. Oyó el V . P . la pregunta, y 
refpondiócon fumiflion reverente: Como foy praElico en la tier-
ra, tengo mis atajos,y Dios también me ayuda. Calló el Pre-
lado por entonces, y aunque no ignoraba la licitud con que 
en tan manifiefta neceflidad ufaba de caballería, prorrumpió 
defpues tan confufc, como admirado, en la expreífion figuien-
te: Temo, que con efle hombre me ha de juagar Dios, pues 
anda mas a pie, que yo a caballo. Sonaba ya efta velocidad 
entre todos los de la comitiva, por manifiefto prodigio, y re-
zelando uno de fus hermanos, que llegáííe la aclamación i 
fus oídos, le advirtió que fe detuviefle, y entrañe en las pof-
fadas el ultimo. Obedeció el humilde Varón con rendimien-
to, y prefiriendo la docilidad á las anfias, fe abftuvo de predi-
car, y confeífar ert aquellos días, por mas que tenia todo fu 
defeanfo en tan fagradas tareas. 

Pocos dias antes que llegáffe á efte Colegio de Que-
retaro, fe fupo fu venida, por un Viandante, á quien enco-
mendó en el cansino unos papeles de apantes, y le, encargó 

que 

que los entregáfie al Portero. Sufpiraban ya los Religiofos 
por fu llegada, como también toda efta Populofa Ciudad, de-
íeofos todos de vér á un hombre, de quien ya avia efparci-
do la fama publica raras maravillas, y grandes prodigios. E n 
cuya atención, fueron muchos los Bienhechores, y afeólos, 
que íalieron con -la Comunidad á recibirle á los Extramuros, 
el dia veinte y dos de Abril del año de noventa y fíete, como 
á las quatro de la tarde, en efta Iglefia. Y concluido el Te 
Deum laudamus,y e l feftivo rppiquede las Campanas, dió fin 
el V. P . á efte tierno recibimiento con una breve, y devotilfi-
ma Platica, que dexó á todos revertiendo efpirituales confue-
los. Venia el penitente Varón toftado de los Soles, con el 
Abito muy remendado, colgado á las eípaldas un fombrero 
viejo, y con una calavera pendiente, de la cuerda, que le fer-
vía en los Sermones. Traía por Sandalias unas fue las de cue-
ro crudo, como1 fi fuera el mas pobre Indio, que oy fe con-
fervan en efte Colegio, como memoria de tan exemplar Su-
geto. Defde efte dia abrigó fus pies, llenos de grueífos callos, 
con las que ufa la Comunidad, para conformarfe con los de -
más Religiofos, á excepción de la túnica interior, que no la 
ufó hafta los últimos años de fu vida, y de los paños meno-
res, que en Valencia eran de eftameña, y acá en las Indias 
de fayalete, aun en la edad mas abanzada. 

Comenzó : á gobernar efte Apoftolico Seminario con 
exemplo, y con palabras, alentando á los tibios, para que no 
fucilen tan flacos, y á los fervorofos para que fueífen mas 
perfe&os. N o huvo Subdito que no le encontráffe muy hu-
mano, fiempre que alguno le folicitó para lenitivo de fu pe-
na, y defahogo de fus ?nguftias. Su trato era tan familiar con 
todos, que con la mifina igualdad fupo realzar las maximas 
de Prelado, fin quedar corazon que no lo fujetáífe dócil al 
cumplimiento del Inftituto, y á la obfervancia de fus confe-
jos. Su humildad fin hypocreíia, fu gravedad fin afe&accion, 
fu religioíidad cireunfpe&a^fu mortificación fin melindres, y fu 
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devocion exemplar, obliga-ron á los Religiofbsa hacer tan alto 
concepto de fu Virtud, que cáfi to.Tos los del Colegio lo eligie-
ron por Padre efpiritual, A mas de efto, lo doto el Señor con 
otra jurifdiccion de diftinta esfera, franqueándole en algunas 
ocafiones los fecretos del corazon de fus Subditos, y fus ocul-
tas acciones, para que con efta luz pudieífe atender á las ne-
cesidades urgentes fin eftrcpito, y á la pacifica corrección de! 
q necefíitaba de emmienda. Halíandofe muy refúelto á bolver-
fe á fu Provincia el Hermano Fr. Diego de la Madre de Dios, 
hijo de la Santa Recolección de Andalucía," y no atreviéndo-
te á defcubrir fu intento á perfona "alguna, padecía muchas 
perplexidades, y notable defafofliego de efpiritu. Viendofe un 
dia fobre manera perturbado, flu&uando en eftas congojas, fe 
le fué entrando el Padre Guardian por lá Celda, y fentando-
fe con familiaridad le fué defcubriendo fus intentos, y con 
ellos la raíz de fu inquietud, y trifteza. Dióle faludables con-
fejos para ferenar fu animo, aífegurandole, que no era volun* 
tad de Dios fu premeditado viage, y que moriría en el Co-
legio. Soflegófe el Religiofo, quedando lleno de alfombro, 
viendo défcubiertos los dentros de fu corazon, y murió de 
allí á cinco años en efte Colegio, con mucho exemplo. 

El Hermano Fr. Jofeph Martínez Granizo, Limofne-
ro de efte Colegio, era tan abftinente, que folo tomaba al dia 
una efcafa porcion de legumbres mal fazonadas . Padecía el 
achaque de bolver frequentemente el eftomago,- por cuya cau-
fa folia alguna vez beber un vafo moderado de vino en cafa 
de algún Bienhechor. Súpolo el V. P. y zelando aun en lo lici-
to el mayor exemplo, le ordenó, que no lo bebiefie en el li-
gio, proveyendole fu neceflidad dentro del Clauf t ro . Practi-
cólo afli el obediente Lego; pero aviendole ofrecido un dia 
üna Perfona devota un poco de vino, lo refervó para sí: Y 
difeurriendo, que folo fe le avia prohibido el tomarlo delan-
te de los Seglares, afli que eftuvo á las orillas del Rio, to-
m ó un trago á la íombra de un Arbol, para remediar la fla-

que-

qaeza que ocafionaba la alforja, con el feguro de que de na-
die podía fer vifto. Luego que llegó al Seminario, y tomo 
la bendición al V. Prelado, lo recibió ton las figuientes pa-
labras: No fabe fu Chariflad, o no ha oído ¡decir, que los Ar-
boles tienen ojos ? Que le pareció, que debajo de los Arboles no 
le avian de ver beber el vino? Afu me'trampea el precepto? 
Quedó confufo el Religiofo, y juntamente reconocido, para 
proceder en adelante mas cauíelofo en lo que íe le avia man-
dado, teniendo por indubitable , atendidas tollas las circuns-
tancias, que fu Guardian avia tenido luz fuperior para corre-
girle á folas, y con manfedumbre, aquel defeuido. 

Halíandofe muy tentado á dexar el Santo Abito un 
Novicio del C o r o , que defpues fué Miífionero de nombre , 
cogió fu ropa de Seglar bajo del manto, y faliendofe del No-
viciado, como á las ocho de la noche, iba determinado á ver 
al V. Guardian, para defcubrirle fu determinación, y bolver-
fe á lu cafa. Afli que falió por la puerta del Noviciado con 
eftos intentos, divifó al bendito Prelado, que eftaba en pie 
á la puerta de la Celda Guardianal, y enderezando con algu-
na prifla los paíTos para el Novicio, le dixo con voz baja, y 
en tono de reprehenfion: Buelvafe al Santo Noviciado, Her-
mano, y no tiente a Dios; dexe ejfa ropa donde fe eftaba,y abra-
zefe refignado con la Cru^ de Chrijlo , que al Cielo no fe va 
comiendo buñuelos . Obedeció promptamente el perturbado 
Joven, quedando tan corrido de lo que le avia paífado, como 
arrepentido de fu liviandad, y fin dar mas oídos á la fugeftion, 
perfeveró toda fu vida con ferenidad de animo en fus religio-
fos defignios. De eftos, y femejantes calos, referiré otros mu-
chos en adelante. 

Fué puntualiífimo en la obfervancia de la Regla, Cons-
tituciones, y Bulas, cuidando con vigilancia de que no fe in-
troduxeííé la menor relaxacion, ni la corruptela mas leve. Y 
baciendofe cargo de que la Prelacia es una efclavitud honef-
ra, y honrado remo, procuraba que todas fus acciones fuellen 
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eloquenc» muda, para difpertar en los'Subditós, COn ade l a s 
cumiemos, los movimientos del alma, y perfuadirlos al ma-
yor candor de la vida Monarca, y ,e!,g oía hermofura. Uno 
de fus exercicios fupernumerários eraaíMir á la difciplina del 
Noviciado, portándole como él mas humilde Novicio, fin que 
pudieflTe confegu.r el Maeftro que prefidiefTe en aquel afto 
privado de mortificación, diciendo, que allí iba como uno de 
los demás Coriftas , En una ocaíion que con otros Religio-
fos hacia la Via Sacra en lá Iglefia, defpues de Mayrines, re-
parando, que al dar la bue'ta con la Cruz al hombro, uno 
de ellos, poma cuidado en darle el lado derecho, le dixo con 
diffimulada mefura: Dexefe de ejfo, y vaya donde le tocare, que 

c a f e J € la amargura no anduvieron en ejfas corte fias con 
jefa Chrrjto. Es la virtud muy difcreta, y para todo hal a fa-
hda fabia, y ayrofo defpejo; mayormente en un Sugeto, que 
vivía tan defprendido de las baftardas imprelliones de la auto-
ridad, y mando, que fclia al Refedorio varias veces al año, 
cófi una Cruz ál hombro, una foga al cuello, y una corona 
de efpinas, y decía humildemente fus culpas al que prefidía, 
con edificación, y ternura de todos fus Subditos. 

En todos los a dos de Comunidad era e! primero; y 
fi alguna vez no pudo afliftir á las Horas menores, por ha-
llarfe ocupado en alguna confeífion, ó en otro p adofo em-
pleo, luego que fe concluía la confeífion, ó el negocio, fe 
iba en derechura para el Coro , aunque fe eftuvieíTe yá fi-
nalizando el Oficio. En la afliftencia á los Maytines, que in-
di fpenfablemente han ñdo fiempre, y fon á la media noche, 
jamás difpensó configo, aunque por averió llamado á confeffar 
á algún enfermo, bolvieííe al Colegio al caer las doce, ó aun-
que ácabaíTe de llegar de algún viage. Aviendo llegado en una 
ocafión con el canfancio de una jornada de diez leguas, no oyó 
difpertar, y fe quedó dormido; y al otro dia falió al Refecto-
rio ctirí la manta, y dixo la culpa, pidiendo perdón de fu mal 
exemplo. Siempre que podía fe iba al C o r o , antes de prin. 

cipiar 

dpiar el Rezo, previniendofe para pagar efte tributo con dig-
na atención, y devota reverencia. Veces huvo, que para mof-
trar el Señor quan grata le era efta prevención, lo hallaron al-
gunos de fus Subditos defpidiendo rayos del roftro, á imita-
ción de Moyfes, y fuera de sí en elevada oracion; como di-
ré en adelante. 

Su dormir era defde las ocho á las once de la noche, 
y como fabía, que quando la cabeza duerme no ay miem-
bro que no fe entregue á la ocioíidad, entregaba las llaves de 
la Claufura á JESUS, y á MARIA Sma. diciendo la culpa, en 
nombre de toda la Comunidad, poftrado en prefenciade fus Sa-
cratiífímas Imágenes, y rogándoles,que como principales Guar-
dianes del Seminario, fueffen las Centinelas que lo cuidáften.' 
Florecía por entonces una perfona de probada virtud, y muy 
favorecida de Dios, y queriendo manifeftarle el Señor quan 
de fu agrado le era el gobierno de fu Siervo Antonio, vio en 
fueños á fu Mageftad, que en forma de un Religiofo Venera-
ble, y con una Antorcha encendida en la mano, daba repeti-
das bueltas por los Dormitorios del Colegio. N o entendió 
la dicha Perfona efpiritual el enigma, y pidiendo luz al Cielo 
para fu inteligencia, le refpondió el mifmo Señor: Ignoras a 
cafo, que To foy el Guardian Como puedo To difgufiar a quien 
tanto guflo rné da? Mientras el duerme, To be de velar, pues él 
vela para que To defeanfe. Con efta refpuefta, quedó efta vir-
tuofa alma muy inftruida del particular cuidado que Dios nuef-
tro Señor tendría de toda efta Ciudad, íi el Alcalde Mayor, y I09 
demás Subalternos, pulieran fus varas á los pies de Jefu-Chri t 
to, como avia puefto lás llaves del Seminario el Guardian de 
la Cruz. 

A las once lo difpertaba el V. Portero Fr. Antonio 
de los Angeles, y ambos fe iban á un quarto contiguo al Co» 
ro, enf donde defpues de aver leído una dodrina de la Sabia, y 
Myftica Do&ora la V. M. Sor Maria de Jesvs de Agreda, fe 
femaba el iluftrado Lego, en un banquito, y el Venerable Guar-
• - • diaq 



dian decia la culpa, poftrado á fus pies con humildad; Defpues 
decía la culpa el Portero; y la penitencia que reciprocamen-
te fe imponían, era que el uno pisáífe la boca al otro, por 
eípacio de tres Credos, y el tiempo que reftaba hafta las doce 
lo empleaban en Oración. Concluidos los Maytines, y la ho-
ra de Oración Mental, bajaba á la Iglelia con alguno, ó mas 
Compañeros, fegun proporcionaba la coyuntura, y hacia la 
Via-Sacra, á excepción de las fertilidades de la Santiílima Vir-
gen MARIA,, en que fe commutaba efte exercicio con el Ro-
fario de quince Myfterios, haciendo paufa á cada cinco, me-
ditando fus refpe&ivos aflumptos. En una de eftas meditacio-
nes, fe quedó dormido en una ocaíion el Compañero, y ef-
pcrandó el V. P. a que bolviefte libremente de fu fueño , 
affi que diípertó, le dixo, para efcufarle el rubor, con eftilo 
afable, y chiftofo agrado: Vamos profiguiendo, que yk tomo fu 
jración el Borrico; con cuya frailé, fobornó el defvelo al dor-
mitante, para que profiguieífe mas fervorofo en lo reliante del 
rezo. 

El tiempo que le fobraba harta la hora de Prima, lo 
ocupaba orando, ó leyendo, ó exercitandofe en varias obras 
encaminadas á la charidad con los domefticos, y eftraños; et* 
cuya virtud, que es la corona de todas, fué fíempre fingula-
riífimo, mirando como proprias las medras, o los infortunios 
ágenos. En el triennio antecedente al de fu gobierno, fe le-
vantó un furiofo torbellino en efte Colegio , que arrojó á 
muchos Operarios fuera delClauftro. N o ignoraba el Siervo de 
l>ios las raizes, y motivos de tan baftardo, alboroto, en que 
tuvo mucha parte la ambición á la Prelacia, calificando las 
inclinaciones, de mérito para el afenfo. Rara torpeza de la vo-
luntad humana, quando a(fi venda al entendimiento los ojos, 
para' que niegue fus primeros atributos á la jufticia! Pero 
compadecido de 1a miferia, ó defpecho de los derertores, lue-
go que llegó de la Infidelidad á fu empleo, embió un Donado 
con cartas para todos, llenas de humanidad, y dulzura, para 

re-

reducirlos otra vez al gremio del Inftituto Apoftolko: Coya 
diligencia, aunque no tuvo todo el defeado efefto, no fué to -
talmente ociofa . Ningún R?ligiofo lo vio jamás enojado , 
aun quando fe veia preciífado á corregir algún abufo; tenien-
do fíempre prefente, que la feveridad del enojo, le quita á la 
charidad lo dulze, y la llena de acedías. Si reconocía á algún 
Subdito oprimido con Ja demafiada claufura, le encomendaba 
con induftriofo diffimuló alguna diligencia para el figlo dan-
do enfanches al rigor con prudencia, fin faltar á los fueros 
del Seminario. En fu tiempo fabricó una Enfermería en efte 
Colegio, para que fe curálíen con mas comodidad los Enfer-
mos; cuya cnaridad con los Religiofos dolientes, fe conocerá 
por la que pra&icó con un Seglar defvalido, y ulzerado, que 

t. le cautivó el corazon el verle en tanta infelicidad, y defdi-
cha, como tullido, y lleno de llagas, y pidiendo limofna en 
on carretoncillo por las calle«? de la Ciudad. Encontróle el 
charitativo Padre, y compadecido de fu miferia, bufeo modo 
de que lo traxeífen al Colegio. Mandó ponerlo en una Cel -
da baja, y mirando en aquel llagado al mifmo Chriftodolori-
do , tomó fu alivió con tanto empeño , que quantos ratos 
le permitía fu trabajofo oficio, fe iba á viíitarlo, acompaña-
do del V. Portero Fr. Antonio de los Angeles, quitándole canti-
dad de guíanos, lavandole las immundas llagas, y empleando 
manos, y lengua, para fu curación, y reparo. Quedó limpio, 
y convalecido de tan horrorofa afquerofidad, con tan eficaces 
lenitivos; y fobreviniendole otro mortal accidente, dobló fu 
piadofo conato, para que lográffe fu commiferacion los real-
ces, difponiendolo, para que recibidle todos ios Santos Sacra» 
mentos, aflírtióle en la ultima hora, y dio fepultura á fu ca-
daver. Continuamente bajaba al Confesonar io , adelantando 
almas en el camino de la perfección, y redociendo á vida 
chriftiana á los que avian foltado las riendas á las paffiones. 
Para tener mas tiempo para remediar á la multitud de peni-
tentes, que frequememente lo bufeaban, decía de ordinario 
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la Miífa Mayor, fi no tenía Sermón. Era folicitado á todas, 
horas, para ferenar difcordias, extirpar efcandalos, confeífar en-
fermos, y ayudar á los moribundos, haciéndolo fu abrafada 

charidad todo para todos, f egun fe irá 
defcubriendo. 

CAPITULO XII. 
Sin faltar á las obligaciones de la Prelacia, cumple el 
V. P. Fr. Antonio con las del Inftituto Apoftolieo, y* 
logra varias ConverGones prodigiofas. Refieren fe al-
gunos maravillofos calos, con que cada dia tomaba 
mas vuelo la fama de fu Santidad, y fe aumentaban 

los defeos que tenian todos de verle, comu-
nicarle, y oírle. 

ASSI defempeñaba las obligaciones de la Prelacia el V . P . 
Fr. Antonio, privando á fus ojos del preciífo faeno,ne-
gando el repofo á fus caníados miembros, y defrau-

dando á fus fuerzas del conveniente fuftento ; añadiendo de 
mas á mas las difciplinas, cota de malla, y otras mortifica-
ciones, que fueron habituales martyrios, como diré con mas 
extenfion á fu tiempo: Teniendo por alivio los trabajos, por 
contento los afanes > y por teforo fu deívelo en folicitar la 
gloria de Dios, y falvacion de las almas. En efta mira, íalia 
los mas de los dias feftivos á predicar por las tardes, á las 
plazas, y efquinas de efta Ciudad, é hizo algunas Milfiones en 
las Haciendas de eftos contornos, y Poblaciones immediatas; 
como también en la populofa Ciudad de Valladolid, y en la 
Imperial Corte de México, qual otro Micheas, quando lo em-
bió Dios, como animado rayo, para chocan con los Nobles 
de Sion, y con los Grandes de Samaria. Siempre hizo el Sier-
vo de Dios grande eftudio en ocultar fu fabiduria al cono-
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cimiento eftraño, como quien fabia, que la humildad, y la 
Ciencia con dificultad fe alvergan bajo de un mifmo techo . 
Pero como la antorcha, que á todas horas eftá encendida,^ 
no puede dexar de defcubrir con fus refplandores á quien la 
lleva, por mas que quiera ocultarla, fe valia el Cielo como 
de ocafion, ó inftrumento, de las luces de fu fama, para que 
la devora ambición de los Fieles lo facáfíe de los efcondrijos 
del Clauftro, á traftornar hafta las. principales Ciudades, ex-
terminando vicios, y defarraigando coftumbres, plantando vir-
tudes, y fembrando exemplos, manifeftando el Poder Divi-
no repetidas veces las eficacias de fu zelo. 

Hallándole por efte tiempo un buen hombre con una 
enfermedad peligróla, afli que recibió los Santos Sacramen-
tos, le fobrevino un profundo letargo, que lo dexó como un 
tronco, fin mas demoftraciones de eftár vivo, que aquellas 
con que podía percibirle »algunas veces, que batallaba ya con 
la muerte. Viendole en efta conftitucion los domefticos, lla-
maron fucceffivamente á varios Religiofos , defeando la ma-
yor felicidad del enfermo; pero por diligencias que pra&ica-
ron, no pudieron confeguir que abriefle los ojos, ni que ha-
bláfíe una palabra. Llegó el V . P. Antonio, y defde el pun-
to que lo llamó por fu nombre, abrió el moribundo los ojos* 
moftrando que le conocía. Dióle faludables documentos, 
exhortóle al dolor de las culpas, y á la confianza en la pie-
dad Divina; y dentro de pocas horas murió con mucho con-? 
fue lo de los fu y os , y de todos quantos lo vieron, affi por 
aver tenido al Siervo de Dios á fu cabezera en aquella tre-
menda hora, como por la referida Circunftancia, que los obli* 
gó á tener por maravillofo el fuceflb. 

Noticiofo de que diez leguas de efta Ciudad fe halla-
ba próxima á la muerte una Perfona confagrada á Dios, y 
que por los confufos labyrintos de fu conciencia, no eftaba 
bien difpuefta para tan peligrofa jornada, fe fué á vifitarla fin 
fer llamado, defeofo de evitar (u perdición. Quedó como 
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la Miífa Mayor, fi no tenía Sermón. Era felicitado á todas, 
horas, para ferenar difcordias, extirpar efcandalos, confeífar en-
fermos, y ayudar á los moribundos, haciéndolo fu abrafada 

charidad todo para todos, f egunfe irá 
defcubriendo. 

CAPITULO XII. 
Sin faltar á las obligaciones de la Prelacia, cumple el 
V. P. Fr. Antonio con las del Inftituto Apoftolieo, y* 
logra varias ConverGones prodigiofas. Refieren fe al-
gunos maravillofos calos, con que cada dia tomaba 
mas vuelo la fama de fu Santidad, y fe aumentaban 

los defeos que tenian todos de verle, comu-
nicarle, y oírle. 

ASSI defempefiaba las obligaciones de la Prelacia el V . P . 
Fr. Antonio, privando á fus ojos del preciífo íueño,ne-
gando el repofo á fus caníádos miembros, y defrau-

dando á fus fuerzas del conveniente fu (lento ; añadiendo de 
mas á mas las difciplinas, cota de malla, y otras mortifica-
ciones, que fueron habituales martyrios, como diré con mas 
extenfion á fu tiempo: Teniendo por alivio los trabajos, por 
contento los afanes > y por teforo fu defvelo en folicitar la 
gloria de Dios, y falvacion de las almas. En efta mira, íalia 
los mas de los dias feftivos á predicar por las tardes, á las 
plazas, y efquinas de efta Ciudad, é hizo algunas MilTiones en 
las Haciendas de eftos contornos, y Poblaciones immediatas; 
como también en la populofa Ciudad de Valladolid, y en la 
Imperial Corte de México, qual otro Micheas, quando lo eni-
bió Dios, como animado rayo, para chocar con los Nobles 
de Sion, y con los Grandes de Samaria. Siempre hizo el Sier-
vo de Dios grande eftudio en ocultar fu fabiduria al cono-
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cimiento eftraño, como quien fabia, que la humildad, y la 
Ciencia con dificultad fe alvergan bajo de un mifmo techo. 
Pero como la antorcha, que á todas horas eftá encendida,^ 
no puede dexar de defcubrir con fus refplandores á quien la 
lleva, por mas que quiera ocultarla, fe valia el Cielo como 
de ocafion, ó inftrumento, de las luces de fu fama, para que 
la devora ambición de los Fieles lo facáfle de los efcondiijos 
del Clauftro, á traftornar hafta las. principales Ciudades, ex-
terminando vicios, y defarraigando coftumbres, plantando vir-
tudes, y fembrando exemplos, manifeftando el Poder Divi-
no repetidas veces las eficacias de fu zelo. 

Hallandoíe por efte tiempo un buen hombre con una 
enfermedad peligroía, afli que recibió los Santos Sacramen-
tos, le. fobrevino un profundo letargo, que lo dexó como un 
tronco, fin mas demoftraciones de eftár vivo, que aquellas 
con que podía percibirle »algunas veces, que batallaba ya con 
la muerte. Viendole en efta conftitucion los domefticos, lla-
maron fucceífivamente á varios Religiofos , defeando la ma-
yor felicidad del enfermo; pero por diligencias que pra&ica-
ron, no pudieron confeguir que abriefle los ojos, ni que ha-
bláííe una palabra. Llegó el V. P. Antonio, y defde el pun-
to que lo llamó por fu nombre, abrió el moribundo los ojos* 
moftrando que le conocía. Dióle faludables documentos, 
exhortóle al dolor de las culpas, y á la confianza en la pie-
dad Divina; y dentro de pocas horas murió con mucho con-? 
fue lo de los fu y os, y de todos quantos lo vieron, affi por 
aver tenido al Siervo de Dios á fu cabezera en aquella tre-
menda hora, como por la referida Circunftancia, que los obli-
gó á tener por maravillofo el fuceílb. 

Noticiofo de que diez leguas de efta Ciudad fe halla-
ba próxima á la muerte una Perfona confagrada á Dios, y 
que por los confufos labyrintos de fu conciencia, no eftaba 
bien difpuefta para tan peligrofa jornada, fe fué á vifitarla fin 
fer llamado, defeofo de evitar (u perdición. Quedó como 
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afuftado ci doliente, affi que viò en fu cafa vifita tan inopi-
nada, y de un Sugeto, qué aquella era lai primera vez que 
ppnìa los pies en ella. Saludóle con afabilidad el P. Fr. An-
tonio, diciendole con charitativo ertilo, que por Ter dia de la 
Vificacion de Ia.Santiflìma Virgen MARIA á fu Prima Santa 
Ifabel, iba à vifitárlé en nombre del mifmo Señor, que vi-
fitò la Cafa de Zacharias, para que fé falvàffe fu alrrfa. Con 
e-ftas dulces razones refpirò al pùnto el enfermo, y fio dar tre-
guas á otro aífumpto, por no permitirlo yà el accidente, fe 
confèfsò con muchas lagrimas, y feñales de arrepentido. Con 
cuya chriftiana diligencia, no folo logró la Talud efpiritual, 
fegun fe puede inferir piadofamente, tfno que le prolongó el 
Señor la del cuerpo, quedando reconocido en erta duplicada-
felicidad á los ruegos, y folicitud del V. P. Margil, que fué 
el inftrumento de ambas. " 1 

Hallandofe de Miflion en la Ciudad de Valladoli& ef-
taba fentenciado à garrote un Varídido, fin que fe pudiefle 
confeguir, que alguno lo reduxeífe à que fe difpu fiera , y 
tratara de confeífarfe. Llamaron al bendito Padre, y eívtran-
dofe folo à lo mas retirado de la cárcel, á pocas razones rin-
dió à aquel corazon obftinado , y lo dexó tan refignado en ; 

la voluntad de Dios, y tan arrepentido de fus deli tos, que 
folo fentia la muerte, que le avian de dar de allí à tres dias, 
porque fe le acababa el tiempo para llorar, y hacer larga pe-
nitencia de fus culpas; ó porque no era mas pcnofa, y afren-
tofa, para dar mas fatisfaccion à Dios, y al Mundo , de fu 
relaxada vida. Rogóle al compaífivo Varón , que lo acompa-
ñarte en aquellos tres dias últimos, y confortarte con fus fan-
tas palabras fu afligido corazon; fiendoertas tan eficaces, que co-
giendo el Malhechor un Santo Crucifixo en 13S manos, no 
ceífaba de pedir al Señor mifericordia, fumicando al P. Fr . 
Antonio, y á fu Compañero, que le ayudàffen à alcanzar de _ 
la Piedad Divina el perdón de fus ruidófos efcandalos. En la 
ultima noche que le aflfiftian, fe oyeron unos golpes, que cau^ 

fáron algún fobrefalto en el miferable Reo; y preguntando a| 
Siervo de Dios por la caufa de aquel ruido, procuró diyertij* 
fu curiofo miedo por dos veces, encaminando fus refpueftas 
a la conftancia que debía tener en refignarfe en la Divina Vo-
luntad, y en el arrepentimiento de fus criminólos hechos. 
Infló tercera vez preguntando, y entonces, fegun relación del 
Compañero, que fué ocular tertigo del cafo* le refpondió de 
efta fuerte, encendidas fus mexiHa$ como afquas, fin duda co* 
mo feñales del incendio, que fe ocultaba en fu charitativo 
pecho: Mira hijo, efte Crucificado Señor efhvuo viendo por fus 
mifmos ojos la Cruclavos, martillo* y los demos indumen-
tos, con que le qutíaron la vida. Sabetit<>que ¿fias,golpes que has 
oído, fon de los barrenos que efikn batiendo para darte mañana 
garrote. Oyó el doliente la refpuefta, y dixó con efpifitu re-
fignado : Hagafé en mi la voluntad de Dios. Caufóle algUnfc 
novedad la refpuerta al Sacerdote que lo acompañaba , y ía-
liendo con diflimulo, para indagar cautelofamente fu. verdad» 
le dixeron, que en la realidad eftaban haciendo los barrenas 
en una puerta de otra cárcel contigua, para el fuplicio que 
fe avia de efe&uar al figaiente dia: Cuya noticia, por aver 
permanecido fiempre los dos fin apartarfe, y no aver hablado 
con alguno, que pudiera averia dicho, tuvo por c ier to , que 
la dixo el V. P . Margil con efpecial luz del Cielo, con cu-
yo auxilio avia negociado la reducción de aquel facinerofo, y 
le ayudó harta el patíbulo. 

Efiando informado de que en uno de los Pueblos de 
efta Comarca fe hallaba una Períona de Dignidad, que daba 
eftrandalo, por averie entregado al vicio de la torpeza, aplicó 
por ella una Miffa, pidiendo al Señor con ternura en el San-
to Sacrificio, que abrieífe los ojos de aquel Sugeto, para que 
confideráífe el indecente efcollo, en que avia dado de pies, 
con tanta afrenta de fu nombre, y ruina de fus próximos* 
Fué tal la eficacia de fus fu plicas, que al ofrecer al Eterno 
Padre la Preciofiflima Sangre del Salvador, que lavando las 
t.-i M a « a n -
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hi anchas de todo ci Mundo, fué ta Redempcion de rodo el 
linage humano, oyó una voz en el interior, que le dixo: Ta 
ès taya ejfa alma. Hallavàife en la anualidad el V. P. en el 
mifmo Pueblo, ocupado en el Minifterio ApíyflolícOi y affi que 
concluyó la Miftà, fe fué en bufca de aquella perdida dragma, 
para reftituirla á fu dueño. Llegó á fu cafa, y íolo halló abier-
tas las puertas de los zaguanes, pues fin permitir que fe abrief-
fen las de la fala, -diciendo, q ieef taba achacofo, daba muef-
tras de que tenía ma¿ cerradas^ das del corazon, negandofe á 
fu mifma dicha, con la viíita de tan zelofo Miniftro. No fe 
dio efte por defpedido, antes bien permaneció con nueva inf-
tancia, para que fe dexàflè vèr el doliente; y verificadas las pre-
miffès, que yà tenìaj de qdff feria bienaloxado, à poco con-
figuió fu vifta. Hallóle en la realidad muy aquexado; y valien. 
Üofe del mifmo peligro que le amenazaban los achaques, co-
menzó á defcubrirle infenfiblementé las enfermedades inte* 
rieres del alma, que eran las que como mas peligrofas, pe-
dían mas executivo reparo. Conoció luego el enfermo la 
verdad de fu principal dolencia, y la fuavidad del lenitivo, y 
fuípirando contrito por la Divina Mifericordia, dió al punto 
de mano á la ocafíon de fu efeandalofa caída. Fué poco el 
tiempo que vivió défilé efte dia; pero con mucha emmienda, 
y murió con buen exemplo: Permitiendo el Señor que defc 
pues de muerto vinieífe ü decir á fu Valedor, que fe hallaba 
en carrera de falvacion, como también, à darle gracias por lo 
que le ayudó con fus Sufragios á libertarfe de las penas del 
Purgatorio, y gozar de Dios para fiempre. 

Por efte mifmo tiempo fe fué una noche á vèr al V. 
P. Portero Fr. Antonio de los Angeles, y le mandó que le 
acompañare. Salieron del Colegio,fin fer llamado de parte algu-
na, y á camino como de una hora, dieron con una cafa pagi-
2a, en donde avia un hombre que batallaba con los últimos 
esfuerzos de la vida. ConfeíTólo el V. P. y bolviendofe para 
el Seminario, fin bacer maníion en parte alguna, gaftaron un 

dia entero en el camino, que á laida avian tranfítado en una 
hora. Sin duda para que nueftra piedad fe perfuada á que la 
charidad le dió alas para ir á remediar aquella neceífidad, que 
avia conocido con luz fobrenatural: Si ya no es también, que 
defde el retiro del Coro huviefle oído fu compaffion los gemí, 
dos de quien pedia remedio. 

Sabiendo que en efta Ciudad avía una cafa de juego, 
que por las repetidas culpas que fe cometían en ella, era fá-
bula de los corrillos, fe fué una tarde á predicar contra efta 
viciofa ocupación: Y puefto á pie firme á la puerta, defaho-
gó fu ardiente zelo con tal efpiritu, que parecían rayos fus 
palabras, con que amenazaba á los mal entretenidos, y al prin-
cipal Fautor de aquella compañía iniqua. Refolviófe, por fin, 
á entrar en ella, para perfuadir mas de cerca la verdad á los con-
currentes; pero el Coyme (fegun fe dixo) no le permitió 
la entrada: Embarazandole fu determinación, cerrándole las 
puertas, y diciendole algunas defeomedidas razones. Recono-
ció el zelofo Miífionero la obftinada codicia de aquel corazon 
rebelde, y correfpondiendo á fu defeortes audacia con unchrif . 
tiano avifo, le dixo de parte de Dios, que fi no fe retiraba 
de un exercjpp tan perjuiciofo á la Plebe, bien podía temer 
las indignaciones del Cielo, y que fe le cerráften las puertas 
de la Mifericordia Divina. N o fe dió el hombre por enten-
dido; pero el Señor, en cuyo nombre fe hizo efta exhorta-
ción, parece que fe dió por avifado, para que no padeciefle fa-
lentia el dicho de fu Miniftro. De modo, que divirtiendofe 
el Sugeto, dentro de breves dias, en jugar la efpada con uno 
de fus amigos, le dió un tope en el lagrimal de un ojo, á cu-
yo impulfo cayó en la tierra, dando de cerebro en un balcón 
de la fala, con que perdió los fentidos. Solo duró como qua-
tro horas con vida, con mueftras de poco raciocinio, y leves 
feñales de confeffíon,y arrepentimiento. Recibióla Extrema-
unción, defpues de fer abfuelto condicionadamente, y murió 
dexando á todos motivo para juzgar, que efta notoria fatali-



dad le avia fobrevenido, por el publico dcfprecio que hiza 
del Predicador Apoftolico. 

Con el precefto de divertirle, folia concurrir mucha 
Gente de ambos fexos a las orillas de una repreífa de agua, 
que aqui llaman la Preffa chica. Avia una cafa contigua á ella, 
y con la oportunidad de un balcón, que miraba para la fron-
dofidad de los arboles que las cercaban, fe convertía la diver-
fion en efcandalo, efpecialmente en los dias feftivos del Ve-
rano. Pues arrojandofe a nadar varios mancebos difíblutos, y 
dexandofe vér defnudos de rubor, y ropa, eran caufa de mu-
chas indecencias torpes, que no fon dignas de efcribirfe. Lie-
gó a noticia del Siervo de Dios efta relaxacion, y herido fu 
eorazon con el dardo de tan repetido abufo, enderezó fu Mif-
fion al expreíTado p3rage, en defenfa de la publica honeftidad. 
Enarboló con fu acoftumbrado fervor el Santo Chrifto, y abo-
minando con Evangélicas inve&ivas de tan profanas livertades, 
prorrumpió en eftas fentidas razones: Permite, Señor, que efla 
cafa condenada, donde eres tan frequenr emente ofendido, fe yéa 
hundida: T que effos arboles que hacen fombra a los pecadores, 
fe fequen, y marchiten, para efearmiento de los que con tanto 
defacato te ofenden. N o fe paíío mucho tiempo^jp que el So-
berano Señor cumplidfe puntualmente loque le pidió fu Sier. 
vo; pues fobreviniendo en lo filenciofo de lá noche una co-
piofa avenida de agua, que hizo rebozar todos los cauces de 
la preífa, fué toda la cafa arrebatada de las corrientes, fin de-
xar mas veftigio de fu fabrica, que un p e d a z o de pared. Los 
arboles fe fueron marchitando poco á poco; y defde enton-
ces tuvieron fin en aquel fitio los concurfos, y diverfiones, 
que fe feguian, con tanta cofecha del Demomo, y poco te-
mor á la Divina Jufticia. 

Con eftos fuceffos, y otros femejantes, que obraba el 
Poder Divino en crédito de fu Fiel Antonio, era tanta la 
aceptación que tenía en fus Sermones, que todos lo venera-
ban como Santo, y fe defalaban por oírle. Y aunque en fu 
bm Pre~ 

predicación jamás cuidó de lograr aquellas exteriores aparien-
cias que fe configuen por la perfuaífiva Retorica, ó por lás in-
duftrias del Arte, fiempre permanecía el Auditorio incanfa-
ble, aunque predicáífe tres horas, como lo acoftumbraba ha-
cer muchas veces. Oy viven aun varios Sugetos eruditos, y 
virtuofos, que en ofreciendofeles alguna converfacion fobre 
efte afiumpto, no hallan mas expreffion para explicarfe, que 
decir, que el V. P. Fr. Antonio Margil, predicaba como un 
Santo Padre,y que fus palabras eran fuego con que reducía á ce-
nizas los corazones mas entretenidos, y pegados á la malicia» 

^ En efta mtfma. Ciudad, y por efte tiempo de fu Guardiauia, f i 
falió una vez con toda la Venerable Comunidad á predicar 
Contra las Comedias, y al paífar en Proceflion por las puer-
tas de la cafa, que era el Theatro de los Cómicos, fubio fo-
bre una mefa, para hacer patentes al Pueble las laftimofas 
confequencias de diveríion tan ocafionada. Defde luego comen-
zó á perfuadir al vulgo, que con aquella compañía de Farfan-
tes avia entrado en Queretaro una Legión de Demonios; y al 
decir eftas palabras con zelo, fervor, y efpiritu, vieron todos 
que fe le immutó en tanto modo el femblante, que parecían 
fus mexillas encendidas afquas. Baftaba fin duda efta publica 
alteración de fu afpe&o, para que aterrado, y defpavorido el 
concurfo, fe resfriara en afíiftir á exercicio tan inútil: Más con 
todo, aviendo concluido el Sermón, procuró comunicar á los 
Autores de la farfa, y haciéndoles conocer los daños que cau-
faban en fus almas, y en las agenas, los obligó con fuavidad 
chriftiana á retratar fu pretendido deíignio, con que quedó la 
caufa de Dios triunfante, y la Ciudad indemnizada de los rief-
gos, que con fobre eferito de paffatiempo, fe le avian entrado 
por las puertas. 

En la Miífion, que hizo por efte tiempo en la Nobi-
liffima Ciudad de Valladolid, hizo á ruegos del limó. Señor 
Obifpo una Platica á todos los Sacerdotes, cuya memoria fe 
hará perpetua pqr las compunciones, y aflbmbro, con que 

que-



quedaron los ánimos,, y corazones de tan I luf t re , y Sabio 
Auditorio. No tuvo tiempo para prevenir fe de mas noticias, 
que las que le franqueo el Señor en la Oración, quedando 
tan confufa fu humildad defde el punto que fe le hizo efte 
repentino encargo, que los que fueron á darle avifo de que 
ya fe hallaban los Oyentes en el Coro del Convento, lo en-
contraron debajo de una mefa, cubierta la cabeza con el man-
to. Sentofe en una filia,- para cumplir fu minifterio, y defde 
luego foltó los diques á fu Angular eloquenda aquella lengua 
gobernada, al parecer, por fobrenatural impulfo, con tan efi-
caz perfuafiva, con tan convincentes razones, .y afluencia de 
Divinas Efcrituras, que todo el Sermón de mas de hora, pa-
reció un íolo momento, aífi al Venerable Cabildo, como á la 
famofiffima Clerecía, y á los demás del concurfo. Por mane-
ra, que al falir á la Portería el R. P. Antonio de Trejo, Guar^ 
dian á la fazon de aquella exemplariífima Cafa, a defpedir al 
Muy Iluftre Cabildo, y floridiflimo Congrefío, rompió en la 
figuiente expreífion el Arcediano D.Jofeph de Loyola, Varón 
erudito, ajuftado, y Orador celebre: Padre Guardian, hicie-
ra V. P. ni yo, ni todos los hombres doctos de efta Santa Pro-
vincia* un Sermón como el que el Padre Adargil nos ha pre-
dicado? Solo digo, que voy dudando, Ji Dios nueflro Señor, nos 
ha embiado un Angel en carne para meflra emmienda, porque 
un puro hombre, parece que no puede llegar a tanto. Quien tu-
viere noticia de que el R. P . Trejo fué uno de los mas fa-
mofos Sugetos, que han iluftrado en virtud, y letras á la Se-
lafica Religión en aquel t iempo, en eftas partes, hará mas 

alto concepto de lo que fuena lo literal, y autori-
zado del elogio. 

¡ J J * - " ' C A -

CAPITULO XIII. 
Intenta la inconfideracion, ó la embidia, apagar fu 
efclatecida fama, y no lo configue. Defarroa el Cié- , 

lo al Demonio de los ardides con qae perturba á los 
inconfiderados^ y manifiefta á una Perfona virtuoíá 

lo que fe complacía de la Predicación de fu Siervo, 
v cóñ'otras notables noticias. 

COmo la eftimacion, y Ja embidia fon partos, que rart 
vez dexan de ir juntos, no falcaba quien á ratos fin-
tieífe mal del V . Padre Antonio, en medio de tanto 

aplaufo, y de tan conocidos f ru tos , como fe fe guian de f u 
Predicación Apoftolica. Avré de referir el cafo con algún* 
mas extenfion dfe la que tiene e n fu antigua Vida¡ y aunque 
reverenciando elxara&cr de los Sugetos que dieron ocafion á 
efta prolixidad, n o me atreveré á decir, que faelTen faltos de 
prudencia, 6 de do&rina, expondré el fuceífo, para que reco-
nozcan !os Le&ores, fi fueron melindrofos, 6 ridiculos. En 
nn Sermón del Principe de los Apoftolcs el Señor San Pedro» 
que predicó el V. P . en el Templo de nueftra Señora de Gua-
dalupe de efta Ciudad de Queretaro, con affiftencia de todas 
las Sagradas Religiones, y fus refpeaivos Prelados, y de orras 
muchiífimas Períonas de la mejor diftincion, y cara&ér, in-
t rodujo en la Salutación al Padre Eterno, como Maeftro So-
berano del Santo Apoftol, enfeñandole los Altiífimos Myfte-
rios de la Inefable Encarnación del Divino Verbo , y de U 
T R I N I D A D Beatiflima, con tan delgados peníamientos, y f a . 
tiltzas tan del intento, que tenía pendientes de fus labios á todo 
el devoto concurfo, y literato auditorio. A efto fe agregó el 
mezclar algunos chifles, fin agravio de la feriedad, tan fazo-
nados, y con tanta difcrecion, que fegun me affeguró el mif-
sao Relígiofo, que lo acompañó efta vez al Pulpi to, fiendo 
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Corífta en effe Santo Colegio, donde murió exempíarmente 
el año de cinquenta y cinco, apenas fe podía diftinguir, Ü la 
guftofa fufpenfión de los oyentes, era por lo chiftofo de fus 
áraífes, ó por lo delicado de fus difcurfos. 

Sin duda fué inveóhva de efte infigniffimo Varón, pa-
ta que fu zelo acertáííe mejor los tiros de la verdad. Repa-
ró, que al eco de fus fenteftciofas gracia^ * avia quedado la 
modeftia algo rifueña; y haciendo coma que bolváa febve §1, 
dio á entender con fimulacion humilde, que fe avia eftravia-
do algo de fu principal affumpto. Con efto, comenzó á diri-
gir fus animadas voces á las Cabezas de atóbos Cabildos, 
de fus refpeiftfvas familias, acordando en particular á los Pro?* 
feífores de las Religiones Suradas, el tffmero con que á imi-
tación de los Apoftole», ,de quienes tomaron fu origen, de-
t e n hacer -de la tierra Cielo. Y perfuadiendo eñe aífumpto 
con erudiciones fatigas-, con do&rinas expreflivas, y con ma-
ximas convincentes , fiendo pafmo de fus m á s , renovó por 
otro rumbo las fufpenfiones de todos. Pero como nunca fal-
tan murciélagos, que no pueden ver la luz del Sol, fin duda 
porque los hiere: Ni todos alcanzan aquella fentencia de Ci -
cerón, que la verdad, aunque adelgaza no quiebra, no faltó 
quien fe ofendiefíe de que las verdades fe predica (Ten tan cla-
ramente en tiempos tan placenteros. Y como predicar la ver-
dad clara, es perder la gracia de los hombres, fegun preven-
ción de San Ambrollo, ó es ganar muchos enemigos, en fen-
tir de Terericio, y de San Geronymo, no faltó quien inten-
táííe hacer crér, que aquella mufica de defengaños en honra 
de la Caía del Señor , avia fido bramido de confufíones e » 
defdoro de los que habitan en ella. . Q. ¡ j; 

o'-'- Ya fé que el Profeta Jehu fué muerto por predicar 
la verdad á Baafa Rey de Ifraél: Zacharias hijo de Jojadas por 
predicarla al Rey de Judá: E l Bautifta por predicar lá ji Hero-
des.- Y para abreviar, la predicación de la verdad encendió Ja 
ira» y embuiia de Ios-Judíos para quitarle á Chrifto la vida. 

" N o 

N o quiero yo dar á entender con efto, que llegáfle a tanto 
el defeo de los que quedaron defabridos por efte Sermón del 
V . P. Margil, porque no ignoraban, que quien efmalta el oro 
no lo defttuye, y quien borda fobre la purpura no la deftiñe. 
Y por lo mifmo, ni quiero perfuadirme á que pretendieífen 
que le dieffen de bofetadas, como fe las dieron á Micheas por 
el Sermón que le predicó á Acab : Ni que lo eftrañáffen á 
otros Paífes, como lo fué Achior, por el Sermón que predi-
c ó á Holofernes: Ni que lo arrojáífen en algún lago de Leo-
nes, como lo fué Daniel, por perfuafion de los Satrapas, por-
que defeubrió el engaño de los Sacerdotes del Idolo Bel; pe-
ro tal vez fe huvieran alegrado de que le huviera fucedido lo 
que le fucedió á Baruch, quando fué á predicar al Rey Joaquín 
de Judá, que ofendido el Soberano de fus Sermones, mandó 
arrojar fu libro al fuego, é hizo encarcelar al Profeta en una 
cárcel obfeura. El cafo fué, que denunciaron al V . P. Fr . 
Antonio Margil de J E S U S ante el Comiffario del Santo Ofi-
cio de efta Ciudad, y Partido, porque en el Sermón del Prin-
cipe de los Apoftoles, predicó la verdad como un Apoftol. 

Tenía por entonces efte honorífico empleo el Br. D. 
Juan Caballero, y Ocio , Varón en la realidad digno de fu 
primer apellido, por Bienhechor común de la Patria , fegun 
claman hafta oy en día las piedras de los Templos, y aftillas 
de los Altares, con las fincas que dexó para varias piadofas 
heroicidades, y chriftianos empleos; fin que al parecer le con-
vinieffe el iluftre pronombre de Ocio, fino para que alguno 
lo quiera llamar Ocio fanto, por fus religiofas empreñas, y fa-
bias ocupaciones. Y defeofo de proceder en el cafo con et 
acierto, y madurez, que eran de fu obligación, confiderando, 
que el punto que fe denunciaba era publico, y que la fama 
de fantidad del Orador era notoria, hizo junta de Prelados, y 
de otros Sabios Maeftros, para ventilar con efpaciofa pruden-
cia los fundamentos de la denuncia, ó para que fu condecen-
dencia no quedáífe calificada de ligereza por los Superiores 
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Jaezcs de un Tribunaf en todo Integcrrimo, Sapíentiflímo , 
Juf to , y Santo. Expufieron todos por turno fu d i f a m e n , y 
fueron de fentir algunos^ que d Sermón debía fer dénuñeía-
do. Otros h e ron de parecer* que el Piedicador fúéffe frater-
nalmente amoneftado, para que en adelante fe ciñefle en fus 
Sermones á mas limitados términos. Otros* por fin, fufpen-
dieron fu opinion, ó porque les parecía que en el cafo mas 
hablaba el enojo que la razón; ó porque entendían, que como la 
charidad verdadera tiene tanto parentefeo con la verdad, es 
juf to que fe predique fin melindres de adulación. 

Con efto fe pufo en pie el Rmó. P. Mró. Felipe de Mo-
t a , adual Redor que era de efte exemplariffimo Colegio de 
la Sacratitíima Compañia de Jesvs, y poniendofe de parte del 
V . P . Fr. Antonio, y de fu fervorofa do&iina , comenzó a 
dár tales razones, y las apoyo con tan a&iva eficacia, que de,-

plenamente fatisfecha á aquella autorizada junta; yhacienf 
•ocPcáér á todos en mejor quenta, unos quedaron admirados 
d e fu fingular erudición, y otros con confufion duplicada. Ale-
gó entre fus diferetas fentencias, que uo era razón medir-por 
reglas comunes á un Sugeto de tan conocida virtud, como 
lo era el Guardian del Colegio de la SantiflSma Cruz , pueftO 
que en Varones poífeidos de! efpiritu de Dios» mas que la 
prudencia humana, habla la libertad del Cielo. Y que para 
prueba de fu diefíe^ fe podía hacer la experiencia de que fuef-
f e alguno de los concurrentes á reconvenir a! Predicador fo-
l>re quantos pafiajes fe prefúmía que avian fonado en fu Ser-
món á claridad; pues de fu vida tan exemplar» y dociliífima 
Indoíe, no dudaba que daría plena razón de predicar de aquella 
fuerte. Pero quien ferá (añadió efte Sapientísimo Prelado) 
el que tendrá valor, y aliento, para ponerfe en fu prefencia con 
femejante embaxada, y pretenfion? Porque yo temo, que G 
alguno fe pone á fu viffa, pretendiendo hacerle ta! cargo, ha 
de quedar muerto á fus pies, como Ananias á los pies de e! 
Santo Apoftof. Difolviófe el congreílo cp paz, al oír tan fen-

ten-

tenciofa refolucion, continuando el V- P. Margil por toda fu 
vida en predicar con la claridad* y verdad que le didaban los 
impulfos de ki efpiritu verdaderamente Apoftolico, fin aver 
ya quien en publico fe arreviefle á cenfurar fu do&rina, aun-
que en lo fecreto no faltaba quien le labráíTe la corona. Pe-
r o como el Siervo de Dios tenia tan dilatado fu corazon cha-
ritativo, aunque conocía á fus émulos, procuraba templar fu 
acrimonia con rendido acatamiento. 

N o fuera romper el hilo de la prefente hiftoria, el 
hacer aqui una conciffa relación de las religiofas prendas del 
virtuofiífimo mencionado Jefuita, fiendo confiante verdad, que 
el caradér de los Sugetos califica en gran parte fus fentencias. 
JPero temerofo de que el brillante reíplandor de fus famofif-
(imos Clauftros fe ofenda de mis borrones, folo diré, que ha-
llandofe pocos mefes defpues arrodillado en Oración en pre-
iencia del Santiffimo Sacramento,con ocafion de ofrecerte J u -
bileo en fu Colegio, una Perfona virtuofa, que también fe 
bailaba en el Templo orando, vio, que la Mageftad de Chrif-
to le daba la bendición defde el Sagrario, a! referido Padre 
Redor . Más profiguiendomi aífumpto fin digreífion, no es le-
ve el fundamento, que ofrece la vifior* que cavo cierta Perfo-
na efpiritual á tiempo que el V . P. Margil predicaba, para que 
vean mejor los hijos del prefente fíglo, quanto es fo que fe com-
place el Señor de lo mifmo de que fe fuele ofender el fynde-
tefís que fe arregla á los humanos difeurfos. A tiempo, pues, 
que el Siervo de Dios esforzó el primer grito difpertando la 
atención del Juez Eclefiaftico, y del Corregidor de efta C iu -
dad, acordándoles fus refpedivas obligaciones, como principa-
les cabezas de la República, vio la dicha Perfona, que de la 
boca del Predicador pendían tres hilos de oro, uno muy car-
dado de racimos, otro de pezes, y díverfo* animales, y el 
Otro fin tener cofa pendiente, eftaba mas afigerado,y mas al-
to que los demás. Y qué unidos eftos tres hilos en un rema-
t e , l o cogieron unos Angeles para fublevarlo de la tierra, pa-
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reciendole al mifmo tietnpo, que el Orador les ayudaba á f u -
blimar aquel pefo cor» fus fervorofas palabras, pronunciadas 
fuccelfivamente con Evangélico enojo, y fanro zelo. Entena 
diendo al mifmo punto, que quien fe avia enojado, y predi-
caba, exhortando, y defengañando á la ingratitud humana, era 
el mifmo Jefu-Chrifto: Siendo digno de notarfe, que no era 
la primera vez que efta alma vio á Jefu-Chrifto en el Pul-
pito, á tiempo que el V. P. Antonio predicaba. 

Nada de efto fe hará difícil de crér á la piedad, ef-
tando informada de que el efpiritu de efta Perfona fué califica-
do por bueno, por los primeros Sugetos en virtud, y letras 
de efta Ciudad, y efpecialmente de la Clerecía, Francifcanos,y 
Jefuitas. Y lo hace todo mas verofimil aquel pado que te-
nia hecho el Siervo de Dios con fu Mageftad, fegun fe lee en 
un Sermón de fus honras, de que el Señor habláffe, y pre-
dicáffe por él, moviendo fu lengua á fu mayor gloria, y pro-
vecho de las almas. Eftas fon las palabras terminantes: Tengo 
hecho pado con Dios, de que Fr. Antonio no hable, no mi-
re, y aífi en todas las demás cofas: Sino que fu Mageftad pre-
dique, hable, oiga, confieffe, y todo fea folo Dios, y Fr. An-
tonio nada, nada. Por manera, que de fu lengua folo fe va-
lia el bendito Padre, como de inftrumento para que habláííe 
Dios; y aífi muchas veces folia decir lo que no penfaba, y él 
mifmo fe confundía defpues de lo que avia dicho en fus Ser-
mones, en los quales, mas fe ceñía á las leyes de fu corazon 
inflamado, que á las que preferiben los Maeftros de la Orato-
ria, por mas que los efcribieíle ajuftados á fus preceptos. Sin 
que á alguno le pueda hacer novedad, que como los impulfos 
interiores del efpiritu, y las fuaves violencias de la infpiracion 
Divina, fon de fuperior esfera, inclinan, y mueven las accio-
nes de los Amigos de Dios, con mas difcrecion de la que 
alcanza nueftra limitada comprehenfion, para confeguir la ía-
lud efpiritual de los proximos, y reforma de los vicios. 

<§aan á propofito huvieífe fido efte Sermón para la 
ob-

obtencion de eftos, y de otros fantos fines, fe puede inferir 
fin violencia en la fruta, caza, y pefea, que fe reprefentaban 
pendientes de dos de los hilos de oro, de los tres que al pa-
recer, con tanta complacencia de los Angeles, formaba con 
fus efpírituofas voces efte Angelical Miffionero : Quedandofe 
uno de ellos fin indicios de cofecha, para que tal vez nos po-
damos perfuadir piadofamente, á que fus palabras hacían cum-
plido fruto en algunos corazones, en otros menos, y ninguno 
en otros. Pero dexando la inteligencia del fucefío para quien 
tuviere mas luz, no quiero omitir lo que á muy pocos dias 
1c fucedió á la mifma Perfona efpiritual con el Demonio, fu-
bieodo para efte Colegio, apareciendofele en el camino en fi-
gura de Religiofo no conocido, que llevaba un pliego en la 
mano. Comenzó á travar converfacion, y á las primeras pa-
labras, le dixo, que aquel pliego era uri Defpacho contra el 
Guardian del Colegio de la Cruz, que lo llamaban para caf-
tigarlo, por el Sermón de San Pedro. N o fe apure, Padre, 
refpondió la tal Perfona, que el Padre Guardian es mas Su-
geto de lo que pienfan los hombres, y fi fe le ofrece algo que 
padecer por Dios, lo tendrá á mucha dicha. Si es muy Sier-
vo de Dios, replicó el Demonio, pero ha predicado contra el 
Concilio, y pór elfo lo llama el Santo Tribunal, para peni-
tenciarlo. Sufpendiófe á efte tiempo la Perfona, no fin inte-
riores iupulfos, de que el que era Religiofo en la apariencia, • 
fiieífe en la realidad mal efpiritu. Pero el Padre de la men^ 
tira Anfiftia en hablar muc^jo, haciéndole varias preguntas, que 
no venían al intento, y diciendole, que fi por ventura fe con-
fesaba con el Padre Guardian, yá podía bufear otro Confef-
íbr, pues le aíleguraba, que en virtud de aquel defpacho avria 
de paffar á México, y feria caftjgado. Crecían por momen-
tos las fofpctbas en el interior de aquella virtuofa alma , de 
que el disfrazado calumniador era fi« duda el Diablo; y re-
parando, que al invocar el Dulciffimo Nombre de JESUS, 
íe retiraba algún tanto aquella infernal Sirena, aunque fin 
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dexarle profeguir fu deftino, y procurando entretenerla con 
razones, cogió la Camandula con que rezaba , y haciendo ac-
ción de que fe la ponía en las manos, le dixo: Ea, tome 
ejja Camandula, para que re%e por las almas. Aun bien no avia 
acabado de pronunciar eftas palabras, quando fe defeubrió la 
verdad, de que aquel era el Enemigo común , haciendo al 
defaparecerfe ademan de tirarle á la cara con los papeles, que 
decía fer el defpaeho, los que al inflante fe refolvieron en 
h u m o . N o dexaria el Demonio conTu embidiofa maligni-
dad á Jufto alguno con honra, fi Dios le diera licencia, es-
pecialmente á los que en Pulpito, y Confeflionario fe efme* 
ran en apartar á las almas de fus uñas, y reftifoirlas al redil 
de Jefu-Chrif to . Pero como el verdadero zeto 'fabe digerir 
los bocados mas indigeftos, ninguno de fus fantafticos vene-
nos lo indifpone, ni lo inficiona, para que dexe de profeguir 
fuerte, y robufto en fus gloriofas conquiftas, coronandofe de 
vidorizs, -

Quantas, y quan freqaentes fueífen las que configuió 
el V. P. con fus Evangélicas taréas, y con la folicitud, de 
que fus Subditos falieffen á Miffionar por diferentes Obifpa-
dos, arreglándole puntualmente h las Bulas Apoftolicas, á mas 
de fer notorio en todo efte dilatado Imperio, lo quifo mof-
trar el Señor en la Oración á una alma de no vulgar virtud, 
muy favorecida de Dios. Pidiendo efta, por efte tiempo, á la 
Mageftad Divina, por la falvacion de los Proximos, vio de 
improtifo un Mar muy alborotado, con tempeftuofas luchas 
de inquietas olas, y multitud de gente fobre el agua, que al 
parecer fe veía en grande riefgo de ahogarfe. Al mifmo tiem-
po vio un Navio capaz, como feñoreado de aquellas fierras 
de vidrio, y algunas Perfonas, que aíTomandofe a los bordes, 
tiraban defde la Nave varias fogas, para que fe aflieífen de ellas 
los que corrían peligro, y no fe fueífen k pique. En efedo, 
eran muchos los que valiendofe de efte medio efeapaban de 
fumergirfe, y fubian para el Navios El qual, fegun la inte-

ligencia, que interiormente fe dió, fignificaba á efte Colegio 
Apoftolico de la Santiflima Cruz; á cuyos Operarios tenía el 
Señor deftinados, para que con las fogas de fus fantas inftruc-
ciones, y con las redes de fu Predicación fervorofa, libráífen 
á muchos de los que navegan en él procelofo mar de efte 
Mundo, de caér en los profundos abyfmos de la perdición 
eterna. Difcurro que para perfuadirfe el mas Critico á efta 
piadofa creencia, le baftará el bolver los ojos á los primiti-
vos Varones, qué tanto iluftraron á efte Evangélico Semina-
rio, quedando ya las Vidas de los mas impreflas en la pri-
mera Parte de la Chronica de los Colegios Obfervantes de 
de efta America : Pero fi fe hallare algún apasionado, que 
jentre las visorias de eftos, y las del V. Padre Margil, conci-
bieífe tanta discordancia como entre las de Saúl, y David , 

créo que no faltará quien fe arrime á fu opinion. 

CAPITULO XIV. 
Poco defpues de aver concluido el Oficio de Guar-
dian de efte Colegio el V. P. Fr. Antonio, lo embia 
la obediencia á Guatemala, Funda en dicha Ciudad 
el Colegio de Chrifto Crucificado; es ele&o en Guar-
dian, y fe proíigue el defeubrimiento de fu zelo con 

algunos cafos admirables. 

A Viendo concluido el Siervo de Dios fu Guardianía , 
. quedando fucceflivamente de Prefidente, mientras el 
L nuevo Guardian venia defde los Infieles, y defpues, 

de Vicario de efte Colegio, que logró la dicha de tener tan 
buen Prelado por cafi quatro años continuos, recibió obedien-
cia para partirfe á Guatemala, á folicitud del Prefidente de 
aquella Audiencia, que fe valió del refpeéto del Excmó. Sr. 
yirrey, y del M. R. P . Comiffario General, para que efte 
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dexarle profeguir fu deftino, y procurando entretenerla con 
razones, cogió la Camandula con que rezaba , y haciendo ac-
ción de que fe la ponía en las manos, le dixo: Ea, tome 
ejfa Camandula, para que re%e por las almas. Aun bien no avia 
acabado de pronunciar eftas palabras, quando fe defeubrió la 
verdad, de que aquel era el Enemigo común, haciendo al 
defaparecerfe ademan de tirarle á la cara con los papeles, que 
decía fer el defpaeho, los que al inflante fe refolvieron en 
h u m o . N o dexaria el Demonio conTu embidiofa maligni-
dad á Jufto alguno con honra, fi Dios le diera licencia, es-
pecialmente á los que en Pulpito, y Confesonario fe efme* 
ran en apartar á las almas de fus uñas, y reftifoirlas al redil 
de Jefu-Chrifto. Pero como el verdadero zeto 'fabe digerir 
los bocados mas indigeftos, ninguno de fus fantafticos vene-
nos lo indifpone, ni lo inficiona, para que dexe de profeguir 
fuerte, y robufto en fus gloriofas conqu i fias, coronandofe de 
vidorizs, -

Quantas, y quan frequentes fueíTen las que configuió 
el V. P. con fus Evangélicas taréas, y con la folicitud, de 
que fus Subditos falieffen á Miflííonar por diferentes Obifpa-
dos, arreglándole puntualmente h las Bulas Apoftolicas, á mas 
de fer notorio en todo efte dilatado Imperio, lo quifo rnof-
trar el Señor en la Oración á una alma de no vulgar virtud, 
muy favorecida de Dios. Pidiendo efta, por efte tiempo, á la 
Mageftad Divina, por la falvacion de los Proximos, vio de 
improtifo un Mar muy alborotado, con tempeftuofas lachas 
áe inquietas olas, y multitud de gente fobre el agua, que al 
parecer fe veía en grande riefgo de ahogarfe. Al mifmo tiem-
po vio un Navio capaz, como feñoreado de aquellas fierras 
de vidrio, y algunas Perfonas, que aíTomandofe a los bordes, 
tiraban defde la Nave varias fogas, para que fe aflieífen de ellas 
los que corrían peligro, y no fe fuelfen k pique. En efedo, 
eran muchos los que valiéndofe de efte medio efeapaban de 
fumergirfe, y fubian para el Navios El qual, fegun la inte-

ligencia, que interiormente fe dió, fignificaba á efte Colegio 
Apoftolico de la Santiflima Cruz; á cuyos Operarios tenía el 
Señor deftinados, para que con las fogas de fus fantas inftruc-
ciones, y con las redes de fu Predicación fervorofa, libráífen 
á muchos de los que navegan en él procelofo mar de efte 
Mundo, de caér en los profundos abyfmos de la perdición 
eterna. Difcurro que para perfuadirfe el mas Critico á efta 
piadofa creencia, le baftará el bolver los ojos á los primiti-
vos Varones, qué tanto iluftraron á efte Evangélico Semina-
rio, quedando ya las Vidas de los mas impreñas en la pri-
mera Parte de la Chronica de los Colegios Obfervantes de 
de efta America : Pero fi fe hallare algún apasionado, que 
jentre las visorias de eftos, y las del V. Padre Margil, conci-
bieífe tanta difcordancia como entre las de Saúl, y David , 

creo que no faltará quien fe arrime á fu opinion. 

CAPITULO XIV. 
Poco defpues de aver concluido el Oficio de Guar-
dian de efte Colegio el V. P. Fr. Antonio, lo embia 
la obediencia á. Guatemala, Funda en dicha Ciudad 
el Colegio de Chrifto Crucificado; es ele&o en Guar-
dian, y fe proíigue el defeubrimiento de fu zelo con 

algunos cafos admirables. 

A Viendo concluido el Siervo de Dios fu Guardianía , 
. quedando fucceflivamente de Preíidente, mientras el 
L nuevo Guardian venia defde los Infieles, y defpues, 

de Vicario de efte Colegio, que logró la dicha de tener tan 
buen Prelado por cafi quatro años continuos, recibió obedien-
cia para partirfe á Guatemala, á folicitud del Preíidente de 
aquella Audiencia, que fe valió del refpeéto del Excmó. Sr. 
yirrey, y del M. R. P . Comiffario General, para que efte 
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Angel Je paz foflegáfle varias difcordias, y turbulencias» que 
fe avian originado , por intereííes temporales, entre los pri-
meros de aquel Reyno. Con efta ocafion, llevó la Cédula 
Real, qué hada poco que avia llegado, para la Fundación de 
aquel Colegio Apoflolic-o: Y defpidiendofe de los Moradores 
de Qjere ta ro con general fentimiento, y lagrimas de todos1, 
en el Sermón que predicó el fexto dia del Odavariocon que 
fe celebró la Dedicación del Templo del Convento de nues-
tro Gran Padre Santo Domingo, por el mes de Abril del año 
de fetecienios y uno, emprendió tan dilatado viage,-de cerca 
de quatrocientas leguas. Siempre fué unomifmo fu modo de ca-
minar-, y por lo tanto no quiero faftidiar á los Ledores con 
repetir que tranfitó efte prolongado camino á pie, fin pre-
vención de viatico, predicando, y confeífando por quantós 
parages pallaba, fembrando un beneficio en cada paífo, y en 
cada acción un exemplo. 

Llegó a aquella Ciudad por fine* del mes d e Mayo, 
y como era tanta la vertefarión con que todos lo rríiraban, en 
breves dias entabló la paz entre las Cabezas, de las quales fe 
difundió á los demás, y quedándolos cfpintus concordes, que-
dó foflegado el Reyno. Predicó juntamente las diligencias 
conducentes para la obfervaneia efediva de la referida Cédu-
la, y fiendo bien admitida, fe fabricó una pequeña Iglefia, y 
una corta habitación pagiza, y tomando folemne poífeífion de 
ella el dia trece de Junio, fe le dio el efclarecido titulo del 
Colegio de Chrifto Crucificado, y fe paffaron á él los pocos 
Misioneros, que hafta entonces fe mantuvieron en el Hofpi-
cio del Calvario. Congregófe configuientemente aquella pe-
queña Grey para elegir Guardian, y no dudando de fu acier-
to, eligiendo al V. P. Fr . Antonio, fue confirmado por el M. 
R. P. Provincial de aquella infigne Provincia, como Prefiden-
te del Capitulo, nombrado por el Superior General. Admi-
tió el Oficio, como verdadero obediente, fiado en la Divina 

Bondad, que Teta Chrifto feria el Prelado del Colegio, co-¿no 

mo lo avia experimentado en efte de la Sania Cruz, con tan-
ta edificación del figlo, y crecidas medras del Clauftro. Affi lo 
cxpreííoel humildilfimo Padre, efcribiendo á fu intimo herma-
no, y amado hijo el V. P. Fr. Antonio de los Angeles, dicien-
dole, lleno de fé, y confianza en la Mageftad Divina; Parece 
que nuejlro Señor quiere fer Guardian de oca, pues me metie-
ron en la dan^a de Guardian. La nada, nada es, y nada 
puede: T ajji fealo quien puede, y todo lo puede. Como procu-
raba en todas las cofas la mayor gloria de Dios, y para todo 
fe juzgaba inepto, y tibio, huía en los cargos hafta la fombra 
de la eftimacion; y dexandofe en manos del Poder Divino, fin 
falir del corazon de fu nada, lograba los mas lucidos aciertos. 
En efte affumpto fué fiempre tan fingular fu humilde difcre-
c ion , que fi con 4a occurrencia de averfe de celebrar algún 
Capitulo, le pedían algunos didamen para votar, fu refpucfta 
era tan alta, y tan fentenciofa, como propria de un efpiritu 
tan reconocido de lo que es la miferia humana, que folo íabia 
decir: Hagamos un Guardian, que dexe gobernar a JESUS. 

Fué maravilla lo que en breves dias creció el nuevo 
Colegio en fama, exemplos, zelo, virtud, y dodrina, como 
también en la fabrica material, por las muchas íimofn35, que 
para efte fin daban aquellos ánimos generofos. Pero murien-
do á breve tiempo el Syndico D. Juan de Longarica, dexó 
todo fu caudal para efte e f edo , rubricando fu magnificencia, 
y devocion, en las piedras de aquella famofa Iglefia, y utiliffi-
mo Seminario. Aplicófe con nuevo fervor á confobr encar-
celados, á aífiftir á los moribundos, á remediar los efeanda-
los, á dirigir almas de todos eftados, y profefliones, en los 
Confesonarios, y a corregir abufos, y delitos en los Pulpi-
tos, predicando frequentemente en los Templos, Plazas, Car-
celes, Aldeas, Villages, y Pueblos. DefvelabáfTe para adelan-
tar á las Perfonas bien inclinadas: Sin perdonar fatiga, pena-
lidad, ni fonrojo, para aliviar del pefo de fus enormidades á 
las almas divertidas, viqofas, y relaxadas. AvienJo predicado 
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tres horas en la noche del Nacimiento de Chrifto en la Pla-
za de Guatemala, como lo acoftumbraba annualmente , para 
impedir los defordenes , que en un dia tan folemne fuelen 
embarazar la confideracion de Myfterio tan inefable , y aca-
bandofe el Sermon á las once, fe averiguó, que á las quatro 
de la mañana fe hallaba ya predicando en el Pueblo de Eí-
cuinta, diñante diez leguas de la referida Ciudad. N o hallo 
monumento para aífegurar, íi tan dilatado tranfito en cinco 
horas fué algún milagrofo buelo , ó veloz exercicio de fus 
paffosj pero de qualquier modo es fucefío extraordinario, y 
fuera mas admirable, á no fer en efte Varón tan comunes ef-
tos cafos. 

Ya dexo dicho en lo antecedente los grandes elogios 
con cue fué acreditada fu Predicación en quantas partes lo-
graron la felicidad de oírle: En cuya atención, por no mul-
tiplicar noticias cafi idénticas, omitiré añadir con particular 
expreífion los que le dieron en aquel Reyno los Sugetos de 
primera categoría, y pericia. Por manera , que no acababan 
de ponderar la agudeza, y folidez, con que fíempre deducía 
los aífumptos, afli morales, como panegyricos , de aquellas 
palabras del Apoftol: NoJ<otros predicamos a Cbrifio crucifica* 
do--, teniendo todos por efpecial Dón del Cielo lo terminan-
te de las pruebas, la fecundidad de conceptos , la abundan-
cia de moralidades, y la oportuna aplicación de los textos. 
Alfi lo dio también á entender el mifmo V. P. á una Perfona 
de conocida virtud, con quien tenia comunicación familiar, 
en ocaíion que le encomendaron uno de los tres Sermones, 
con que fe celebró la Dedicación de la Iglefia de N . S. P. 
San Francifco, por el Septiembre del año de fetecientos y 
dos. Procuró el Siervo de Dios hacer algunos apuntes para 
cumplir con fu empeño; pero á tiempo de deíempeñar el 
encargo, fué poco, ó nada lo que le íirvió efta diligencia, fe-
gun fu mifma confeflion, que fe refiere en el Sermon de fus 
honras, predicado en dicha Ciudad, con las figuentcs palabras: 

Em-

Embiò mi Amo dos Coros de Angeles, que me llevajfen de el 
Colegio, y N. P. S. Francifco me iba guiando. Aviendo fubi-
do al Pulpito, me halle fin un difcurfo ele Fr. Antonio, y pre-
dicó mi Amo a fu gufo,'y como fuele: T Fr. Antonio no fìrviò 
mas que de Sajlre, que con fus tixeritas les fue cortando la va-
nidad a todos. Confpira á efte mifmo aflumpto lo que ref-
pondió en cierta ocafion á una Prelada de un Monafterio, que 
le encomendó un Sermón en fu propria Iglefia : No te d¿ 
cuidado hija, que aunque Fr. Antonio quiera predicar, no lo 
de xa fu Amo, porque les predica en Fr. AntonioPor el to-
no de la refpueíla fe colige facilmente, que le haría alguna fu-
plica de que en el Sermón no fonàflèn eftruendos de la Juf-
ticia Divina, para que las Religiofas no quedàffen con efpan-
tos, ó con melindres. N o quiero paífar en filencio, por alu-
dir al proprio intento, lo que me contó un Religiofo ancia-
no, y de conocido nombre, que acompañó al V. P. M Pul-
pito algunas veces, en todas las quales obfervó, que antes de 
comenzar el Sermón, decía algunas palabras con voz baja , 
cruzadas las manos, y arrodillado. Difpertó con efto la aten-
ta curiofidad del Compañero, y procurando vèr con cautela 
fi podía percibir lo que hablaba, entendió con claridad, que 
le decía una, y otra vez á la Mageftad Divina aquellas pala-
bras de Samuel: Hablad, Señor, que vueflro Siervo oye. Antes 
de predicar fe hacía oyente de Dios, y por lo mifmo lo ef-
cuchaban los oyentes, como á Oráculo Divino. 

Predicando un Sermón de empeño, con el motivo de 
la nueva elección de Alcaldes de aquella Nobiliílima Ciudad, 
fe olvidó repentinamente de todo quarto fu eftudio avia pre-
venido para aquel lanze. Confeffó con humilde ingenuidad fu 
flaqueza, y recurriendo al Sr. con Oración muy breve fe halló 
tan fecundo de noticias,que dexó à todo el Auditorio alfombrado. 
Hizo efpecial repai o en que losele&os eran mozos, y por lo mif-
mo apoyó la elección como poco premeditada, para extirpar de 
la República los efcandalos, y gobernarla con chriftiana entereza, 
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con lo que al tercer capiculo de Ifaías amenaza la Divina Ma-
geftad á JeruTalen, diciendo, que quitaría los Varones pro-
veaos, y entregaría á los Jóvenes afeminados el mando, y 
gobierno. Bolteó de ímprovifo la oja con prudente Magifte-
rio, y haciendo recuerdo de Daniel, Juez inregerrimo, y de 
JoTeph Virrey de Egypto, con otros, que con tener pocos 
años, celebra la Sagrada Efcrítura los aciertos de fu jufticia, 
concluyó, que los mozos eran mas apropoíito para los refe-
ridos empleos; pues por robuftos, Taños, y fuertes, podían aten-
der mejor á zelar las perjuiciofas libertades, viciofas difolu-
ciones, y relaxaciones efcandaloTas. Con efto, comenzó de 
nuevo á esforzar fu propoficion con razones políticas, y 
morales, que aífeguraban el mas cabal de Tempe ño de los 
nuevos Juezes, dexandolos tan enfeñados, y enardecidos en 
fanto zelo, que teniendo Tábidos de antemano algunos proce-
deres públicos, en perjuicio del buenexemplo,de Mugeres,que 
eran el tropiezo de varios, no fueron á comer á fus cafas fin 
dexarlas antes en el Recogimiento hecho para efte fin, tranf-
portandolas en fus miTmos coches. Con efta diligencia zelo-
£a, y juila, producida de la induftriofa eficacia del Siervo de 
Dios, algunas de ellas tomaron el eftado del Matrimonio, pa-
ra no reincidir en el torpe trato: Y la Ciudad quedó prefer-
vada de tan publica contagiofa pefte, con la vigilancia de los 
Alcaldes Jóvenes, que grangearon para sí mucho crédito, y 
para Dios mucha gloria. 

Fué también muy fingular el fruto que por efte tiem-
po logró fu zelo en dos almas, que fe avian entregado al li-
bertinage de fus laTcivas pafliones. Cayó el noble Galan en la 
quenta de Tus impuros deílizes, y aviendo hecho una confef-
fíon general con el V . P. Fr. Antonio, él miTmo fe defterró 
Voluntariamente á otro Reyno, conociendo con la luz de fu 
fantá perfuaffiva, que la fuga era el medio mas á proponto, 
para aífegurar la visoria. Sintiófe la manceba, que también 
era de calidad, de efta aufencia; y no hallando otro modo pa-

ra 

ta tomar venganza de Tu imaginado agravio, diTcurrió, fugeri-
da del Demonio, enredar entre los lazos de fu obfeenidad al 
Cazador Evangélico. Bufeo ocafion para efte deprabado fin, 
V para mas aífegurar fu impuro tiro, defde luego enderezó A 
fu invencible pureza la flecha de una folicitacion manifiefta. 
Pafmófe el Siervo de Dios al oír tan irreverente propuefta, 
y manteniendofe fin mancha de fu candor, como armiño en 
medio del cieno, apagó en aquel corazon de Afmodeo el fue-
go de la concupifccncia, convenciendo á la Muger mal dilci-
plinada, con tan religiofas exhortaciones, y razones tan pode-
rofas, que convirtiendofe fu defearo en llanto, hizo con el 
mifmo V. P. una confeffion llorofa, dando mueftras en lo rel-
iante de fus dias, de aver fidofu converfion verdadera, con una 
p e n i t e n t i f l í m a vida, que claufuló con feliz muerte. 

N o fué menor la fortuna que logró otra Muger, que 
vivia amancebada con otro Caballero, y tenía por fruto de fu 
incontinencia dos hijos. Manteníala con la decencia que pudie-
Ta oaftar una Princefa: Bailante foborno para que no dcliltiel-
fe de fu correfpondencia torpe. Oyó por fu dicha efta peca-* 
dora un Sermón del V. P. y herida de c o m p u n c i ó n interior^ 
confefló, que le hablaba tan al alma, como fi a fola ella dM 
rieieffe el Predicador fus palabras, haciéndole una clara ana-
tomía de quanro palfaba en fus dentros. Refolviófe al punto 
á borrar el lunar feo de fus deflizes, arrojando qual otra Mag-
dalena toda fu pompa fantaftica. Renunció todo quanto la 
correfpondiente le daba, y podía darle, y comenzo a pedir U-
moína, y á trabajar en oficios humildes para mantener vi-
da con la mendiguez, y con el fudor de fu roftro. Vift.o un 
Abito penitente de nueftro Seráfico Padre San Franc.fco, y con 
los pies enteramente defnudos, fin que peligrarte el recaro, 
borró fus paffsdos tropiezos con fingulares exemplos. Afli triun-
faban las Apoftolicas invedivas de fu Predicación fervoróla 
dando fin interrupción almas á Chrifto, no folo por medio de 
fus tareas perfonales, fino también por medio de las agenas, 
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como puede al parecer colegiríe de las figuientcs noticias; 
Avicndo de predicar un Sermón Moral de mucho con-

curfo un Sacerdote Jefuita, le faltó tiempo para coordinar las 
cfpecics á fu gufto. Eran muchos los penitentes, queconoca-
fion del Jubileo acudian á confeftarfe; y vacilando r* 
tiempo que le quedaba, lo emplearía en componer fu 
»>on, ó en aplicarle al Confesonario, fe refolvió á lo fegun-
do, fiado en que Dios nueftro Señor le ayudaría, para el de-
fempeño del Pulpito, fin comunicar con perfona alguna nada 
de lo que en fu interior paífaba. Llegó, por fin, la hora de 
predicar, y en el Sermón, á que atíiftió el V. P. Margil, di-
ciendo antes, que iba á aprender á predicar Moral, experi-
mentó el Orador en medio de fu timidez tal fervor, defem-
barazo, y afluencia de palabras, que con tener aun poca prac-
tica en efte Sagrado Exercicio, hafta los mas verfados en él, 
fe perfuadieron á que avia gaftado mucho tiempo, y avia 
puefto mucho cuidado, para quedar tan defempeñado, y lucido. 
Fué á darle el parabién el V. P* Antonio, y defde luego ex-
prertó fu jubilo con efta myfteriofa expreífion: En fiandofe 
de Dios, y en aplicando/e al Confesonario, Dios ayuda. Que-
dófe admirado el Predicador, conociendo, que el P. Fr. An-
tonio eftaba noticiofo de lo que le avia paífado, fiendo afli, 
que folo podía con luz fuperior faberlo. Pero con el difcurfo 
del tiempo, y con la comunicación que tuvo fiempre con el 
V. P. aun hizo mayor concepto. Porque en quantos Sermo-
nes Morales predicaba delante de Fr. Antonio, experimenta-
ba la mifma perfuaííiva, y fervor: De lo qual tenía por cier-
to, que efte Apoftolico Varón, no folo predicaba por sí mif-
mo, fino también por medio de los Predicadores que oía, al-
canzándoles eficacia del Señor con fus oraciones. Y aun fe 
perfuadia, por lo que le didaba la experiencia, á que quando 
no aflfiftia corporalmente á los Sermones Morales, ó affirtia en 
el efpiritu, ó tenía luz de ellos, como lo comprueba el fi-
guiente cafo. . .. ^ ^ 

Defpues de aver predicado el mifmo Sacerdote en 
cierta tarde una Platica Moral, cuya materia, y aflumpto eli-
gió por sí, fin comunicarlo á nadie, fué á darle el parabién 
el V. P. Antonio, acompañado del muy exemplar Varón e^ 
P. Fr. Thomás de Arrivillaga, y en las mifmas voces con que. 
expreflaba fu contento, le daba razón del aífumpto. Causo e 
novedad al Orador, y llamando al P. Fr. Thomas aparte , le 
preguntó fi avian oído la Platica* Y refpondiendole, que no 
avían oído ni una fola palabra, y que aun venían en diftancia 
de tres quadras, quando fe avia concluido. Repregunto fi al-
guno les avia dado noticia del aíTumpto.' Refpondiole tain^ 
bien, que no, y que en efedo él fe hallaba del todo >gno"n-
te de lo que fe avia predicado. Pues de donde íabe el P. Fr . 
Antonio (le preguntó el Predicador por ultimo) que yo pre-
diqué de efta materia? Effas fon cofas de Fr. Antonio (ret-
pondió por conclufion dicho Compañero ) como á quien no 
hacia novedad alguna, que conociefle lo diñante, y penetral-
fe lo oculto, por fer en él cofa ordinaria. Enfafis, que je ha-
ce mas recomendable, aviendolo proferido un Sugeto de tan 
notoria virtud, que no folo fué venerado como hombre de 
gran Santidad en vida, fino que defpues de muerto fe le hi-
cieron fumptuofas honras en la Cathedral de Guatemala, con 
aflifteneia del Prefidente, Obifpo, Audiencia, y ambos Cabil-
dos, y fe refirieron en un erudito Sermón fus grandes virtu-
des para el exemplo. 

Hallandofe el mifmo Jefuita en el Min;fterio de las 
MílTiones, una noche, á tiempo de difpertar, oyó una Senten-
cia de la Sagrada Efcritura, con tanta claridad como fi fe la di-
xeran al oído, y tan adequada á lo que necesitaba fu efpiri-
tu, que por el efedo que caufó en fu alma, fe perfuadio a 
que era de Dios. Paflaron algunos dias, y reflexionando, que 
el cafo le avia íucedido femidormido, comenzó á dudar, y 
aun á inclinarfe á que feria alguna contingente reprefentacion 
de la fantasía. Por efte tiempo paílb por aquel País el V. P* 
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Fr. Antonio, y eftraviando algo el camino, fué á vér á di-
cho Padre Miífionero, y al abrazarle, le dixo al pie de la le-
tra la mifma Sentencia Sagrada, que avia percebido al tiempo 
de diípertar, y tan á.propofito para aumentar fu fervor: Sien-
do affi, que ni el Texto era de los ocurrentes que fe fuelen 
predicar, ni para decirlo concurría por entonces mas motivo, 
que hablarle al alma á aquel Miniftro, para foíTegar fus dudas,ni 
para ir al Pueblo en que fe hallaba ocurría mas fundamento, 
que íolo verle, y ferenar fu turbación. El Sacerdote que aflt 
lo declara, afirma tener en todos los tres referidos cafos la 
evidencia, y certidumbre que fe requiere para poderlo jurar-
Y yo quedo muy farisfecho de efcribirlos con teftimonio tan 
fidedigno, y de primera excepción, como es el Rmó. P. Mró 
Francifco Xavier Sclchaga, de la mifma 'Compañía, cuya¡ 
virtudes, literatura, y bellas prendas, a mas de fer tan noto-

rias, corren imprefTas para la edificación común. 

CAPITULO XV. 
Sale, fiendo Guardian, á Miífrones entre Fieles, y def-
cubre infames Sedas de Indios Bruxos. Deftierra las 
bruxerias, y varias fuperfticiones, y fe refiere la per-

manencia del f ru to de fu Predicación, con otras 
fin guiares noticias. 

• - , 

APenas tenia el V. P. Fr. Antonio los Compañeros fu-
ficicntes para la regularidad de fu Colegio, quando 
fupliendo la charidad la cortedad de Operarios, ani-

mando continuamente á fus Subditos, para hacerlo todo en . 
tre pocos, falió para la Provincia de Nicaragua, diftante de 
Guatemala dofeienta? leguas, á predicar á Chrifto Crucificado, 
y á procurar la fakacion de las almas. Llegó á la Ciudad 
de León á los &ie$ de Mayo de fctecientos y tres, y avien-

do 

do conferido en aquella Capital con los Superiores los defig-
nios de fu Predicación Apoftolica, partió hollando atollade-
ros, y pantanos, para el Pueblo de Telica, y defpues de aver-
io fecundado con el rocío del Cielo, fe encaminó al Partido 
de Sevaco. Luego que tuvieron noticia fus moradores de 
que el Siervo de Dios iba llegando, faheron á recibirle, y 
media legua antes de la Poblacion lo encontraron, que venía 
como un Apoftol, faldas en cinta, enlodado harta la rodilla, 
colgada la calavera del Cordon, abrazado con el Santo Chrif-
to, y cantando el Alabado, con quatio Indios, y dos Mula-
tos que le feguian, de las Haciendas, y Efiancias por donde 
avia pallado predicando, y confeflando, haciendo algunos cir-
cuios, y rodeos en aquellas veinte y quatro leguas de diftan-
cia, por las crecientes de los Rios, que á caufa de las lluvias 
fon furiofas en dicho tiempo. Entró con toda la Comitiva^ 
como á las cinco de la tarde, en la Iglefia, y defpues de aver 
rezado el Rofario, y otras Santas Devociones , dió principio 
a fu Miflion. Hallabárte el Corregidor en el auditorio, y á 
tiempo que el Siervo de Dios predicaba, franqueando á to-
dos los teíoros de la Mifericordia Divina, comenzó á luchar 
con una tentación interior, de que las Milfiones, que fe avian 
de hacer en el diftrito de fu gobierno, tal vez le minorarían 
fus íntereffes. Ardid fin duda del Diablo, para pegar dema-
fiado el corazon de aquel Chriftiano Juez á las conveniencias 
del Mundo, y embarazar por efte medio los gloriofos triunfos 
del Cielo, que citaban tan proximos á confeguirfe por medio 
de la Divina Palabra. Pero eftando á la miíma declaración de 
efte Catholico Caballero, dió luz el Señor al bendito Miffio-
nero de la tentación, que el Corregidor padecía interiormen-
te, y afrontandofe con él á la mitad del Sermón, le dixo con 
alentado efpiritu : Señor Corregidor, la vara de la Juflieia ha 
de auxiliar a la de la Mifsion: T f i no, vendrá el caftigo del 
Cielo. Pierda fe todo, que primero es Dios. 

No fué poca la turbación del Juez, viendo fu inte-
P » rior 



Fr. Antonio, y eftraviando algo el camino, fué á vér á di-
cho Padre Miífionero, y al abrazarle, le dixo al pie de la le-
tra la mifma Sentencia Sagrada, que avia percebido al tiempo 
de diípertar, y tan á.propoíito para aumentar fu fervor: Sien-
do affi, que ni el Texto era de los ocurrentes que fe fueien 
predicar, ni para decirlo concurría por entonces mas motivo, 
que hablarle al alma á aquel Miniftro, para foífegar fus dudas,ni 
para ir al Pueblo en que fe hallaba ocurría mas fundamento, 
que íolo verle, y ferenar fu turbación. El Sacerdote que aflt 
lo declara, afirma tener en todos los tres referidos cafos la 
evidencia, y certidumbre que fe requiere para poderlo jurar-
Y yo quedo muy farisfecho de efcribirlos con teftimonio tan 
fidedigno, y de primera excepción, como es el Rmó. P. Mró 
Francifco Xavier Sclchaga, de la mifma 'Compañía, cuya¡ 
virtudes, literatura, y bellas prendas, a mas de fer tan noto-

rías, corren impreffas para la edificación común. 

CAPITULO XV. 
Sale, Tiendo Guardian, á Miífrones entre Fieles, y def-
cubre infames Sedas de Indios Bruxos. Deftierra las 
bruxerias, y varias fuperfticiones, y fe refiere la per-

manencia del f ru to de fu Predicación, con otras 
fin guiares noticias. 

• - , 

APenas tenia el V. P. Fr. Antonio los Compañeros fu-
ficicntes para la regularidad de fu Colegio, quando 
fupliendo la chandad la cortedad de Operarios, ani-

mando continuamente á fus Subditos, para hacerlo todo en . 
tre pocos, falió para la Provincia de Nicaragua, diñante de 
Guatemala dofeienta? leguas, á predicar á Chrifto Crucificado, 
y á procurar la fakacion de las almas. Llegó á la Ciudad 
de León á los &ie$ de Mayo de fetecientos y tres, y avien-

do 

do conferido en aquella Capital con los Superiores los defíg-
nios de fu Predicación Apoftolica, partió hollando atollade-
ros, y pantanos, para el Pueblo de Telica, y defpues de aver-
io fecundado con el rocío del Cielo, fe encaminó al Partido 
de Sevaco. Luego que tuvieron noticia fus moradores de 
que el Siervo de Dios iba llegando, falieron á recibirle, y 
media legua antes de la Poblacion lo encontraron, que venía 
como un Apoftol, faldas en cinta, enlodado harta la rodilla, 
colgada la calavera del Cordon, abrazado con el Santo Chrif-
to, y cantando el Alabado, con quatio Indios, y dos Mula-
tos que le feguian, de las Haciendas, y Eftancias por donde 
avia paííado predicando, y confeflando, haciendo algunos cír-
culos, y rodeos en aquellas veinte y quatro leguas de diftan-
cia, por las crecientes de los Ríos, que á cauía de las lluvias 
fon furiofas en dicho tiempo. Entró con toda la Comitiva,' 
como á las cinco de la tarde, en la Iglefia, y defpues de aver 
rezado el Rofario, y otras Santas Devociones , díó principio 
a fu Miflion. Hallabárte el Corregidor en el auditorio, y á 
tiempo que el Siervo de Dios predicaba, franqueando á to-
dos los teíoros de la Mifericordia Divina, comenzó á luchar 
con una tentación interior, de que las Milfiones, que fe avian 
de hacer en el diftrito de fu gobierno, tal vez le minorarían 
fus ínterelíes. Ardid íín duda del Diablo, para pegar dema-
fiado el corazon de aquel Chriftiano Juez á las conveniencias 
del Mundo, y embarazar por efte medio los gloriofos triunfos 
del Cielo, que citaban tan proximos á confeguirfe por medio 
de la Divina Palabra. Pero eftando á la miíma declaración de 
efte Catholico Caballero, dio luz el Señor al bendito Mifíio-
nero de la tentación, que el Corregidor padecía interiormen-
te, y afrontandofe con él á la mitad del Sermón, le dixo con 
alentado efpiritu : Señor Corregidor, la vara de la Juflicia ha 
de auxiliar a la de la Mifsion: T f i no,, vendrá el cajiigo del 
Cielo. Pierda fe todo, que primero es Dios. 

No fué poca la turbación del Juez, viendo fu inte-
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rior defcubierto, y refpondiendo, que cftaba prompto á dar 
el auxilio neceflario, profiguió el Padre Amonio fu Sermón» 
y al bajar del Pulpito, le dio un abrazo;, repitiendole las mif-
mas palabras, á que correfpondió el Corregidor ratifican-
do fu oferta, prometiendo mirar por la honra de Dios, hafta 
perder, fi neceflario fuefle, en efta empreña la vida. N o tar-
dó mucho en manifeftaKe el fin de la prevención referida ; 
pues á pocos días que fe eftaba la Miífíon haciendo, comen-
zó á vomitar el Infierno abominaciones, defcubriendofe tan-
ta multitud de Bruxos, Hechizeros, y Miniftros del Demo-
nio, que fué neccífario todo el zelo de aquel nuevo Elias, y 
toda la entereza del Corregidor para poder aplicar algún re-
medio á tanto daño. Los de los Pueblos de Matagalpa, So-
lingalpa, Molaguina,Xinotega, y Muimui, todos de dicho Parti-
do, degollaban cada femana ocho períonas grandes, y pequeñas, 
y faerificaban fu fangre al Diablo, disimulado en fus Idolos, 
en una cueva que era retrato del mifmo Infierno: Refervan-
do la carne para horrorofo pafio de fu brutalidad cruel. Te-
nian pieles de diverfos animales, para transformarfe en ellos, 
por fuerza de diabolico p3&o j y fe mezclaban torpemente 
con los Demonios, que fe les aparecían en reprefentacion de 
brutos. Davales el maligno polvos, piedras, y raizes, para 
matar, torear, cazar, y para maleficios amatorios. Apareciáf-
feles en forma de una culebra enrofeada , y le daban adora-
ciones facrilegas. Fingían un Adán, y Eva, hombre, y mu-
ge r ya viejos, que eran los Fautores de fus engaños. Efte 
viejo Adán fué el que defeubrió al V. P, lo mas de eftos 
embelecos, y enfartes, y aviendole encontrado falfo en ma-
nifefiar la encantada cueva, dio forma para que le defterráf-
fen á un Caftiüo con los principales cómplices. Negoció con 
los demás de los Pueblos, que le entregáífen los inftrumen-
tos malefi.os, y los mandó quemar en las plazas, precedien-
do publicas penitencias, y la deteftacion de los diabólicos 
pa&os. Plantó «es Cruces en una Lagunilla cercada de un 

Mon-

Monte efpefo, y allí anatematizó al Demonio, por fer el fi-
tio, ó manantial de los engaños, por medio de los menti-
dos Oráculos. 

Pra&icadas eftas diligencias en algunos de los expref-
fados Pueblos, dobló quantas indufirias le fugirió fu eficacia, 
para defeubrir las execraciones de todos, y la variedad de tan 
laft mofos errores. Halló otros Indios, á quienes obligaba el 
Demonio, prometiéndoles cumplir fus defeos, á que fe la-
váífen la cabeza donde les pulieron el Chrifma, dexandolos 
perfuadidos á que con efta diligencia fe Ies borraba el cara&ér 
de Chriftianos, y le les imprimía el de la gran beftia en fus 
almas. Otros mantenían para los fines abominables que les 
di&ó el Padre de la mentira, quatro Demonios en quatro gu-
fanos blancos en unas valijas, que fe ocultaban en la tierra, y 
con dar tres palmadas fobre el fuelo, falian, y fe ponían á fu 
vifta : Cuidando mucho de mantenerlos fiempre vivos con 
ciertas flores de un efpino, que les mudaban cada femana. 
Qaatro Indios de Xinotega tenian otra fuperfticion muy da-
ñofa, que confiflía en tener dos Cruces cada u n o , de poco 
mas de quatro dedos de largo, y ancho, con manos en jos 
remates de los brazos, y una carilla en la cabeza. Poníanlas 
encontradas en los caminos por donde folian paífar los otros 
Hechizeros, y Bruxos, transformados en animales, y afli que 
fe afrontaban con ellas, fe hallaban impedidos para caminar 
adelante, y para bolver atrás, y con efto los flechaban á fatif-
faccion, y les quitaban la vida. Las muertes que fe executa-
ron con efta, y otras infernales induftrias, fueron tantas, que 
en Seváco, que era la Cabezera de los Pueblos de aquel Par-
tido, no avia mas que feis familias quando entró el V. P. 
fiendo afli, que no muchos años antes componía por tres Pue-
blos juntos. 

Halló también varios Agoreros, ó Zahories, que con 
ciertos frixolillos colorados pronofticaban muertes repentinas, 
partos dichoíos, viages felices, ó infinitos, y otros fuceífos 
•-< j con. 



11 s Vida del V. P. Fr. Antonio 
contingentes, que como didados del Principe de las falacias, 
todo paraba en fabulofos enfarres. Otros bañaban á los muer-
tos, y Ies ponian comida para el otro Mundo, Otros creían, 
que fus mayores, defpues de muertos, iban á defeanfar á un 
potrero, y que los Bruxos los viíitaban aili, engañados de el 
Diablo, que tomaba en aquel fitio la figura de los difuntos. 
Otros ayunaban al trafpaífo, para que el Zahori les pudíerte 
adivinar lo que pedian : Y en dicho tiempo no procuraban 
carne, ni íal, y fe abftenian de fus mugeres legitimas. En-
tre eftos infelices , tanto, ó mas Barbaros que los Gentiles 
mas incultos, avía uno que fe reputaba por principal Hechi-
zero, y Bruxo, y eñe tenía una mulita de poco mas de quar-
ta, que por lo muy untada de fangre, fe reconocía, que fer-
viria de diabolico Simulacro en los Sacrificios immundos; y 
en ella fe paífeaba por todo el Mundo, y comerciaba con los 
de fu facultad, y arte; ó embiaba para el mifmo efedo á otro 
de fus Compañeros. 

Laftimado quedó el Siervo de Dios, con tan ocula-
res evidencias de la perdición de tantas almas. Aplicó todo 
fu conato para no dexar el menor veftigio de eftos engaños, 
y errores, en todo aquel continente, paífando noches fin dormir, 
y los ardores del Sol á campo rafo, con la mira de que no 
quedarte el mas mínimo de eftos inftrumentos, ó fignos, que 
no fe reduxefíe á pavefas. Repetía las Proceíliones con publi-
cas penitencias: Llamaba á los principales Fautores, y los con-
vencía plenamente de fu engaño; Exhortaba generalmente á 
todos á que abomináífen de tan vil comercio con el Principe 
de los profundos abyfmos: Y no perdonó fatiga á fu zelo, que. 
pudiera conducir al reparo de la honra de Dios, tan arruinada 
en aquel País deplorable. Caminaron en bufea de la cueva 
de Cuyotepec, que era una de las Antifinagogas del Demo-
nio, fe clavó la planta del pie con una aguda efpina de cor-
ijefuelo. Hizofele una llaga tan crecida, que podía caber en, 
ella la cabeza del dedo pulgar de la mano. Acompañábale en 

efta ocafion el Corregidor, y brindándole compaífivo con al-
gún prompto remedio, de los que ofrecía aquel defamparo, 
le refpondi ó con fe rabiante alegre: Dios, Dios: Y fin expli-
carfe mas, hecho mano de una piedrezuela efquinada, de las 
que avia en el fuelo, y entrandofela en el hueco de la herida 
con diífimulo, tomó una correa de cuero crudo, y fe ligó la lla-
ga con ella. Qjedófe el Corregidor tan azorado, viendo por 
contingencia medicamento tan defabrido, que le cruxieron los 
hueffos; pero al ver que tomando al punto fu báculo, comen-
zó á caminar con tal ligereza por entre las piedras, Montes, 
y veredas pantanofas, que ninguno de la comitiva podía dar-
le alcance con buenas muías, y fin dar mueftras de que padecía 
dolor alguno, fe convirtió fu confufion en admiración. Te-
niendo por prodigio, que eftando tan mal herido, no podía 
dar un folo p*ftb, fin movimiento de quexa, ó que folo po-
día caminar con fobrenatural esfuerzo. 

Con eftas eficaces diligencias, y valiendofe de la Au-. 
diencia de Guatemala, que dio chriftianas providencias, pa-
ra llevar preffos á los principales mas tercos, y mas rebel-
des, cortó los viciofos troncos que producían las ramas infi-
cionadas de tan excecrables abufos. El fruto que en breves 
dias hizo efte nuevo Apoftol en toda aquella Jurifdiccion, fe 
hace fin duda mas admirable por fu inalterable permanencia: 
Circunftancia, que fegun el Evangelifta San Juan, califica al 
Predicador Evangélico de verdadero Difcipulo de Chrifto, ele-
gido paraMinifterio tan alto,por el mifmo Salvador. De efta ver-
dad, adquirieron con la experiencia repetidas demoftraciones 
algunos M.ífíoneros de la Efclarecida Compañía de Jesvs,quan-
do defpues de algunos años fueron á hacer Miflion á efte, y 
á otros parages, en que anres la avia hecho efte Apoftolico 
Varón, y á cada paffo fe les ofrecía motivo en efta materia, 
para quedar confundidos, y admirados. Pudiera baftar por mil 
el teftimon'o del V. P. Juan Cerón, uno de los mas infig-
nes, y cxemplares Jefuitas que fe han conocido en eftos Rey-

nos, 



nos, y que a mas de aver acompañado al Siervo de Dios á las 
Miífiones: de Honduras, guando eneró con el V. P. Fr Me ? 
chor, fe le ofrecieron defpues nuevas pruebas, para eftimar fu 

^nTco'otTV P ° r C f p C C Í a l D Ó " d e D Í 0 S ' Lo mLo 
d f e o J ^ e x P e n e n c , a > e l P. Mró. Fran-
t l Z : n ^ , a g a ' d C ^ U , e n ^ c d a h e c h a m e n c ' ° n en el an-
tecedente Capiculo, que eneró á hacer Mi/fion á Nicaragua, 
defpues del tiempo, que el V. P. Fr. Amonio la hizo en ¿ 
da aquella Provincia. 

C, a . J a ' ™ 10 q U C e " ? f t c a í r u m P t o r e a , z a » « 'o prodigio» 
fe de ella materia es lo que experimentó otro Sacerdote 
R o n e r o de la m.fma Compañía, que fegun afianza el cita! 
do P. Mro. fiempre fue tenido de todos por hombre de al-
ta contemplado n, de aufteriffíma penitencia, y de infatigable 

f u Z r ^ a r f 3 l v a C Í ° n d e , 3 S a , m a s ' A v i e n ^ > pues, hecho Miffion efte fervorofo Misionero, en muchos Pueblos, 
de los que avian Evangelizado los Venerables Padres Fr. Mel-
chor, y Fr. Antonio, halló que a muchos de los Indios, que 
por fu Predicación, y perfuaífiva Evangélica, avian deteftado 
los diabólicos pados, y fe les avian aparecido frequente mente 
los Demonios, inflándoles, que bolvieflen á fu trato: Para ef-
to, los perfuadian con cariños, y ternuras, brindándoles con 
a foltura, libertad, y deleites del tiempo antiguo, con aque-

llos coloridos, embelecos, y falacias, que fe dexan encender 
de eftas infernales Sirenas. Más con todo, fegun afirmaban 
los mifmos Indios, fiempre fe avian mantenido confiantes en 
fu fanta refolqcion, y firmes en fu chriftiano propofico, acor-
dandofe de la do&rina, y confejos del P. Fr. Anconio, y de 
Ja palabra que le avian dado. Por manera, que con fola la 
memoria de efte bendito Miniftro, y de fu Predicación Apof-
toíica, cobraban alentado efpiritu para triunfar del Infierno. 
Gracia efpecial, que al parecer le concedió el Cielo, por me-
dio de fus ardientes oraciones, y de fus continuas fatigas, con 
que defpues de aver hecho también Miffion en la Ciudad de 

Gra-

Granada, y otros Pueblos, con fingulariflimo fruto, fe ref . 
S a r i * ^viendo empleado como tres mefes T n 

I t / r n C " t o d o n o s f e r fuadamo/á 
que a todas horas obraba el Poder de Dios maravillas e n T f t c 
Angelical hombre, aviendo tranfitado en tan corto t i e r n a ra«! 

tos centenares de leguas, fin ceífar de hacer Miffiones. 

CAPITULO XVI. 
Siendo Guardian del Colegio de Guatemala, bueíve 
^ iaUr a hacer MiíTion en la Provincia de San Anto-
nio Xuchitepeques: Defcubre en aquel Pais nuevos er-
rores, y abufos muy horrendos, y queda reformado 

con d zelo de efte Varón Apoftolico. 
D< ' V o 1 n. joq y o'¿ gQiatiiO - ¡ , 

Efahogaba por entonces Vefuvio infernal f u f i t e r o ' 
abrafando en voraces llamas de hechizeria, y bruxeria 
con otsos varios abominables abufos, á la Provincia de' 

aan Antonio, en cuyos anchurofos Montes, eran mas los vi-
cíos, que las efpinas. Hallabáffe de Corregidor de aquel Par-
tido el Theniente de Capitan General D . Tacobo de Barba 
Figueroa, Caballero del Orden de Santiago; y confiderandofe 
fin fuerzas para hacer frente á tantos males, d e q u e en parte 
fe hallaba ya not.ciofo, eferibió al V. P. Fr. Antonio, impli-
cándole que paffafíe a Miflionar á aquel parage, efperando que 
con fu ida fe lograría el d e j a d o remedio. Acudió p r o n t a -
mente el Siervo de Dios, llevándole dos Subditos de Compa-
neros, a reparar las ruinas de aquel Pais-, cuyos Indios aban-
donando el zelo de fus vigilantes Parrcchos, aunque tenian ex-
terior apariencia de Catholicos, fe confervaban peores que los 
Gentiles. Pnncipiófe efta M.ffion, que defpues fe eftendió á 
los Pueblos de Zumayaque, Zapotitlan, Cuyotenango, Mafia-
tenango, San Pablo, y otros, por el Marzo de mil fetecien-

Q . tos 



• tos y qüatro," defcubriendo en breve la adívidad de la Divi-
; »fia palabra, que roda aquella miferable tierra eftaba hecha un 
¿muladar de< maldades. 
sí! > Vivían capitaneados fus Moradores de quatro Antipa-
r a s i niqu os, que para ufuirpar facrilegamente la fuprema au-

toridad de la Iglefia, fe avian dexado facar los ojos, haciendo 
de ellos infame íacrificio al Demonio. A eftos malvados cie-
gos de cuerpo, y alma, á quienes tos demás befaban el pie, 
y la mano, acudían tódós como á Oráculos de fus proyedos: 
De fuerte, que ni para el cumplimiento délas funciones la-

bradas daban el paito mas mínimo, fin pedirles la bendición, 
defpues de cónfclrar fu didamen» Los que fe avian de cafar, 
primero fe pr e femaban á-eftos execrables Sedudores, que a los 

<-Miníftros de Chrifto, y ellos los bendecían, y feñalaban el 
día de hs, bodas, y percibian derechos parroquiales. Ellos ha-
cían creación de Obifpos, y ponian Curas en los Pueblos, 
«jue'al ínifmo tiempo erafi curanderos, yjancetetfos, en tañ-

, t o nutriera, que folo en el Pueblo de Zumayaque, qüe 
era la Corte del Papa Máximo, fe hallarqg ciento y vein-
te; y feifcientos en los reftantes Pueblos, cbn otro Papa fe-

•mejanre á los ex preñados. Bautizaban á los Infantes antes de 
llevarlos al Templo, y les decían á fus Padres el Signo en 

tque avian nacido, feñalando á muchos con caradéres en el 
•j-everfo de las orejas, como prefagio de que entre ellos, ferian 
hombres infignes. Profanaban en tanto modo el Sacramento 
3de la Penitencia, que quando el Cura iba á vifitar á algún 
-enfermo, fahumaba con copal el apofento, encendía una can-
ce la , fe la ponía en la; mano al doliente, y fi era perfona ca-
fada, decía fus pecados en prefencia del Conforte, fin refervar 
•jos mas ocjaltos adulterios, ni los cómplices del delito. Enton-
ces fingía abfolverle plenariamente el facrilego Ant i-Par rocho, 
previniéndole, que por agregarle á fu abfolucion el perdón 
de la parte agraviada, yá no tenía obligación de coofeífarfe con 
el Parrocho . verdadero, á quien folo debia defeubrir los mas 
«o? » 'O lige-

ligeros defe&os. Si el enfermo era perfona libre, fo'o haci| 
fu confeftion ante el Pairocho maldito, á la luz de una can-
dela, y luego que acababa de confeífarfe, remitían la candela 
á la Iglefia, para que allí fe confumielfe. Con cuya diligencia, 
la perfuadian á que yá quedaba relevada de la obligación de 
confeífar al proprio Cura los pecados graves, y que cumplía 
con el precepto de la confeéon perfedamente, confeífando 
folo los leves. v i 

Prefumian juntamente eftos difcipulos del Demonio 
de eminentes en la Aftrologia, y Cirujia, teniendo por Maef-
tro al Efpiritu del engaño, con cuya luz, u obfeurídad, affig-, 

• naban á los demás los días para fembrar, curar, y otros de fus 
exercicios.Para la pradica de fus diabólicas curaciones ufaban los 
lanceteros de unas agudas lancetas, con que picaban los miem-
bros doloridos, con agravio de la ternura de los niños, y con 
injuria de la honeftidad de los adultos. Los que tenían femen-
teras fe prometían copiofos frutos, con tal, que jas bendixef-
fen los Obifpos; y eftos compelían á los dueños de las fiem* 
bras á que ayunáñen ciertos días con abftinencia rigorofa, fin 
encender luz de noche en fus moradas, y fuípendiendo el con-
íorcio marida! por algún tiempo, para que fe verificáíle en ef-
tos necios penitentes, que también tiene fus m3rtyresel Día? 
blo. Unos tenían á mano al Demonio en Idolillos domefli-
cos, que paífaban de Padres á hijos en herencia .de tan abo-
minables errores. Otros lo veneraban en un pequeño Idolo, 
en figura de Sacerdote, con capa magna, y affi que le tributa-i 
ban incienfos, iba creciendo vifiblemente hafta tener perfeda 
eftatura, y defpues bolvia á fu antigua pequeñez. Otros lo 
adoraban en una eulebra, que fe Ies aparecía en el Rio, y era 
tenida por la Diofa de las aguas; la qual les hablaba veibal-
mente, pidiéndoles lo que avian de facrifícarle, en recon ci-
miento de que les defend-a la pefea de ladrones, y de anima-
les ponzoñofos . Otros doblaban fus rodillas á los Arboles, 
en cuyas copas fe les aparecían los Efpiritus infernales en 
-o 'U A va-



varias, y ofgtifloías figuras, para mas alucinarlos. Otros 
fa ian á la foledad en folicitud de el Diablo de los Montes t 
Y para abreviar, todo aquel infeliz terreno fe hallaba do-* 
minado del Principe del abyfmo* figuiendofe de fa maKciofo 
imperio continuos engaños, enfermedades, muertes, idolatrías, 
fcruxerias, y execrables abufiones. 

A uno de tan infelices hombres lo llevaba e! maligno 
transformado en una nube á diverfas partes del Orbe, y en 
éfe&o, declaró aver efiado muchas veces en Efpana, y que 
avia vifto á nueftros Reyes Catholicos; Como también,que avia 
vifto guerras, Palacios, Ciudades, y entre ellas a la Santa Ciu~ 
dád de Roma,aunque nunca avia podido vér al Papa, por hallar 
fíempre el Sacro Palacio tan veftido de refplandores, que que-
daban fus ojos como ciegos. Con las alas que le prefiaba el 
Demonio tenia comunicación con doce Capitanes de fu arte, 
de los que habitaban en Nicaragua:Todos los quales hacían mu* 
chos daños en los Pueblos, transformados en aves de rapiña, 
y de diftintos animales. Muy poco tuvo que dudar de la ver-
dad de todos eftos fucefíbs el Dr. D. Jofeph Sánchez de las 
Navas, Cura que era por entonces del Puebio de Zapotitlan, 
Provifor, y Vicario General, que fué de la Mitra de Guate-
mala; atento á que defpues de convertido efte Indio, le refi-
rió puntualmente quantos lances fe le ofrecieron a dicho Se-
ñor en fu viage para Efpaña, y en fu tornabuefta á efta Ame-
rica, con la legalidad mas exa&a. Entre las muchas piedreci-
Has, y varios inftrumentos de fus encantos, maleficios, fu per f -
ticiones, y abufos, entregaron una piedra tranfparente, en la 
que con pa<3o exprefib diabolico, fe Ies reprefentaba á la vi fia 
quanto fu antojo, ó fu curiofidad defeaba. Allí veían al animal, 
que era el tutelar de los niños. Allí divifaban el fembláté de los 
enfermos, y el efiado de fu enfermedad, para que le aplicáf* 
fe la medicina el Curandero. Allí, en fin, fe les hacían pre* 
fentes otros objetos, para fus fántafticos vaticinios. 

Efie e ra ei efiado laftimofo de la Provincia de San 
s J- > Anto-

Antonio Xuchitepeques, quando entró en ella el V. P. Mar-
gil, deft:nado fin dud3 de particular providencia, para no de-
xar vicio fin vencer, ni idolatría fin extirpar , ni abufo fin 
corregir* De fuer te, que fué tan poderofo fu zelo, tan exe-
cutiva fu vigilancia, y tan eficaz fu Predicación, que los In-
dios litigaban la preferencia para pablarle , y defcubrirle los 
Idolos, con los dignos de la magia, idolatría, hechizería, y 
maleficios. Llegó á tanto el defengaño de los mas, que fi te-
nían noticia de que algunos procedían con tibieza, manifef-
taban luego á los delinquentes, y eftos al punto fe confeffa-
ban culpados. En las converfaciones privadas, todo era exhoiw 
tarfe unos á otros á deteftar tan horrendos barbartfmos, con 
que los avia tenido ciegos tanto tiempo el Padre de la men-
tira, cerrándoles de muchos modos la boca, para que no jos 
defcubrieffen á fus legítimos Miniftros, Catholicos, y vigi-
lantes Paftores. Hicieronfe varias Procesiones de penitencia, 
y quedó reducida tanta multitud de jnitrumentos á pavefas, 
que de folos los Idolos, banquillas, filias, y otros traftes, que 
fe amontonaron en la plaza de San Pablo, parecía-formar fe 
un monte ako. . 

Confia plenamente todo lo referido por los teftjmo-
nios, que jurados, y en toda forma dieron fobre los expref-
fados particulares, el referido Dr. D. Jofeph Sánchez de las 
Navas, el Dr. D . Antonio García de Silla, Juez Edefiafíico 
de aquel Partido, fu Coadjutor el Dr . D«.Phe#pe Roldan 
de Vega* el Dr. D . Ignacio Carranza, Interprete de aquella 
Ltngua (quien añade la inteligencia de aquel idioma, que tu-
vo el Siervo de D i o s , fegun diré en la fegunda Parte) y 
otras varias Perfonas de excepción, y de abonado cara&ér. 
Lo mifmo affegura el Apoftolicoi Colegio de Chiifto Cruci-
ficado de Guatemala por fu pleno DifCretorio, con eviden-
cia tan palpable de efta verdad, como aver recogido á los 
principales Fautores á fu Ciauftro, para que no bolvieffen a! 
Vomito, y fe mantuvieron en él muchos años, hafta que fue-

ron 



ron fucce-iftvamente muriendo. M i lo declara también en el 
Informe jurídico, que hizo ä la Real Audiencia de aquel Rey« 
no>, el citado Corregidor D; Jaeobo, y defpues de hacer una 
puntual narrativa de las abominaciones de aquella caterva de 
Luziferinos monftruos, profigue de efta manera: Pudo la fuer-

de la P-áiabra Divina, predicada por, meßro Apoflol de 
(guattmatä ¿feame licito decirlo a f t , aunque ofenda fu me-
éfiflia) que bien que f i b oyere, no faldrh de fu nada , la 
qua! ha efcogido la Mageßad Dwina, .para manifeflar con ella 
tantas maravillas, executadas en todas eßas Provincias. Una 
deks qut paffnwi aquí, digna, de refenrf¿\ esque quatro, 6 
eméo > rßeßs ante% que comen^ajfen las Mifsiones, fe avia in-
trö'äu'cidv 'en ios Pueblos tal plaga de Tigres, que en la mitad 
del día entraban en las cafas, y mataban a. los Indios, de que hu-
yo muchas muertes de. perfonas de ambos fexos, y de todas eda-
desYi defde el primer Sermon que dicho R. P. Antonio pre-
dicó eti eßa Cabezera, en que conjuro al Demonio, y a todos 

fus feqúa^es, cefsd en el todo eßecafiigo, continuandofe haßa oy> 
por la Bondad de Dios, y perdido los, Indios el miedo para ir 
á fus fementeras, y cacaguatales folos, que antes no lo hacían, 
fino en quadrtilas. T defpues en el'progrejjo de las Mifsiones, 
fe averiguo, que eflos no eran verdaderos Tigres, fino Indios, 
que con pació con los Demonios, tomaban eßa figura. 

N o parece hallan palabras los ya referidos condeco-
rados Sujetos, para elogiar el fruto, que hizo el Siervo de 
Dios en efta empref lay¡ . los grandes beneficios, que fe fi-r 
guieron de eftas Milfiones en toda aquella Provincia. Abften-
gome de producir fus juiciofos informes, defeando evitar to-
da prolixidad enfadofa: Y bafte faber, que reconocidos por la 
Real Audiencia 'de Guatemala, libro dos Reales Provisiones 
para los Ifoftriflíifnés^Señbres Obifpos de Nicaragua, y C o -
mayaguá, en que les ruega, y encarga, tengan preíentes fus 
contenidos aííümptos, para aplicar en fus refpedivas Dioce-
fis oportuno remedio á tantos daños. Predicáronlo afficon el 

zelo que correfponde á los Principes de la Catholya Iglefia, 
con abundantes logros de las Comarcas de fu gobierno, que-

..dando íepultado el Demonio enjti;<? las ru inas te , aquella pa-
bilonia cautiva. No fe deferido, i Real eií emplear las 
eficacias de fu autoridad, dando las providencias nécelTarias, 
para extirpar también por si mifmalas raizes de tan inferna-
les contagios, y en efta mira, deftino pocos dias déípues á tos 

f f l M p ' e s Maeftros de taptosfof i fmas,y enfartes^ át i íer:vo-
luntarios cautivos en algunos de los Conventos , para que 
fueífe fu converfion permanente. Grande fiié fín duda la fiefc 
ta con que feftejaron los Angeles tantos, y tan gloriofos triun-
fos de nueftra Catholica Fé: Grande el alborozo de la Ciu-

dad: "de Guatemala con tan infigúes visorias de nueftra "Reli-
gión Chriftiana : Grande el regocijo, con que aquellas afligi-
das Provincias celebraron el vérfe ya libertadas de tanto Ma-
go, Hechizero, y Bruxo. Y para que no huvieííe acción, paf-
fo, ni movimiento en el V. P . Fr. Antonio, que.no fuelle 
también grande, dió buelta para fu Colegio con grande hu-
mildad, al cabo como de cinco mefes de fu atjfencia, y en-
trando en el filencio de la noche, quedó nuevamente efeon-

dido en el conocimiento de fu baxeza, en el centro de 
fu pequeñez, y en el abyfmo de 

íu nada. 
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CAPITULO XVII. 
Refierenfe algunos «pafós Admirables que fucedieroh 
defpues que' el V, P. Fr. Antonio fe reftítuyó á fu 
Colegio: Concluye el Oficio de Guardian, y fale a 
Miffionar enere Fieks, y Gentiles: Y lo llama la obe-
diencia para la Fundación del Colegio de Zacate« 

cas, en donde manifiefta nuevamente f u zelo con 
efpiricu infatigable. 
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R E t i r ó f e efte humildiíJimo Varón á la foledad del Clauf-
rro, huyendo qual otro Amfiloqoio los obfequios de 
los Pueblos, defpues de aver confeguido tantos lau-

reles, como íequaces de los Magos de Faraón, dexaba plena-
mente reducidos, con conocimiento de fus errores, y detef-
tacion de fu execrable líbertinage. Pero como por mas que 
el Jufto fe efeonda entre cuevas, y entre grutas, en todas 
partes lo feñala el Dedo de la Omnipotencia, para que hafta 
las criaturas deftituídas de razón, le den veneraciones de An-
gel, á poco que el V. P» Fr. Antonio fe exércítaba de nue-
vo en dar cumplimiento á fu Oficio, quifo publicar el Cie-
lo fu fantidad con el íiguiente fuceílo, á todas luces maravi* 
llofo. Se profeguia por efte tiempo con empeño la material 
fabrica del Colegio, y quando llegaban los Indios con algu-
nas carretadas de piedra de limofna, con que explicaban fu 
devocion, y fu afefto, falía el V. P. á agradecerles fu cha-
ridad, y les hacia defpues una fervorofa Platica en la Iglefia, 
que finalizaba con un A<3o de Contrición. Llegaron un dia 
como diez carretas, y aífi que el Siervo de Dios falió á la 
Portería á recibirlas, fe hincaron los Indios, para befarle la 
mano, y al mifmo tiempo fe fueron arrodillando los Bue-
ves que las arraftraban, permaneciendo poftrados en el fue-
\ \ 1 

lo, como por efpacio de tres Credos. Reparó en efta poftra-
cion el V. Prelado, y al punto fe fué para ellos con difiimti-
lo, y dándoles con la panta del manto en la cara , los iba 
levantando á todos; bolviendofe juntamente á los circunftan-
tes, entre los quales avia algunas Perfonas de excepción, di-
ciendolesen tono de compasivo: Pobrecitos animales^uefe echan 
de can fados, por aver caminado toda la noche; pretendiendo fu 
humildad con efte gracioío donayrc , diflimuiar el prodigio, 
para no quedar vergonzofa á vifta de los teftigos, que la mi-
raban tan exaltada. 

N o pudiendo, pues, eftár oculta fu virtud iníigne, 
hafta los Sugetos de primera Gerarquia eftaban pendientes de 
fus coníejos, fin cellar el Cielo de engrandecerle con tantas 
lenguas, como maravillas obraba en crédito de efte fu Siervo. 
Haciendo Miflion por efte tiempo en un Pueblo no muy dif-
rañte de Guatemala, llegó á confeífarfe con el V. P. una 
Muger, que hacia feis años que vivía en una torpe amiftad, 
fin dexar la ocafion próxima de fu ruina. Exhortóla el zelofo 
Miífionero á reformar fu defconcertada vida, con tan convin-
centes razones, que rompiendo la penitente en lagrimas, y 
follozos, conociendo los perjuicios que le ocafionaba fu com-
plice,prometió defpedirlo fin demora, y mejorar en un todo 
de coftumbres. En vifta de tan buenas demofiraciones, que 
fueron la fianza de fus propofitos, fué abfuelta, y fe fué para fu 
cafa, refuc-lta á perder primero la vida, que bolver á fu trato 
obfeeno. A poco fué á vifiiarla el mancebo, con quien avia 
eftado enredada, y oyendo de fu boca refolucion tan m3gna-
nima, procuraba hacerla bolver con alhagos á fu antigua cor-
reípondencia: Y viendo, que con la batería de los cariños no 
podía abrir brecha en fu animo, fe valió de las amenazas , 
para falfear fu conftancia. Porfiando aífi con terquedad en agra-
vio de la recien convertida, y fin temor de las juftas indigna-
ciones de Dios, entró repentinamente un defeomunal Xi-
mio, ó Mono, ó por decirlo mejor,.un Demonio en efta h i r -

R rible 



rible figura, y poniendo las manos fóbre el pecho de aquel 
mmcebo infeliz, le dio ral golpe, que cayendo de efp ldas 
en el fuelo, luego fe íintió herido de muerte. Sacaronlo para 
fu cafi, oprimido de mortales anfias, y i poco rato efpiró, fin 
confeflioní fien do fu fin tan funefto como fe dexa congeturar 
de tan exemplar caftigo, para común efcarmiento. 

Por eftos, y otros cafos que referiré en lugar mas 
proprio, folo con la fama de fu nombre, quedaban eípanta-
dos los vicios, y los Poblados llenos de regocijo, íiempre que 
el P. Fr. Antonio, en medio de los imprefcin iibles cuidados 
de la Prelacia, hall iba treguas para defahogar en las Mijfiones 
fu zelo. Pudiéndole afirmar fin hyperbole, adulación, ó lige-
reza de la pluma, que con fu vida en todo Apoftolica, ofre-
cía á la admiración tantos motivos, como eran fus acc ones, 
fus paffos, y fus palabras. Concluyó el* trienio de Guardian, 
y hallandofe mas defembarazado para fegtíir los continuos im-
pulfos de fu infatigable efpiritu, partió al punto á continuar 
fus Evangélicos defignios á las Naciones de los Gentiles, en-
trando con un folo Compañero en los barbaros defiertos de 
los Urinámas, fin mas guia, efcolta, vagage, y provifion, que 
la Divina Providencial Padeciendo ajamientos, lluvias, delvelos^ 
y hambres, fin tener mas viandas que yervas crudas, para repa-
rar fu flaqueza, y fin hallar mas abrigo que los riefgos, que no 
podían menos de fer continuos, entre la ferocidad de aquellos 
hombres indomitos. N o he podido averiguar con fixeza el 
tiempo que fe mantuvo entre ellos, ni los prodigios que obro 
en aquellos incultos fitios; aunque en las informaciones que 
el año de treinta y ocho fe recibieron en la Ciudad de Car-
taso, es confiante voz, y común fama, que o b r ó grandes ma-
ravillas. De allí palio para los Valles de Barba, y á otras par-, 
tes de la Provincia de Cofta Rica, de donde nuevamente em-
prendió fu entrada á la Talamanca, con recluta de Soldados, 
que á fu pedimento embió la Real Audiencia, para poner aque-t 
Has tierras ya c o n v e r g e n mejor orden, y pacificar las io* 4 - — - ~ —$¡ bleva-

blevaciones de algunos Indios amotinados. Eñ efta demanda, 
haciendo fus jornadas con la Tropa, defcalzo de pie, y pier-
na, como lo acoftumbraba fiempre, con tierna edificación de 
todo aquel Cuerpo de Milicia, le llegó obediencia el día vein-
te y cinco de Julio del año de fetecientos y feis, á tiempo 
que fe hallaba en las ¡inmediaciones del Rio de Paquare, en 
que el Prelado General le mandaba bolver para la Fundación 
del Colegio de Zacatecas. Aqui fué la aflicción de toda aque-
lla Militar Compañia, que por las Angulares virtudes, y vi-
da tan exemp'ar de efte ^poftolico Heroe, mas que del ardid 
de las armas, efperaba gloriofos fines con fu prelencia, ó fu 
fombra. Aqui la congoja de fu amado Compañero, que tenía 
bien experimentado en lo antecedente quan importante leerá 
fu afliflencia, para no desfallecer en !<is afperczis del camino, 
ó no defmayar á los rigores de la hambre, que tal vez, no fin 
milagro, le focorrió en una neceflidad grave, guiandolo para 
un árbol, donde halló en la miel filveflre el íuftento. Aqui, 
en fin, la refignacion del Siervo de Dtos, cuyo animo era 
tranfitar para el Reyno del Perü, defpues de pacificada la Ta-
lamancas como quien defeaba tan vivamente conquiftar á to-
do el Mundo para Dios. 

No dio ni un leve pafló adelante, defde el inflante 
que recibió la referida obediencia, por mas inftancias que el 
Compañero, y los Soldados le hicieron, refpondiendoles, que 
lo que fe mandaba el Prelado era bolver, y que lo que á él 
le tocaba era obedecer puntualmente: Y haciendo facrificio 
de fus fervorofos defeos, enderezó fin detenc.on fu tornabuel-
ta á Guatemala, dexando con la acción un raro cxemplo de 
perfe&iífimo obediente. Lle^ó al Colegio de Chriflo Cruci-
ficado, cuya Comunidad A[>oftolica no pudo menos que rom-
per en lagrimas, afli que tuvo noticia del formal precepto con 
que era competido á 3uíentarfe fu Padre, fu Fundador, y 
Caudillo. Defpidiófe de rodos en el Refi dorio, pidiendo per-
don de fu mal exemplo, y mandándole el Guardian, que lo 
^ - i R 2 era 



era el exémplariflimo P. Fr. Tíiomás de Arrivillaga, el qual 
avia fido fu Vicario, que dixeffe alguna cofa para la edificación 
de todos, les dixo por defpedida, que aunque lo avian vifto 
andar en la Ciudad, en las Calles* en las plazas, y otras par-
tes, íiempre avia eftado en la prefencia de Dios, fin que ja-
más huviefie falido de ella. Efta fué la confeffion que aho-
gando los fufpiios en el pecho, hizo el obediente, y humil-
de Fr. Antonio en aquel publico, y Religiofo CongreíTo, 
como palabras didadas de fuperior efpiritu, ó de el tierno 
amor con que miraba á fus Hijos, y Compañeros, defeofo 
de fu mas cabal perfección. Y no ignorando que quien tiene 
al Señor fíempre prefente, tiene mucho andado para fer en 
todo pe¡fcdo, como fu Mageftad fe lo dixo á Abrahan, y lo 
conoció Seneca con fer Gentil, refervó para el ultimo de íu 
partida eña admirable Sentencia, disfrazada con íumiííion re-
verente, para que quedando impreña en fus corazones, con 
folo fu recuerdo fuellen re&os todos fus paños, como nos lo 
previene Salomón en el quarto de los Proverbios. 

Aviendo cumplido con todas las religbfas urbanida-
des, hijas de la charidad, y tan debidas al cariño que le pro-
feífó fíempre aquella Ciudad Nobiliífima, fe vino para Méxi-
co, fin perder de vifta fu Inftituto, predicando, y confeífan-
do por el camino. Llegó á la prefencia del Prelado Superior, 
y entendido de que nueftro Rmó. P. Comiífario General de 
Indias lo nombraba por Prefidente , y primer Prelado de la 
nueva Fundación de Zacatecas, en ocafion que fe avia obte-
nido Real Cédula, para que el Hofpicio de nueftra Señora de 
Guadalupe paísáífe á fer Colegio Apoftolico, fe detuvo algu-
nos dias en dkhá Corre, confiriendo los aífumptos concer-
nientes á la referida erección. Dexó evacuados todos los par-
ticulares referentes á eñe proye&o , y por Noviembre del 
mifnjo año de feis llegó á eñe fu primer Seminario de la San-
tifítma Cruz, en donde fe mantuvo como dos metes, y con 
efta oportunidad, reflorecieron en nuevos fervores muchas al-

mas 

mas que antes avia dirigido. Salió de aqui á principios de 
Enero del año de fetecientos y fiete, llevando configo algu-
nos Rcligiofos de efte Colegio, para que agregados á los que 
ya refidian en el Hofpicio, fueífen piedras fundamentales de 
aquel Apoftolico Clauftro. 

Luego que el Siervo de Dios llegó á la prefencia de 
aquel belhffimo Simulacro de la SS. Virgen MARIA, que fe 
venera por Titular, y Prelada de aquel famofo Colegio, le hi-
zo entrega de las llaves, y fe dexó todo en fus manos, dán-
dole repetidas gracias de aver concluido felizmente tan mo-
leñas, y dilatadas jornadas, como ofrece un viage de mas de 
feiícientas leguas, tranfitandolas á pie, y como un verdadero 
Apollo!. Paffó luego á tomar la bendición de los Prelados, y 
á vilitar las Cabezas de la República, con las demás Perfo-
nas de cara&ér: Cuya diligencia pra&icaba fíempre en todas 
partes, como verdadero humilde; y porque fabia, que íiendo 
virtud la política, no eftá peleada con la religiofidad , y el 
exemplo. Fué fíngular el regocijo de los Nobiliífimos Zaca-
tecanos, viendo por experiencia propria la humana afabili-
dad, cariñofb trato, refpiraciones fentenciofas, y eftilo edi-
ficante de efte Iníigne Varón , de quien yá tenían grandes 
noticias con fola la opinion de fu Santidad, que avia divul-
gado la fama. Comenzó al punto á facar de cimientos á aquel 
Edificio de fu cargo, con palabras, y con exen^plos, eftable-
ciendo defde el primer día el Inftituto Apoftolico, con total 
arreglamento á las Bulas. Creció en breve con admiración la 
fabrica material, por la magnificencia con que aquellos áni-
mos generofos expendieron fus limofnas : Induftria dada por 
el Evangelio, para grangear ufuras fantas. Y como los efti-
mulos de la charidad á todas horas le herían el corazón, á 
mas de fer continua fu afliftencia en los Confesonarios, y 
Pulpitos, vifitab3 á los enfermos, confolaba á los encarcela-
dos, animaba á los afligidos, y hecho todo para todos, no hu-
vo voluntad que no le cautiváflé la inclinación, ni corazon 
que no le robáífe el afcdo% Por 



13 4 Vida del V. P. Fr. Antonio 
Por efte tiempo recibió varias inftancias del limò. Sr. 

Obifpo de Guadaiaxara, para que pafsàffe á aquella Capital á 
hacer MilTíOn, y en fu confequencia, fa lió con un íolo Com* 
panerò, por el Agofto, à fembrar el grano de la Divina Pala-
bra en la referida Ciudad, y otras Poblaciones de aquella Mi-
t r a , confumiendo como tres mefes en efta correría Evange-
lica. Quan copiofas fueífen las converfiones de pecadores, y 
los maravillólos frutos que configurò en efta emprefta,facilméte 
fe puede congeturar de lo que efcribió el miímo V. P. á un 
Religiofo de efte Colegio, luego que fe reftituyó á fu Semi* 
hario, a! qual, entre otras exprefíiones de fu zelo, fe dice de 
tila manera: Pidamos al Señor c¡ue nos de vida para hacer al-
go hafla el juicio final, que para gozar de Dios nos queda una 
eternidad; pero para hacer algo en fervido de fu Mageftad, y 
bien de nuefiros hermanos, ts muy corto el tiempo ha fia el fin 
idei Mundo. Si los Santos que e flan en la gloria pudieran alcan-
zar licencia de Dios para bolver a trabajar, y padecer por amor 
de Dios, y bien de las hombres mortales, que agradecidos bol-
Venan? Qué no harían, y padecerían , y hafla quando defea-' 
fian padecer? Pues fi nos de xa a nofotros, y nos concede lo que 
no a los Bienaventurados, no fe amos ingratos , ni nos acobarde 
todo el Infierno. Hè trafuntado eftos periodos à la letra, pa-
ra que fe pueda mas bien calcular quanta feria la gloria que 
le reíultaba a Dios nueftro Señor de la predicación de efte 
ftr Siervo, íiendo tanta la charidad, que fu abrafado pecho 
ocultaba. Lo cierto e s , que defde entonces fué confuí tado 
por toda fu vida de los primeros Sugetos de Guadaiaxara pa-
ira negocios de la mayor importancia: Y que el conocimien-
to de fus grandes religiofas prendas, que no pudieron ocul-
tarfe à aquella Real Audiencia, dio motivo para p ocurar, 
que fe fìàffe al experimentado zelo de efte Apoftol la Con-
quifta de los NayeritaSj que emprendió el año de once. Man-
túvole en fu Colegio, entregado à los continuos afanes, que 
le di&aba fu efprritu, hafta el Abril del figuientc año de ocho, 
• u . en 

Matgil de fefus. Cap. XVII. 13,5 

en que faltó para el Obifpado de Guadiana, ó Durango, en 
el qual ocupó como cinco mefes, haciendo frente á los vi-
cios, y fomentando virtudes, corriendo de unas partes á otras, 
como exhalación de fuego. Concluyó efta peregrinación, y 
reftituido á fu Seminario, fe vino para efta Ciudad de Qae-
retaro, en doade fe hallaba á la fazon el M. R. P. Comiífario 
General de eftas Seráficas Provincias , para conferir con f¿ 
P. M. R. affumptos de gravedad, en bien del Minifterio Apof* 
tolico. Hizo fus reprefentaciones, con la madurez que fe de? 
xa inferir de fu gran prudencias Y mientras el Supetior fuf-
pendió fu refolucion, ayudó á los Padres de efte Colegio, 
en la Miífion que eftaban haciendo en efta Ciudad, con tan-
ta aplicación, fervor, y empeño, como íi folo á efte propo-
fíto haviera emprendido tan dilatado viage. Negoció con el 
Prelado, al temple de fus juftificadas demandas, firviendo ef-
ta ocafion de motivo, para que fíáffe á fu conduda, y talen-

to el grave negocio, que ya voy á referir. 

CAPITULO XVIII. 
Encargale el M. R. P. Ccmiííario General el Capi-
tulo Intermedio de la Santa Provincia de Zacatecas; 
y celebrado con fingular paz, buelve para fu Cole-
gio con nuevo zelo, y lo libra el Señor de dos immi-

nentes peligros, previniéndole con luz mataviilofa. 

QUedó tan conceptuado el Prelado Superior de la pru-
dencia, entereza, difcrecion, y conduda del V. P. Fr. 

- Antonio, que hallandofe legítimamente impedido pa* 
ra aflfiftir períonalmente al Capitulo Intermedio de la exem-
plariflima Provincia de N . S. P. San Francifco de Zacatecas, 
le cometió pena autoridad para efta religiofa incumbencia; 
muy íatisfecho de que por iiicdio de efte inügniCGmo Varón, 



Por efte t iempo recibió varias inftancias del l imò. Sr. 
Obifpo de Guadaiaxara, para que pafsàffe á aquella Capital á 
hacer MilltOn, y en fu confequencia, fa lió con un íolo Com* 
panerò, por el Agofto, à fembrar el grano de la Divina Pala-
bra en la referida Ciudad, y otras Poblaciones de aquella Mi-
t r a , confumiendo como tres mefes en efta correría Evange-
lica. Quan copiofas fueífen las converfiones de pecadores, y 
los maravillofos frutos que configurò en efta emprefla,facilméte 
fe puede congeturar de lo que efcribió el miímo V. P. á un 
Religiofo de efte Colegio, luego que fe reftituyó á fu Semi-
hario, a! qual, entre otras expreffiones de fu zelo, le dice de 
efta manera: Pidamos al Señor c¡ue nos de vida para hacer al-
¿o hafla el juicio final, que para gozar de Dios nos queda una 
eternidad; pero para hacer algo en fervido de fu M age fi ad, y 
bien de nuefiros hermanos, ts muy corto el tiempo ha fia el fin 
idei Mundo. Si los Santos que e flan en la gloria pudieran alean-
Zar licencia de Dios para bolver a. trabajar, y padecer por amor 
He Dios, y bien de las hombres mortales, que agradecidos bol-
Venan? Qué no harían, y padecerían, y hafla quando defea-> 
fian padecer? Pues fi nos de xa a nofotros, y nos concede lo que 
no a los Bienaventurados, no fe amos ingratos , ni nos acobarde 
tòdo el Infierno. Hè trafuntado eftos periodos à la letra, pa-
ra que fe pueda mas bien calcular quanta feria la gloria que 
le reíultaba a Dios nueftro Señor de la predicación de efte 
f u Siervo, íiendo tanta la charidad, que fu abrafado pecho 
ocultaba. Lo cierto e s , que defde entonces fué confuí tado 
por toda fu vida de los primeros Sugetos de Guadaiaxara pa-
ira negocios de la mayor importancia: Y que el conocimien-
to de íus grandes religiofas prendas, que no pudieron ocul-
tarfe à aquella Real Audiencia, dio motivo para p ocurar , 
que fe fiàffe al experimentado zelo de efte Apoftol la Con-
quifta de los NayeritaSj que emprendió el año de once. Man-
túvote en fu Colegio, entregado à los continuos afanes, que 
le didaba fu efprritu, hafta el Abril del figuiente año de ocho, 
• u . en 

en que falió para el Obifpado de Guadiana, ó Durango, en 
el qual ocupó como cinco mefes, haciendo frente á los vi-
cios, y fomentando virtudes, corriendo de unas partes á otras, 
como exhalación de fuego. Concluyó efta peregrinación, y 
reftituido á fu Seminario, fe vino para efta Ciudad de Q a e -
retaro, en doade fe hallaba á la fazon el M. R. P. Comiífario 
General de eftas Seráficas Provincias , para conferir con f ¿ 
P. M. R. aftumptos de gravedad, en bien del Minifterio Apof-
tolico. Hizo fus reprefentaciones, con la madurez que fe de? 
xa inferir de fu gran prudencias Y mientras el Superior fuf-
pendió fu refolucion, ayudó á los Padres de efte Co leg io , 
en la Miffion que eftaban haciendo en efta Ciudad, con tan-
ta aplicación, fervor, y empeño, como fi folo á eñe propo-
fito haviera emprendido tan dilatado viage. Negoció con el 
Prelado, al temple de fus juftificadas demandas, firviendo ef-
ta ocafion de motivo, para que fiáffe á fu conduda, y talen-

to el grave negocio, que ya voy á referir. 

CAPITULO XVIII. 
Encargale el M. R. P. Ccmifíario General el Capi-
tulo Intermedio de la Santa Provincia de Zacatecas; 
y celebrado con fingular paz, buelve para fu Cole-
gio con nuevo zelo, y lo libra el Señor de dos immi-

nentes peligros, previniéndole con luz mataviilofa. 

Q U e d ó tan conceptuado el Prelado Superior de la pru-
dencia, entereza, difcrecion, y conduda del V . P. Fr . 

- Antonio, que hallandofe legítimamente impedido pa* 
ra aífiftir perfonalmente al Capitulo Intermedio de la exem-
plariflima Provincia de N . S. P. San Francifco de Zacatecas, 
le cometió pena autoridad para efta religiofa incumbencia; 
muy fausfecho de que por iiicdio de efte infigniCGmo Varón, 



quedaría triunfante la paz, que defeaba en aquellos fus ama-
dos Subditos. Admitió la Comiffidn, alentado con el mérito 
de la Santa Obediencia, y con la efperanza de que quando Dios 
es el que efeoge para el empleo, el m¡fmo Señor da con el 
Miniíteno el talento, con el pefo las fuerzas, y la habilidad 
para los negocios. Solicitó para el acierto las oraciones de 
muchas almas virruofas, y lleno de buenos defeos, y fin pre-
sunciones de falir del centro de fu humildad, y del corazon 
de fu nada, partió para la Ciudad de San Luis Potofi, donde 
prefentadas, y obedecidas fus letras Patentes en la Cafa C a -
pitular, defpachó la Convocatoria, feñalando para dicha Con-
gregación Intermedia, el dia veinte y tres de Febrero del año 
de fetecientos y nueve. No puedo dexar de notar aqui, que 
quaíquiera que fe detenga á confiderar en quanto elle Angu-
lar Miífionero executaba, ha de tener fus hechos por mucho 
mayores de lo que alcanza á pintar mi pluma, y ha de cali-
ficar fus méritos por mucho mas fublimados de lo que ex-
preífan mis voces rudas. Por lo mifmo, muy lexos de caer 
en algún apaffionado efcollo, y temerofo de incurrir en algún 
injuriofo filencio, diré, que es muy difícil de comprehenoer 
como podía un folo hombre, fin efpecial ayuda de Dios, to-
mar fobre sí tantos cargos, dar expediente á tantos emóleos, 
no rendirfe á tantas facigas, y coger de continuo tanto 'fruto 
en beneficio de las almas, y gloria del Divino Señor. 

Como fu generofo efpiritu era tan inclinado á impe-
dir las agenas culpas, y á procurar la converíbn de los pró-
ximos con infirucciones admirables, con faludables exemplos, 
en converfaciones privadas, y Sermones públicos, no le fimo 
de embarazo el tropel de forzofas ocupaciones, que fe fue-
Jen ofrecer en los Capítulos; y mientras llegaba el dia afig-
nado , falió con fu Compañero á hacer Miífion en lá Villa 
de Lagos, diftanre de la Ciudad de San Luis al pie de qua-
renta leguas. De los admirables frutos de efta empreífa, no 
fe neceíTita de mas teftimonio que del mifmo V. Padre, que 

fien-1 

fíendo tan cauto en explicarfe , y tan parco en eferibir el 
menor periodo que pudiera redundar en propria eftimacion, 
y aprecio de fus íudores, eferibió por entonces al V. P. Fr. 
Antonio de los Angeles, diciendole, que Dios nueftro Señor 
avia derramado en aquella Villa fus miíericordias, como fiem-
pre, y que fu Divina Mageftad era quien avia hecho la Mif-
fion. Lo mifmo eferibió á otra Perfona de efta Ciudad , af-
fegurandole, que la referida Miífion avia fido una rederapcion 
de muchas almas. Y atribuyendo á la Divina gracia eftos 
triunfos contra el pecado, y eftas visorias contra el Demo-
nio; como también á las Oraciones de aquellas Perfonas ef-
pirituafes, con quienes tenia hermandad, y vivían unidas en 
perfe&a charidad con fu efpiritu , exclama diciendo , como 
polfeído del amor de Dios, y del proximoi O, qué embicka 

Jama nos tienen los Santos, y los Angelesl O, y lo que fe ale» 
gran de nuefiros buenos defeosl Bendito fea el Señor por todo, 

y nos dé valor, y perfeveraneia. Amen. 
Concluida la Miífion en efta afortunada Villa, endere-

zó fus partos para la Ciudad de San Luis, haciendo en el ca-
mino algunas breves manfiones, dando repetidos gritos, exer-
citandofe en la naifma ocupacion Apoftolica. Tenian grandes 
defeos aquellos Nobles Ciudadanos de oír predicar al V. P. 
Fr. Antonio, y aprovecharfe de fu do&rina; y efperando lo-
grar la coyuntura, le fuplicaron que les hicieífe Miífion. Con-
defeendió el Apoftolico Miniftro á lo que era tan del genio 
de íu charidad incanfable; y defpues de aver predicado por 
quince dias continuos en la Parroquia, y Monafterios con los 
efpirituales logros que acoftumbraba, falió á predicar por las 
calles los tres dias de Carneftolendas, para que la defembol-
tura, que fuele tener en tales dias la Plebe, no hicieífe ol-
vidar los fantos propofitos, que poco antes avia eftampado 
en aquellos ánimos chriftianos, la eficacia de la Divina Pala-
bra. Efta diligencia, en tales dias, la pra&icaba el zelofíflimo 
Padre anualmente en todas partes, y la frailé con que folia 

S ex-



explicarle, era, que falla á jugar Carneftolendas: Y á la ver-
dad, era juego á lo Divino, por las piedras que le tiraba al 
Diablo, con los alientos de fus fervorofos Sermones, á mas 
de las pedradas que llevaba con los arrepentimientos , y la-
grimas de los Oyentes. 

Llegó el dia del Capitulo, y como con fu zelo, efti-
lo, humildad, y exemplo, fe avia hecho dueño de los cora-
zones de todos, fe logró muy cumplidamente el religiofo co-
nato de fus oraciones, y de otras almas, que avian conípira-
do al mifmo intento. Celebraronfe todas las elecciones |>or 
tan ajuftadas al mayor luftre de la Religión, y fan á fatif-
faccion de los Capitulares, que aun oy en dia fe hacen en 
aquella famofiflima Provincia honrofas memorias de ellas», y 
no pocos obfequiofos recuerdos del V. P. Margil. Ató lo dio 
también a entender el mifmo Siervo de Dios á una Perfona 
de efta Ciudad, diciendole en una Carta, xjue le eferibió po-
co defpues : Ha. celebrado nueftro buen JESUS un Capitulo 
Intermedio en efta Santa Provincia kde Zacatecas, con tanta 
pa^y que bajía aora no fe ha vi fío. Ni es mucho de admirar, 
que aquella Congregación fuelle tan pacifica en todo, íiendo 
prefidida por quien á todas horas tenía fixo fu efpiritu en el 
Principe de la paz: Y íin falir jamás de fu nada, todo lo bue-
no lo efperaba fo!o de Dios , y lo refería fiempre á fu Ma-
geftad, dándole el primer lugar en todas fus ideas, refolucio-
nes, y empreflás. Defpidiófe, por fin, de aquella graviflima 
Junta con religiofas urbanidades, y cariñofas demoftraciones» 
no íiendo corta excelencia de fu virtud, y fantidad, el que 
defde entonces fué venerado como.Oráculo de los primeros 
Sugetos de el la , confutándolo toda fu vida para deliberacio-
nes de la mayor importancia. 

Haciendo una dilatada Platica en cada manfion donde 
fe recogía, y confeflancfa á quantos fe difponian para e l lo , 
llegó al Colegio de Guadalupe á mediado de Quarefma; y 
íiendo efte tiempo fanto tan á propofito para conquiftar almas 

pro-

protervas, y contumaces, tendió al punto las redes de fus 
Apoftolicos afanes, y fe entregó de nuevo á las inceífantes ta-
réas de fu Evangélico empleo. Difta el referido Seminario de 
la Ciudad una legua larga, y por fer mucha la gente pobre 
que concurría á confeffarfe, difpufo fu magnanima charidad, 
que fe les focorrieílé también con corporal alimento, efpecial-
mente á los que venían de lejos: Acción mifericordiofa,que def-
de entonces fe pradica en aquella Apoftolica Cafa, imitando 
á la Mageftad de Chrifto, con los que le feguian en el De-
ser to . Haciendoíe cada dia mas famofo aquel Evangélico Clauf-
tro, fe incorporaron en él algunos Religiofos de eftas Seráfi-
cas Provincias, y para atenderlos como plantas tiernas, no hi-
zo larga aufencia en aquel año. Más no por aver de atender 
á los domefticos, fe olvidaba de beneficiar á los eftraños, cui-
dando á todas horas de que fe convirtíeffen á. Dios los pe-
cadores, y de que los Juftos fe conferváífen en gracia. Lan-
ces huvo en que la intrepidez de fu zelo le pudo aver qui-
tado la vida, fi el Cielo no huviera tomado de fu quenta el 
librarlo. 

Aviendo publicado Comedias en la Ciudad de Zaca-
tecas una compañía de Comediantes vagabundos, que fe com-
ponía de hombres, y de mugeres, fe fué con dos Sacerdotes, 
y un Lego, para impedir el que principiáffen las Faifas. P u -
íieronfe todos quatro en pie firme á la puerta del Coliféo; y 
antes de enarbolar el Crucifixo, á vifta del crecido concurfo, 
que íiendo yá como las dos de la tarde, efperaba con impa-
ciencia el entretenimiento comico, prorrumpió el V. P. Fr . 
Antonio en las figuientes voces, tan animadas con los alien-
tos de fu efpiritu, que teniendo todas las propriedades de 
trueno, llenaron de terror, y efpanto á quantos avia en la 
Plaza. O no ha de aver Comedias, ó (i obflinados perfeveran en 
que las aya, hemos de pedir a nuejlro Señor Jefu-Chrifto9 que 
viablemente Vengan los^ Demonios por e/ios Miruflros fuyos. 
Quedaron commovidos los ánimos de los oyentes con tan 

S a ter-



terrible amenaza, no obftante que no faltaron algunos, que 

K££f ^ PmCf h d í V C r f i 0 n ' Ó m a ! i - > Pretendí „Ion 
terquedad que avia de aver Comedias. Quedo, por fin, el 
campo por quenta del 2 e Io del P. Fr. Amonio y con efto 

g t C d Í G e n t C P 3 r a , a un t ando 
l L i t n i d c J t S a n t , í r ; m a Virgen MARIA, y allí predico, y 
c T v L f r 3 n ° S ' y r Í O S P e r j u i c i 0 s d e ^ encantos tragi! 
cos, y fabulofe reprefentaciones, con razones ta« convtncen-

caías rcfueltos a perder el tiempo, concibieron muy fervoró-
los propofitos de frequentar las Efcuelas del defengaño. 

Quedaron los Farfantes llenos de colera, viendo de-
fraudadas las efperanzas de los crecidos intereífes que fe pro-
metían de aquellos generofos ánimos: Y refueltos á tomar 

f q V I ' " / 6 a V Í a ° p a c f t o á f u s tan oca-
íionadosa ofender la común honeftidad, y á perturbar la bue-
na harmonía de las Repúblicas, determinaron quitarle al Sier-
vo de D.os Ja vida. Y para executarlo con mayor fatisfaccion, 
lalieron poífeidos del efpiritu del Diablo á la medianía del ca-
mino, que ay defde la Ciudad al Colegio, donde fe embof-
caron en un oculto parage. A efte tiempo paífaron por delante 
dos de los quatro Miífioneros, que avian concurrido á i m p e -
dir el bullicio, y no hicieron la menor demoftracion; porque 
todo fu diabolico odio fe enderezaba á nueftro Adalid Apof-
tolico. Salió efte á las oraciones de la noche, defpues de con-
cluido el Sermón, y otros exercicios devotos: Y aífi que ef-
tuvo fuera de la Ciudad, comenzó á rezar con fu Compa-
nero, a coros, y con voz alta, la Corona de la Soberana Rey-
na MARÍA. En efta conformidad, llegaron al litio donde te-
man los Comicos fu embofeada, para executar fu barbara ale-
vosía: Y bolviendoíe el V. P. Margil a fu Compañero, le di-
xo.- Baxe la va¡£, y refpmda c¡uedito. Eftrañó el Religiofo ef-
ta inopinada prevención, hafta que al íigpiente dia tuvo ple-
na razón del motivo: Porque llenos de vergonzofa confufion 

los Comediantes, y arrepentidos de fu facrilcga intención, fé 
fueron para el Colegio, publicando con lagrimas fu delito, 
Defcubrieron llanamente, tan temerofos de la Divina Jufti-
cia, como folicitos de alcanzar de Dios mifericordia, que al 
tiempo de querer falir con las armas para dar a los dos Pa-
dres la muerte, fe quedaron immobles por mucho t iempo, 
como fi fueran eftatuas de piedra. Y que conociendo que 
aquel era caftigo del Cielo, en pena de fu depravado animo, 
y de fu peligrofo exercicio, prometieron á fu Mageftad ha-
cer una confeífion verdadera, y no profeguir en fus embele-
cos, y encantos: Y que con efto experimentaron, que fe iban 
habilitando poco à poco, recobrando infenfiblemente el mo-
vimiento perdido. Hicieron confeífion general con el mifmo 
V. P. que á mas de inftruirlos con charidad, para que fa 
chriftiana diligencia configuieffe copiofo el fruto, negoció ccm-
paflivo con el Syndico, que Ies dieffe una h'mofna, con cu-
yo focorro fe fueron á bufear modo mas honefto de vida. 

Aviendo falido otra tarde á predicar al Barrio de Chi-
unque , fe fué defpues de concluido el Sermón à hofpedarfe 
al Convento del Gran Patriarcha, y Do&or de la Iglefía San 
Auguftin de la mifma Ciudad de Zacatecas. Tocaron à la 
Portería a deshora de la noche, pidiendo al P. Fr. Antonio 
para una confeífion, à tiempo que el M. R. P. Prior, y otros 
Religiofos de aquella Exemplariífima Comunidad, le eftaban 
aun haciendo compañía en la Celda, donde lo avian hofpedado, 
para que tomáífe defeanfo. Dióle el Portero el recado en pre« 
fencía de los referidos, y efeufandofe el Siervo de Dios de 
condefeender al pedimento, le fuplicó al Prelado que em-
biáffe á algún Religiofo. Qjedaron los circunftantes como 
con fu! os de vèr que fe efcuíaba del trabajo, fiendo un Suge-
to que no fabía omitir fatiga en beneficio del Proximo. C o -
noció el bendito Padre que fu refpuefta los avia dexado al-
go admirados, y profiguió explicandofe mas: No he ido a ¡a 
confejtohy parque es fimulada, y me querían dar de palos, por 
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aquellos ¿ v e ^ n d r p / d r c c ° n f « f î ° "> ? ^miración â 

ft lugar, h e c m à í ^ V ' e n d ° f a l l d o o t r o Rclig«>fo en 
la cogn¿'<non C n i 7 e f u « ' f e " " om U C h S P n í ' a " " * * 

confefiàrfe. 

CAPITULO XIX. 
0

E X , n d e , 1 V". R F r- A o c o n i ° cfpiricoal Con-
P

f t
r o v ! n c * del Nayetic, y fe expone â pe-

hgro manifiefto de la vida; y aunque hallí embara-
zo a los primeros paflbs, reprefenta los arbitrios pa-

ra confeguir los triunfos de fu obftinacion. 

DEfeo/a la Real Audiencia de Guadañara de reducir â la 
Idolatra y rebelde Gentilidad del Mayar, Ô Nayerir! 

ro â do, s l a ,C '^ d ° c y à f " l o S c ' e m P o s antecedentes, prime! 
muv í J T , S e

c
c u l a r e ' » y defpues â cinco Religiofos 

muy graduados, de la Santa, y Serafica Provincia de Xal.fœ 
Z M e d l f e a d o » * pie defcalzo de S 

de Guadalaxara a convertir â aquellos Infieles v à lot 
Apoftatatas, que fe avian mancomunado con elfos Empren 
tlTs u ° n Z L n d C , a " e n t ° f U S Í O T n a d a S i -con«iendo P dcr : 
tervos I H J * m n g U n

J
a d O C Í I Í d a d d e a <3u e l l° s P«hos pro-

r S i L ^ n ° t C r ? ¡ , C d a d d e a 1 u d l o s ánimos barbaros, 
S C O m ° P r u d e " £ « Plomas a! Arca de fus Santos 
dKinn no h J r q a e f " f ' ? C m i l d Í l u v i o d c t a n contra-1 u a r o n d o n d e nxar el pie, 

en toda aquella que-
brar 

brada tierra. N o por eflfo defiftieron aquellos Señores Toga-
dos de procurar los medios que discurrieron mas oportunos, 
para quitar del medio eñe lunar, que tanto afeaba á la Chrif-
tiandad de eftos dilatados Reynos. Pareció muy bien en el 
Real Confejo de Indias el Informe, que para eñe efe&o hi-
zo el Oidor D. Juan Picado Pacheco; y reprefentando, que 
feria conveniente el que efta catholica expedición corrieflè por 
mano del V. P. Fr. Antonio, lo tuvo por bien fu Mageftad: 
Mandando al mi imo tiempo por Cédula de treinta y uno de 
Julio de fetecíentos y nueve, que la Real Audiencia le dieñe 
avifo, y juntamente le pidieñe información. Luego que fué 
avilado el Siervo de Dios de efta foberana providencia, partió 
con prefteza á Guadalaxara; y obedeciendo guftofo á quanto 
fe difponía en la Cédula, hizo fu reprefentacion, fegun en ella 

i/e mandaba á aquella Real Audiencia. Me parece jufto el 
tráíladarlaá la letra, para que fe conozca lo animoío de fu efpi-
ritu, la a&ividad de fu zelo, y lo experimentado de íu pru-
dencia: Y es del tenor fíguiente. 

Muy Poderofo Señor : Con el motivo de averfe ex-
pedido Cédula de treinta y uno de Julio de mil fetecier.tos 
y-nueve, en que S. M. (Dios le guarde) fe firvió de orde-
nar, que fe ponga en pratica la reducción del Nayerit, fe me 
mandó , y ordenó por V. Alteza , que informafle fobre la 
forma, y medios, que fe pueden tomar para el fin. Y los que 
fe me ofrecen, fon á mi vèr los mas proprios para la fuave 
introducción Evangelica, y los que S. M. en fus Leyes tiene 
eftablccidos para convertir, y reducir, difponiendo, que fiem-
pre preceda la paz Evangelica, y los mas fuaves de la pcr-
fuafíon, por fer eftos Nayeritas, no Naciones numerofas, ni 
intratables, fino deíarmados, y fin hoftilidad, y tener á fus 

«vecindades las fronteras de Huaxuquilla, y Tentzompa, y 
mas immediato el Pueblo de Guazamota, Do&rina de los Rc-
ligiofos de mi Orden Serafica, de la Provincia de Zacatecas. 
Siendo del agrado de eflà Real Audiencia, entraré por aquel 

r u m . 
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ft lugar, h e c m à í ^ V ' e n d ° f a l l d o o t r o Rcl ig«>fo en 
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J
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dKinn no h J r q a e f " f ' ? C m i l d Í l u v i o d c t a n contra-1 u a r o n d o n d e nxar el pie, 

en toda aquella que-
brar 

brada tierra. N o por elfo defiftieron aquellos Señores Toga-
dos de procurar los medios que difcurrieron mas oportunos, 
para quitar del medio efte lunar, que tanto afeaba á la Chrif-
tiandad de eftos dilatados Reynos. Pareció muy bien en el 
Real Confejo de Indias el Informe, que para efte efe&o hi-
zo el Oidor D. Juan Picado Pacheco; y reprefentando, que 
feria conveniente el que efta catholica expedición corriefié por 
mano del V. P . Fr. Antonio, lo tuvo por bien fu Mageftad: 
Mandando al mi imo tiempo por Cédula de treinta y uno de 
Julio de fetecíentos y nueve, que la Real Audiencia le diefie 
avifo, y juntamente le pidieífe información. Luego que fué 
avilado el Siervo de Dios de efta foberana providencia, partió 
con prefteza á Guadalaxara; y obedeciendo guftofo á quanto 
fe difponía en la Cédula, hizo fu reprefentacion, fegun en ella 

i/e mandaba á aquella Real Audiencia. Me parece jufto el 
tráíladarlaá la letra, para que fe conozca lo animofo de fu efpi-
ritu, la a&ividad de fu zelo, y lo experimentado de fu pru-
dencia: Y es del tenor íiguiente. 

Muy Poderofo Señor : Con el motivo de averfe ex-
pedido Cédula de treinta y uno de Julio de mil fetecier.tos 
y-nueve, en que S. M. (Dios le guarde) fe fìrviò de orde-
nar, que fe ponga en pratica la reducción del Nayerit, fe me 
m a n d ó , y ordenó por V. Alteza , que informaffé fobre la 
forma, y medios, que fe pueden tomar para el fin. Y los que 
fe me ofrecen, fon á mi vèr los mas proprios para la fuave 
introducción Evangelica, y los que S. M. en fus Leyes tiene 
eftablccidos para convertir, y reducir, difponiendo, que fiem-
pre preceda la paz Evangelica, y los mas fuaves de la per-
fuafion, por fer eftos Nayeritas, no Naciones numerofas, ni 
intratables, fino deíarmados, y fin hoftilidad, y tener á fus 

«vecindades las fronteras de Huaxuquilla, y Tentzompa, y 
mas immediato el Pueblo de Guazamota, Do&rina de los Rc-
ligiofos de mi Orden Serafica, de la Provincia de Zacatecas. 
Siendo del agrado de efTa Real Audiencia, entraré por aquel 

r u m . 



rumbo, como tengo intención, con folo un Compañero, Pre-
dicador Miífionero de nueftro Colegio, á lo interior de la 
¿ierra, Un eícolta, ni cuidado de armas; donde con la Divi-
na gracia ufare de las diligencias, qne me parezcan mas con-
ducentes, y eficaces para dicho fin. Pero para que á eftas fe 
coopere por la Jurifdiccion Real, fegun en las Provincias de 
Guatemala experimenté en femejantes cafos, y executó aque-
- v i . A u d , e n c , í , í m c P a r e c e conveniente, y lo fuplico affi 
a V. Alteza, que fe firva mandarme dar defpacho de gene-
ral perdón de delitos, y muertes, que huvieren hecho en qual-
quier tiempo los Indios Coras , y Nayeritas , y los que á 
ellos fe huvieren refugiado, fean hombres, Ó mugeres, y de 
cualquier calidad que fean, ofreciendoles el que pacificados 
los Indios, perfeverarán entre ellos, fin que fe execute pena 
alguna; o que fe puedan falir libremente á las tierras de f u 
nacimiento, ó de fu antigua vecindad. Y que fi fueren efcla-
vos, teniendo, como tienen, tantos años de abftraidos de el 
fervicio de fus Amos, ó fe den por libres, ó fe procure con 
fus Amos , que fe declaren tales, por averfe portado como 
libres por tanto tiempo. También convendrá ofrecerles á los 
Indios que fe reduxeren, y eftuvieren como buenos Chrif-
tianos fu jetos á la do&rina, y buenas columbres, que no fe 

fíes pondrá Alcalde Mayor, ni otra Jufticia Efpanola, fino que 
el Pueblo que fe formare con fu Iglefia, tendrá fu Alcalde 
indio de ellos mi fmos , dirigiéndoles los Padres Mifíioneros 
en lo que convenga para fu gobierno político; puefto que en 
California fe ha executado con folo un Capitan, que nom-
braron los Padres Converfores, y ha tenido hafta oy buen 
efe¿lo: Que íi quiíieren fe les nombrará un Prote&or, el que 
ellos pidieren, y les pareciere mas favorable á fus caufas, ó 
inclinaciones: Que no fe permitirá entren en fus Pueblos 
Negros, Mulatos, Mellizos, fino los que á los Mifíioneros 
les pareciere fer conveniente : Que á los Indios Chriftianos 

cunvecinos de la Comarca, que nos acompañaren, ó aflif-

tieren, sedándonos á la empreña, y pacificación, fe les ofrez-
ca tenerles efta Real Audiencia prefentes, para favorecerles 
en quanto fe pueda: Y con eftos defpachos podrémos breve-
mente executar la dicha entrada, fíendo V. Alteza férvido. 
Guadalaxara, y Enero á trece de mil fetecientos y once. 

Aviendo prefentado eñe infigne Apoftol la referida 
Confuirá, tan hija de fu ardiente charidad, de fu Evangélica 
intrepidez, de fu animo invencible, de fu corazon fuave, y 
de fu larga experiencia en reducciones de Barbaros, publicó 
Miffion en aquella Capital , dando lugar á los Jueces á qué 
confirieffen, y determináflen lo que en viña de fu reprefen-
tacion tuvieífen por mas bien viño. Pareció todo muy con-
forme á la razón, y Leyes de eftos Reynos, y fe proveyó 
afifi por aquella Audiencia , encargando al V. P. que^aten-
dieffe á la feguridad de fu Perfona, y de los que le acom-
pañáflen en la entrada: Dando orden á los Míniftros de Juf -
ticia vecinos al Nayer i t , que le affiftieflen promptamente 
con el favor, y focorros que juzgáfíe neceffarios. Defpidió-
fe de aquel Nobiliflimo Senado el día veinte de Marzo , y 
fin hacer paufa en predicar, y confeffar, miflionando en los 
Pueblos de Tlaltenango, Colotlan, y Rancherías del camino, 
llegó al Pueblo de Guaxuquilla, donde lo efperaba ya el P. 
Predicador Fr. Luis Delgado Cervantes , en cuya compañia 
pafsó para Guazamota, é hizo también una Miffion fervoro-
f a . Entre t an to , defpacho defde efta Poblacion á un Indio 
llamado D . Pablo Phelipe, inteligente en la Lengua Cora , 
que es la común de los Nayeritas, acompañado de otro, que 
fe llamaba Juan Marcos, con una Carta para aquellos Apof-
tatas, y Gentiles, incluyéndoles un tanto del defpacho, para 
que fe enteráffen de la Real benignidad, privilegios, y per-
don, que fe Ies ofrecía en nombre de nueftro Catholico Rey. 
Embióles también un Rofario , y una Imagen de Chrifto 
Crucificado; diligencia, que con repetidas experiencias de ad-
mirabihflimos frutos, avia practicado en lo antecedente fu ze-

T lo 



lo ardiente en los idolatras defiertos » o , -i 
R.-ynode Guatemala. Y d e f a « Z ' 1 p 3 r : , m o s del 
de no ir p e n a l m e n t e con fu r n r l 1 a c 

brevedad era por la Miflíon q u e e f t a X ^ n d o " ^ 
fonar defpues en San Lucas v r> naciendo, y p a r , m i f _ 
palabras: Canfs.mo \„Znos ^ Z T " ' con 

« tierra interés ahumbmaTrrT' 
«'mas de la mano del S j H M ^ " P ? 
re menefter, n,eftra vtda ^ Z e í l r ^ X T T t r fi ^ 
Vueftro Señor por todos míttos Z 'r COm°>fu C>»iJio 
eftas lineas, cuya fecha " l P U c d c ° c " l t a r i n 

-fuípirado martyrio, que r o r t U r í M a>'° ' d *<"«> del 
vo de Dios. y ' q P0 t o d a Ca v , d a tuvo eñe gran Sier-

Pablo * 3 V Í e n d o 1 « O-
-tanta o h & S Í , ® T c f J c í o c"°" B'rbarOS 

eferito, que el referido t b t ' e c X C ' 
«o omitiendo b a r h a r i f m o 1 d e m a n o P r °P™. Y 
Ja verdad, por « " ' P ° r a r r e S l a " « en todo á 
dice affi, b ? F M o p Z p

 U f Z n C J \ T ™ m e ' ° s oid<*» 
D. Juan ^ ^ ' t f ¿ pJ„Ce

pt,Ma*o,yo m hermano 
meflro Señor, y ñleíZ L Í K J ' ^ "™ Dm 
* debemos 

mo nos embiaban los Padres Santo?M 'r? T parte 

llegamos de m ^ L t Í T i Z L ^ a ' ^ Alh nos ataiaron tnipnt^e „ " uamaao Coaxata. 

y acabando yo de h a b l d r y T o p J t ^ l ^ r " Ma"OÍ' 
hablar. Les entrevamos ra Car,', í r ¿'pe les "t*** ¿ 

pondieron fué, <¡ne no q J a n f e t ( f e l f L° 

ttísUsfisf 

quietud: T f i quieren matarnos, que nos maten., que no nos he-
mos de dar, para que nos hagan Chrifíianos. 

N o fué bailante efta refpuefta, ni el defayre de bol-
ver el Rofario, y Crucifixo para apagar el zelo de efte Apoftoli-
có Varón. Salió con fu Compañero para el Pueblo de S. Lu-
cas, y formando una Proceflion con la Gente, entonó en la 
Igleíia la Letanía, y recibida la bendición del R. P. Miniftro, 
poftrado en la tierra con fu Compañero, fe defpidió dexando 
á todos enternecidos, y fe fué con folos quatro Indios rnan-
fos, en bu fea de aquellos obñinados ciegos, que idolatrando 
en un efqueleto de fus mayores, daban mueftras déla mayor 
rebeldía, para hacer fu terquedad inflexible. Aviftaronfe á la 
primera Ranchería el día veinte y uno de Mayo, haciéndoles 
varias amenazas los Indios con fu funefto alarido, para Impe-
dirles el tranfito. Harta que como á las cinco de la tarde ba-
jó del Monte una Efquadra de mas de treinta de aquellas ir-
ritadas abifpas* todos embijados, con carbón, almagre, y otros 
tintes, cargados de arcos, flechas, machetes, alfanges, y otras 
armas, haciendo repetidos ademanes de que yá apromptaban 
el tiro. Comenzóles á predicar el animofo Fr. Antonio con 
alentada voz, arrimandofe á un árbol de aquel defierro, que 
por aver férvido como de refguardo á tan Venerables Religio-
fos, mereció que el Sabio Jefuita Autor de los Apoftolicos 
afanes de la fiempre Iñfigne Compañía de Jesvs, haga de él 
la figuiente commemoracion en el Capitulo feptimo del pri-
mer libro. Muchos de los Nayeres , y yo el primero, con el 

fombrero en las manos, quando aora pajfamos por allí, dnnos a 
conocer el efecto de nueflra Veneración al Reverendísimo, y 
Venerabilijfimo Padre MargiU que entonces eftendía con fu 
Companero los bracos, aguardando aquellos Barbaros, oyá para 
meterfelos en el coraron, o ya para defembarazar mas el pe-
cho, para recibir fus flechas. 

Quedó fufpenfo todo aquel Efquadron de Idolatras, 
y Gentiles, á vifta de tan rara magnanimidadi y adelantando. 

T i í c 



fe el Siervo de Dios para el que capitaneaba aquella Tropa, 
le dio un cariñofo abrazo, proponiéndole con nueva eficacia 
los bienes que fe lesfeguirian á todos, íi fe rendían al fuave 
yugo de la Religión Chriftiana. A nada dio lugar fu perfidia, 
y brutalidad; y dándoles las efpaldas, para bolverfe otra vez 
al cerro, uno de ellos les tiró un zorro empajado, ó muerto, 
diciendoles con irreverencia: Tornad ejja para cenar. Aquella 
noche paño D. Pablo Phelipe á conferir con el Capitan 
que acarició el V, P. Fr . Antonio, y cerciorado de la re-
beldía de quantas familias avia internadas en aquellas Sier-
ras, determinó retirarfe por entonces el Apoftolico, y experi-
mentado Miniftro, fin mas logro que aver conocido las caufas 
de fu contumaz refiftencia. En efta atención, bolvió para 
Guadalaxara, é hizo nuevas reprefentaciones á aquella Au-
diencia. Paño con brevedad para Zacatecas: Y defde allí fe 
vino por efta Ciudad, á los tres mefes, para la de Méxi-
c o ; y en ella reprefentó al Excmó. Sr. Virrey, el Duque 
de Linares, los arbitrios mas oportunos parala expreflada C o n -
quifta. N o cefío de predicar, y confeflar, por quantos para-
ges tranfitó en eftos circuios de mas de trefeientas leguas, ha-
ciendo varias Platicas en algunos Conventos de Religiofas, 
ferenando en los Confesonarios fus dudas. Mantuvofe feis 
mefes en México en eftas mifmas famas ocupaciones, mien-
tras en viña de fus Informes, deliberaba el Excmó. Sr. D u -
que las expediciones mas concernientes al principal motivo 
de fu viage, poniendo freno, y mordaza á los malos Chrif-
tianos vecinos á los Nayeritas, y á los Apoftatas, que fe 
avian refugiado á fus Serranías, y con fus errados confejos im-
pedían fu converíion. La veneración, y el aprecio con que el 
Señor Virrey oyó al V. P. Fr. Antonio, fe colige evidente-
mente de la generóla liberalidad, con que fe ofreció á defem-
bolfar de fu proprio caudal toda la cantidad de miles, que fe 
neceífitáfTe para la felicidad de la empreña. Y lo huviera prac-
ticado afli, á no averie propafíado por efte tiempo á una de-

cla-

clarada inquietud los Soldados del Caftillo de San Juan de 
Ulúa> y por atender à las providencias que pedía efte impenfado 
accidente, fe bolvió el V. P. á fu Colegio, con la gloria de aver 
hechado las neceífarias redes, para la pefea de aquellos racionales 
pezes,y con el gufto de vèr enarbolados los Eftandartes de la Fé , 
antes de acabar fus dias, en aquellos Rifcos por los zelofifiSmos 
Hijos del Grande Ignacio, que con fus infatigables afanes, no 

ceífan de confeguir allí gloriofos triunfos. 

CAPITULO XX. 
Redimido a fu Colegio de Guadalupe, y concluida 
la Preíidencia, Tale à MifTionar á los Reynos de Gua-
dalaxara, y Leon, y fe introduce en las Naciones Gen-
tiles, con animofidad Apoftolica, incernandofe hafta los 

Texas, y Adayfes. 
REconociendo el prudentiflimo Fr. Antonio las lenti-

tudes que fe ofrecían para hacer fegunda entrada en 
el Nayerit, determinò reftituirfe à fa Seminario, de-

sando à Dios nueftro Señor la caufa, como que en fus fobe-
ranas manos, y comprehenfíon infinita eftàn los tiempos, y 
los momentos. Llegó á efte de la Santa Cruz á principios 
de Abril del año de doce, y con efta ocafíon bajó à la Ciu-
dad en bufea de cierto Sugeto, que al parecer era Cabeza de 
alguna Garita de jugadores perdidos, y 110 aviendolo hallado 
en fu cafa, dexó recado competente à fu Efpofa, encargándo-
le le dixeflè de fu parte, que tenia que conferir con él un ne-
gocio. Dióle la muger el avifo, pero el hombre lo recibió 
con enfado, refpondiendo muy defabrido, que ni tenia para 
que vèr al P. Fr. Antonio Margil, ni fe le ofrecía materia al-
guna que comunicarle, ni oírle. Sin embargo, inflado de los 
domefticos, y quizá mas de los latidos de fu perturbada con-
ciencia, vino à vèr al Siervo de Dios. N o le conocía el ben-

dito 
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avia ido á fu cafa i Z l i T C ,
1

r a , m o ' e n c «y a i l i c i tud 
bas m a n o V l ^ S l ^ T aprCCaJo abrazo> y aui . 
parciaiíar c!M-1ño4 0?<vT corazón, con de m o n i c i o n e s de 
d e o eTá n , ^ V 5U n C O d C O n f u f o S e c u , a r « n otro 

Tul V T c l n t " í o r le dfco: / W ^ 

S : Cl Sab,°' ^ r d e n c e tanlar-
° qm, hkyk t n s ™ " confie [Jas ? 

Anda a examinarte, y buelve mañana, L y0 te cor f S r e 
Aumentaron eftas palabras en aquel coralon y r ® 
fervor déla penitencia, y bolviendo el dia/Tguieme ma b i e n 
difpuefto y ayudándole el V. P. con fu finguíar deftreza h z o 
fu c o n c ó n con muchas lagrimas. Vinieron también drfpues 
a confe/Tarfe fus compañeros á ímpulfo del nuevo penitente! 

L ífl í f " i z e , o f o Confeñbr, y es de c r e e ^ u e 
Mvilloñ! eonfejos, mudarían todos de vida. Si eftas ma" 
rav,Mofas transformaciones caufaba eñe fámofi» Aboftol en los 
que le huían, quales ferian las de aquellos que le bufeaban' 
W 4 í C J m a e n P a r t e a l g™ a minifterio, 
llego a íu Colegio de Zacatecas, que por las muchas Míflio-
nes, que en vanos parages avian hecho fus Alumnos Aporto-
Jicos, en los fe,s años, poco menos, que logró tal Presiden-
te, ya íe avia hecho muy celebre en to-las eftas Comarcas. 
Tenia también bañantes Operarios para los expedientes del 
Inftituto: Y pareciendole al Siervo de Dios, que ya fe podía 
proceder a la elección de fu primer Guardian, dio avifo al 
Prelado Superior, con cuya orden fe celebró el primer Capi-
tulo el día orne de Noviembre del año de fetecientos y tre-
ce, y fue confirmado en el oficio cl R. P, Fr. Tofeph Guer-
ra, cuya prudencia, literatura, zelo Apoftolico, y religiofos 
procedimientos, le merecieron fiempre ai V. P. Fr. Antonio 
las mayores eftimaciones. En eña atención, teniendo orden 
de N . Kmo. P . ComifTario General de Indias, para que que-

dando en corriente regular aquel Seminario, fe pudieíTe ocu-
par en hacer Miífiones, fin que ningún inferior le eftorváñe 
fus deíignios, pufo en execucion eña Patente, que como ver-
dadero Subdito prefentó en manos del Guardian nuevo, pi-
diéndole con humildad fu bendición, para fu mayor acierto. 
Sano con un Compañero para los Partidos del Mazapil, Vi-
lla del Saltillo, Ciudad de Monte-Rey, y otros varios Pobla-
dos, Haciendas, y Ranchos de fus refpeSivos contornos, co-
giendo a manos llenas copiofos frutos en todas partes. N o 
tema aun por entonces el nuevo Colegio Míffion alguna en-
tre Infieles: Y concluidas las referidas taréas en aquellas Po, 
blaciones vecinas á la Infidelidad, fe fué internando entre las 
efpeíuras, grutas, y foledades de los Gentiles, á propagar la 
Fe entre los Barbaros. Y aun parece aver fido eñe el princi-
pal motivo de eña correría Evangcüca, fegan lo iníinaó en 
una Carta por eftas voces: Ta que efle pobre Colerip, baila 
ahora no ha podido tratar de Infieles, fera bueno que yo como 
tndigno Negrito de efta mi Ama de Guadalupe, pruebe la ma-
no, y Dios nuefíro Señor obre. Sabía muy bien, que efta es 
una empreña de tanta monta , que quando no íirva á los 
Mimoneros á todas horas de laftre en el diccionario del Mun-
do, por los baibenes que fuelen experimentar de la infatua-
da codicia, en el Vocabulario del Cielo, fon fin duda í u ma-
yor luftre. Por lo mifmo era fiempre el primero que fe ex-
ponía a fus inevitables riefgos, conciliandofe con el exemolo 
el fequito de fus hermanos. F 

A*A A . ^ a l , Ó ^ r u
T . Z C , ° S r a t a a c o g i d a c n , a generofa chriftian-

dad del Dr. D Francifco Calancha, dueño de la Hacienda de 
Mbinas, y hallando competente fitio en la corriente arriba 
del Kio, planto la primera Reducción con la advocación de 
nueftra Señora de Guadalupe, á mediado de Mayo de fete-
cientos y catorce, en diíhncia como de dos leguas de otras 
dos, que avian fundado los Padres de efte Colegio. Congre-
go en breve muchos Genti les, que vivían en aquellas cue-

vas, 



fo c o n t c J P e f ° S M ° n t e S d c ' N o r t ^ o c u P a n d S ^ f 
A 1 C ° m p a T 0 u n , C l , , t l V a r f u S c n r c n d i «lientos agre fe. 

inducidos de fu Pnnc.pe unos Indios rebeldes, alzados, y atre! 
Vilos conocidos por los Tobofos, cuyas hoftilidades, íobos, 

c T í ' ^ a 3 V i a r h e c h 0 t e i n e r o f o s ^ la Nueva Vizcaya, 
Galica, y Eftremadura, d.eron golpe al medio dia en la Mi¿ 
2 " c 35 ! ? m e ? , a t a a , a d c l ^ ^ i t o Padre, dedicada al Prin-
cipe San Miguel. Huyó prefurofa la poca Gente que en ella 
avia, y n 0 encontrando los enemigos refiftencia, fué tanta fu 
oeipotiquez, y tan general el Taqueo, que fin perdonar los 
Ornamentos y Sagradas Veftiduras, fe las repartieron á peda-
zos. Defnudaron al Miniftro Apoftolico del Santo Abito, y 
dexandolo en carnes crudas, le huvieran quitado la vida, co-
mo lo ejecutaron con una pobre muger cafada, fi algunos de 
ellos mifmos, que acafo eran ladinos, y Chrifiianos Apoftatas, 
no lo huvieran impedido. Aífi que hecha la preña,fe aufentaron 
aquellos crueles lobos, como lo tienen de coftumbre, fe fue 
el afligido Religiofo para la Miífion del P. Fr . Antonio, fin 
averie quedado mas abrigo con que cubrir fu defnudez, que 
la cubierta de una enjalma. Salió el V. P. á recibirle, noti-
ciólo de fu tragedia, y emulo de fu grande dicha: Y hacien-
do repicar la campana, entonó el Te Deum laudamus, y con 
tiernas, y feftivas demoftraciones, fe llevó á fu defnudo, y 
viaoriofo hermano para la pagiza habitación, que le fervía de 
Iglefia. Cantaba folo, dice fobre efte cafo el R. P. Efpinofa, 

pero yo tío dudaría decir, que avia otros Cantores del Angélico 
Coro, cuya melodía folo la efcuchaba Fr. Antonio. Aviendo ce-
lebrado con acción de gracias aquel honrofo triunfó de fu ve . 
ciño, no teniendo mas genero para veftirle, que una favani-
11a de lana blanca, que era todo el ajuar de fu cama, le for-
m ó de ella un Abi to , y lo cofió por fus manos, multipli-
cando obras de mifericordia, con notables aumentos de fu 
charidad ardiente. 

Tra t 

Margil de fefus. Cap. X X . i 5 3 

Traxeronle al mifmo tiempo á un Indizuelo Paftor-
cillo de la Miífion frqueada, el quaí avia quedado tan mal he-
rido en la invafion, ó pretendida refriega, que con un chuzo, 
q- es arma á modo de efpada, lo paífaron de parre á parte. Cu-
róle aquella noche el bendito Padre con un poco de vino, ó 
para decirlo mejor, con el contado de fus prodigiofas ma-
nos; pues fiendo herida, que al parecer no tenía remedio, 
amaneció el mancebito muy alentado, y en breves dias fanó 
del todo. Reconocida la crueldad de los Tobofos, y las pocas 
fuerzas que avia para defenderfe de ellos, fe retiraron todos 
para la Miífion de la Puente, confagrada á nueftra Señora de 
los Dolores, en difiancia de fiete leguas, que oy es Curato 
de Señores Clérigos. No puedo fin quebrantar las leyes á 
que fe debe ceñir un Compendio, hacer mención de las re-
petidas refpiraciones, con que en cartas, y converfaciones pri-
vadas, manifeftaba el grande efpiritu de efte fingular Miflio-
nero, la infaciable ambición de confeguir trofeos para el Cie-
lo. Pero no quiero omitir aqui un periodo de una carta que 
por entonces eferibió al Guardian de efte Seminario, y comu-
nicando á la pluma las inflamaciones del corazon, le dice de 
efta manera: El paciente dirk lo bien que le fue en la feria. 
Mi Compañero el P¿ Fr. Mathias,y To, quedamos mas con-
tentos, y defeofos de perfeverar, que el primer dia. Al arma, 
que al inferno le pefa que vamos a Texas. Poca dificultad 
tuviera yo en eftimar por anuncio profetico eftas palabras, aten-
diendo á los fuceftos que acaecieron dentro de breve tiem-
po; pero me hace fufpender el juicio mi conocida ineptitud, 
refervando fu calificación para Sugetos de mas acierto. 

Con efta ocafion retrocedió para Boca de Leones, las 
Sabinas, y varias Haciendas, y Paftorías del Reyno dc León, 
en que ocupó lo reliante del año de catorce, predicando, y 
confeífando aquellas Gentes, haciendo oficio de Paftor bueno, 
y recogiendo al redil de Jefu-Chrifto tantas ovejas perdidas, 
como eran las almas que vivían defearriadas en aquellos cam-
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pos, y Montes. En el año de quince hizo varias Mirones en 
las Villas de Cadereyta, y Linares, en el Pilón, San Chrifto-
val, la Mota, Valle de Guaxuco, y otros parages circunve-
cinos a los expreffados, atravefando caminos, tranfítando Mon-
tes, experimentando incomodidades, mientras fe facilitaba la 
entrada a los Texas, ó nuevas Philipinas, cuya Conquifta 
era el principal mobil de fus defvelos, de fus fatigas, y afa-
nes. Sin duda porque quería moftrar el Cielo que lo avia con-
ducido a eftas Indias, para que en los primeros albores, en el 
cénit del medio día, y en el ocafo de fu Minifterio Apoílo-
lico cornefTe de fin á fin por todo efte dilatado Mundo, con-
viniendo almas, reduciendo Barbaros, fabricando Iglefias, for-
mando Pueblos, y eftendiendo la Fé en los mas temibles pa-
ramos, é macceífibles Paífes. Subleváronle por entonces nuef-
tras Miffíones del Rio Grande del Norte, y tirando á defva-
necer efte impedimento, con que pretendió poner el Demo-
nio muros, y antemurales en el camino de la premeditada 
derrota, tomó la pluma, é infundiendo aliento, y animofidad 
al Prelado, y demás Miífíoneros de efte Clauftro, fe explica 
aíli; Aunque los Indios dieron el a/Jalto en San Juan Bauüíia, 
lo permite Dios para ver nueflra conftancia. Dicbofos de mío-
tros, Ji muriéremos en la demanda. 

Proporcionófele oportunidad para paffar á efte Prefi-
dio, y no aviendo hallado campo á propofito para plantar al-
guna nueva Mj/íion de Gentiles, predicó varios Sermones á 
los Prendíales, y los oyó de penitencia, inftituyendo allí la 
Venerable, y Santa Orden Tercera, para que en efte penfij 
ameno de las delicias del humano Serafín, reflorecieffen fre-
quentemente fus almas. Retrocedió defpues para la Puente, 
Boca de Leones, Haciendas, Ranchos, y Paftorias del referi-
do Reyno de León, divertido fainamente en predicar, y con-
fefíar, confíguiendo repetidas visorias contra el pecado, y 
loables triunfos contra el Infierno. EfeSuófe, por fin, el de-
feado ingrefíb á los Texas, por el Abril del año de diez y fe/s, 

y 
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y fobreviniendole en el camino una ardienre calentura, fe 
tyegó á ver tan agravado, que tnvieron por bien los Compa-
ñeros adminiftrarle el Viatico en la yá expreffada MifTion de 
San Juan Bautifta, en la que fe huvo de detener algunos dias, 
fin poder feguir el deftino , haciendo á Dios facrifício de lus 
anfias, en las aras de la reíignacion. Convaleció en breve per-
fectamente, y procuró dar luego alcance á los demás Minif-
tros, quedando fu corazon lleno de gozo, affi que arribó al 
proyectado terreno, y reconoció, que en tan pocos dias yá 
tenían feis Mifliones recien plantadas para recoger, y acariciar 
á aquella Gentilidad difperfa. Mantuvofe todo el referido año 
en la Miflion de los Nacagdochis, dedicada á nueftra Señora 
de Guadalupe, tolerando penurias, fufriendo impertinencias, 
disimulando ignorancias, trabajando en los campos, fembrando 
la tierra, fabricando vivienda, para que nueftra Santa Fé Ca-
tholica lográffe fus eficacias en los recientes pimpollos de aquel 
nuevo Jardín de la Igleíia. 

En el año de diez y fíete, fundó la Miflion de nuef-
tra Señora de los Dolores, de los Indios Ayis, defpues de otra 
de les Indios Adays, contigua á la Nueva Francia: Con cu-
ya ocafion iba algunas veces á vifitar á los Francefes, que 
aun no tenian Miniftro, y les predicaba, confefTaba, decia Mi£ 
fa, y les adminiftraba juntamente el Altiflimo Sacramento de 
la adorable Euchariftía.. De fuerte, que noticiofo de fu chari-
dad el Vicario General de la Mobila, le eferibió una carra 
muy atenta, agradeciéndole fu zelo, y le fuplicó la poffible 
continuación de tan religiofo afan, y piadofo exercicio. So-
brevínole por efte tiempo la ultima enfermedad á un Religio-
fo Lego, de fcñalada virtud, que murió en fus manos, y era 
el que fubftituia fu lugar en el Cateqoifmo de la expreffada Mif-
fíon de los Dolores, enfeñando la Doétrina Chriftiana, y dan-
do expediente á las incumbencias mecanicas: Por cuyo mo-
tivó, huvo de aplicarfe el humildísimo Padre á guardar por sí 
mifmo unas pocas cabras, por no tener de quien poder hechar 
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mano para efle cerril minifterio, y para dar á los Indios exem-
plo cíe todos modos. Si tan Iaftimofa era fa foledad, qué ne-
c e d a d e s no padecería efte expedaculo de paciencia. Pero 
haciendo tanta, ó mayor eftimacion de la inopia, que de la 
aoundancia, cogia al mifmo tiempo la azada, cultivaba el cam-
po, haciendo fu fiembra, texia ceftos, cortaba maderos, urdía 
cordeles, y falia al Monte con fu alforjilla á recocer nuezes 
filveítres para acariciar á los Indios; lin que eftos oficios de 
fu naturaleza tan míticos, le embarazaren las fútiles leccio-
nes de fu fabia oración, y contemplación continua, inflama-
do a todas horas fu corazon en divino amor, y fufpirando fre-
quememente por la perfe&a converfion de aquellos Ca te , 

eumenos, y Neofitos. 

CAPITULO XXL 
Es confirmado el V. P. en Guardian del Colegid de 
Guadalupe una, y otra vez, por no aver podido ve-
nir en el primer Tr i en io : Retirafe de las referidas 
Mi ilíones, por la invaíion de los Francefcs: Recupe-
ranfe las poíTefliones perdidas, y viene á gobernar fu 

Colegio, y paila en breve para México. 

E S confiante que efte incomparable Operario hacia con 
la a&ividad de fu zelo continua batería á la fobervia 
del Demonio, encaftillada en aquellas Naciones Bar-

baras: N o fienao débil argumento que convence efta verdad, 
el faber que los Indios lo bufeaban á todas horas, rendían á 
fus induftrias fu orgullo, y quedaban domefticados á fu vifta. 
Pero aqui fe me hace preciflo advertir, que procedo con baf-
tante efeafez de particulares noticias, á ocafion de que en el 
diámetro de mas de quatrocientas leguas, á penas eran ocho 

los 

los Miniftros del Evangelio, ocupados refpedivamente, como 
vigilantes Paftores, en atender al bien, y mejoras de fus par-
ticulares rebaños. A efto fe agregó por la diftancia, y pobre-
za del Inftituto, el hallarfe tan deftituidos de todo focorro 
humano, que en el efpacio de dos años no recibieron ni una 
carta de los Paifes fieles. Bien prefentes tenían los dos Co-
legios de Queretaro, y Zacatecas las neceífidades de fus ama-
dos hermanos; y aunque le remitieron algunas cargas de ba£» 
timento, las dexaron los condudores en el Monte, donde fe 
encontraron con poco daño al cabo de ocho mefes, por no 
aver podido traníitar los Rios, que Ies embarazaron el paño. 
Bien que eftas, y femejanres contingencias, no fon mas que 
una leve infinuacion de lo mocho que cuefta á los Conquis-
tadores Apoftolicos la extirpación de la Idolatria, las derro-
tas de la Infidelidad, las ruinas del Gentilifmo, la propaga-
ción de la Fé, la dilatación de la Iglefia, y el luftre de la Re-
ligión Chriftiana. 

* Por efta caufa, aunque á fines del año de diez y feis 
fué inftituidoel V. P . Guardian del Colegio de nueftra Se-
ñora de Guadalupe de Zacatecas, no le llegó efta noticia haf-
ta el Agofto del 2ño de diez y ocho. Y ñaciendofe cargo , 
que por aver fe ya paífado lo mas del Trienio, fe avrian to-
mado ya otras providencias, en atención á tan notable tar-
danza, eferibió renunciando el Oficio, en cafo de no aver 
confirmado el Superior á otro de los tres ele&os. En efta con-
fequencia profiguió fomentando las tres Mifliones que avia 
fundado, permaneciendo tan inalterable en las penurias, como 
fi le fobráflen los regalos. Rompieronfe por entonces entre 
las dos Coronas de Efpaña, y Francia, las pazes; y con efta 
novedad, el Comandante del Nachitos hizo algunas intempef-
tivas demonftraciones, aunque fin orden del Gobernador de la 
Mobila, el año de íetecientos diez y nueve. Por cuyo motivo, 
fiendo cortas las fuerzas de nueftros Efpañoles en aquella Pro-
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fus induftrias fu orgullo, y quedaban domefticados á fu vifta. 
Pero aquí fe me hace preciífo advertir, que procedo con baf-
tante efeafez de particulares noticias, á ocafion de que en el 
diámetro de mas de quatrocientas leguas, á penas eran ocho 
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los Miniftros del Evangelio, ocupados refpedivamente, como 
vigilantes Paftores, en atender al bien, y mejoras de fus par-
ticulares rebaños. A efto fe agregó por la diftancia, y pobre-
za del Inftituto, el hallarfe tan deftituidos de todo focorro 
humano, que en el efpacio de dos años no recibieron ni una 
carta de los Paífes fieles. Bien prefentes tenían los dos Co-
legios de Queretaro, y Zacatecas las neceífidades de fus ama-
dos hermanos; y aunque le remitieron algunas cargas de ba£» 
timento, las dexaron los conductores en el Monte, donde fe 
encontraron con poco daño al cabo de ocho mefes, por no 
aver podido traníitar los Rios, que Ies embarazaron el pafto. 
Bien que eftas, y femejanres contingencias, no fon mas que 
una leve infinuacion de lo mocho que cuefta á los Conquif-
tadores Apoftolicos la extirpación de la Idolatria, las derro-
tas de la Infidelidad, las ruinas del Gentilifmo, la propaga-
ción de la Fé, la dilatación de la Iglefia, y el luftre de la Re-
ligión Chriftiana. 

* Por efta caufa, aunque á fines del año de diez y feis 
fué inftituidoel V. P . Guardian del Colegio de nueftra Se-
ñora de Guadalupe de Zacatecas, no le llegó efta noticia haf-
ta el Agofto del 2ño de diez y ocho. Y ñaciendofe cargo , 
que por aver fe ya paífado lo mas del Trienio, fe avrian to-
mado ya otras providencias, en atención á tan notable tar-
danza, eferibió renunciando el Oficio, en cafo de no aver 
confirmado el Superior á otro de los tres ele&os. En efta con-
fequencia profiguió fomentando las tres Miífiones que avia 
fundado, permaneciendo tan inalterable en las penurias, como 
fi le fobráífen los regalos. Rompieronfe por entonces entre 
las dos Coronas de Efpaña, y Francia, las pazes; y con efta 
novedad, el Comandante del Nachitos hizo algunas intempef-
tivas demonftraciones, aunque fin orden del Gobernador de la 
Mobila, el año de íetecientos diez y nueve. Por cuyo motivo, 
fiendo cortas las fuerzas de nueftros Efpañoles en aquella Pro-
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vincia cjfiídefpoblada de Gente de razón, fe vio preciífado 
el Siervo de Dios a retirarfe á las immediaciones del Prefidio 
de San Antoruo, donde con otros de los Companeros hizo 
S ^ i f ^ - i ^ f 6 1 ^ ' P r e d í c a n d o ' y confesando á los 
pocos Soldados, e Indios de paz, y f e r v i a juntamente á los de-
mas Sacerdotes de Sacríftan, ayudando á qiíantas Miflás les 

» T a Acolito Retiróre defpues i las Miffiones de 
dicho Preíidio, y allí fundó la Miífion de San Jofeph, que ov 
es una de las mas famofas de aquella Pronvincia, ocupando/e 
en el fanto, y exemplar zelo, y porte, que dexo ya referidos, 
mientras llegaba la Tropa Efpañola, que fué á recuperar las 
poílemones perdidas en los Adayfes. 
^ Salió con toda la Militar Comitiva por el Abril del 

ano de veinte y uno, y reftablecido fin dificultad al terreno 
con todas fus^ Con verijones, quedó el P. Fr. Antonio en la de 
¿>an Miguel, fecundando con el continuo riego de fu dodri-
na aquellos campos, que yá eftaban del todo efteriles por la 
opreffion de la vecina Francia, que también refloreció en mu-
chas familias, á quienes alcanzó fu cultivo. Moftraváífe incanw 
íable en-el trabajo per fonal de laborear la tierra, dexandola 
al mifmo tiempo fembrada de exemplos de humildad, de 
zelo, de conftancia, de charidad, de mortificación, y de pe-
nitencias. Quanras veces procurando efconderfe entre las ma-
leza* de aquellos afperos campos, regó el fuelo con la fan-
gre, difciplinandofe fin ninguna compaflion de si mifmo, po-
diendo fervir de rofas los raudales, en aquellos fitios efteriles? 
Su comida era tan ruftica, tofca, y efcafa, que la común vian-
da para templar fus rigorofos ayunos, era un poco de maíz 
coz ido, fazonado con manteca de Oflo, y faltierra; pues fal 
limpia, rara vez fe confeguia: Siendo la mas exquifita delicia 
algún panecito de chocolate, y las negras carnes de los Cuer-
vos. Su cama era una favanilla de lana negra, tendida fobre 
la tierra, firviendole de cabezera un tronco adufto. Pero fe-
gun decía un Sacerdote muy virtuofo de efte Colegio, que 

acom-
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acompañó al V, P. algunas temporadas en efta empreña, aun 
con íer efte lecho tan penitente, no era mas que aparato, y 
per fpedí va, para ocultar al inevitable riefgo que ocaíionaba la 
falta de habitación, fu pafmofa rigidez. El fundamento con 
que efte juiciofo ocular teftigo afianzaba fu aíferto, cftribaba 
en la experiencia propria de aver paffado en varias ocaíiones 
al retiro del bendito Varón, á las diez, y doce de la noche, á 
las dos, y quatro de la mañana, y á qualquier hora en que fe 
ofrecía motivo para rezelar alzamiento de los Indios congre-
gados, ó invafíon de los filveftres, y montaraces: Y en todos 
los referidos lances, fiempre lo halló arrodillado en el duro 
pavimento. Efte era el repofo con que paífaba las noches, he-
cho un bello efpedaculo para el Cielo, y tanto mas agrada-
ble á los ojos del Señor, quanto era mayor la jufticia con que 
pedían defcanfo fus fatigas. 

Recayó por efte tiempo en fu circunfpeda Perfora 
el cargo de Prefedo de Miffiones, que procuró exercitar con 
fanto luftre , plantando por si mifmo algunas Reducciones 
nuevas en aquella.vafta Gentilidad. Era en todo hombre de 
cabales prendas, y por lo mifmo, fiempre que la Obediencia 
lo exaltó á dignidades, y oficios, procuró fer el primero en 
el defempeño, y trabajo: Sabiendo que en buena Lógica, no 
es el empleo el que da cftimacíon á los Sugetos, fino que los 
Sugetos promovidos fon los que deben dar á los empleos ho-
n o r , y luftre, cumpliendo exadamente con fu obligación. 
Extirpadas varias idolatrías, corregidos muchos abufos fuperf-
ticiofos, reformados diferentes ritos gentílicos, bautizadas in-
numerab'es almas, y radicada nueftra Santa Fé Catholica en 
aquellas diverfas Naciones Barbaras , de cuyos intrincados 
Idiomas, tenia formado un Diccionario, que ha férvido de 
luz á los demás Miniftros, le llegó la noticia de fer confir-
mado por fegunda vez en Guardian del Colegio de Guadulupe, 
á executivas diligencias de fus moradores, para lograr de fe-
gunda inftancia al amabiUfíimo Prelado, que por lo que llevo 

dicho 



dicho, no pudieron coníeguir en la primera. Venerando los 
Juicios del Alcilíimo, y haciendo facrificio de fu corazon ex-
halado á todas horas por el bien de aquellos Indios, dexó á 
Dios por Dios á la voz de la Obediencia; y nombrando P r o 
fidente que ocuparte fu lugar en aquellos nuevos Poblados, 
fe pufo en camino para fu Colegio; Y fin perder dia en que 
no exercitáífe fu Minifterio, llegó por el Junio del año de 
veinte y dos. 

Fué grande el gufto de los Religiofos, y Ciudadanos, 
viendo efeduados fus defeos, por los continuos apreciables 
emolumentos, que con tanta razón fe prometieron defde lue-
go con la prefencia de tan Angular Sugeto, aquel exemplarif-
fimo Clauftro, y aquella Ciudad Nobiliífima. Embió varios 
Religiofos á las Converfíones de los Texas, y á fines de N o -
viembre del tnifmo año hizo Miífion con fus Subditos en aque-
lla Parroquial, y Conventos, con incanfable afan, y admira-
bles frutos. A principios del año de veinte y tres vino con 
licencia del Superior Prelado para efte fu amado, y primer 
Colegio de la Santiífima Cruz; y de aqui pafsó á México con 
el R. P. Fr. Ilidro Felisde Efpinofa, que era á la íazon Guar-
dian de efte Seminario, para reprefentar al Señor Virrey al-
gunos puntos pertenecientes á la eftabilidad, y aumento de 
la referida Conquifta. Hago memoria de averie oído referir 
efte vi age al mencionado P. Fr, Ifidro, diciendo, que falieron 
de efte Colegio poco antes de las tres de la mañana, defpues 
de aver aííiftido á Maytines en el Coro , y á la hora de la 
Oración mental , dando principio á las Eftaciones de la Via-
Sacra, defde luego que falieron por la Porrería. En efta aten-
ción , y á pedimento del Compañero, defahogaba el Siervo 
de Dios al fin de cada una fu efpiritu en algunos foliloquios 
tan afe&uofos, y algunas expreííiones tan tiernas , que todo 
el camino de diez leguas, -que anduvieron en cinco horas, le 
pareció al dichofo oyenre poco mas que un ordinario pafféo. 
í-legaron al Beatefio de San Juan del Rio como á las ocho de 

la mañana, y al punto fe fentó el V. P. en el Confesonario, 
confefsó á todas las Hermanas, celebró el Santo Sacrificio de 
la Miífa, les dió la Comunion, y perfeveró confeífando en el 
Templo á otras varias Perfonas hafta la hora de comer , y 
profeguir fu derrota. 

En todas las poífadas, hafta llegar á la C o r t e , fe lo-
gró una Miífion continua: Y de las Per'onas que confefsó en 
efte tranlito , murieron dos á breves dias muy contritas , y 
conformes, fin aver podido recibir otro Sacramento en fu ul-
tima enfermedad. Las demoftraciones de veneración con que 
lo recibió el Excelentiífimo, luego que llegado á México fué 
á conferir las expreífadas materias, franquearon prompta opor-
tunidad para las reprefentaciones que fe juzgaron neceflarias. 
Pero como en los Palacios del Mundo, hafta los negocios de 
los Santos mas venerados eftán fujetos á fus perezofas pau-
fas, tuvo tiempo el zelofo Miflionero para hacer juntamente 
fu negociación en el Minifterio Apoftolico • Con la ocurren-
cia de el tiempo Santo de Quarefma, reconcilió con Dios á 
muchos pecadores dormidos , ablandó corazones duros, in-
fundió aliento á los perezofos, confoló á varios triftes, y afli-
gidos, y defterró la congoja, y tribulación de fus ánimos. 
En todas partes, y á todas horas, era folicitado de todos; 
pero donde fué fu aífiftencia mas continua, fué en los Con-
ventos de Religiofas, haciéndoles diftintas Platicas, confeíían-
dolas, y procurando diftilar confuelos aquellos labios de pa-
nal, á imitación de los de Chrifto, les comunicó nuevo efc-
piritu para la virtud, y fidelidad debida al Divino Efpofo. El 
Monafterio que mas cumplidamente logró efte efpiritual be-
neficio, fué el de la Serafica Madre Santa Clara, en el quai 
eftuvo algunos dias de aflicnto, con conocidas medras de las 
Religiofas, que por fer las primeras en ganar el Confesona-
rio, fe quedaron muchas fin ir á fus camas á tomar el fueño. 

Predicó por mandato del Prelado General dos Sermo-
nes en el Convento Grande de N. S. P. S. Francifco: Y ef-
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parcida la noticia del Predicador, fué tan numerofo el con-
curfo, que apretaba la Iglefia, Clauftros, Compás, y fe atro-
pellada en la calle que viene defde Palacio. Los Mercaderes 
cerraron fus tiendas, los Oficiales fus oficinas, los Nobles fuf-
pendieron fus paífeosr Y excediendo fus aplaufos á los de los 
Orrenfios, Tulios, y Demoftenes, fué en uno de ellos á oirle 
el Señor Virrey , y á íu exemplo, los primeros de la Real 
Audiencia, y los mas diftinguidos de aquella celebrada Repú-
blica. Nunca fe vio la verdad en fus labios mas lucida, ni fu 
facundia mas triunfante: Y fegun efcribe el referido P. Elpi-
nofa, que fué el que lo acompañó en ambas ocaíiones al Pul-
pito, nunca predicó con femej3nte claridad, ni con igual de-
fembarazo. Por manera, que folo pudieran oirfe verdades tan 
apuradas de boca de un San Vicente Ferrer, ó de un San An-
tonio de Padna, ó de otro de aquellos Santos, á quienes do-
to con modo particular el Señor para dár de golpe en los ojos 
con la luz del defengaño á los pequeños, y grandes, á los 
ignorantes, y do&os, á los plebeyos, y nobles. El Viernes 
Santo predicó de las tres caídas, y fué menefter colocar el 
Pulpito en el efpaciofo teatro de una Plaza, para la como-
didad del concurfo, que permaneció fin moverfe coino tres 
horas que duró el Sermón. Oyéronle todos con tanta aten-
ción, que no huvo quien no rompieffe en voces de dolor, la-
grimas, y fufpiros. Qué converfiones no lograría cfte Prego-
nero de las finezas de Chrifto, fiendo tanta la inundación del 
Pueblo, tanto el zelo con que emprendía eftas gloriofas fati-
gas, tanto el amor de Dios, y del prcxímo, que ardía en fu 
corazon, y tanta la opinión de fu Santidad? En uno de los 
dias de Pafqna predicó en la Plaza de la Santa Cathedral, y 
aviendo comenzado á las feis de la mañana , fe dilató harta 
defpues de las nueve, creciendo en tanto modo el Auditorio, 
que ya no podía caber en aquel dilatado ámbito. Por la tar-
de fe fué á predicar á una de las calles que franquea el paífo 
á. los palíeos de Xamaíca, haciendo frente al defahogo con 

que 

que muchos convierten la diverfion en abufos. N o fueron po-
cos los que en Mexico fe reformaron con las exhortaciones 
de erte infigniífimo Miífionero, y con las reprefentaciones que 
hizo, para darles mas eficacia á las dos principales Cabezas 
de aquella populofa Ciudad. 

En eftas, y otras varias Apoftolicas incumbencias ocu-
pó glorioíamente tres mefes , como fi el Cielo le huviera 
preparado cfte deftino folo con el fin de aumentar fu vene-
ración entre aquellos Ciudadanos, y para el remedio de mu-
chos de ellos. Procuró acalorar con la mas poflible a&ividad 
el negocio de las converfiones de los Infieles de Texas , y 
practicadas las diligencias de fu cargo, con las feguras efpe-
ranzas de que no padecerían falencia, fe reftituyó á fu Se-
minario de Guadalupe. En el traníito le fuplicaron los Reli-
giofos de efte Colegio, á inftancia de algunos Bienhechores, 
y afe&os, que predicàife fi quiera tres Sermones en diftintas 
Iglefias para el confuelo de todos. Hizolo affi, à la menor in-
finuacion, y en los numerofos concurfos, que fe apretaban 
en los Templos, fe logró á toda fatisfaccion el vèr defpues 
del Corpus reproducida la Quarefma en tanta copia de peni-
tentes, que no bailaban para oír la¿ Confcfíiones de todos 
los muchos Confeífores que fe hallaban de afliento en efte 
Clauftro. Efta fué la ultima vez que logró Queretaro efeu-
char en publico á quien fiempre folicitó tanto la union de 
fus vecinos, la paz de fus familias, y el mayor bien de to-
dos fus moradores. Y por lo mifmo, permanecen tan frefeas 
las memorias de tan grande Heroé en eftos Nobiliffimos Ciu-
dadanos, paífando de los Padres á los hijos, y de los Abue-
los à los nietos, tan fin peligro de entibiarfe, ó de que que-

den ofufeadas» que cada día crecen fus aplaufos, y fe au-
mentan fus alabanzas. 
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CAPITULO XXII. 
Aviendo dado buelta para fu Colegio, enferma de 
peligro, y leprcfta el Señor falud. Concluye el Ofi-
cio de Guardian, fale á miífionar entre Fieles, y fe 

refieren algunos prodigiofos fuceífos. 

DEfpidiófe el P. Fr . Antonio de fus amados Qnereta-
nos , y en el traníico defde efte Colegio para el de 
nueftra Señora de Guadalupe, predicó un Tolo Ser-

món en el Pueblo de Apafeo, que difta de efta Ciudad co-
mo fiete leguas: Y no padiendo detenerle á recoger el fruto 
en el Confesonario, encargó efta diligencia al R. P. Cura, 
como dándole á entender con expresiones humildes, que 
tendría bailante que hacer en aquellos dias. Aplicófe el Reli-
giofo cort eficacia al confuelo de los penitentes, y el cfeCto 
manifeftó que el V . P. avia tenido luz de Dios para cono-
cerlo, y hacerle efte piadofo encargo: Porque fegun affeguró 
defpues el mifmo Miniftro, huvo de ocupar muchos dias en 
hacer Confesiones generales, y particulares, con tan buena 
difpoficion de los confesados, y con tales mueftras de dolor, 
y de propofito, que lo dexaron fobre manera admirado. Ef-
tos maravillofos fueeííbs los obraba tan frequentemente la 
Divina gracia por medio del V. P. Margil, que para referirlos 
todos, era menefter una prolongada hiíloria. Pero puede cal-
cularlos la piedad, con faber que fu eftilo de caminar íiempre 
fué una continua Mifiion, aíTi para las Gentes de los Pueblos, 
por donde hacia fus jornadas, como para los Sagetos, que 
en los caminos fe le hacían encontradizos. A uno de eftos 
le dixo en una ocaíion; Ta fe que quiere fervir a Dios, y fer 
muy Santo, añadiéndole con familiaridad otras razones, que 
al paito que lo enardecieron mas en abrazar un nuevo meto-
4 o d e exemplar vida, lo perfuadieron á que le hablaba guia-

do 

do de fuperior iluftracion, con que reconoció los impulfos 
interiores del viandante Mancebo, para reformar fus procede-
res, y afpirar á la perfección. 

Llegó por el mes de Junio al Colegio de Zacatecas, 
y a pocos dias fe íintió herido de muerte, por una apoftema, 
que fe le engendró en el hígado. Luego que el Medico, y Ci-
rujano lo vieron tan inflamado, rendido en el lccho, y con 
tan agudos dolores, califícaion la enfermedad de mor ta l , y 
mandaron que recibieffe los Santos Sacramentos. Condefcen-
dió con fu di&amen el bendito Padre, con gran confuelo de 
fu alma, y Angular edificación de todos: Y los ratos que la 
vehemencia de la calentura, le facaba al parecer de fu juicio, 
todo era dar en hacer confefliones, y predicar, como fi fe ha-
lláfTe efectivamente en el Pulpito. Llegó á tal grado el acci-
dente, que aSi los Religiofos, como los Moradores de la Ciu-
dad, y fus continentes, lo lloraban ya como defauciado de to-
do humano remedio. Con hallar fe efta de Queretaro como 
en fetenta leguas de diftancia, refonó fin dilación acá el eco 
de tan fatal noticia, con no menor fentimiento de efta Co-
munidad, y NobiliíTimos Ciudadanos. En todas partes eran 
frequentes las deprecaciones al Cielo, por la falud de Varón 
tan útil, tan efpeCtable, y tan eftimado de todos. Y fiendo 
oídos tantos clamores juntos en la prefencia del Altiífimo, 
quando todos efperaban fu muerte por inflantes, refpiró con 
inopinada mejoria, con general alborozo del Clauftro, y Ple-
be, y con tan humilde reconocimiento del agradecido Enfer-
mo, que de nuevo fe exercitó en fer Efclavo de JESUS en 
todos fus próximos, fin ceñar dia, y noche de fus fantas acos-
tumbradas taréas. 

Aífiftiendo por efte tiempo á una Señora confeffada 
fuya, que fe hallaba de peligro, le fuplicó la enferma con re-
peridos ruegos, que no le faltáffe en la hora de fu muerte. 
Hija (le refpondió Fr. Antonio) ten f e en el Señor, que fu 
Magejlad te ajfiftirk? pero ten por cierto, que yo no podre darte 



el confíelo (fue me pides, porque me e/pera otra mayor necejjt-
dad. Hallabáííe á la Tazón en el miímo logar un hombre Ta-
ño, y robufto, aunque con el alma muy enferma, por fus vi-
ciofas coftumbres. Salió efte á un viage, como veinte leguas 
de aquel puefto, y apenas llegó á la Poblacion, le aífaltó una 
enfermedad tan aguda, que corría á la muerte por la pofta. 
Tuvo luz el iluftrado Padre de efta neceflidad, y fin fer lla-
mado de alguno, partió para donde eftaba el doliente. Trató 
al punto de confeífarlo, y dando oídos el afligido enfermo á 
fus chriftianos conTejos, hizo Tu confeflion con el bendito Pa-
dre, con muchas lagrimas, y deteftó fus vicios con multi-
plicados fufpiros. Aceptó el Señor fus propofítos, y en pre-
mio de fu refolucion penitente, le alargó la vida algún tiem-
po, en el qual dio tales mueftras de edificación, que no de-
xaron la menor duda de aver fido fu converfion verdadera: 
Teniendo tanto de prodigiofa, como fe colige de lo expref-
fado. 

Durante efta ultima Prelacia del Siervo de Dios, fué 
a vífitar á una Señora, que padecía una loca paífion de zelos. 
Y como eftos, aunque les falta una letra para Cielos, tienen 
muchas de fobra para Infierno, hicieron tanta impreflion en 
fu imaginación altanera, que no quedaba honra que no qui-
táflé, ni malicia que no creyeífe. Propufole el V. P. con al-
gunas razones fuaves los perjuicios , que ocaiionaba con fu 
voluntaria demencia,- pero reconociendo en ella alguna dureza 
de animo, mudó de eftilo: Y encendido en fuego fu femblanre, 
le dixo con temerofo roño: Señora,el Infierno tiene ya abierta fu 
dilatada boca para tragarfela. Lo miímo fué pronunciar Fr. 
Antonio eftas palabras, que dár feñas la muger de quedar fu 
terquedad defvanecída, y fu obftinacion avafallada. Refpiró al 
inflante en doiorofos arrepentimientos; reftituyó los créditos 
que avia quitadoj hizo una fervorofa confeílion; y en lo ref-
tante de fu vida, dio pruebas muy bien fundadas de los fan-
tos efectos, que caufaron en fucorazon las animadas voces de 

efte gran Miniftro de Dios, cuyo zelo Apoftolico fiempre fué 
vigilantiífimo en procurar la tranquilidad, el honor, y falva-
cion de fus proximos. De eftos, y femejantes cafos, con que 
correfpondió el Divino Señor al charitativo efmero del V. P. 
Fr. Antonio, fuelen hacer poco aprecio los Le<fcores; pero es 
conftante verdad, fegun fentir de muchos Padres, que es ma-
yor milagro convertir á los pecadores, que dár vifta á los 
ciegos, y reíucitar á los muertos. 

En eftas, y otras Apoftolicas ocupaciones, fin inter-
rumpir fu continua aplicación á los Sagrados Minifterios del 
Pulpi to , y Confelfionario, cumplió laudabiliííimamente el 
tiempo de fa Guardianía, con muchos aumentos efpirituales, 
y temporales de aquel famofo Seminario. No hago individual 
exprelíion del modelo de vida Monadica, que obfervó por cf-
te tiempo, porque efte fiempre fué uno; y tengo por redun-
dancia el moleftar con relación de aflumptos totalmente pa-
recidos, y cafi idénticos, pudiendofe hacer de efte cabal jui-
cio, con lo que queda dicho de fus antecedentes gobiernos: 
Efpecialmente, quando fué Guardian de efte Colegio de la 
Santiífima Cruz, que fué la primera de efte calibre, que car* 
gó fobre fus hombros la Obediencia. Tengo información cier-
ta de que aun fe conferva al prefente en el referido Colegio 
de Zacatecas, para perpetua memoria de tan Santo, y tan 
prudente Prelado, una Cruz pefada de madera, con que ha-
cia diariamente la Via Sacra, poniendofe una Corona de ef-
pinas en la cabeza, y pendiente del cuello una foga. Algunos 
Religiofos antiguos de efte Colegio tienen por verofimil, que 
otra Cruz baftantemente bromofa,y vieja, que íe guarda en 
la Tribuna , le firvió aqui al Siervo de Dios, para efte uti-
lilfimo exercicio, en cuya praética filé puntualiffimo toda fu 
vida. Pero a viendo procedido la piedad tan ambiciofa, que 
hafta el banquito en que fe fentaba, quando hacia los Exer-
cicios con el V. Fr. Antonio de los Angeles, y íe confervó 
muchos años en el Tras-Coro, fe nos ha defaparecido, me véo 
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precifládo á referir la noticia por conjetura, mientras no fe 
defeubra otro motivo, para afianzarla con mas certeza. 

Celebróle nuevo Capitulo el dia veinte y dos de 
Febrero de fetecientos y veinte y cinco, y hallandofe el re-
cien eledo Guardian en las Mifliones de Texas, folicitó aque-
lla Comunidad Venerable» que fu amado Padre Fr. Antonio 
quedáffe de Prefidente: En cuya confequencia lograron feis 
me fes mas la deíeada dicha de tener tan exemplar Paftor, y 
amorofo Padre. Hallabáfíe el bendito Varón con letras pa-
tentes de nueftro Rmó. P. Comiífario General de Indias, pa-
ra que pudieífe agregar Compañeros de eftas Provincias Se-
ráficas, y ocuparfe fin limitación de tiempo miflfionando, haf-
ta internar fe en las partes mas remotas de ellos baílos Do-
minios. Avia coníervado con gran prudencia efia legacía en 
fu pecho, hafta romper las ataduras del Oficio. Y aífi que en-
tregó las llaves del gobierno al nuevo Guardian, prefentó la 
orden de Madrid al Superior General de eftas Partes, y ma-
nifefló en debida forma fus defignios, Para efta emprefla fe 
retiró con otro Sacerdote del miímo Colegio de Guadalupe 
á una Hacienda, que difta de él como cinco leguas. Y ex-
ceptuando los dias feftivos, en que predicaba, y oía de con-
feífion á muchos, ocupó lo reliante de un mes, que fe man-
tuvo alli, en un total retiro, entregado á la Oración, y .á va-
rios penitentes exercicios. Caufó novedad el verle en tanta 
abftraccion de fu minifterio, para aver de principiar fu Apof-
tolica derrota; pero fe viene á los ojos, que lo llevaría el Se-
ñor á aquel País íolitario para inftruirlo, y hablarle al cora-
zón lo que fe ocultó á nueftra noticia. 

Reftituyófe el dia feis de O&ubre á fu Colegio, en 
donde por ciertas ruidofas difcoidias, que fe avian levantado 
en Guadalaxara , recibió unas cartas de Perfonas de autori-
dad, que le fuplicaban pafsáífe á componer tan cfcandolofas 
difenfiones. Confultó el referido affumpto con el Rmó. Pa-
dre Redor de la Sagrada Compañía, y con el R. P. Guardian 

del 

del Seminario, y aviendo fido ambos de fentir, fer convenien-
tiífimo fu tranfito á dicha Ciudad, fe refolvió á hacer por 
ella fu viage para Valladolid á coila de mucho rodeo. En ef-
ta mira, dexando continuas prendas de fu zeloen todo el ca-
mino, llegó á Guadalaxara, el dia tres de Noviembre , que-
dando tan beneficiada con la prefencia de efte Angel de paz, 
que á mas de reducir á una perfeda concordia á todos los 
cfpiritus defunidos, hizo reflorecer los Jardines de virtudes 
en los Monaftcrios de Religiofas, haciéndoles varias Platicas, 
y aífiftiendo puntual en fus Confeífionarios. Y con la ayuda 
de fu Compañero, y de otros dos Sacerdotes Misioneros,que 
paliaban á hacer Milfion á Zayula, fe empeñó con fu infati-
gable efmero en predicar, y confeffar en varias Parroquias, 
Cárceles, y Hofpitales, con grandes logros de toda aquella Re-
publica, que perpetuamente fe confeffará agradecida á efte In-
terlocutor piadofo, por quien le vinieron tantas, y tan repe-
tidas beneficencias. 

De alli falió el dia veinte de Diciembre para los Lu-
gares del Mar Chapalico, dicho afli, por fer una famofa La-
guna, que hafta en la bravura de las olas imita al Mediterrá-
neo, y Occeano. Llegó al Pueblo de Afcatan, y con fus fer-
vorofas exhortaciones, los Saraos, y Toros, que tenían pre-
venidos para la Pafqua, fe convirtieron en verdaderas con-
feífiones, y publicas penitencias, con que celebraron fus Mo-
radores el Nacimiento de Chrifto. Fué tal la conmocion, y el 
regocijo de todos aquellos pequeños Pueblos, aífi que fe ef-
parció la noticia del paño cfpiritual con que iba á alimen-
tarlos efte infigne Apollo!, que en unas partes lo recibían con 
inftrumentos mu fieos, en otras con arcos, en otras barrian el 
camino por donde avia de paífar, y adornaban los lados con 
ramos verdes, y en todas falía la Gente en Proceííion á re-
cibirle, con fingulares demoftraciones de veneración, y jubilo. 
Acercabáííe ya el tiempo en que avia de hallarfe en Valla-
dolid, parala Milfion que tenía prometida, convocados por 
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cartas los Compañeros; y firviendole de muro para fu tran-
lito el concurfo de Perfonas que lo folicitaban, y fcgüian , 
atraídas del olor de fus virtudes, y fama de fu Santidad, fe 
vió preciífado á f^lir á caballo, y fugitivo, en el fílencio de 
ia media noche, por no hallar otro medio para aufentarfe de 
Jos que intentaban detenerlo. O Juicios del Altiffimo! A to-
das horas bufcaba almas Fr. Antonio, y aora huye de las al-
mas que lo bufcan. Sin duda porque lo movía oculta mano 
p3ra accelerar fi^viage, por eftár ya muy cercano el tiem-
po, que el Cielo tenia previfto para coronar de triunfos fus 
fatigas, para magnificar con mayores aclamaciones f j s afanes, 
y honrar fu humildad con admiración de los fíglos. 

Noticiofo el Cura del Pueblo de la Piedad de la pia-
dofa fuga que el V. P, hacia por fu Jurifdiccion, falió á re-
cibirlo con otros Ecleíiafticos, y algunos Seculares , hacién-
dole tales alegatos del fruto que fe íiguiria de fu Miflion, y 
tales reprefentaciones , en que fe ofrecían á allanar los in-
convenientes que pudiera ocafionar fu demora, embiando los 
refpe<5tivos Correos, que para ello fe neceífitáífen, que huvO 
de condefcender á fus fuplicas. Empleó como veinte y cinco 
dias en dicho Lugar, y en la Hacienda de Santa Anna, que 
fe halla en diftancia como de unquarto de legua, á la otra van-
da del Rio, y pertenece á la Jurifdiccion de Penjamo: Sien-
do tan numeroíbs los concurfos, como íi fueran de populo-
fas Ciudades. Las confeífiones duraban hafta mas de la me-
dia noche, para lo qual, hacia tiempo que tenía licencia ex-
preífa del Santo Oficio, y en ella atención, lo pra&icaba afli 
frequentemente en todas partes. Bien que procuraba, que las 
hiugeres fe fuCÍfen al anochecer a fus cafas, y por lo común, 
en fíé'ndo'de noche, folo confeffaba á los hombres . A algu-
nos de los Penitentes les adivinó los pecados, deílerrandojes 
con fuperior luz el pudor que les fervia de embarazo para 
confeffarfe con la claridad que pide la Confeffion , para que 
no fea facrilega, Quando el año de cincuenta y quatro fui á 

hacer Miífion á aquel País con otros dos Misioneros de efte 
Colegio, oí referir á varios Sugetos ancianos, y juiciolos, ta-
les cofas de el fervorofo efpiritu, infatigable zelo, y etmero 
fanto de efte gran Siervo de Dios, que al pallo que por en-
tonces me dieron luz para conjeturar el Angular fruto que 
fus Malones caufarían en todas partes, aora me hacen caer 
en la cuenta, de que mi pluma no es capaz de formar í iqu.e-
ra un laconifmo para hiftoriarlas. Baile faber que haciendo 
las oportunas preguntas á los Penitentes, e x i m e n t e a 
los mas rudos, para explorar fi teman necelfidad de hacer 
Confeffion general, la refpuefia de vanos fue: La hice con el 
Santo Padre Margil, y no be buelto defde entonces a pecar, 

vor la Mifericordia de Dios. . 
Defde la Hacienda dé Santa Anna intento hacer otra 

piadofa foga, faliendo a las nueve de la noche para los Pue-
blos de San Francifco Angamacutiro, y Puruand.ro, a folici-
tud de fu Parrocho el Br. D . Thomás F ores,- pero tuvo tan 
poco efedo fu cautelofa induflria, que al primero de los re-
feridos, llegó con una Procefíion de hombres, que iban en 
fu feeuimiento, aviendo confefTado á muchos en el camino. 
Tengo hechas repetidas Mifiiones en aquella Jurifd-;cion deí-
de el año de cincuenta hafta el prefente, y con efte motivo, 
a mas de las noticias que adquirí idénticas con las preceden-
tes, oí contar al exprelfado Cura, y á un Eclefiaftico anca-
no, que faliendo con un Compadre fuyo de la Iglefia para 
fu cafa, concluido el anuncio de Milfion, que hizo el V. P. 
Fr. Antonio, el dicho Compadre fué de fentir, que el Ser-
món avia fido con demafiada claridad. AviaíTe quedado el hier-
vo de Dios confeífando en el Templo, y luego que Mego a 
la cafa, fiendo inflado en diverías ocafiones que fuelle para 
cenar, por fer yá como las once de la noche, le pufo al Cu-
ra ^ n las manos el Qaaderno intitulado: Gritos del Capuchi-
no Enfermoi y pretextando que tenia que hacer en el Apo-
fento, en donde eíUba retirado el Compañero , le dixo con 
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vevercnte í,mi,ríons E*» ** 
fwñranZt herm

r
ar°'y f u C°™V*dre, cfle parra fo. Era 

r l a , : u m e r ó f c f c n t a referido Qaaderno en nue 
* i t C d í c l f U t 0 r ? R ^ * * « * d e ^ e n c a r g a Z Z 
la lnclvra r o ' i -- * ^ ^ d d G r a n d e General Oüva de 
^ r / r T ? ' ?U C aprehendan con claridad los vicios, 
amentandofe de los daños que por efte defeco fe figuen en 

" f e c Z T c a b a l , " ^ f o l ° ^ f a " tistecho el Caballero, que era el dueño de la cafa, de fu ef-

¿ n d a t , ^ ^ ^ í n ° ^ t 0 d 0 S quedaron en J b , e n 
con a t o concepto de que el V. Miífionero obraba, y hablaba 
con alto inftmto, y fuperior luz. 7 

« * > ? • r C f t e K l i f m o f e n t i r f u é u n Sacerdote, que en el 
X d ° l í o f r ,hÍK0 U n a C T M ° n « con eñe ^ í i -
a u e J n n . Y f i n i é r o n l e defpues ciertos efcrupulos, 
?on en t i l a r e f í , á d . * r a n defpreciables, le amontona-
ron en tanto modo el JUICIO, que lo llenaron de temerofas 
aprehenfiones En efta atención, fe fué para la S a c X e f ! 
perando fí fe le proporcionaba oportunidad para dar notic a 

ent a°nlUC T Í ^ t tiempo fué entran o el P. Fr. Antonio entre fevero, y rifueño, dicien. 
^ e con agraciado tono: Vayafe vifliendomt Señor, y <ü*a 
Mi[Ja, y no quite el tiempo a los pobres que quieren confetir-

f : S 7 f ° r * C f V ¿ efl* barnda> et Werer porfiar con'& Jk 
coba, folo [irve de levantar polvaredas. Quedó con eñas razo, 
nes, 7 en tan buenas circunñancias, muy confolado el eferu-
pulofo Penitente, y juntamente muy perfuadido á que fu 
perturbación era tentación del Demonio, que defvanecida por 
medio del Apoftolico Miniftro, no le bolvió á caufar en lo 
de aaelante conñderable aflicción. Por lo tarde que el V P 
fe retiraba al Apofento, y por lo mucho que madrugaba, y 
por permanecer con luz el poco t iempo, que al parícer fe 
entregaba al fueno, tuvo la curiofidad uno de los domeftí-
ees de la referida cafa, de obfervar con diffimulo lo que ha. 

cia, y en algunas ocafiones que pudo hacer efta obfervancia 
por las raxaduras de la puerta, fíempre lo vio arrodillado en 
el Qaarto fobre el duro fuelo. 

Concluida la Miflion de Angamacutiro, que duró co-
mo veinte y dos dias, paflo para Puruandiro, Cabezera en-
tonces de aquel Curato, para emplear en él lo reftante de 
la Qjareíma. Cantó la Pafíion, é hizo los mas de los Oficios 
de la Semana Santa, predicó varios Sermones, y confeflo al 
numerofo concurfo de aquella Feligresía. En efte Pueblo fe 
hofpedó á cofta de muchas fuplicas, en un humilde quarto 
de los bajos de la Cafa Cural, por eftár mas inmediato á la 
Iglefia, y poder exercitar la charidad con los Penitentes á to . 
das horas. Confeflaba hafta las diez, y once de la noche, y á 
las quatro de la mañana ya eftaba otra vez confeífando: Sien-
do de advertir, que en las pocas horas que mediaban, iba á 
bañarfe á unos ojos de agua caliente, que fe hallan en dif-
tancia como de un quarto de legua, á caula de reconocerfe 
con alguna inflamación de la fangre. En uno de eftos dias 
porfió el Cura en que tomáífe una purga, la que folo firvió, 
al parecer, para que fe conjeturáfle, que le obedecía la na-
turaleza; pues defde el punto que la bebió, fe fué para el 
Confesonario, permaneciendo en él inmoble, confeífando co-
mo feis horas, hafta que huvo de entrar el piadoío Parrocho, 
y hacerlo levantar para que tomáífe alimento, y algún def-
canfo. Es voz confiante en todo aquel Continente, que al 
abrazar al referido Cura, al tiempo de fu defpedida, le dixo 
con amigable modo:Tbomas,Tbomas, tu te faharas, ajji no mas. 
N o me detengo en las varias alufiones, que pueden tener 
eftas palabras; pero para eftimarlas por piadofo vaticinio, créo 
que bafta faber la feliz muerte, que tuvo efte dichofo Sacer-
dote el año de cincuenta y tres, encomendando fu alma por 

si mifmo á la Santilfima Virgen MARIA, hafta dár el 
ultimo fufpiro. 

. . ; • ;.. - i 
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lM Vida del V. P. Fr. Antonio 

CAPITULO XXIII. 
Hace el V. P. Mi ilion en la Ciudad de Vailadolid, 
L V

t
l c

n
n e , ^ ^ n d o para eíta de Queretaro. 

Mandalc el Prelado General PaíTar a M e x i c ^ y l e f o . 
breviene en el camino la ultima e n f e r m e d a d - C o n 

orras vanas noticias, y reparables circunftancias. 

í £ t l í U e ° d c P u r u a n d i r o > enderezó el Venera-
ble Miíiionero fu viage para la Capital del Obifpa-

• v y c emen<lo noticia de fu tranfito el Cura de Gua-
s q u e o , falio al camino á recibirle, revertido con Capa, con 
<^uz , y Con Ciriales, fuplicandole con profundo rendi-
m.ento fe detuvieíTe á dar parto efpiritual á fus FeligrefTes. 
Correfpondio el bendito Padre á fu obfequio con una Miffion 
de quatro días, y no permitiendole mayor demora la eftre-
chez del tiempo, partió para la Populofa Vailadolid, fin cef-
lar de lu Apoftolico exercicio en el camino. Entró en dicha 
Giudad el día primero de Mayo, ya de noche, con otros tres 
Companeros, y difpueftas todas las cofas, que preceden á 
una Miffion en tales Ciudades, con fincar prudencia, la pu-
blico el día cinco en aquella Santa Cathedral, íiendo defde 
el primer día corto el ámbito de fus efpaciofos Templos, pa-
ra tan crecidos conCurfos. Yá era notorio, y muy aclamado 
el zelo de efte gran Minirtro del Evangelio en aquello« N o -
bihffimos Ciudadanos, venerado defde el mayor al menor por 
un Apoftoi,. pero en efta ocafion dieron mas abundantes prue-
bas de que oían fus Apoftolicos documentos, y fantas exhor-
taciones, como de hombre venido del Cielo, para poner en 
fu camino á los que andaban perdidos por el de) Mundo. Rom-
pieronfe antiguos Jazos de amiftades torpes, abandonaronfe-las 
cauda?, y profanos trages, tocaron á entredicho los juegos 
públicos, ceflóla diverfion de Jos- Gallos, con matarlos fus 
»1\ J pro-

proprios dueños, reftituyeronfe honras perdidas, y mal avr-
dos caudales, fin tratarfe de otro aífumpto en lo publico, y 
en lo privado, que de feguir la virtud con nuevo empeño, 
y de bufear á Dios con refolucion chriftiana. 

Continuó la Miffion por todo el expreífado mes , 
con fr¿!&'iofas demonfiraciones de la P lebe , y el dia de la 
Proceífion de penitencia, fué tan extraordinario el concurfó, 
y tan Angulares las mueftras de quedar reformado el Pueblo, 
que los Prebendados de aquella Santa Iglefia fueron los pri-
meaos en cargar pefadas Cruces, y á fu exemplar, hafta los 
niños iban vertidos de penitentes afpe&os. Parece, que qui-
f o d á r teftimonio el Cielo de lo mucho, que fe complacía de 
efta exemj lariffima función: Pues reparando en lo ardiente 
del Sol el R. P. Guardian, al comenzar a falir la Proceífion 
de nuefiro Convento, le propufo al V. P. Margil, que fe 
podían detener un poco, como compadecido de que los mas 
de la comitiva iban defcalzos, y muchos cafi defnudos. Oyó-
le el Siervo de Dios, y le refpondió lleno de fé, y confian-
za.- Difpsngajje la ProceJjion> que e/pero en el Señor no nos mo-
le/te el Sol con fus rayos. Verificófe alfi tan puntualmente, que 
aun bien no avia falido el Gentío, quando fe cubrió el Sol 
de una denfa nuve, que fegun obfervaron muchos,, folo ha-
cia fombra al ámbito de la Ciudad, manteniendoíe aíli todo 
el tiempo que duró la Proceífion por bs calles, hafta que 
dando la buelta el concurfo, comenzó el V. P, á predicar en 
la Cathedral, y al punto comenzó á rayar el Sol por las vi» 
drieras, con el refplandor con que luce de ordinario. 

No pudo el Venerable Miífionero paífar á la Ciudad dc 
Patzquaro, aunque lo defeaban mucho fus Moradores; pero 
con los Apoftolicos ecos, que defde Vailadolid llegaron a fas 
oídos, fe reformaron varios abufos, y fueron muchos los que 
dando repudio á los vicios, eligieron el rumbo de la perfec-
ción. De los continuos afanes del Minifterio, le acometió al 
bendito Varón una fiebre, que lo poftró luego en la cama, 



portandofe en los fíete días, que tardó en hacer crifís fu ma-
lignidad, hecho un expeftaculo de edificación, y paciencia. A 
pocas treguas de convalecencia, Calió de Valladolid con qua-
fto Compañeros, recogiendo frutos por los lugares del tran-
fíto, y publicó fa Miffion el dia quince de Junio en el de 

' Acambaro, en el qual fe mantuvo todo el referido mes pre-
dicando, y confeífando, con tan vigorofo efpiritu, y tan infa-
tigable tefon, que aun oy caula edificación el oirlo referir á 
los que fe hallaron prefentes. Defde allí fe encaminó paraef-
te Colegio de Queretaro, donde llegó el dia fiete de Julio, 
no fin admiración de los Religiofos, y Ciudadanos, viendole 

• tan placentero entre los trabajos, y tan animofo en fu fati-
gada vejez. Quando falió de Zacatecas para la jornada prefen-
je , pufo fus ojos defde la eminencia de un Monte, fobre 
aquella Ciudad, que tanto amaba, y aviendo hecho una bre-
ve oración, y conjurado los Demonios, como lo acoftumbra-
ba en todos los Pueblos, rompió en tiernos fufpiros, y lagri-
mas, dándole fu ultima bendición. En el camino defde Va-
lladolid á Queretaro, obfervaron los Compañeros, que al vér 
batir á los paxarillos las alas, pedia atención, dando á enten-
der con acciones, y con palabras, que quifiera remontarfe con 
elfos, fin parar hafta la celefie Esfera, Defpidiófe en efta 
Ciudad de todos fus conocidos, preguntando hafta por la mas 
ppbrecita muger, profiriendo algunas medias razones, llenas 
de myfteriofo enfafis, con que difpertó la atención de mu-
chos con varios modos, para perfuadirfe á que fe defpedia 
para la ultima jornada» 

En una de las conferencias efpirituales, que tuvo en 
• los dias que fe mantuvo aqui con una Perfona virtuofa, fe le 

enardeció el roftro, perdió eF fentido, fe quedó inmoble, cru-
xianle los hueffos, y fe le pufo el roftro tan macilento, que 
en todo daba feñas mortales. Fué bolviendo en sí al cabo co-
mo de urw hora con muchos fufpiros, y avenidas de lagrimas; 
y rezelando la dicha Perfona fi el Siervo de Dios tendría al-

guna 

guna luz de eftár cercana fu muerte, y que fu fentimiento, 
y pena podía nacer de que fe le acababa el tiempo de trabajar, 
por la falvacion de fus proximos, le preguntó con religiofa 
cautela: Padre, f i fe muriera aora , fentirla muclxt^el no po-
der hacer las Mijjlones, que Va a hacerf Refpondió el bendi-
to Padre á la pregunta, y refpondió con toda la voz de fu ef-
piritu: No te acabas de defengañar? Ten fe. No fabes quefi 
Dios quiere facara un Borrico de la plaza, y hará de H un 
Predicador que convierta a todo el Mundot Con efta defnUdez 
fe portaba en todo£l que fiempre atribuyó á folo JefuHChrifto 
el lleno de fus acciones heroicas. Defpidiófe de un Beaterío, 
que oy tiene el titulo de Real Colegio de Santa Rofa, gaftando 
muchas horas en confolar ¿ aquellas Señoras, que fiempre 
íueron muy beneficiadas de fu gran charidad, y zelo. Pra¿ii-
fcó la mifma religiofa urbanidad en el Real Monafterio de San-
ta Clara, en donde confefsó á la mayor parte del Conven-
to, que fe compone como de feifeientas Perfonas , y- a las 
mas les adivinaba los penfamientos, y les defeubria algunas 
materias, que folo podía tener noticia de ellas con alumbra-
do efpiritu. Lo proprio fucedió á varias mugeres, y hom-
bres feculares, que lograron confefíarfe con él, y affeguraron, 
que les avia leído los corazones . Sobre efte aífumpto, ya 
defde muy antes era publica voz, y fama, de que el Cielo 
avia dotado con efta gracia á Fr . Antonio; Y temerofos los 
mas de que no bolverian á ver le , le cercenaron en varias 
partes el manto, por prenda de fu piadofa memoria. 

Propufieronle los Religiofos, que predicáíle algunos 
Sermones, perfuadidos á que ferian los últimos; pero fe ef-
cufó el humildiflfimo Varón, alegando, que ya lo efperaban 
los Qftnpañeros en México. N o hizo en efta ocafion mas que 
una privada Platica á las Reverendas Clarizas, que aun guar-
dan la filia en que le efcucharon, por piadofo recuerdo. N o 
podía ocultar el pacientiffimo Padre el quebranto de fu fa-
lud, por el color eftraño del rof t ro, y en efta atención, in-

Z ten-



tentò perfuadirlo un Sacerdote de efte Colegio á que fuf-
pendieífc fu derrota, alegandole, que tal vez moriría en des-
poblado, fin Médicos, ni medicinas, y fin Templo para dar-
le fepultura: E fio es lo que yo merezco (refpondió el P. Fr. 
Antonio) morir en un Monte,y que no me entierren en fa-
grado, fino que me coman las Fieras. Tomó aqui unos baños 
para templar la fangre, y determinaba tomar una minorati-
va antes de emprender fu laboriofo viage. Pero a viendo pro-
puefto fu idèa al M. R. P. Comiftàrio General, que à la fa-
zon fe hállába en Qaeretaro, fue de parecer, que podía hacer 
efta diligencia en la Enfermería del Convento Grande de 
Mexico. Affi lo determinò el Superior Prelado, guiado de pru-
dencia humana, creyendo que lo embiaba á convalecer; pero 
en la realidad fué caminar para morir mas á prifa. Si yà no es 
que digamos, que todo fué oculta, y particular providencia del 
Señar, para que fe le celebraífen las Excequias con oftenta-
cion mas lucida, y mas decorofos aplaufos. 

Salió de efte fu primer Seminario el dia veinte y uno 
de Julio, y fin ceñar de fu Mmifterio Apoftolico en las Ha-
ciendas de la Noria, de Lira, y de Galíndo, en las quales fe 
apofentó refpe&ivamente, llegó el dia veinte y quatroal Pue-
blo de San Juan del Rio, en donde fe detuvo dos dias, para 
que le aplicàftèn algunas medicinas do neftica?. El dia veinte 
y fíete fe hofpedó en la Hacienda del Cazadero, y hallándo-
le yà herido de muerte por 1a malignidad de la fiebre, hizo la 
ultima platica de fu vida, con tal fervor, y tan dilatada, que 
duró defde las oraciones hafta las diez de la noche; y defpues 
rezó el Rofario, como lo acoftumbraba fiempre. Continuó fu 
camino por Ruano, y Capulalpa,' en cuyos parages, yà no fe 
halló con fierzas para mas, que para continuar el exerüfcio de 
el Santo Rofario en laspoftadas, y confeífar alguna Gente. El 
dia treinta liego al Pueblo de San Francifco, y aviendofe fen-
tado à confeífar, le aífaltó como á las cinco de la tarde un 
cfcalor frió, con un temblor tan extraordinario, que le hizo 

dexar el aliento, cofa muy nueva en el Siervo de Dies, y que 
pufo á fus Compañeros en gran cuidado, y confli&o. Recof-
tófe fobre fu pobre lecho, y fe le hicieron los cortos reme-
dios, que permite aquel mas que poblado defierto, experi-
mentando tan poco, ó ningún alivio, que no durmió en to-
da la noche. 

Por la mañana del dia treinta y uno, fe fué para la 
Iglefia, que diñaba algún trecho de la poífada; y por averie 
conftipado por la humedad, á caufa de aver llovido en la 
tarde antecedente, en breve fe fué declarando fu enferme-
dad por mortal, con dolor de coftado, y pulmonía. En efte 
lugar, y Templo celebró la ultima Miífa, en el mifmo dia de 
el Preexcelfo Patriarcha San Ignacio de Loyola, de quien co-
pió tantos ardores fu zelo, y tantas a&ividades fu efpiritu. 
Defde allí difpufo que lo lleváflen á la Enfermería de nuef-
tro Convento Grande de México, para cuya dillancia de diez y 
feis leguas, fubió á caballo, y. fe adelantó en compañía del 
R. P. Jubilado Fr. Manuel de las Heras, hijo de efta Infigne 
Provincia de San Pedro, y San Pablo de Michoacan, en don-
de avia leído Artes, y algunos años Theologia, con mucho 
aplaufo ; y defeofo de predicar el Santo Evangelio por el 
Mundo, y dar á Dios muchas almas, fe aliftó por uno de los 
Miflioneros de efta empreña, en virtud de la faperior facul-
tad, que tenia para ello el V. P . Fr. Antonio. Llegó efte 
mifmo dia á Tepexi febre manera rendido, y cafi exanime; y 
aviendo falido el dia primero de Agofto para Quautitlan, lle-
gó á efte Pueblo tan fatigado, y tan cubierto de palidez, que 
no pudieron profeguir fu viage en aquella tarde. Salió el dia 
dos en una Volante con el referido Le&or Heras, y aviendo* 
lo alcanzado en el Pueblo de Tlanepantla los dos Compañe-
ros, que avian quedado en el de San Frahcifco, y venian á 
pie en alcance de fu Caudillo, Ies encargó que rezáflen aque-
lla noche el Rofario con los de la Familia, y que al dia fi-
guiente celebraífen por fu intención el Santo Sacrificio de la 
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M i f t en el famofiífímo Santuario de la Gran Reyna de Gua-
dalupe para que aquella fu Soberana Patrona, Sagrada Rey-
na y Piadofa Madre, difpufieífe á fu arbitrio de^u vida, ó 
de íu muerte. 5 

. f f h t a r d < ; d e efte mifmo día para México, y 
aviendo llegado al caer el Sol á las puertas de la Iglefia del 
Convento de N S^ P. S. Francifco, hizo Oración de rodt-
lias, para ganar el Santo Jubileo de Porciuncula; y defpues, 
entre dos que b foftenian, fubió nata la Enfermería por fá 
pie, fondo recibido de fus chan tados Enfermeros, y de to-
da aquella Comunidad Venerable, con entrañas de verdade-
ros hermanos. Todos fe compadecían de que aquella vida, 
tan benementa de nunca acabarfe, camináffe con paíTos tan 
prefurofos a la muerte: Al. palfo que alternando afedos, ce-
lebraban por gran dicha el que fu Religiofiífimo Temolofuef-
l e d e pone o de tan preciofo teforo. Los agudos doloreDque 
padecía, y la malignidad de la calentura, obligaron al Medico, 
que acudió mftantáneamente, á determinar que recibieífc los 
Santos Sacramentos, aunque con los cortos alivios que expeí 
rimentó con las medicinas que le aplicaron; fe difirió la fon-
cíon de adminiftrarle el Sagrado Viatico, hafta el dia quatro.. 
En efta mifma noche de fu llegada, hizo fu Confeffion ge-
neral con el expreífado Le&or Heras, arrojandofe fobre el du-
ro fuelo, defde la cama donde lo avian recoftado, mientras 
le componían la Celda en que avia de hofpedáffe. Incompa-
rablemente mejor que yo, pintaría efie heroico, y memorable 
paíTo, que fe claufulo en menos de un quarto de hora , el 
mifiíio prudente,y erudito Confeffor, que murió el ano de cin-
cuenta y tres¿ fegun yo Ü looirefcíir eldiadiez de' Noviembre 
del ano de quarenta y nueve, en el Convento de Ouereta-
ro, de donde era Guardian, cuya relación concluyó diciendo, 
que avia confeífado generalmente al Santo Padre Fr. Anto-
nio Margil de J E S Ú S , para morir., para que la Confelfion de 
cite gran Siervo de Dios le firvieífe de propria confufion to-

— 

da íu vida, y de motivo para alabar las Divinas Mifericordias. 
La expreífaré con los periodos de la Carta, que por enton-
ces eferibió defde México al R. P. Guardian de eñe Colegio, 
afianzando fu dicho con juramento, con fecha de 17. de Agof-
to de 172.5. 

Hizo (dice) fu Cotifefsion general, dividiendo fu vida 
en tres eflados: De Muchacho fecular, de Cor i ¡la, y de Sacer-
dote. En orden al primero, dixo, aquí no ay que hacer, porque 
fui buen Muchacho. En orden al fegundo, y tercero, fe hi^o 
cargo de las obligaciones de Rehgiofo, confesando en ambos tan 
tenues defectos, que ninguno pudo privarle la gracia bauttfmal. 
T haciéndole yo cargo de los penfamientos, por fer cofa tan delica-
da, confefso, que aunque los avia tenido graves por fugeflion del 
Demonio, pero no avia confentido en alguno. T porque quizji co-
me ió la fuerza que me hacia fu innocencia, me dixo: Si V. 
R. viera en el ayre una bola de oro, que es un metal tan pe-

fado, y brumofo, pudiera perfuadirfe a que por si fola fe man-
tenía? No, Jino que alguna mano mvifible la fu/ientaba. Pues 
afsi Jo, he fido un bruto, que f i Dios no me huviera tenido de 
fu mano, no fe que fuera de mi. Todas fon palabras de dicho 
V. P. (profigoe el D o d o Padre Heras; en un Tribunal tan 

ferio, y en una fjora tan execmva. Pregúntele mas, y fue con 
curiofidad, acerca de la Mijfa,yfus deftclos.- T con la mayor 
humildad que pudo, me defcubnd un (ingular favor que en ella 
recibía ( razón porque dio a entender fe hallaba con decir Mif-
fa engolofinado) y es el cafo, que acabando de confagrar, pare-
ce decía, que el mifmo Chrifto le refpond\a<defde la Hoflia con-

fagrada con las mifmas Palabras de la confagracion, haciendo 
alufion al cuerpo del V. P. Hoc eft corpus meum ; Favor, 
que dicho padre atribuía a que fiempre avia eftado, b procura-
do eftar, Meflido de Je fu-Chrifto. 

En quanto al primer punto de efta precíofa Carta, de 
no aver perdido jamás el V. P. Margil la gracia del Santo 
Bautifmo, no es leve el fundamento que añade para una cer-
'"*'•? teza 



teza mora!, el uniforme fentir de todos los demás Confeso-
res, que lo confeffaron en los tiempos antecedentes. Aífi lo 
certifico en debida forma el M. R. P. Prefentado Fr. Blas 
J u d i e n , que fue fu individuo Compañero en las Montañas 
de Lacandon, por caíi el tiempo de dos años, fegun queda 
dicho en el Capitulo diez. Lo mifmo aífeguró en repetidas 
oca ñones el V P. Fr. Jofeph Caftro , que defpues de

P aver 
cumplido loablemente el oficio de Miniñro Provincial de la 
Santa Provincia de Zacatecas, fe aliño en la Milicia Apofio-
hca, y murro exemplarmente en eñe Colegio, como fe pue-
de ver con mas exteníion en fu vida, que fe halla inferta en la 
Chronica de dicha Provincia: Y en el Colegio de Guadalupe 
fue Vicario del V. P. Fr. Antonio, y fe profeffaron fiempre 
mucha incluíion efpiritual. Eñe mifmo didamen hizo el R. 
P. Fr. Ifidro Felis de Efpinofa, que en los años que el Sier-
vo de Dios eñuvo en Texas, lo acompañó en diftintas tem-
poradas, y fuera de aquel País, fe le ofrecieron otros lances, 
en que caminaron, y vivieron juntos, y fué arbitro de fu con-
ciencia. Y á no aver fobrevivido el V. P. á los demás Con-
jeñores que tuvo, fin duda alguna contribuirían todos á efta 
credulidad, aífegurandonos, que en fus penfamientos, y pala-
bras , y en lo que hizo, y dexó de hacer, fiempre fiie 
fu vida inculpable. Confpiran á eñe mifmo intento los W . 
P P . Fr. Juan López Aguado,-Fr. Diego de Alcantara, y Fr. 
Jofeph Guerra, en los Sermones que predicaron de fus Hon-
ras: Sugetos todos Sapientísimos, y conocidos en efta dilata-
da America por Oráculos, y luftre de fus refpedivos Inftitu-
tos, y Religiofas Familias. Son también abonados teftigos pa-
ra efta perfuafion, otras Perfonas de caradér , virtud, expe-
riencia, y ciencia, que con folo comunicarlo, admiraron los 
fondos de fu efpiritu, y folidez de fu innocencia; aunque créo 
que no fe neceffita de tanto, para que la fé no bambanee, 
por mas que el don fea tan admirable. 

Efta mifma noticia abre el camino para no dificultar, 
que 

que transformado interiormente en Jefu Chrifto, ó reveftido 
del Divino Señor, quando celebraba *el Santo Sacrificio de la 
Mifla , al pronunciar las omnipotentes Palabras de la confa-
gracion, le reípondieífe Su Mageftad defde la Hoftia confagra-
da: Fr. Antonio, tu cuerpo es mi Cuerpo. Efta eftupenda ma-
ravilla, y feñaladiflimo favor, experimentó mi Grande, y San-
tiflimo Patriarcha Domingo, que celebrando fu primera Mif-
fa en la Vigilia de San Saturnino , en quanto pronunció las 
Sacrofantas Palabras para confagrar la Hof t ia , le refpondió 
Chrifto con voz fenfible, y clara, defde la Santiffima Forma: 
Bt tu quoifue Dominica y tu Domingo, también eres mi 
Cuerpo. Por toda fu vida procuró Fr. Antonio imitar á efte 
fu amantiffimo Padre en los incendios del amor Divino, y 
por lo mifmo, aviendolo veftido interiormente el Soberano Se-
ñor de tan encendida libréa, quifo que lo imitáífe en el Al-
tar como Sagrado Fénix, muriendo en si mifmo todo, para 
renacer á mas perfe&a vida en fu amado. Aífi fe lo pedía el 
V . P. á fu Divina Mageftad todos los dias, diciendole defpues 
de la Sagrada Comunion: Señor, como conviertes el Pan en tu 
Santifstmo Cuerpo, y el Vino en tu Preciofa Sangre , has de 
convertir a Fr. Antonio todo todo en Ti. 

Eftuvo batallando el dia tres del referido Agofto, con 
tan vehementes complicadas enfermedades, repitiendo frequen-
temente aquellas palabras del Pfalmo cincuenta y feis: Apa. 
rejado efta, Señor, mi coraron, aparejado efta-, refpirando en 
cada aliento un ado de refignacion en la Divina voluntad, y 
en cada palabra una fentenciofa jaculatoria, con que edifica-
ba á todos quantos le oían. Agrabófe mas el accidente, y re -
cibió el Sagrado Viatico el dia quatro: Función á que affiftió 
el M. R. Padre Provincial, con todo el refto de aquella 
numerofa, y Religiofiflima Obfervante Familia. En cuya aten-
ción, juzgandofe fu profunda humildad por indigna de tan 
charitativas demoftraciones, al paífo que todo abrafado en 
amorofas finezas, fe intimó con el Divino Huefped, exalan-

do 



do fu corazon por !a lengua, convirtió fu razonamiento ;á los 
cvcanftantes; y defpues de pedir perdón de fus malos exem-
plos, y mal empleada vida, prorrumpió en la figuiente humil-
didima expreflion, que á todos hizo vertir tiernas lagrimas: 
Jo de fe aba morir, y acabar la vida en un Monte entre , los bru-
tos, y las fieras, y no en eñe Santo Lugar; pero Hagíffe en 
mi la voluntad de Dios. Aparejado efik, Señor, mi coraron, 
aparejado efta. Con efto, quedó con unaaltiífima quietud, pa-
ra gozar con foffiego los abrazos, y dulces ofeulos del Sacra-
mentado Señor, agradeciéndole tan fingular beneficio, en cir-
cunftancias tan conocidas de eftár ya fa muerte tan próxima, 

fegun iré continuando. 

CAPITULO ULTIMO. 
Commocion univerfal de la Imperial Ciudad de M é -
xico con la noticia de la peiigrofa enfermedad de el 
V. P. Fr. Antonio: Su feliz muerte, y magnificen-

tiíTimo Entierro: Fama de fus virtudes, y clamores 
de fu Santidad. 

Divu lgada la voz por México del proximo peligro en que 
fe hallaba el V. P. Margíl, comenzó efte á fer el co-
mún añumpto en los Conventos, Cafas, Calles, Pla-

zas, y Tiendas, con dolorofas demoftraciones de aquellos no-
bles Ciudadanos. Unos hablaban de los innumerables Infieles; 
que con fus Apoftolicos afanes avia reducido al gremio de la 
Catholica Igleíia. Otros hacian memoria de Jas Turbas de pe-
cadores, que con las a&ividades de fu zelo, fe avian retirado * 
de fus efcandalofas diverfiones, y avian reformado fus vidas. 
Otros fe lamentaban de la horfandad en que quedarían mu-
chiífimas almas juñas, que con fus fabias direcciones, cobraban 
frequentemente nuevos alientos, para afpirar á fer mas per-

f e t o . 

fe&as. Y otros, por fin referian varias portenrofas maravillas, 
que por fu medio avia obrado el Alriífimo, Todos quifieran 
darle la vida, á no fer tan fevera exa&ora la muerte, q-je á 
nadie atiende, ni efcucha, y de ninguno fe compadece por 
mas que fe quexen los corazones, clamen Jas familias, y llo-
ren los Reynos. Fueron á vifitarle Perfonas de todas Gerar-
quias, arraftradas de la fama de fu virtud, de fu benigno tra-
to, de fu dulce eftilo, y de fus fantos exemplos. En las Re . 
ligiofas Comunidades fe ofrecisn á Dios feFvoroías ora-
ciones por fu imminente riefgo. Las RR. Señoras Capuchi-
nas doblaron fus penitencias, por redimir, íi pofiible fueffe, 
fu vida, á cofta de mortificaciones. Del Convento de San 
Juan de la Penitencia le embiaron el Milagrofo Simulacro del 
Niño JESUS; y teniendole algún tiempo er. fus brazos, re-
novó del Anciano Simeón los afe&os, con mucha ternura, y 
devotas lagrimas. De Santa Clara le llevaron la devotiífima 
Imagen de nueftra Señora de los Remedios, y defpues de der-
retirfe por algún efpacio en fu prefencia en amorofos deli-
quios, oyeron algunos, que le dixo al defpedirfe; Hafia ma-
ñana,. Expreílion, que por averia proferido en la vifpera de íu 
traníito, hizo foípechar que tuvo luz de la hora de íu muerte. 

En eñe dia, que fué el cinco de dicho mes, fe con-
gregaron fus afligidos Compañeros, y ahogando los fufpiros en 
íus pechos, le rogaron que les dieífe fu ultima bendición: Y 
defpues de darles el Siervo de Dios las gracias por la pun-
tualidad, y efmero con que le avian ayudado, Ies encargó que 
no defcaecieflen en lo venidero, ni defamparáífen el ínftitu-
to. Crecía la fiebre por inflantes, poniéndole cadavéricos los 
colores, y le adminiftraron el Santo Sacramento de la Extre-
ma-Unción, con la mifma folemnidad que el Viatico. Reci-
bióla en fu entero acuerdo, atendiendo á las devotilfimas de-
precaciones, que ufa el Manual Francifcano; Y lleno de con-
fianza en la piedad Divina, fin ceñar de acrifolar méritos con 
la paciencia, fin defacar fu voz en una quexa, en medio de 

Aa tan 



do fu corazon por !a lengua, convirtió fu razonamiento ;á los 
orcanftantes; y defpues de pedir perdón de fus malos exem-
plos, y mal empleada vida, prorrumpió en la figuiente humil-
didima exprefíion, que á todos hizo vertir tiernas lagrimas: 
Jo de fe aba morir, y acabar la vida en un Monte entre, los bru-
tos?, y las fieras, y no en eñe Santo Lugar; pero Hagíjfe en 
mi la voluntad de Dios. Aparejado efia, Señor, mi coraron, 
aparejado efta. Con eílo, quedó con unaaltiífima quietud, pa-
ra gozar con foffiego los abrazos, y dulces ofculos del Sacra-
mentado Señor, agradeciéndole tan íingular beneficio, en cir-
cunflancias tan conocidas de eftár ya fa muerte tan próxima, 

fegun iré continuando. 

CAPITULO ULTIMO. 
Commocion univerfal de la Imperial Ciudad de M é -
xico con la noticia de la peiigrofa enfermedad de el 
V. P. Fr. Antonio: Su feliz muerte, y magnificen-

tiílimo Entierro: Fama de fus virtudes, y clamores 
de fu Santidad. 

Divu lgada la voz por México del proximo peligro en que 
fe hallaba el V. P. Margíl, comenzó efle á fer el co-
mún aífumpto en los Conventos, Cafas, Calles, Pla-

zas, y Tiendas, con dolorofas demoflraciones de aquellos no-
bles Ciudadanos. Unos hablaban de los innumerables Infieles; 
que con fus Apoftolicos afanes avia reducido al gremio de la 
Catholica Igleíia. Otros hacian memoria de las Turbas de pe-
cadores, que con las a&ividades de fu zelo, fe avian retirado * 
de fus efcandalofas diverfiones, y avian reformado fus vidas. 
Otros fe lamentaban de la horfandad en que quedarían mu-
chiílimas almas juilas, que con fus fabias direcciones, cobraban 
frequentemente nuevos alientos, para afpirar á fer mas per-

f e t o . 

fe&as. Y otros, por fin referian varias portentofas maravillas, 
que por fu medio avia obrado el Altiífimo. Todos quificran 
darle la vida, á no fer tan fevera exaólora la muerte, q-je á 
nadie atiende, ni efcucha, y de ninguno fe compadece por 
mas que fe quexen los corazones, clamen las familias, y llo-
ren los Reynos. Fueron á vifítarle Perfonas de todas Gerar-
quias, arraftradas de la fama de fu virtud, de fu benigno tra-
to, de fu dulce eílilo, y de fus fantos exemplos. En las Re . 
ligiofas Comunidades fe ofrecían á Dios fe^vorofas ora-
ciones por fu imminente riefgo. Las RR. Señoras Capuchi-
nas doblaron fus penitencias, por redimir, fi pofíible fueffe, 
fu vida, á cofia de mortificaciones. Del Convento de San 
Juan de la Penitencia le embiaron el Milagrofo Simulacro del 
Niño JESUS; y teniendole algún tiempo er. fus brazos, re-
novó del Anciano Simeón los afe&os, con mucha ternura, y 
devotas lagrimas. De Santa Clara le llevaron la devotiífima 
Imagen de nueftra Señora de los Remedios, y defpues de der-
retirfe por algún efpacio en fu prefencia en amorofos deli-
quios, oyeron algunos, que le dixo al defpedirfe; Hafta ma-
ñana. Expreífion, que por averia proferido en la vifpera de fu 
tranfito, hizo fofpechar que tuvo luz de la hora de fu muerte. 

En elle día, que fué el cinco de dicho mes, fe con-
gregaron fus afligidos Compañeros, y ahogando los fufpiros en 
fus pechos, le rogaron que les dieífe fu ultima bendición: Y 
defpues de darles el Siervo de Dios las gracias por la pun-
tualidad, y efmero con que le avian ayudado, les encargó que 
no deícaecieífcn en lo venidero, ni defamparáffen el Inftitu-
to. Crecía la fiebre por inflantes, poniéndole cadavéricos los 
colores, y le adniiniftraron el Santo Sacramento de la Extre-
ma-Unción, con la mifma folemnidad que el Viatico. Reci-
bióla en fu entero acuerdo, atendiendo á las devotiflimas de-
precaciones, que ufa el Manual Francifcano; Y lleno de con-
fianza en la piedad Divina, fin ce fiar de acrifolar méritos con 
la paciencia, fin defacar fu voz en una quexa, en medio de 

Aa tan 



tan agudas panzadas, como le ocafíonaba el dolor, cruzando 

^ T r l ^ 0 ^ ^ IOS ° j O S ' - I d i o n t Latino el referido verfo de David: Aparejado efík, Señor mi 
cora^ aparejado ejia. Amaneció el figuicnte di , a u " l 
de la Transfiguración del Señor, á feis del expreífado Agoño 
y reconociendofe tan cercano al momento en que a v V d e £ 
p o r t a d o del defíerto de eñe Mundo, á la'felicidad 1 ¡a 
ron en V !°S R e I ^ Í o r ° S acomenda-ron e n d l f t m t a s fiones d a I m a j e r f l n ^ ^ 
pu,os mas encendidos, y los defeos de defatarfe de las p r f -

.fiones de la earne con mas anhelo. Ocupáronle á rato l a -
nos delirios, en que á más de dár feguras mueñras de la bue-
na difpofícion de fu alma en fantas refpiraciones de edificación 
y exemplo rebozaba fu corazon lleno de Apoñolico ze o en 

nronrLd g ? C a r ^ ^ * * M i n i f t c r i ° ^ n o f o , con tama 
y Pa l d ' L V O r ' C ° m ° r 'n ^ d Confesonario 
íefnnnd 5 H^enunca fe llegó á privar del todo, pues 
re pondia a los que le llamaban, conteñaba á lo que le de-
cían, y pedia, fi algo necefluaba. H 

la rardp ^ ^ C ° n * ° \ m ' 4 d > haña ¿ ana y media de 
la tarde, alternando dulces ternuras, y virtuofos femiembar-
fon n J Y T f ' Y y á v c h ^ n t i í f i m o s los indicantes, 
con que fu defcaeada naturaleza moñraba la proximidad de 
fi. ultimo fufpiro, fe llegó el Enfermero al V. P. y Je dixo 

^ * P U n t ° , n c ' inacion con 
a cabeza, como quien recibía eñe avifo con guftofa volun-

tad, y entro en el ultimo conflido. Entonó el Credo el Vi-

c a o m n n M ^ 0 r 0 , 7 e l C a m o Venerabiliífima 
Cotnunidad con a tierna devocion, y afeduofa paufa que acof-
tumbra en tales lances: Sin parecer que el bendito Padre ago-
mzaba, fino que dormía, íegun la tranquilidad, y paz con 
que fe arrancaba fu triunfador efpiritu, para volar á fu cen-
DomL ¿ l T r £ ¡ 9nCÍCO: N u n c dimittis SerVum tuum, 
Domine, fecundum verbum tmtrnn pace, dio fu feliz alma al 

s<r-

Señor , exhalandola con un fuaviífimo al iento, abrazado con 
una Imagen de Chrifto Crucificado, y quedando con los ojos 
abiertos, t3n claros, y tranfparentes, que parecía avian robado 
la luz á dos Eftrellas. Cayó por fin la innocente vida del V. 
P. Fr. Antonio Margil de J E S Ú S , honor immortal de el 
Evangélico Inftituto, y luminofo Efpejo de la vida Apoftoli-
ca: El que por fus heroicas virtudes fe mereció el timbre de 
Miífionero Santo, y por fu'infatigable efpiritu fe conquiftó el 
gran renombre de Apoftol . Murió en un Martes á feis de 
Agofto del año de mil fetecientos y veinte y feis, poco an-
tes de las dos de la tarde, á tiempo que contaba fetenra años 
menos doce dias de edad, y de Abito cincuenta y tres, y tres 
mefcs: En que fueron mas fus méritos, que fus paífos, avien-
do vivido fiempre en un movimiento continuo, ocupado en 
virtuofos, y fantos exercicios, y en admirables, y Angulares 
proezas. 

Hizo refeña, á las tres de la tarde mi fma , la Santa 
Iglefia Cathedral, foltando el funefto doble, y al punto cor-
refpondieron con dolorofos ecos todos los Conventos de la 
Religión, poblando al ayre de luto, de palidez los femblan-
t e s , los ánimos de trifteza, y de anguftia á los corazones. 
Alli que el clamor de los bronzes dió tan trifte avifo á los 
Mexicanos , acudian en confufo tropel á nueftro Convento 
Perfonas de todos eftados, y esferas, voceando los Niños por 
las calles, que avia muerto el Santo Padre Margil, y fin efi» 
crupulizar los mas circunfpedos, en llamarle fin rebozo Va-
ron Santo. Amortajado el Venerable Cadáver, fué colocado 
en la Capilla de la Enfermería , con aífiftencia continua de 
muchos Religiofos, por precaver qualquier abanze de la pie-
dad indilcerta. Afll que fe abrieron las puertas, para que pu-
dieífe fer vifto del immenfo Pueblo, fe ariojó el devoro con-
Curfo fobre él, para befarle los pies, y manos} y con anfia de 
coger algo por reliquia, no folo le cortaron varios pedazos del 
Santo Abito, fino que los que no pudieron confeguirlo, fe 

Aa z par-



partieron para la Celda en q, j e avia muerto, llevandofe los 
pangúelos, que en u enfermedad le avian aplicado, v las va! 
^ s que av,an fervute para las bebidas, y unturas Recono-
ciendo el Prelado Superior de aquella obfervanriffiai. Provin-
cía que la inundación del Gentio crecía por inflantes, y que 
todos quantos iban á vèr al difunto Padre" pedían afc? que 
bovile fervido a fu ufo procurò fiflèfrr el impaciente mur! 
mullo, lepwticndo entre los mas principales algunas de las no-
bres alhajas del Siervo de Dios,que avia retenido5 en sì, teniendo 
pe fen tc erte lance defde el dia antes que murieífe; 
do expreíTamente a fus Compañeros, que no refervàffen a l 
guna, y a fus Subditos, que ninguno, ocultàife la mas mini-

Ua\nrZ°AVieiì*° q U C pn m o m e n c o s mas eficaces las 
inilancias de todos para erte mifmo fin, y que fin poderlo re-
fiíbr ios Religiofos, le huvieron de mudar lk mortaja; reme-
rofo de que fi,effe e! laquéo mas indifereto, hizo ba ar ef b ^ . 
i r ^ H e r P ° 3 r g I d , 3 j y / C r r a d a S I a s P ° c " » d e hierro de 

T y ° r ' fC 1
s
nC,Cm° ° b v i a r e n P a r c e à e f t os piadofos 

• f r lfamÌìCCr á , a d e v o c i o n M iuipetuofo tumul to , que defeaba vérlo con anfias. ' 
Amaneció el Miercoles, á fíete de A*ofto, y efparei-

da por la Ciudad erta noticia, fué tanto mayor la c L u r r e n -
eia , que formaba continuas olas la multitud en las Calles, 
Compás, Clauftros, Corredores, y Templo: De modo, que 
fue precito poner guardas de los Soldados de Palacio, y do-
A l ì ^ Religiofos aífiftentes, para que defendieffen la integri-
dad del Cadaver. Con todo, fué tan inútil erta defenfa para 
refífttr a tanto golpe de Gente, que fe abanzaron en repeti-
das oca/iones al tumulo, arrancandole á pedazos el Santo Abi-
to. De fuerte, que fué menefter que lo amortajàflTen varias 
veces; y a no aver ertado las centinelas tan vigilantes, es de 
creer, que huviera padecido el Cuerpo algún deftrozo. Hacían 
piamola mamfeftacion de tan devoto aprecio, no folo la Gen-
te popular con la mas diftinguida nobleza, fino también in-

r.u-

numerables Sacerdotes Seculares, y Regulares, efpecialmente • 
Jefa ir as-, y Carmelitas;, y entre eftos, los mas condecorados, 
y literatos, con otros muchos de autoridad, y caradér. Lle-
garon eftas demoftraciones á tanto extremo, que yá le pare-
ció exceffo al Prelado de aquella Santa Provincia; y querien-
do atajar con prudentes razones lo que yá fe le figuraba efpecie 
de indebido culto, defvanecíó fus temores un Eclefiartico Vene-
rable,diciendole con religiofa modeftia: M.R. P.yá fabemos haf-
ta donde podemos llegar, fin propalarnos en tan delicado punto. 

Los que no podían confeguir algún retazo de fu ben-
dita Mortaja, pedian algunas flores de las que adornaban la 
Tumba. Otros tocaban immenfas Medallas, y Rofarios á fus 
pies, y manos. Las mas de las Señoras entregaban delicados 
pañuelos, fuplicando humildemente, que fe los bolvieffen 
d'efpues de confeguir tan preciofo, y defeado contado. Y pa-
ra abreviar, no fe tenía por dichofo el que no doblaba la ro-
dilla, y befaba con reverencia fus pies, con aquellas expresio-
nes de aplaufo, y demoftraciones de rendimiento, que nunca 
fupíeron merecer, ni la fohervia del Mundo, ni la autoridad 
del mando. Quedó el bendito Cuerpo flexible, fin mal olor, 
y fin los horrores de la mortalidad, harta que le dieron fepul-
tura, que fué el día tercero de fu muerte, confervando en 
todo efte tiempo mucho del temperamento nativo: Y fegun 
relación del Enfermero Fr. Juan de Caravajal, fudó defpues 
de muerto en tanta copia, que le corrió el fudor por el pe-
cho, y permaneció caliente hafta el Sepulchro. Pero lo que al 
parecer robó mas el reff>edo, y admiración de los concurren-
tes de todas clafTes, fué la particularidad de aquellos Aporto-
lieos pies, que teniéndolos llenos de callos, por los millares 
de leguas, que tranfitó piífando la tierra defcalzo los tenía 
tan tiernos, blandos, y muelles , como fi fueran de una 
criatura innocente. Por manera, qoe reconociendo efte pro-
digio algunos Sjgeros de la primera circunfpeccion , y 
nombre, y entre eftos el V. P. Juan Antonio de Oviedo, 



^ la fiempre Inclyta Compañía de Jesvs, no pudieron me-

ZplllT a m % a q U e M a S P a , 3 b r a s d e IfaÍ3*> q « r c d t e 
S nPablo a os. Romanos: O, quan hermofos fon los pies de los 
que Evangelizan U paK. Confpira á efta prodigiofa conje-
tura el l imo, y Rmó. Sr. Dr . D . Carlos de I W d e z v 

Cañro , ment.ífimo Arzobifpo de Manila, que á V f a z o n fe 
balaba en Mex.co efperando oportunidad' p í a embarcar fe, y 
aprobo el pnmer Sermón Funeral, que predico en aquella C ^ 
U ! f r . Juan López de Aguado. Y dirigiendo fu ra-
a S T S f 3 C f t C 7 n f í g n e ? r a d o r ' m u y digno de fus iluftres 

defpues de proteftar, que no quiere diículparle el 
que fe defentendieíTe en fu oración de la fíngularidad, que to-
do os ranrdo°M ^ R e l í g Í ° f ° C a d a V e r > ^ m i r a n -
dolos tan dóciles, tan tratables, tan hermofos, y fin ruga al-
guna proñgue de efta manera: Pies, que anduvieron tantos mi-
Uares de leguas, tan defcalaos, y fatigados en los cdminos, tan 
endurecidos en los pedregales, tan enlodados en los pantanos, tan 
quebrantados en las Montañas, tan lafiimados en los pe ña feos, 
y tan enfangrentados en los efpmos, como todos fabemo<, parece 
prodigio, mas que contingencia-,pues muchas veces el Señor fe du-
na mamfefiar ajjl fu acceptacwn, como la predicación de San 
Antonio, en la incorrupción de fu lengua, y la limcfna de San 
3¡levan Rey, en la incorrupción de fu braKo. . 
.•o t ^ a l , a n d ? f e gravemente aquexada por efte tiempo Ma-
ría Terefa Tello, Muger legitima de Juan Franciíco Hernán-
dez, por averia maleficiado una India, fegun relación de la 
paciente, fue a ver el difunto Cuerpo del Siervo de Dios; y 
aviendo confeguido el poder befarle los pies, le pidió la falud 
conveniente, y muy en particular la efpirítñal, alcanzandole de 
Dios nueftro Señor, que la facáífe de fus pecados. Fueífe pa-
ra fu cafa, y aquella noche le repitió con tanta vehemencia 
el accidente, que fe quedó fin vifta, y oido; y huvieron de Ua. 
mar los domcfticos á un Padre del Oratorio del Señor San Phe-
lipe Neri, para que la confefiaffé, con pocas, ó ningunas ef-

pe-

peranzas en lo humano, de que fu enfermedad tovieífe re-
medio. En medio de cftas aníias, fe acordó la expresada Ma-
na del V. P Fr. Antonio Mirgil, y bolviendofe á encomen-
dar con piadofa creencia á fu interceífion, cogiendo en fu ma-
no un pedacito de Cuerda, que un Religioso de N . P. San 
Francfco avia tocado al bendito Cadaver, no folo. c o n f i r i ó 
la falud corporal, fino que quedó al mifmo tiempo con gran 
jerenidad en fu alma: Duplicado beneficio del Cielo, que atri-
buyo la enferma al patrocinio del Siervo de Dios, fegun de-
claro jurídicamente ante el l imó , y Rmó. Sr. Dr. D. TUan 
Ignacio Mana de Caftorena, y Urfa, Obifpo de Yucatán, que 
por entonces era Provifor de Naturales, y Chinos. 

N o fué menos la aclamación de fu Santidad, que tuvo 
eñe gran Siervo de Dios, en los dozeles del Real Palacio- Mo-
tivo porque el Ecxmó. Sr. Marqués de Caíafuerte D. Tuan de 
Acuna, Virrey,Gobernador, y Capitan General de efta Nueva-
fclpana, dio orden para que fe juntáíTe Real Acuerdo el re-
ferido día fíete de Agofto, para determinar la luftrofa pompa 
de fu Entierro. En cuya atención refpondieron á una voz to-
dos aquellos magníficos Señores, que por quanto el V. P Fr 
Antonio Margil de Jesvs fe avia ocupado por mas de quaren-
ta y tres anos tan gloriofamente, y con tan ardiente zelo en 
fervicio de ambas Mageftades, en eftos Reynos, mandaban, y 
mandaron, que fe aír,ftieífe á fus Funerales Honras por aque-
lla Real Audiencia, en la mifma conformidad, que fe aíTMe 
a los de j o s Miniftros Togados de ella: Y que para ello fe dief. 
fe avifo a los Tribunales, fegun coftumbre. En efta confcúuen-
cia trafladado el bendito Cadáver el día ocho por la mañana, 
defde la Capilla mayor de la Iglefia, á la efpaciofa, y capal 
ciffima Sacnftia, pafíaron defde el Real Palacio al Convento 
de N . S. P. San Francífco, fu Exciá. y los Señores Oidores, 
c o j i j o s demás que componen el Real Tribunal de cuentas 
Oficiales de la Real Hacienda, Contadores de Reales Tributos! 
y Alcabalas, Corregidor, Alcaldes, y demás Juezcs, y Per! 



íbnados del Regimiento de aquella Corte: Y defpues de aver 
tomado aífientó en la referida pieza, fueron el V. Dean, y 
Cabildo de aquella Santa Metropolitana Igíefia, debajo de fu 
Cruz , con afliftencia de fu Capilla de Miiíica, Acolitas, In-
fantes, Capellanes dp Coro, Curas de fu Sagrario, y demás 
Parrochias, y fe dio principio á la Funeral Función, que en 
todo procuró fueífe lucida aquel Iluftriífimo Cabildo. Aífiftie-
ron también á ella las Venerables Comunidades de las Sacratif-
fimas Religiones de N . P. Santo Domingo, de S. Auguftin, de 
nueftra Señora del Carmen, de nueftra Señora de la Merced, las 
de todos los Colegios de la Compañía de Jesvs, la de San 
Juan de Dios, la de la Charidad, y Compañia Bethlemitica, 
y 13 de la Santa Defcalzez, incorporada con la de la Serafica 
Regular Obfervancia, con muchos Colegiales, y Seminariftas, 
Cofradías, la Venerable Orden Tercera, y la mayor parte de 
la Nobleza de aquella Ciudad Populofa: Ea tanto numero de 
concurrentes de todos fexos, y eftados, que á juicio de varios 
Sugetos de autoridad, jamás fe ha vifto eo México tan nu-
merofo concurfo. Comenzó el doble general de la Santa Me-
tropolitana, Parrochias, Conventos, Monafterios, y demás Igle» 
fias: Y acabado el Refponfo, que entonó la Capilla de Mu. 
íica, haciendo Oficio de Prefte el Sr. Dean Dr. D. Antonio 
de Villa-Señor, y Monrroy, fué faliendo la Proceífion en to-
da forma por el Clauftro, Portería, y Patio, por la calle del 
Colegio de San Juan de Letran, dando buclta por la que lia» 
man calle de San Francifco, para que el immenfo Gentío tu-
vieffe el confuelo de vér al. difunto Padre. Cargaron fu Ve-
rable Cuerpo los Señores Prebendados de aqnella Santa Me-
trópoli, los M. RR, PP. Prelados de las Sagradas Religiones, 
y los muy Iluftres Regidores de aquella Nobiliífima Ciudad, 
procurando dár todos el mas lucido lleno, con alternativos 
obfequios á efta Fúnebre mageftuofa pompa, que la hizo mas 
oftentofa la immenfa multitud de luces* 

Llegados, que fueron á la Iglefia, fué colocado el ben-
dito 

dito Cadaver fobre una tarima, en la Capilla mayor, y con-
cluicfa laVigi'ia por la Capilla de Mufica,cantó la Miífa el l imó. 
Sr. D. Juan Ignacio de Caftorena, y Urfua, Chantre á la fazon 
de la Santa Metropolitana; aífiftiendole de Diácono el Mró. 
D. Juan Hernando de Gracia, y de Subdiacono el Lic. D 
Juan de Mmaca, ambos Prebendados de la mifma Santa Igle-
íia. Luego que fe acabó la Miífa, fe proíiguió el Entierro, ha-
ciendo el Oficio el exprefiado Dean con los referidos Diácono, 
y Subdiacono: Y á tiempo de dár fepultura al V. Cuerpo, 
lo bolvieron á cargar los mifmos Prelados, y Regidores, dan-
do el Cielo en todo abundantes mueftras de lo que premió 
la infígniífima humildad del memorable Difunto. Fué fepul-
tado en el Presbyterio, al lado del Evangelio, en un Sepul-
chro de curiofa bobeda, que avian erigido para si y para fus 
defendientes, los Señores Condes del Valle de Orizava, D . 
Jofeph Hurtado de Mendoza, y Doña Graciana de Vivero, que 
aun no fe avia eftrenado, y lo cedió fu magnifica piedad á ef-
te gran Siervo de Dios. Tuvofe por circunfiancia rara el que 
queda fié colocado entre dos Infantes de la Ilufire Profapia de 
los Señores Condes, que fe avian enterrado en otro nicho de 
la mifma bobeda, como á cafo, con que fuavemente difpu-
lo la Divina Providencia, que quien vivió como un Angel en 
la pureza, fe acompañáífe de Angeles en el Sepulchro. 

Acabada la Función , que duró defde antes de las 
diez de la mañana, hafta la una de la tarde, falió la fiempre 
Venerabihífima Comunidad del Convento de N . P. S. Fran-
cifco á dexar á la puerta.de la calle al Excmó. Sr. Virrey, 
Real Audiencia, Tribunales, Cabildos Eclefiaftico, y Secular, 
y Sagradas Religiones, agradecida fumamente al efmero con 
que fe dignaron iluftrar las Exequias, y fepulchral honor de 
efte fu famofo hermano. Y á la verdad, que no parece pu-
diera aver hecho la piedad Mexicana mayores demoftraciones, 
fi en México huviera muerto un San Francifco Xavier, un S. 
Antonio de Padua, ó algún otro de los Santos, que venera-

Bk mos 



19 4 Vida ¿el V. P . Fr. Antonio 
mos en los Altares. Sacaronfe varios Retratos del Siervo de 
Dios, á inftancia de algunas Perfonas de caraftér, á vifta del 
difunto Cuerpo, para que ya que el funefto polvo lo avia de 
quitar de la vifta, quedáífe permanente fu recuerdo en las de-
lincaciones del lienzo. Pero aunque para efta piadofa diligen-
cia, fe felicitaron las manos mas exquiíitas, no pudo fer tan-
ta la valentía, y deftreza del pincel, que facáífe una copia, 
que fe le parecieífe al Original perfectamente. N o obftante, 
queda muy vivo en la memoria de todos el Retrato de fus 
virtudes, y de fu Apoftolica Vida: Y en unas planchas de ef-
taño, que quedaron cerradas con llaves, en la inffma caxa 
forrada, en que quedó depofítado el bendito Cuerpo, gravó 

la piedad una Infcripcion en Idioma Latino, que traducida 
en nueftra vulgar, dice de efta manera: 

A Q U Í ESTA SEPULTADO EL VENERABLE SIERVO DE DIOS, 

EL P . FR. ANTONIO M A R G I L : MISSIONERO, PREFECTO, 

Y G U A R D I A N DE LOS COLEGIOS D E PROPAGANDA F I -

D E D E LA SANTA CRUZ DE Q U E R E T A R O , DE C H R I S -

TO C R U C I F I C A D O D E G U A T E M A L A , Y DE SANTA M A -

RÍA D E G U A D A L U P E , EREGIDOS EN ESTA N U E V A E S -

P A Ñ A ; FUE FAMOSO EN V I R T U D E S , Y ILUSTRE EN MIR 

LAGROS. M U R I Ó EN ESTE CELEBRE CONVENTO DE M E -

XICO EL D I A SEIS DE AGOSTO DEL ANO DEL SEAOR. 

D E MIL SETECIENTOS VEINTE Y SEIS» 

D e la heroica Fè, y Efperanza del V. P. Fr. Antonio, 
ilu(hadas con alguoas de fus maximas, alentado 

efpiricu, y admirables fuceílos. 

f j l p I j j j j j l l E N D O C A N O N I C A VERDAD E N PLU-
j S J Í ^ y l l H ma del Evangelifta San Juan, que las obras de 
W í & g S . m cada uno lo acompañan defpues de mue r to , 
E S S a ï j l j ^ razón, que aunque dexo debajo de la tier« 

ra el Cuerpo de nueftro Venerable Difunto, ha-
ga un breve difleño de las admirables virtudes, 

que hicieron á fu alma tan amable â los ojos de los hom-
bres, y tan accepta en el Acatamiento Divino Confieflo lo 
arduo de la empreífa, y que cotejada con el dibujo de la he-
roicidad de fus virtuofas acciones, feràn .mas los defe&os que 
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los aciertos. Más ya que es preciífo, que la pluma paflé por el 
ionrojo de ignorante, procuraré que no degenere á faftidiofa, 
iníertando algunos prodigiofos fuceífos, que íirvan á la curio-
lidad de golofina, y de eftimulo á los piadofos. 

Comienzo ya por la virtud Theologal de la Fe, raiz, 
y principio de nueftra juftificac ion, vida, y alimento del Turto, 
Luz Divina, que deftierra fombras, y manifiefta verdades,Farol, 
que alumbra, y enciende á la Efperanza, Lumbrera, que in-
flama y hace arder á la Charidad, y norte por donde gober-
no el timón de fu racional Nave efte gran Siervo de Dios 
para hacer en todo la voluntad del Altiífimo. El modo tan 
lublime con que fentia de la Mageftad Divina, el defprecio, 
que por el premio eterno hizo fiempre de las cofas caducas, 
la íegur'dad con que fe prometía los auxilios fobrenaturales 
en las neceffiejades mayores, lácOnftancia con que en todos lan-
ces permaneció en fus refoluciories fantas, y el zelo de pro-
pagar efta foberana virtud entre los Barbaros, y de cultivar-
la entre los Fieles, no parece que dexan libertad alguna pa-
ra que fu Fe no fe califique por heroica, aunque fe examine 
en el mas aquilatado crifol. Porque fu zelo fué ardientiffimo, 
íu conftancia fué inalterable, fu feguridad fué firmiífima, fu 
de/precio de el Mundo fué continuo, y fu conocimiento de 
Dios fue profundísimo. .Divinamente iluftrada fu bendita al-
ma con efta luz fantamente ciega, repetía frequentemente la 
iíguíente copla, y acoftumbraba infertarla en las cartas, que 
efcribió a varias Perfonas: 

Ante todo el Univerfo 
de Cielo, y tierra poftrada, 
prometo á Dios para fiempre 
no defconocerlo en nada. 

Nunca defconoció á Dios el V. P. Fr. Antonio, ni en la fa-
lud, ni en la enfermedad, ni en la defnudez, ni en la abun-
dancia , ni en el foffiego del Clauftro, ni en los afanes de 
los defiertos, ni en las aclamaciones de los Pueblos Católi-

cos, 

eos, ni en los defprecios de las Rancherías Gentiles, ni en la 
bonanza, y profperidad de los fuceífos, ni en la perfecucion, 
ó contradicción de la malicia, ni en los honores, y cortejos 
de unos, ni en las repulías, y feveridades de otros. 

Continua proteftacion de efta virtud fueron los fer-
vorofos defeos <jue manifeftó toda fu vida, de que todos co-
nocieífen al Divino Señor, creyeflen en fu Mageftad, efperáf-
fen en fus mifericordias, amáífen fu Bondad infinita, y ado-
ráften fu Santiífimo Nombre. Efte fué el poderofo inpulfo, 
que lo eftimulo á dexar fu Patria, á fu pobre Madre, á fus 
afligidas Hermanas, y á fu Santa Provincia de Valencia, eli-
giendo voluntariamente el minifterio de Miflionero Apoftoli-
co de Propaganda Fide, tranfirando á pie defcalzo muchos mi-
llares de leguas en eftos Reynos, girando fin ceñar por ef -
pacio de, quarenta y tres años por fus baftas interminables 
foledades, conviertiendo exercitos de pecadores, y reducien-
do innumerables Naciones de Barbaros. Quando la Obedien-
cia lo ocupó en algún cargo, que le impoéTibilitaba el Evan-
gelizar á los Gentiles , cuidó de que fueflen otros Sugetq^ 
á propofito para eftas Evangélicas empreñas, que hkieflen efi-
caz la F é , fundando nuevas Reducciones , inftruyendo á los 
Catecúmenos, y adelantando á los Neofitos. La multitud ex-
cesiva de Idolos que reduxo á cenizas, los preftigiosque def-
vanació, los paftos diabólicos que deshizo, los Bruxos que 
por fu perfuaíion deteftaron las bruxerias , los Cerriles que 
con fu zelo quedaron domefticados, y las repetidas maravi-
llas que por fu medio obró la Omnipotencia Divina, para el 
eftablecimiento, y confervacion de la Religión Chriftiana, y 
pureza de fus Catolicos Ritos, qué fon , 'fino un manifiefto 
indubitable de la heroicidad de fu Fé pura, confiante, firme-, 
exercitada, y explícita.'' Y fi nos detenemos en obfervarle los 
mas enardecidos movimientos, y lucidos paños, entre los ríf-
eos de la Infidelidad, y malezas del Barbarifmo, en donde 
eftuvo tantas veces aparejado para rubricar la tierra con el 

car-



Z Z J f l S : C ° m ° V Í A i m a P r o x i m a a l Sacrificio, no 
p e r n o s que fue Martyr de la Fe en ios de fe o s , no av ien-
dole faltado voluntad, para repetidos martyrios' 

Aviendofe refugiado en una cafa ciertos Apoftatas 
Talamancas, dando e al V. P. eon las puertas en e lrof tro 
le dixeron con defefperada obftinacion, que fi períiftía en 

Y 1 " V 3 l o Carian pedazos. 
W , les refpondio el Siervo de Dios, p * por vueflro bien, 

a derramar toda mi fawre, pues 
JZSVS la derramo por todos. Con efto fe pufo en Cruz en-
frente de la puerta, fegun lo hizo en el Nayerit , conftitu-
yendofe proximo fangriento blanco de fus cuchillos, maca-
nas, chuzos, flechas, y piedras. Fruftrófele fa defeada dicha, 
replicándole ellos con audaz vaya, y denuedo: Ta Cabemos que 
ejjo bu/cas,y efo quieres; y por ejjo no temes: Pues no te he-
mos de dargufto en nada; anda,y vete, rarmfe. Según 
ofrece el fuceífo, a ú n a l o s Barbaros quifo manifeftar el Cielo 
lo fubhme de la Fe de efte Apoftol,y loraucho que defeaba 
coronarfe con los brillantes laureles de efta preexcelfa virtud. 
Y para que tuvieífe prefente en medio de eftas heroicidades,que 
el Señor era el que le comunicaba tan íingular animo,afli queles 
dio las efpaldas, le fobrevino un temblor tan fuerte, que no 
podía dar un paífo. De forma, que al referir efte paííage, pror-
rumpió muy enardecido: Ha Señorl Alli eflabas Tu, y aqui 
¿¡taba Antonuelo. Si Dios no huviera confortado 3 Antonuelo, 

pobre de Antonuelo. Siempre Antoñnuelo es hiio de la Excelen-
tijjima Señora Doña Nada. 

Afli fe entraba por el luftre de la Fe, entre manifief-
tos peligros de la vida, y armado con el efcudo de efta o m -
nipotente virtud, miraba íiempre la gloria por termino de ef-
ta carrera mortal, y por mayorazgo de la final perfeverancia 
en las obras meritorias. Hacíale la Fe paífadizo franco para 
fu heroica Efperanza: Y una, y otra, le fervian de favorable 
zefiro para navegar por entre los difíciles arrecifes, turbulen-

tas 

tas olas, y arduos baxios del Mundo, al puerto de la felici-
dad eterna. De aqui nacía también el mal trato con que fe 
trataba á si proprio, fin reparar en fus viages en los ardores 
del Sol, ni en la intemperie de las lluvias; fin prevenir viatico, 
ni admitir alivio, aun en los mas dilatados: Y fin rezelarfe 
de fieras, fabandijas, ni de otro riefgo, aunque caminarte fo-
lo. N o es leve comprobacion de efte aífumpto, el cuidado 
que tuvo fiempre de vivir defnudo de humanos favores, con 
aver hecho tanto aprecio, y eftimacion de fu virtud, y de fus 
prendas, los Sugetos mas autorizados de dentro, y fuera de el 
Clauftro; ó porque fiempre miró eftos valimientos, como ar-
mas faifas que no aciertan el tiro, ñ la mano oculta del Se-
ñor no las dirige: O porque fiempre tuvo prefente, que quan-
to mas fe defeonfia de los hombres , tanto mas fe aquilata 
la Fe en Dios, y fe refina la Efperanza. 

Infinuaré aqui algunas de fus fentenciofas maximas, 
como rafgos, que bien penetrados de los difereros, fubfti tui-
rán la falta de mis expresiones, y manifeftarán mejor que mi 
pluma, la continua elevación de fu efpiritu á la Mageftad Su-
prema, mediante eftas poderofas virtudes. En una ocafion, que 
uno de los Compañeros que tuvo en Texas, le manifeftó el 
rezelo que tenia de comer las rufticas viandas de aquel País, 
temerofo de que las envenenáífen los Indios, le refpondió con 
mucha ferenidad, y jubilo: Permanezcamos firmes en manos de 
Dios, y coma V. K. fin fuflo lo que nos diere fu M age fiad : 
Que m los Indios pueden infefiar cofa alguna fin la permijfion 
Divina, ni el veneno tiene actividad f i Dios no quiere. A vifta 
de efte mifmo Religiofo, que fué el P. Pdor. Fr. Jofeph An-
drés Rodriguez, cogió en uno de aquellos Parages una Vivo-
ra con las manos, y enfeñandofela, le decía: No ve como no ha-
ce mal alguno? Aviáífe refugiado el ponzoñofo animal á la co-
pa del fombrero, y fe avia enrofeado al l í , mientras los do« 
Misioneros defeanfaban de fu fatiga. En efta atención, luego 
que la vló el P . Fr . Andrés, quifo matarla; pero cogiéndola 



í e V c m d r a J f q U C f e C o m , a n ñ , o s Efpafioles, dando-

djere hcenaa. Ajji me dec\a un Indio, mFomZ • 
No, Padre, no tengas miedo, <¡ue guando Dios amere come In 

Sentencias , con la figuiente: Me dices la PrMa Z%Z % 

June. Ni puede aver prenfa, ni tornó, ni quien ruede el tor. 

pjs TDL J T f a 5 f r ** fol°Dios hha d< ^ Z 
l úes fi Dios te quiere labrar, ^ le mires las manos, mírale a 
t T T PrC ^ r H €S 1»"» V*™ labrarte Z mí 
no rilo H- f ^ T ' fTn l°S ^ f » ™ ' no fon kos, fi-no Jola Otos en ellos. T como Dios es tan primorofo Artífice, 
ü - i ' ^ / á l 4 ¿ eHS ¿ para ío de. J la 
obra de la mano. A un Rehgiofo de eñe Colegio, que le ef-
cnbio fus aflicciones y una tentación que padecía l refpon. 
dio del figulente modo, para confortarlo: M le paffe otra Ve* 
por la imaginación dar las efpaldas <2 la Cru,'é Pobrís de not 
tros, Ji Jesvs huviera buelto las efpaldas a la CruK\ Quiere 
Dios a veces jugar, o tener fus delicias con nofotros: Pue¡(¡. lue-
go que comienza el juego de manos le bolvemos las efpaldas, 
ejfo no es cortefia. Q*z¿ 

Quando en las correrías Apofiolicas reconocía, que al-
guno de los Compañeros no fe acomodaba del todo à las cor-
tedades, y pocas viandas, que fe fuelen experimentar en los 
despoblados, folia decir con intención de hacer tolerables las 
penurias: Qué bien le parece a Dtos, que los biios de N . P. S. 
F ramifico, que fué tan pobre, y tan penitente, Vaan contentos con 
laefcafe^ y miferial Acordandofe ano de ellos de eñe dicho, 
en cierto dia que un generofo Bienhechor les difpufo una mef-
fa efplendida en una Hacienda, luego que fe retiraron al apo-
fénto, le dixo con chiftofa familiaridad: Padre Fr. Antonio, y 
aora que le avrà parecido a Dios de vera dos hijos de San Fran-
cifeo en una mejfa tan abundante? No bien avia proferido las 
ultimas palabras, quando refpondiendo el Siervo del Señor à 
fu pregunta, refpirando agradecimientos al Cielo, lo dexó tan 
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le ha dicho a V. R. que Dios es miferable ? Sirvamofle con 
fidelidad, que a buen feguro, que no haga falta en tiempo algu-
fio, ni fe contente con dar raterías. 

A an Guardian de eñe Seminario, que ballandole el 
V. P. gobernando el de Zacatecas, le eferibió, diciendole, que 
quería renunciar la Guardiania , fi le quitaban al Religiofo 
Portero, Io foflegò con eñe amiftofo documento : Dice V. 
P. que renunciara, fi fe Va el Portero. Luego tiene que renun-
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ruego, que no Jea Guardian en toda fu Vida, aunque lo' crie el 
Papa. Efta refpuefta fe acabará de entender con Ja que diò 
á otro R. Guardian del Convento de la Ciudad de la Puebla 
de los Angeles, en ocafion que le participó, que avia r e n u n -
ciado fu Oficio, y le dice a (Ti: Siento el que aya renunciado-. T 
aunque me dice, que no le admitirán la renuncia, la poca fe 

ya e fia vifia. O V. P. era el Guardian, o Jefu-Chrifio revef-
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tido de V. Paternidad f Si el. Guardian era V. P. antes lo 
T a % Z : J r f l ^ ^ O . i f t o , mucho L a andaí 
Í T Í L r G r t n ' Herman° perdóneme mucha, 
el \a¡toTe ( f t . ' » d € T ' f i e l S e ™ ™ h * « $ 

Toda la vida de eñe infigniffimo Miffionero puede íer-

c a i o s Z Z l i P r e r e m e 3 í U m p t ° ' ^ r ^ o r a d o con muchos ca os maravíllelos, que quedan dichos en la primera parte, y 
otros vanos que reftan en efta por referir . De fuerce, que 

U J " Fe y f jpe ranza , fueron fiempre las ancor, 2on 
que el Baxel de fu efp,ritu permaneció engolfado con fixeza 
en e mar de la Providencia, harta en u n í gota de agua, y 
las alas con que volaba, para emprender fin dificultad las n i 

ñ w T e í p 3 Ff f J ' A f ü f t a d ° C " W * Compa" 
ñero el R. P. Efpmofa, por una lluviofa rempeftad que les 
íobrevmo en un defierro de Texas, le preguntó, h a d e X ñor d c f p U C S d C — * un peligrofo Rio: 
Havfto V. P que aguacero? Conseje V. R. ( le refpon-

t ln í , A T n l V ^ e f m ha de caer 
de lo que le mandare 5 la nube fu Amo. Quando los Hereges 
Inglefes a.eron abanze contra los nuertro? en el Reyno de 
Guatemala, fe hallaba el S.ervo de Dio. con fu C o m i n e r o 
en el fino, acompañando á los pocos Efp,ñoIes que 'hácian 
frente al enemigo. Cayeron muertos cafi todos los de la pri-
mera fila al primer defirargo de los fofilcs. Acercófe mas e! 
contrario Hereje; y fiendo mas natural, que la repetición de 
los tiros hiciefie mayores deftrozos, llegaban las balas á don-
de eftaban los dos esforzados Varones, y caían como fin fuer-
zas a fus phntas, perdiendo fu adividad la pólvora.- Atribu-
yéndote el frceffo á milagro. Pudo terlo de fu fublimada Fé, 
y de. fu magnamma Efperanza, virtudes, que adornaron á ef-
te gran \ aron en eminente grado, y fingujares' heroicidades, 

en todas fus palabras, y acciones, y aun en las T \ 
rerpiraciones mas mínimas. 

C A -

CAPITULO II. 
De la heroica Charidad del V. P. Fr. Anton io , para 
con Diós, y con fus Proximos, calificada con prodi-

gios, y maravillofos arrobos. 

L A excelentiflima virtud de la Charidad, que como Rey-
na de todas las demás virtudes, tiene jurirdiccion, y 
dominio en fiiS admirables producciones, fué en el 

bendito Fr. Antonio tan ardiente, tan veloz, tan univerfal, y 
tan heroica, que hizo brillar el efpeciofo circulo de fii vida, 
con rerplandores continuos de fantidad. Erte fué el fontal ve-
nero de donde fe originaron en el Siervo de Dios aquellas an-
fias no interrumpidas, y aquellos fervores fiempre permanen-
tes, de eftrecharle mas, y mas, con la Mageftad Divina, úni-
co centro de fus afe&os, y total termino de fus penfamien-
tos, palabras, y obras. Fué eminentiífimo en el amor á Dios: 
Y como el amar, y el fentir tienen entre sí nobiliííima cor-
rerpondencia, fué fiempre tan vivo fu Tentimiento de que el 
Soberano Señor fuellé ofendido, que defae fiis primeros cre-
pufculos de la razón, pufo el mas poflible cuidado de no co-
meter culpa leve con advertencia. Siempre conrervó fu dicho-
fa alma la gracia baptifmal, fegun queda dicho en el Capitulo 
ultimo de la primera Parte, con extenfion. Con cuyo privi-
legio del Cielo, al paffo que en fas exteriores efe&os fué un 
dcliciofo vergel de innocencia, daba frequerttes mueñras del 
ardiente volcan de amor Divino, que fe occlraba en fu co-
razon, encendiendofele á veces el roftro, qual otro Moyfes, 
quando hablaba de fu Mageftad, y de fus perfecciones Divi-
nas, procurando no perder de vifta fu adorable prefencia , y 
buícandole á todas horas, como la Efpofe de los Cantares.-

Ardía como Salamandra en incendios tan amororos ai 
Criador, que á veces desfallecía de amante, y en otras ora-
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fiones parecía todo efpiritu, como fi no fuera priflioncro de 
la miferable carne. Perfona huvo, que lo vio arrebatado, fien-
do morador en efta Ciudad, en tres admirables extafis, y en 
uno de ellos perdió los colores, le faltaron los pulios; le cru-
xian ios huefíbs, y quedó al parecer como muertos-nacido to-
do de aver hablado del amor Divino: Y quando bolvió en sí, 
cafi paíTada una hora, fe pufo á llorar con tal ternura, como 
pudiera enternccerfe un Infante, á quien arrebatan de los pe-
chos de fu amoroía Madre con violencia. Siempre tuvo gran 
cuidado el bendito Padre, en que fus virtudes hicicñen poco 
ruido; mas con todo, permitió el Señor, que no quedaífen en 
fecreto todos fus amorofos efeoos, para que por ellos fe pue-
da conjeturar el rey no de amor á fii Dios, que ocultaban 
los retretes de fu alma. Muchas veces, fegun ateftigua el Fu-
neral predicado en Guatemala, fué hallado inmoble, arreba-
tado, y fuera de sí. En otras ocafiones fe vio bañado de ref-
plandores extraordinarios: Y en una de eftas, quedó con el co-
lor extremadamente blanco, tranfladando al femblante la can-
didez de fu efpiritu. Aviendo ido un Corifta para el Tras-
coro , á efperar la media para las feis de la tarde, y hacer fe-
ñal para las Completas, halló cerrada la puerta por dentro, 
fin aver quien le refpondieñe, aunque dió repetidos golpes. 
Con efto, dió al P. Vicario avifo de lo que le paffaba, te-
merofo de que la falta fe le atriboyeífe á defeuido, por eftár 
ya cerca la hora: Y dé orden fuyo, haciendo quanta fuerza 
pudo con todo el cuerpo, abrió la puerta. Con eña diligen-
cia, entró para tocar la Campana, quedando al punto lleno de 
admiración, y pafmo, desio que regiftraron fus ojos. Vio al 
V. P.. Fr. Antonio, Guardian á la fazon de eñe Colegio, ele-
vado del fuelo en poca diftancia, el roñro en lo alto, los 
ojos abiertos, y muy claros, todo abñraido, y el cuerpo dan. 
do -bueltas en circulo, con tal violencia, que formaba 
una linea obfeura con la cabeza, y fandalias. Llamóle algu-
nas veces para que bolvieñe en si, de tan raro arrobo, y vien-
do que no fe daba por entendido á fus voces, fe refolvió á 

to-

tocar para la hora: Y al .primer golpe de la inanimada voz 
del bronce, que llamaba á la Comunidad para el referido ado 
de obediencia, bolvió el Siervo de Dios áfu.s fentidos, con 
mucha quietud, y fofliego. Preguntó con.feveridad al Corifta, 
porqué avia entrado fin abrirle ? Y aviento oído breve-
mente fu defeargo, profiguió diciendole con afpetfo ferio : 
Pues cbiton, y no hablar palabra; y con efto,fe fuéfaliendo pa-
ra el Coro muy fereno, y con fingular diffimulo. N o ha mu-
chos años que murió el Religiofo, ocular teftigo de efta maravilla 
tan rara, que depufo con juramento, y á mas de averia refe-
rido muchas veces en el difeurfo ;de fu vida, hizo memoria 
de ella poco antes de morir, con fingular confuelo de fu ef-
piritu. Quife hacer c f̂ta advertencia, para la mayor credibi-
lidad de e/te fuceíTcven q#e á mas de acreditarfe efte finíífi-
mo amante de Serafica Marípofa, galanteando las llamas de el 
Divino amor, que fe encendían en fu<abrafado pecho, fe evi-» 
dencia la agilidad tan eftraña que comunicaba al cuerpo, 
haciéndole olyi^arla natural pefadez, como fi no fuera de carne. 

Alude al mifmo intento e> figuicnte cafo,, y nos abri-
rá la puerta para, entender la gran Charidad que tuvo el V. P. 
á, los Proxímos. Aviendo concluido la Miífion algo tarde en 
cierto Pueblo, le pareció á fu Compañero, que fe feguia in-
comodidad á algunos de tos concurren tes, por tener fus poífadas 
algo diñantes, y aver de bolver á ellas de noche. Con efte 
motivo le entró, fegun dió á entender, algún efcrupulo, de que 
podría fer falta de Charidad, el no finalizar los Sermones 
mas temprano. Refolviófe ;á exponer fu penfamiento al ben-
dito Varón con ingenuidad religiofa, muy fatisfecho que de 
fu docílifíimo genio, y prudenriffima condudia, lograría muy 
adequada refpuefta para ferenar fu duda. Oyóle el P. Fr. An-
tonio con fu genial manfedumbre, y levant3ndofe poco á po. 
co del fuelo, hafta elevarfe como una vara de la tierra, le ref-
pondiócon mucha paz del figuicnte modo: No permita el Se-
ñor que yo falte a la Charidad con mis proxirnos, fiendo ajfi que 

una 



¿ero Heno de a d e r a d o ? " T ^ C o m , Í ««nktóde W S S S j j B ^ <5« 
p u l f e , que no ¿ K J d S I ! f e - T ™ ^ Í m ' 
plenamente fu c f c m p a h T . ™ h a l J , 3 r e n C ' ° n ' * l f a f c 

lab», por tarde q U e L Mi lon fe ^ e ° , , n Í n , a P*" 

erte p U l U V l ^ t : S t e c n 0 0
n

e í f o s 0
0

A p 0 Í l 0 l Í C 0 -
nó fu « f e * ze!o trabain ni ? r o ! ! , , n , o s ' "o perdo-
.os ¡mpte , r c d a á r á 

alentar á los Turtos, y timoratos á la nprf r e m t e n c , a > V P'™ 

c/rfwá^ tas Ciudades, en L Z ' J , ' m ? 
Miañas ? ,0¡ 

d, efte nuevo mundo,y merecerá refonar%a¡la la ¿ Z £ m t 

Jengaaa, a todos ms alienta, 2 todos nos fervoriza. ' 

tivo Padre" ^ f ° ' Í a d " ¡ r m t , c h a s * e c e s char!ta-t.vo I adre, que qu,fiera v.vir, y trabajar harta el fin del Mun-
do fo O para ganarle almas á Dios. Tan atormentado quedaba 

Bondad T ? t " ' 3 S ^ f e c o m e t e " contra la I n f i n t a 
Bondad, que fiendo Guardian de efte Colegio, » c a p » en c i é " 
yirn n t T f " " , n C O n S ° h b l e h m e " < ° - - Pretenda de r e s 
í n o e f r r * ™ « < " y p o r motilo de fu 

6 1 1 u e p j e ( I e y el que fe condenaren 
tan-

Margil de fsfus. Cap. IL 2 0 

tantas almas. Quifíera hacerme menudos pedazos, folia rene 
frecuentemente, P»a que Dios no fea ofendido n P 

itWBtoSSgi Wmmm 
vo dcDios fatiga alguna, ni | a f a n g r e d e f ™ , 
quedare fu eximia chandad co ,oJda ' * numerable' " ¡ ^ 
r,as. Y quando fus voces, y f„¿ p a í r o s n o pud™rón a ta, aT 
m v viciofos exceífos, entonces fe encargaban fus oios de t 
mediarlos, llorando as culpas abenas- Y „ , 1 d e re" 

• S f i S K " 

te» !r¿Th •*»feJStt 
a a s í = £ i r ' ¿ l í E f 
quantos arbitrjos le diñaba fu charitativo e m p e l o p a „ ' i ' í T 

. u e v o « . o X d I d o ' S f e S " " 
' a los delitos , á vifta ^ 

Fre-



Frequentaba los Hofpitales, y vifitaba á los demás enfermos, 
con tales mueftras de compaííion, y mifericordia, que fiempre 
que podía fe llenaba las mangas del Abito de tablillas de cho-
colate, para remediar ftr penuria. En el tiempo que fué Pre-
lado de los Colegios,; pufo grande efmero en que fe atendief-
fe á los pobres, que fúíélén venir á la Portería, con el poffc-
ble focorro. En éfte Colegio de la Santa Cruz, dio permifo 
al V- Portero Fr. Antonio de los Angeles, para que focorrieíTe 
las neceflidadeí, que Hegáffen á fus óidos, y vifta, fiados am-
bos en qué Dios nueflro Señor émbiSría los competentes aban-
tos para la Comunidad y affi fe verificó muy cumplidamen-
te , premiando el Cielo con abundancias el mérito de fu mi-
fericordia. 

N o fué menos fu folicitud para que quédaífen ani-
paradas las Huérfanas, negociando , que algunos Sugetos de 
caudal empleáífen algunas cantidades para efte efe&o. Con-
currió con fu eficaz perfuafiva á las fundaciones de algunos 
Conventos de Religiofas, y Recogimientos de Doncellas, com-
padecido de las defgracias, que fuelen ocafionar la foltura de 
ja calle, y la libertad de los eftrados. Sentía muy mal de el 
liberti'nage, que fe fueíe permitir á ía mozedad incauta, y algu-
na vez manifeftó el Señor, no fin maravilla, la importancia de 
fu zelo en efte panto. A viendo Doña Petrona de Velafquez?, 
vecina de la Ciudad de Guatemala, embiado á una hija fuyá, 
llamada Jofepha, á cortar unos azahares, para una almendra-
da que le quería embiar á un pobre enfermo, la encontró el 
Siervo de Dios en la calle.- Preguntóle por fu deftino, y fien-
do informado del fin, para que la embiaba fu Madre á una 
cafa vecina, metió la mano en la manga, y facando un pu-
áado de azahares muy hermofos, le dixo con mucha paz: To-
ma hija los azahares que quiere tu Madre,y buelvete para tu 
cafa. Quedófe admirada la Niña con el fucéífo, con tener fó-
los diez, ó doce años de edad; y dándole á fu Madre la noti-
cia junta con el encargo, querdó enfeñada la ScSóra, para no 
embiar otra vez á fu hija fola fijera de cafa. So. 

Socorría también con notable defvelo á las Benditas 
Almas del Purgatorio, con Sacrificios, penitencias, y varias 
mortificaciones. Y enternecido de compaííion hacia efte mif-
mo encargo con eficacia á otras Perfonas, efpecialmente en el 
Confelfionario, en cuyo faludable exercicio, fué incanfable to-
da fu vida. Miraba efta neceffidad como extrema, y pudo tan-
to con fu compaffivo genio , que les hizo ceífion de quantas 
obras buenas hacia, para que les firvieífen de fufragio, con que 
fe libertáífen de aquel mas que encendido Vefuvio. El cumu-
lo de tan poderofos focorros fe puede congeturar con faber, 
que defde el año de noventa y ocho hizo voto de hacer fiem-
pre lo mas perfe&o. Ya dexo dicho en la primera Parte, co-
mo dos de eftas Santas Almas vinieron á dar á fu Bienhe-
chor las gracias; y no es inverofimil que vinieften otras, fe-
gun el eftudio que tuvo fiempre el charitativo Padre de focor-
rérlas. Por conclufion, toda la vida de efte gran Siervo de 
Dios, es un argumento potiífimo de fu Charidad heroica pa-
ra con Dios, y con fus proximos; y aun fe nos ofrecerán en 

lo reftante varios cafos que confirmen efta verdad. 

CAPITULO III. 
Del efmero con que el V. P. Fr. Antonio obfervó la 
virtud de la Religión, y de fu devocion admirable a 
Chrifto, y Á M A R Í A SantiíTima, y a N . P . S. Francis-

co, con varios cafos muy raros, y prodigiofos. 

ILuminado el entendimiento del Siervo de Dios con la luz 
fobrcnatural de la Fé, afianzada fu voluntad con las an-
coras de la Esperanza, y rebozando fu corazon ardientes 

llamas de amor, á impulfos de fu Charidad fervorofa, cente-
lleaba continuos aniorofos incendios , tierniífimos cultos , y 
profundas adoraciones á la Auguftiífima Trinidad, formando 

Dd Ara 



Frequentaba los Hofpitales, y vifitaba á los demás enfermos, 
con tales mueftras de compaííion, y mifericordia, que fiempre 
que podía fe llenaba las mangas del Abito de tablillas de cho-
colate, para remediar ftr penuria. En el tiempo que fué Pre-
lado de los Colegios,; pufo grande efmero en que fe atendief-
fe á los pobres, que fúíélén venir á la Portería, con el poffc-
ble focorro. En éfte Colegio de la Santa Cruz, dio permifo 
al V- Portero Fr. Antonio de los Angeles, para que focorrieíTe 
las necesidades, que Hegáffen á fus óidos, y vifta, fiados am-
bos en que Dios nueflro Señor émbiSría los competentes aban-
tos para la Comunidad y affi fe verificó muy cumplidamen-
te , premiando el Cielo con abundancias el mérito de fu mi-
fericordia. 

N o fué menos fu folicitud para que quédaífen ani-
paradas las Huérfanas, negociando , que algunos Sugetos de 
caudal empleáífen algunas cantidades para efte efe&o. Con-
currió con fu eficaz perfuafiva á las fundaciones de algunos 
Conventos de Religiofas, y Recogimientos de Doncellas, com-
padecido de las defgracias, que fuelen ocafionar la foltura de 
ja calle, y la libertad de los eftrados. Sentía muy mal de el 
liberti'nage, que fe fueíe permitir á ía mozedad incauta, y algu-
na vez manifeftó el Señor, no fin maravilla, la importancia de 
fu zelo en efte panto. Aviendo Doña Petrona de Velafquez?, 
vecina de la Ciudad de Guatemala, embiado á una hija fuyá, 
llamada Jofepha, á cortar unos azahares, para una almendra-
da que le quería embiar á un pobre enfermo, la encontró el 
Siervo de Dios en la calle.- Preguntóle por fu deftino, y fien-
do informado del fin, para que la embiaba fu Madre á una 
cafa vecina, metió la mano en la manga, y facando un pu-
áado de azahares muy hermofos, le dixo con mucha paz: To-
ma hija los azahares que quiere tu Madre,y buelvete para tu 
cafa. Quedófe admirada la Niña con el fucéífo, con tener fó-
los diez, ó doce años de edad; y dándole á fu Madre la noti-
cia junta con el encargo, qufcdó enfeñada la ScSóra, para no 
embiar otra vez á fu hija fola fijera de cafa. So. 

Socorría también con notable defvelo á las Benditas 
Almas del Purgatorio, con Sacrificios, penitencias, y varias 
mortificaciones. Y enternecido de compaííion hacia efte mif-
mo encargo con eficacia á otras Perfonas, efpecialmente en el 
Confelfionario, en cuyo faludable exercicio, fué incanfable to-
da fu vida. Miraba efta neceffidad como extrema, y pudo tan-
to con fu compaffivo genio , que les hizo ceífion de quantas 
obras buenas hacia, para que les firvieífen de fufragio, con que 
fe libertáífen de aquel mas que encendido Vefuvio. El cumu-
lo de tan poderofos focorros fe puede congeturar con faber, 
que defde el año de noventa y ocho hizo voto de hacer fiem-
pre lo mas perfe&o. Ya dexo dicho en la primera Parte, co-
mo dos de eftas Santas Almas vinieron á dar á fu Bienhe-
chor las gracias; y no es inverofimil que vinieften otras, fe-
gun el eftudio que tuvo fiempre el charitativo Padre de focor-
rérlas. Por conclufion, toda la vida de efte gran Siervo de 
Dios, es un argumento potiífimo de fu Charidad heroica pa-
ra con Dios, y con fus proximos; y aun fe nos ofrecerán en 

lo reftante varios cafos que confirmen efta verdad. 

CAPITULO III. 
Del efmero con que el V. P. Fr. Antonio obfervó la 
virtud de la Religión, y de fu devocion admirable a 
Chrifto, y Á M A R Í A SantiíTima, y a N . P . S. Francis-

co, con varios cafos muy raros, y prodigiofos. 

ILuminado el entendimiento del Siervo de Dios con la luz 
fobrcnatural de la Fé, afianzada fu voluntad con las an-
coras de la Esperanza, y rebozando fu corazon ardientes 

llamas de amor, á impulfos de fu Charidad fervorofa, cente-
lleaba continuos aniorofos incendios , tierniífimos cultos , y 
profundas adoraciones á la Auguftiífima Trinidad, formando 
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Ara de fu pecho, para magnificar el Poder, Sabiduría, y Amor 
del Padre, del Hi jo , y del Efpiritu-Tanto. Admiráronle en 
efte punto en los Pulpitos los primeros Sugetos de eftos Rey. 
nos, como enfeñado en fuperiores Efcuelas, aífi por la futile-
za de fus difeurfos, y elevado de fus conceptos, como por la 
profunda erudición de Sagradas Efcrituras, y floridifíima ame-
nidad de fentencias de los Santos Padres, proferidas tan al in-
tento, y con afeétos tan encendidos, que ellas por sí mifmas 
eran el mas abonado teftimonio del General en donde apren-
día tan delicadas lecciones. Hafta en los temas de todos fus 
Sermones daba mueftras, á imitación del Apoftol, de no te-
ner mas ciencia que á Chrifto Crucificado, y por lo mifmo 
falió tan aprovechado Difcipulo en la Cathedra de la Cruz, 
y del Calvario, que comenzó á curfar con empeño defde los 
íiete años de fu edad. 

Defde Niño tierno comenzó á guftar de las efpiri-
tuales dulzuras del Sacramentado Señor, fin que fe viefle ja-
mas harto del Pan de los efeogidos, quedando íiempre fedien-
to del Vino que engendra Vírgenes. Más, aííi que elevado á 
Ja dignidad del Sacerdocio, lo fentó fu Mageftad , como Mi-
niftro fuyo, á fu mefa, fué tal la vehemencia de fus amoro-
fos afedos, que halla en los caminos procuraba llevar Altar 
portátil, fiempre que lo pudo confeguir, para celebrar todos 
los dias el adorable Sacrificio de la Miíía. Y fi alguna vez no 
podía celebrarlo, con harto dolor de fu corazon, por alguna 
graviffima neceffidad, ó enfermedad peligrofa, procuraba co-
mulgar, por no privarfe de efte Manjar celeftial, á cuya vifta 
fe le liquidaba el corazon, fe le enternecían los ojos, derra-
maba copiofas lagrimas, fe le enagenaba el a lma, y á veces 
fe le arrebataba el cuerpo, quedando péndulo en el ayre, co-
m o fi fuera todo efpiritu. Celebrando en Texas el Santo Sa-
crificio de la Miífa en un dia de Santa Maria Magdalena, á el 
decir el Prefacio, fe levantó del fuelo mas de una tercia, que-
dando tan encendido fu roftro, que a juicio de un Hermano 

Ter-

Tercero, que fué teftigo ocular del prodigio, parecía que ver-
tía llamas por el femblante. 

En otra ocafion quifo fu Mageftad defeubrir á una 
Alma de feñalada virtud, ja pureza de conciencia, reverencia 
profunda, y teforos de méritos , con que efte fu enamorado 
Siervo fe llegaba al Altar para la celebración de tan tremen-
do Sacrificio: Y en lugar del V . P. Fr. Antonio, vió al mif-
mo Jefu-Chrifto reveftido de Sacerdote, corriéndole Sangre 
viva por las manos, al tiempo de alzar la Hoftia. En otro lan-
ze, que la mifma Perfona oía la Miífa del V . P. vió con luz 
efpecial, que al tiempo de proferir las Palabras de la Confa-
gracion, bajó Chrifto Señor nueftro con admirable gloria, y 
con tal refplaodor, que podía iluminar á todo el Mundo. Ob-
fervó al mifmo tiempo, que el humildiífimo Miniftro fe le re-
prefentaba en una clara fombra , como fi fuera hecho de vi-
driera: Más defpues que recibió la Sagrada Comunion,fe tranfc 
formó en un diafano Viril, ó trafparente Cuftodia, en cuyo 
fondo fe miraba el Sacramentado Señor. N o ay para que ha-
gan fuerza eftas finezas, teniendo prefente la intima unión, 
con viíos de identidad, que tenía el Sacramentado Dueño, con 
efte fu extremado Amante, fegun queda dicho en el Capitu-
lo veinte y tres de la primera Parte , por relación que para 
morir hizo el V. P. á fu Confeífor. En efta mifma atención, 
adoiando cierra Perfona de probado efpiritu al Auguftiífimo 
Sacramento, efiando patente en una Iglefia, fe le moftró fu 
Mageftad con admirable hermofuraj pero con un Abito de fa-
yal tofeo, con un báculo pobre en la mano , defeubierto el 
roftro, y la cabeza, fin refplandor alguno de gloria. Fué efta 
vificti como un fugitivo relampago, y al punto fe transformó 
el Abito en rayos de luces, y el báculo en una Cruz reí plan-
deciente, quedando el Señor en figura, y reprefentacion de 
hombre verdadero, y vivo; dándole á conocer interiormente 
lo mucho que guftaba de afíemejarfe á fu querido Fr. Anto--
nio, tomando fus apariencias, en premio del finiflimo afe&o, 
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con que el enamorado Padre defeaba transformante en Chrif. 
to. W , le decía Fr. Antonio todos los diás en la MiíTa eo-

Z o C T T €lJan €nT ™ *« * ¿ mi 
todo en Tu No te pido mas, porque no puede fer mas ni 
menos, porque no me contento con menos. Efta era fu 
quotidiana, y llegó á fer l 3n uno con Chnf to , comoTa c e « 
der re t í a con ona cera, quando fe mezcla con : S w f 
con que fe ex p ica San Cirilo, enfeñado de Dios, para d T l 
entender la fimihtud, y u n i o n , que tiene con el Salvador el 
que le recibe dignamente en el Sacramento Euchariftico 

No faltara quien tenga efta femejanza, y transforma, 
cion por tan propria, que le conceda alguna ¿fica, y ™ 
ídTd ^ " V ° n t C n " n d ° f e f 0 n 13 * * le contribuyen la ¿ a-

ndad, y la Fe; pero de qualquier modo que fea, bafte lo di-
cho para inferir el torrente de foberanas^ dulzuras, que fran-
quearía el a m a n d o JESUS á fu Fr. Antonio. > 1 les e ad 
las avenidas de eftas amorofas fuavidades, que de la abundan? 

V i v l \ E S V S era f Z » ^ V ^ 
riva jESVSera fu mas frequente retiración en las con-
vecc iones privadas en los Pulpitos, en los caminos, en ro-
das partes, a todas horas, y entre todas Gentes. A efte dulce 
eco de fus palabras, correfpondia fiempre el fanto anhelo de fus 
obras, imitando, y meditando la Vida del Divino Crucifica-
do, apeteciendo los trabajos, y fufpitando por el Martyrio. 
Qaan acceptos faeífcn eftos ardientes afedos en el Acntamiet 
l°J?A Innocentiflimo Cordero, lo quifo manifeftar fu Ma-
geftad haüandofe el Siervo de Dios en la Conquifta del Chol, 

«na f J t T T n i a r a v i l , o f o c a f o ' * bufcarlo á la MñTion 
una India de j a s recien convertidas, con un tierno Infante en 
los brazos, a tiempo que el V. P. f e hallaba recogido en fu 
continua oración. Preguntóla Neofita á fu Compañero el R . 
P. Fr. Blas Gu.Uen, Mercenario, que en donde eftaba el P. 
*an Antonio ? Por cuyo motivo entró el referido Padre 
para donde eftaba el devoto Miflionero oraqdo, y le dio el cor-

Margil de fe fus, Cap. III. 215 
refpondiente recado, de que lo bufcaban fuera. Con efto fa-
¡ió á vèr loque quería la India, faludandola defde luego que 
la vio, con fu acoftumbrada falutacion del Ave Maña. Cor-
refpondió ella, refpondiendo; Sin pecado concebida. Y á efte 
tiempo, el Muchachuelo, que folo tenía dos años, y llevaba 
una flor en la mano, foltó los diques a fus balbucientes la. 
bios, alargó el brazo, le dio la flor, y le dixo: P. Fr. An-
tonio, viva JESUS. 

C Tin A u n e s m a s I o q Q e a f f r m a c ! R- P- Fr. Francifco de 
San Eftevan, y Andrade, en el Funeral que predicó en Guate-
mala, con eftas formales razones, afianzadas por certificaciones, 
que tuvo prefentesí Muchas veces (dice) tuvo la felicidad de 
go^ar viablemente al Señor, e» forma de un tierno Niño, re-
galandofe con él en la Celda. Efto mifmo aíTeguró también el 
Siervo de Dios à la muy exemplar, y virtaofiífima Srà. Sor 
Michaela de la Concepción, Fundadora, y Abadefa en varias 
ocafíones del Convento de nueftra Madre Santa Clara de aque-
lla Ciudad, con aquella intima confianza con que fuelen co-
municarle los fecretos las Perfonas efpirituales, para mayor • 
gloria de Dios, y eftimulo de fus favores: Sabete ( l e dixo en 
una ocafion que fué á vérla, hallandofe muy afligida ) que por 

~ 9!da' m el Llhro <ftab* derido, al Ni-
no fESVS, que eftabamos jugando. Y replicandole la Venera-
ble Prelada, que porqué lo avia dexado? Le refpondió lleno 
de alegría, y jubilo: Lo dexè, porque me llamaba la Charidad> 

y aquí ejia también en otro modo. Con efto empezó á hablar 
tales divinidades del Sèr de Dios, y del modo con que aífif-
te en todas partes por effencia, prefencia, y potencia, como 
fi eftuviera lleno del Efpiritu fanto, dexandola en breve muy 
conlolada, y fortalecida en fus defmayos de efpiritu. 

Comunicábale affimifmo el Diviniífimo Sacramento, 
como Pan de fuertes, una fortaleza tan fuperior à las fuerzas 
humanas, para las piadofas, y charirativas empreftàs, que à ve-
ces caufó aííombro á los mifmos Barbaros. En la primera Fef-
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tLvidad del Corpus, que celebro en el Lacandon, en compa-
ñía del referido P. Guillen, abarcó fobre la palma de la ma-
no izquierda un volumofo inftrumento de madera hueca, que 
los Genri les llaman Teponahuafte¡ y tomando el palo con que 
fe tañe en la derecha, fuplió la falta de campanas, haciendo 
vanos repiques, para folemnizar tan feftivo dia. Lo maravillo-
fo del cafo es, que para tañer efte pefado promontorio, es ne-
cesario que uno lo cargue fobre las efpaldas, y que otro jue-
gue los palos, ó zoquetes, para que fuene. Pero el V. P. Fr. 
Antonio, no fojamente lo tañía folo, fino que caminaba de ef-
paldas, tocando, danzando, y cantando el Pange linoua fin cef-
far, todo el tiempo que duró ía Proceflion, qual otro David 
delante del Arca, fin quitar la viña del Sacramento Auguf-
tiífimo, que llevaba el Compañero, exalando alegres regoci-
jos por el femblante, fin difminuirfe la melodía de fu voz, 
fin flaquear en valor tan raro, y en tan fingular pujanza, con 
admiración de todo el Gentílico Concurfo. El Pan fubeine-
ricio comunicó vigor al Profeta Elias para eftrañas heroicida-
des: Y el Pan de la Euchariftia, dio tan animofos alientos á 
Fr. Antonio, que aun tendremos mucho que admirar en lo 
que refta por decir. 

Para eftas gracias, y otros admirables Dones, que no 
es fácil ceñirlos á breve mapa, fe valia continuamente de la 
mediación, y patrocinio de ía Santiífima Virgen MARIA: Y 
como defde niño profeflo tan reverentg'.amor, y filial eítlavi-
tud á efta Soberana Reyna, nunca halló dificultad en coníc-
guirlas mercedes que le pedía, para unirfe, y eftrecharfe mas con 
íu Santilíimo Hijo. JESUS, y MARIA fueron el Imán de 
fus ternuras en fu niñez.: Los Padres, á quienes por toda fu 
vida tributó fus mas amorofas finezas: Los Prelados, á cuyos 
pies pufo en fus refpe&ivas Prelacias las llaves de los Colé-
gjos: Los efpejos, en que fe miraba á codas horas, para co-
piar fus virtudes: Y las Mage'íhdes, que le robaron hafta mo-
rir lo mas fino de fu veneración, cultos, férvidos, obfequios, 

t 

y rendimientos. Repartía fus diarios exercicios, ofreciendo los 
de la mañina á Jefu-Chrifto, en memoria de los paífos que 
dio fu Mageftad defde el Lavatorio al Calvario; y los de la tar-
de los confagraba á la Dolorofiífima Madre, en reverencia de 
los que dió figuiendo á fu ammtiffimo Htjo, hafta que de-
xandole en el Sepulchro, fe retiró á llorar fu foledad al Ce-
náculo. 

Defde que tuvo ufo de razón, ayunó todos los Saba-
dos, en honra de la AuguftiflTima Reyna; y procuró difponer. 
fe con particular prevención, para celebrar fus Feftividades. La 
Salutación del Ave María fué la que fiempre anunció á to-
dos; y configuió introducirla con las eficacias de fu efmcro, 
hafta en las chozas de los Gentiles. La devocion del Santo 
Rofario, que rezaba á dos coros frequentememe, grangeó no-
tables extenfiones á impulfos de fu zelo, defde las Ciudades 
mas Populoías, hafta los albergues de los Paftores. Y por fin, 
fi huviera de aíTumptar los religiofos monumentos con que 
fiempre, y en todas partes, fe manifeftó cordialiífimo amante 
de efta Emperatriz Soberana, fe neceffitaba de una larga nar-
ración. Y affi me contentaré con referir los figuientes cafos, 
en que fe dexa ver la acceptacion, que tuvieron fus piadofos 
obfequios en el Acatamiento de efta Immaculada Princefai. 
Hallandofe deíauciada cierta mugeren un peligrofo parto en 
el Reyno de Guatemala, fe acordó fu Marido de un Rofario, 
en cuyo cordon le avía hecho unos ñudos el V. P. Fr. Anto-
nio, feparandole fíete cuentas, para que rezáífe fíete Padre 
nueftros, y fiete Ave Marías á los fiete Dolores de la Santif-
fima Virgen, renovando el propofito de la emmienda, que ht-
20 en la confeífion general. Cortó el cordon, é hizo los ñu-
dos polvo; y dándolos á beber en agua á la moribunda, al pun-
to dió la criatura á luz, quedando fuera de peligro, la que fe 
llego á vér en los últimos confitóos, y falta de toda humana 
efpcranza. 

A la V. Señora Doña Anna Guerra, muy favorecida 
del 



del Cicló, t o m o publica fu Vida impreífa, le manifeftó en 
una ocafíon la Santilfima Virgen MARIA á fu amado P. Ff . 
Antonio, en forma, ó reprefentacion de un N;ño de nueve, 
ó diez años, diciendole, que defde aquella edad lo avia efco-
gido por fuyo, firviendole de Maeftra Í Y que cooperando el 
Siervo de Dios de fu pa r te , avia confervado una invariable 
candidez, y pureza de animo, haciendo fingulares progreífos 
con la enfeñanza de tan celeftial Do&ora. Cantando el V. P. 
una Miífa en efte Santo Colegio, dia del Tranfito de la Cle-
mentiflima Madre, vió una hija efpiritual fuya de efpecial vir-
tud, en vifion imaginaria, que lastres Divinas Perfonas le vef-
tian una hermofa túnica de tres diferentes colores, y que la 
Santiífima Virgen MARIA , que eftaba á efte tiempo á fus 
efpaldas, fe la ajuftaba, y componía. Entendió juntamente la 
mifma Perfona, que los tres colores fignificaban la variedad 
de virtudes que le franqueaba la Trinidad Beatiíftma; y que el 
eftár como á las efpaldas la Gran Señora, era darle á entender, 
que efta Poderofiífima Reyna era, y avia lido fu Protedora, 
y que lo feria fiempre,fi él perfeveraba en feguir las pifadas de 
Je fu-Chrifto, á quien tenía prometido feguir en todo. . 

En los teftitnonios auténticos, que vinieron de Gua-
temala, confta indubitablemente, que aviendo entrado el V .P . 
Fr . Antonio á la Conquifta del Peten Yfat, llegó en cierto día 
á faludarle una India recien convertida, con una criatura tier-
na en los brazos, tan incapaz de poder hablar, que eftaba en 
la anualidad mamando. Inclinófe el bendito Varón al Infan-
te, diciendole con voz cariñofa: Turneo, Ave María SantiJ-
fima. Al punto foltó el pecho el innocente Niño, y con ad-
miración de todos los circunftantes, le refpondió en voz cía-
ra: Sin pecado concebida, mi Padre. Aífi fabe correfponder la 
Madre de mifericordia á los obfequios que fe le hacen; y es 
de creer, que aviendo fido tan feñalado el V. P. Margil en 
celeftiales favores, fon muchos los que no han llegado á nuef-
tra noticia, aíli por falta de teftigos de razón, como por fu gran 

gran diííimulo, y recato-, que le obligjiba á ufer frequente-
menee, como de probervio de aquella fentencia de Ifaías: Mi 

fecrejo para mi. 
J q u f ferk precifío multiplicar Cap i l l o s para' tratar, 

aurfqtie Tolamente rfe paño, del am¿r,¿ y d b f e q u k ^ s ^ n e r a -
ciones con qáe miró á la gloriofiflima Sanf:rAnn3,y á lós Sacra-
tísimos Patriarcas S. Joachin, y S< Jofepfc, con otros innume-
rables Bienaventurados, y Santos Angeles. Pero no omitiré 
e | figoieoíe cafo, par? qu^ por ^ {e¿cotye^je e | rgvcie^. 
te cariño que tuvo fiempre á ^ f t r p p ^ r e San Fruncífcq, 
y el aprecio que hizo efte humapo Serafín de fu buen hijoT 
En ocafíon que /alió para las Miñiones de la Gentilidad, per* 
teoecieotes, á Guatena£laj,igp : -compañía de fu arrodo el V. 
EÍOET, f Mdc&*„*ió la V. Doña. Anoa, Guerra, que nueftro 
Seráfico Pamarcha d ^ g & ó ^ f d e , e ^ i e l o , ; y J e pufo en me-r 
dio de ambos. Reparó á efte mifmo tiempo la virtuofa Ma-
trona, que el Gloriofiflimo Alferez de Chrifto llevaba en la 
n&no dieftra, que correípondía á ü n Crucifi-, 
xtf, <Como divifa de: fu penitente vida ,^^v,da finicftra, que le 
tocaba ¡á. Fr. Antonio, un ramo de Azuzenas. O porque efta 
ñor es por fu blancura fymbolo de la caftidad, y por fu olor 
dé la buena fama; ó porque haciendo alu/ion á la ficción de 
los Poetas, que dicen, que arrimada al pecho de Júpiter, tro-
có io cárdeno en blanco, quifo dar a entender el Santo Pa-
dre con efta mueftra, los fragrantés albores de fu alma, por 
lo que procuraba imitar á Chrifto Crucificado. Otros paífages 
fe ofrecerán en adelante, que confirmarán efte aflumpto, en 
Crédito de fu Religión heroica, y apoyaran el debido lleno, 

que dio á efta virtud fantifíima. 
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CAPITULO IV. 
De cl pcrfcdiiïîavo modo con cjue el Siervo 4e Dios 
practico las Virtudes.Cardinales,* y Morales. Tnjtafe 

de fu humildad, y paciencia, y íe refieren al-
gunos admirables fuçtfïos. 

LA Prudencia , á cuya luz deben fu beldad las demás 
virtudes, refplandeció con tan eminente modo en ef-
te Varón admirable , qué por antonomaíia íe puede 

llamar el Prudente. Afli lo demoftró el acertado regimen de 
íus acciones proprias, y la reda dirección de las agenas, con 
que gobernó fu efpiritUj Unido fiempre al Sumo B:en , def-
viando los precipicios, para no tropezar en los riefgos; y alum-
bró con difcrecion á los pfoximos* para que en los palios pe-
ligrofos evitáífen los efcollos. Confervó en fu memoria los 
fuceílos paliados, previno calos.futuros, conjeturó lances pofc-
fibles, difeernió tiempos,-logió ocafiones; y difponiendo l a 
prefente con providencia , atendió con cautela a «lo diftante. 
Fué fu modeftia fin afe&acion, fu humildad íin hazañería, fu 
gravedad fin altivez, fu devocion fin hipocrefia, y fu religiofa. 
llaneza fin refabio alguno de relaxacion. Tuvo gran docilidad 
en aconfejarfe de otros* efpecialmente de fus Prelados, y Con-
feífores; y por lo miímo, fué fiempre difcretilfimo en la auf-
teridad, penitencia, mortificación, y otras empreíías de mon-
ta.- Nivelando hafta las mas mínimas, por el dictamen ageno, 
para díftinguir mas féguramente lo verdadero de lo felfo, lo 
bueno de lo malo, y lo provechofo de lo nocivo. Lo adornó 
el Ciclo de quantas partes componen á efta prenda de la na-
turaleza : De inteligencia, circunfpeccion, cautela, experien-
cia, providencia, y agudeza; con cuyos Dones configuió fu in-
daftria continuos aciertos en los negocios que fe le ofrecieron 
en los Clauftros, en los Pueblos, en las Ciudades, con los ple-
beyos» con los nobles, y con los Principes. Quan-

Qjando la arduidad del aífumpto fe efconcüa de fu 
comprehenfion, confuí aba en la Oración á Dios, fe valía de 
las oraciones de otras Perfonas, y folia ufar de fuertes lici-
tas: Y fi con eftas diligencias aun perfeveraba dudofo, pedia 
difamen á los que hacia juicio que podían ioftruirlo; con cu-
yos fuplementos de luz, paffbba con la feguridad del confe;o 
á la pra&icade la obra. Suplicó en una ocafton la Real Audien-
cia de Guatemala al M. R. P. Comiífario General, que em-
biáífe al V, P. á aquella Ciudad, y Reyno, para que apagáC-
fe algunos pleytos, y diícordias; períuadidos por las experien-
cias que tenían de fu condu&a, 4 que fojo el Siervo de Dios 
los podía foffegar. Hallabáfie por efte tiempo el P. Fr. An. 
tonio en las Converfiones de los Adaifes , en diftancia co-
mo de mil leguas : Y confiderando el prudentiffimo Prelado 
lo abanzado de fu edad, lo quebrantado de fu falud, y la no-
table falta que haría en aquellas nuevas Miffiones, tuvo por 
bien eftribirle, que confultáífe al Señor en la Oración, y exe-
cutáíle lo que le pareciefíe mas conveniente. Luego que el 
V. Varón recibió la carta, y fe hizo capaz 4e fu contexto, 
acudió qual otro Samuel á los oidos de Dios, refriendo le fu 
duda, y perplexidad, para no faltar á la obedieocia en la mas 
mínima circunftancia, y para no manifeftar en un apke la ne-
ceífidad de fu Perfona en una parte, ni en otra, qon agravio 
de la humildad. Por fin, lo que hjzo fué remitir la carta al 
R. P. Guardian, y Difcretos del Colegio de Zacatecas, rogán-
doles, que atendido el cafo con madurez, refolvieflen lo que 
juzgaífen mas convenientes Y que fi tenían por mas acertado 
el que perfeveráífc en aquella nueva Conquifia, lo efcusáííen 
con el Superior, á quien eferibía juntamente, dándole cuen-
ta de efta determinación, y de la confufion en que fe halla-
ba. Hicieronlo aífi los Difcretos, y Guardian, juzgando por 
mas feguro, el que perfeveráfte en la reducción de los Bar-
baros, exponiendo al Prelado las razones, con que quedó fa-
tisfecho, y avifando ,al V . P. fu parecer, que. venerándolo por 
itizm Ee 2 " man-



mandato, anadio el laurel de la obediencia à Tu humildad, y 
'coronó con duplicado triunfo fu prudencia. 

Fue fingular en el Don de confejo, con que dirigió 
Innumerables almas, no foto en los Corifeífionarios, fino tam-
b i é n por cartas, quc ' te quitaban el tiempo para el def¿aM>», 

^ f i ^ d à ^ Íbfikk'tàtâ&J fin era fofieitado de todos'eii 
los Clauftros, en íbs Tf mplos, en los caminos, en todas par-
l í & i ^ S tljdSs1 por dichcrtfc <®t que 'patk íift 
'émprefla's cpdíeguía comunicar fus dudas con un Sugéfo ^tah 
exf^SBIéLJ Sdbi^ef té -puntó podrfci»'hâfce^3flftichos Caf>it%t 

%èff fih fflá^^i^áfcI que epilogar to refpueñas. Pero (i 
la uña fe conoce el -Léon, y por el dedo el Gigante , bañe 
por muchas la que dib â cierto Prefidenfe de tina de eftas 

l é a l e s Audicnciás, eri^oéfcñon que le conítfltó fi le f e r í a ^ 
"Crtó'pcner un jué^o para utilizar algunas cantidades. con el 
-fltt de dar eñaííV -á fus hfjos. F/fte fué él principal aff^.fnpto 
dé la cOriftVlta, y fe refpueña del Siervo de Dios, foé la fi-
guiénte: Lo mtfmo fera poner V. S. juego, yuc poner fuego, 
con que Dibs ¿uefíro Señor queme, y dbfdfe"a V. S. y k to-
-dds fui-cofas. m & M1 & fe denunc'áfph ítn famrfo; Ladroh, 
yjiPtôbfrîaÇ ' rómy~4ék*'-Ju¿$í¡ ïp&ftgmrîb, dprifsioV&1o;rfeg>'.irle 
la chufa;y prmerPo en la berça? PueS]prfgante V. S. a los Jugd-

Woréffquieñ l^fía Quitado el caud'afy'y-vVra contb dnostfé'W-
he*-iqtte4l 'jktkVWesiquifM PittrtÙiahfa rfihs lé dir&lii fkeiès 

ï f â f r ^ i ï m i p p j qiïieft1 'V-1 "S. •ampxrkfc 
rNd bar a éfkiJnto fudtere para pbnerlo efi-Pd carcël,y ahorcarla? 

'StW? dftkjM' jtiégï? Vèfoo \Sfoà-
ooglé¡ fie DMù Sé 'q&e Hos Wüói'áe t'ír en et TH-
%ifnai tff Diosr,'y páttPfóc V. S. allí río tyk<ü(ufc, le hablo 
' A i *tèn $ ¿«vol Ioq ?í!f> b , í w s 

çfrtudidêsfo Jófetótepque es la que fírve iftás 
la G h f i î T d a & d ë ^ Q S ^ d e l ^ ùtiâ snl-

*ù<<n t u r mada 

Margit de fefus. Cap. IV. z 11 
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mada ley, y viva pratica en todos fus generes , y efpecies. 
Irrefragable prueba fon de cfta verdad, aquel ardiente zelo del 
bien común,con que mas era de todos, que de si mifmo; Aque-
lla vigilancia para que fe obferváfíen nueñra Serafica Regla, 
Conftituciones, y Bulas, con la puntualidad mas exa&a: Aque-
lla ciefa obediencia con que veneraba á los Superiores, y la 
igualdad con que miraba à los Subditos: Aquella fendila in-
genuidad con que corregía los defeftos, fin paífion , y pre-
miaba los méritos con equidad. Y por fin, fué en efta vida 
uno de aquellos á quienes alcanzó la bienaventuranza de te-
ner fiempre hambre, y fed de Jufticia, procurandola para si, 
y para los demás, con oraciones, lagrimas, confejos, Sermo-
nes, aplicación al Confesionario, empreñas peligrofas, y mor-
tificaciones afperas, fegun veremos defpues. La gratitud, efec-

t o dé ía JufHcía, Stiivo tan efpecial lugar en fu corazón, que 
' f inas de dar á fus Bienhechores las debidas gracias por los 
beneficios mas mínímos, fe conftituía deudor por nuevo ti-
tulo, para negociarles multiplicadas remuneraciones del Cielo. 

En la Fortaleza, que es virtud acompañada de la mag-
nanimidad, pata 4as acciones heroicas de la tolerancia, para 
fuftir las adveríidades, y de la paz del corazon, para que ni 
los Cuidados cáuíen zozobras, ni las dilaciones enfados, ni los 
peligros teniores, fué en todo tan excelente, que no fe rindió 
á &bnteá de impíófliblcs, permaneciendo en fus buenos pro-
pofitos, baña corbnàrfe triimfente. En varias oenfiones ítrarmo 
todo el Infierno pára derribarle con los altcitivos d e l i carne, 
y con las falacias del Mundo; pero nunca retrocedió de aquel 
admirable orden de vida, con q*ue defefe fus primeros añós 
ftízo pá&o crtn Tu'Mágéftád, que primero lo aiVóJàìfe bn cuerpo, 
y alma á las infernales llamas, que peihiitieíTe' el qué lo ofen-

^afefíe gravemente. Nunca fué fu fervor relámpago fugitivo,ni 
centella que fe defvanece,ni Añro có mudanzas: ^ fueron fas 
(antas determinaciones P l a f t e í f e ^ • t u n a r o n 
menguantes, ni Sol con ecly^fès. Aviendo eht^ado con Ef. 

colta 



colta de Soldados à reducir unos Indios Infieles en el Reyno 
de Guatemala, halló en ellos mucha refiftencia, por lugeftiones 
del Barbaro Capitan que los gobernaba. En efta atención, def-
pues de muchas perfuaíiones con que procuraba catequizar-
los, enardecido en zelo de la honra de Dios, fe afrontó con 
el Gentil Caudillo, diciendole tales razones, que lo dexó Heno 
de terror, y efpanto. Padrede ha hechor (exclamaron los Sol-
dados) dncurnendo que al punto íe amotinarían los Gentiles, 
y les quitarían la vida. Mas no fué aífi; y premiando el Se-
ñor la invencible fortaleza de fu Siervo, fe humilló el Capi-
tan, besó la mano al bendito Padre, fe rindió al yugo de la 
Fe, y con él fe reduxo toda fu gente al gremio de la Santa 
Igieíia. En otra ocafion cogió de las barbas á un Indio yà Chrif-
tiano de venerable afpedo, á quien fu Cura tenía por Santo, 
y meciendole con fuavidad, fe bolteó para el Parrocho, di-
ciendole en alta voz: Efte Santo? El mayor perro, que tiene 
toio el Reyjio de Guatemala. Poftrófe luego el Indio á fus pies, 
diciendo con muchos fufpiros: Ta llegó el tiempo» deícubrien-
do fin dilación, fer el Fautor de varias hechizeiías, que avian 
ocafionado muchos perjuicios en la Turifdiccion, y fus conti-
nentes. 

En la virtud de la Templanza, que refrena los mo-
vimientos interiores del animo, y las acciones exteriores de! 
cuerpo, dio en todo pruebas muy eficaces de fer un Varón 
efpecialmente adornado de la honeftidad, y modeftia, de pu-
reza, y caftidad, de recato, y pudicicia, de fobriedad, y abs-
tinencia, que fon los elementos, que la componen. Aífi lo 
manifeftó en la mortificación de fus potencias, y fentidos, en 
la pobreza, y defnudez de Abito, en la fuavidad de fus me* 
didas palabras, en fus paífos graves, y compueftos, y en fus 
ayunos continuos, y rigorofos. Tuvo defle fus primeros años 
el amor proprio por declarado enemigo, íiendo una de fus mas 
provechofas maximas, oponerfe con tefon á fus fútiles faétas, 
no fiandoíe (fegun decia, y aconfejaba) del mayor Demonio, 

llamado Don yo; y por lo mifmo nunca hallaron domicilio en 
fu corazon, ni la alabanza, ni la altivez, ni la ambición, ni el 
aplaufo, como verdadero humilde. 

En efta virtud de la Humildad fué fingulariífimo, re . 
putanaofe por indigno de qualquier beneficio de la gracia, y 
aun del mas mínimo focorrode las caufas naturales. Siempre 
encubrió las valentías de fu efpirita con las cenizas de la nada, 
que fué la mas robufta peaña, en que colocó la eftatua de fu 
defprecio. El mayor blaíon con que autorizaba fus cartas, fué 
anteponer la nada á fu nombre, firmando.- La mifma nada, 
Fr. Antonio Margil de Jesús. Fué aplaudido dentro, y fuera 
del Clauftro, por uno de aquellos Varones Grandes, que fue-
le Dios embiar al Mando, para reparar fus ruinas* pero nun-
ca lo derribó el uracan de la vanagloria, que ha dado al trafte 
con tantos cedros: Porque fiempre fe tuvo por un Jumento, 
por un Borrico, y aun en menos que un mofquito.* En algu-
nos refpe&ivos lances, no prevenidos tal vez, en que fu pro-
funda humildad huvo de porfiar con ingeniofas maximas para 
no quedar vencida de otros humildiífimos Sugetos, efpecial-
mente, en un amigable encuentro que fe le ofreció con el V. 
P. Felipenfe D. Pedro de Sofá, y otro con el V. P. Juan 
Zeron, Jefuita, fiempre quedó la del P. Fr. Antonio triun-
fante. En una ocafion, que cierto Prelado de Guatemala le 
refpondió con afpereza á una propuefta que le hizo el Siervo 
de Dios, inflado de algunas Perfonas, que la calificaron por 
decorofa á fu Colegio, fe levantó al punto del aífiento, pro-
curó befarle la mano, y le dio las gracias con reverentes ex-
presiones, porque lo avia defengañado: Rogándole que lo hi-
ciefié aífi en adelante. 

Predicando en cierta Iglefia del Obifpado de Nicaragua, 
le interrumpió fu Cura el Sermón defde el Presbyterio, man-
dándole que baxáífe del Pulpito, llenándolo de defprecios. 
Obedeció fin abrir los labios á vifta de todo el concurfo, y 
arrojandofe á ios pies del ignorante, y altivo Parrocho, fe los 

befó 



befó con g*an r e s t ì o , agradeciéndole que alumbrare fu ig-
n o r a n e , y oue humillàile fa fobervia. Ven,a encobes ci 
Siervo de D:os de la Talamanca para Guatemala, y encontran-
do al Señor Obifpo, que venia dcfde Leon para Granada, le 
preguntó por f a f i l i n o , lleno de confuhon, viéndolo caroli-
nar à Pie, y defcaUo por aqui la ardiente, y quebrada tierra. 
A e-fte riempo fué llegando el Cura, que hacia muy poco lo 
avia hecho bajar del Pulpito, y defde el inftanrc que lo ^ - i 
fò Fr. Antonio, interrumpió la razón de fu derrota, que etta-
ba dando en medio del camino al limó. Prelado, ^ « a r f ó t e 
con mucho jub.lo: Perdóneme V. : que no pvedo dexarje 
falcar mamo antes 2 efle Padre, pe es mi amo, y m Señor, 
\ le deba. lo. que no acertare k agradecer. Y dicendo e fio fe 
4 é prefurofo para él, y le befólos pies, y las manos-, conef . 
trañas demol ic iones de cariño, piandole por fegunda vez los> 
P a í f a d o s improperios en aquella autorizada pubi,cidad, a-pre-
cio de beneficios grandes. Del mifmo modo, y con igual hu-
m t l d a d , Te portó con otro Cura, que al vèrto entry, en Tu 
Curato con mucha gente, que lo acompañaba cantando, y r e -
zando, dixo al concurfo con voz defeatonach: A cafo avns 
Calido h recibir a efle Padre porque lo teneispor Santo? Las 

pocrita, que emam ai Mundo. Pero como el humildiffimo 
Varón eftaba tan verfadoen la chriftiana Filofofia de la humil-
dad, eftas i n j u r i a s , y contradicciones le fervian paramayor nT-
w e v para multiplicar los triunfos. Por manera, que por la 
I n i ó nivel de fu humildad p r o f u n d i z a , llego a tanta em -
Lncia el myftico edificio de fus virtudes, que fegun le mam-
ft ft? e 1 Señor á la V. Doña Anna Guerra, mases aíTumpto 

* por can idénticos, 
fon el mas a b L d o teftimonio de fu invida paciencia; cuya 
h e r o i c i d a d queda plenamente demoftrada en la relación de to 
trabajo fa vida. Nunca, fe indignó con criatura alguna, ni le 

parecieron graves los mas infuperables trabajos , ni fe con-
triftó por innopinadas contingencias, ni fe efcandalizó por el 
mal proceder del proximo , ni moftró ademanes afeminados 
de flaqueza. Hallandofe en la Ciudad de Guadalaxara empe-
ñado en pacificar ciertas ruidofas diffenfiones, fué á vifitarló 
uno de los Sugetos del primer cara&ér, diciendole, que efta-
ba efeandalizado de lo que eftaba fucediendo en aquella per-
turbada Ciudad. Oyóle muy circunfpe&o el Siervo de Dios, 
y le refpondió muy al intento de efte modo: No pierda V. 
S. la paciencia, ni la paz. del corazón, y vera como no fe ef-
candahxa. Acuerdefe de lo que dice David Pax multa dili-
gentibus legem tuam, & non eft Ülis fcanda'lum. Aviendo te-
nido noticia, que una mal difciplinada Perfona le avia levan-
tado un feo teftimonio, refpondió con mucha ferenidad: Sea 

por amor de Dios. Su Mageftad, que le ha dado licencia para 
decirlo, la perdone por fu infinita mifericordia. Gloriabáífc, a 
imitación del Apoftol, en todo linagede tribulaciones, affi ex-
teriores , ó nacidas immediatamente de las caufas fegundas, 
como interiores, ó derivadas de los retiros, y derraparos de 
Dios. Pero como la tribulación ocafiona la paciencia, la pa-
ciencia hace prueba de la vir tud, efta prueba da alientos á 
la efperanza, y la eTperanza animada de la charidad, nunca 
queda confundida, ó defraudada; quanto mayor era la tribula-
ción, tanto mas fe dilataba fii corazón magnanimo: Y en vez 
de romper en palabras, ó voces, para la quexa, daba á Dios 

gracias, y bendiciones, enriqueciendofe continuamente 

de méritos. 
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CAPITULO V. 
P e las afperiíl i tnas peni tencias del Siervo de Dios, y 
de lu cpn t inua mor t i f icac ión de fencidos, con a lgu-

nos cafos prodigiofos . 

EN las mortificaciones, y penitencias, que á mas de fer 
parre de la Jufticia vindicativa, fon la fal que prefer-
va de corrupción las coftumbres, refrenando los ape-

titos, defendiendo los méritos, y allanando el paíTo, para co-
ronarle de triunfos, fue tan iníigne el V. P. Fr. Antonio, que 
le hace impoffible el laconifmo en la relación de efte affump-
to. Comenzó temprano á tratarfe con afpercza, como acon-
seja el Efpintu-fanro al Varón Jufto: Rindiendo defde fu ni-
nez lo brutal á la razón, y caftigandofe como culpado, antes 
de tener edad para poder fer delínqueme. Trafplantado á la 
Religión, dio defde luego tales mueftras de cftlr enfeñado en 
el manejo de eftas armas, tan provechofas, como ufadas de 
los Santos, que á juicio de fus Diredores, excedían fus fuer-
zas el común nivel de la debilidad humana . Sus difciplinas 
frequentes, y las mas de fangre, fu continuo ufo del cilicio 
de alambre,ó cerdas, fus alimentos rufticos de yerbas filveftres, 
y amargas raizes, fus ayunos rigorofos, y no interrumpidos,fus 
vigilias fucceífivas, y tan largas, y fu caminar á pie defcalzo 
tantos millares de leguas, fin guia, fin vagage, fin baftimento; 
expaefto á la inclemencia, al defabrigo, y á los peligros, no 
folo fe pueden llamar pafmo de mortificación, y alfombro de 
la penitencia, fino continuos enfayos del martyrio, que defeó 
toda fu vida confeguir de manos barbaras. Q.¡antas veces le 
cogió la noche en las baftas foledades de efte Mundo al arri-
mo de los peñaícos, ó de algún árbol infrudifero , hecho 
vidima generofa del fufrimiento, y gloriofa emulación de los 
Macarios, Ilariones, Zofimos, Serápiones, Onofre?; y ocres de 

H los 

los mas famofos tferoes, que habitaron los defiertos de F e v P ' . 
to v las cuevas de Paleftina > Tome je p o r f i é t e J f £ ^ > 
( folian decir algunos Sugetos de los mas Iníignes de la S~- ' 
grada Compania de J E S U S ) que el P. Fr. Amonto Marni ha 
andado defde Mexico a Guatemala a pie, y no es mtneíier 
mas para canonizarle, J 

Era efte dicho muy familiar entre eftos Sapientiífi-
mos, y experimentados Varones, affi por lo dilatado del via-
ge, como por lo empipado de las cueftas , por los derrum-
baderos de las montanas, y lo efeafo de víveres, y alimen-
tos: Todo lo qual, hace neceíTario el tranfitar con generóte* 
muías, para lograr la efcafa comodidad, que ofrecen las cor 
tas portadas, que fe hallan en tantos centenares de leguas Y 
fia efto añadimos, que efte camino lo anduvo el Siervo'de 
Dios vanas veces, fegun queda dicho, con otros no menos 
afperos, como fon los de Nicaragua, Cofta Rica, Talamanca 
Texas, Nayent, y otros varios, falpicando las piedras, y are-
nas con la fangre de fiis pies, quien no dirà, que eftas volun-
tarias carnicerías, que en un pecador fueran penitencias eran-
des, y mortificaciones heroicas, en un Varón tan innocente, 
fe deben llamar manyrios.' Pues agreguemos á efto,aquella ex-
traordinaria velocidad con que corría la tierra; aquel incanfable 
espíritu con que hacía Coro de los defiertos, alabando á Dios 
nueftro Señor, y a fii Santiífima Madre; commoviendo Jas cho-
zas de los rufticos, las cabafias de los Paftores, los Pueblos 
y las Ciudaclesj aquel infatigable zelo con que fe exercitaba 
en predicar, y confefTar , luego que llegaba á los Poblados, 
Un quedarle tiempo muehas veces para tomar un ligero def-
canfo, y fiendo neceíTario que le hiciefien varias inftancias pa-
ra reparar la flaqueza humana con algún corto alimento . Y 
por fin, tengafe prefente, que derPues de tan penofos afanes, 
le levantaba a las dos de la mañana ( fí acafo fe avia acoftal 
do algún rato de rendido) proreguìa confeflando à los que 
podía, decía Miífa, les daba la Comunión, y les hacía una 

a * exhor-



exhortador» fervorofa, con que fe defpedía, para continuar fu 
derrota, dexando á todos llenos de dulciífímos fentimientos 
de ternura; y bien reflexionado tpdo, con lo demás que fe irà 
defcubriendo, no hallarèmos en todos fus paífos, y acciones, 
fino mortificaciones a&ivas, y paffivas, ó penitencias interio-
res, y exteriores. 

Por los propoíitos que hizo en compañía del V.Fr. An-
tonio de los Angeles, fiendo Guardian de eñe Colegio, y los 
revalidaron defpues varias veces, poftrados ante el Trono de la 
Beatiífiiüa TRINIDAD, pidiendo la Divina Gracia para cum-
plirlos, por intercesión de los Angeles, de los Santos, y de 
la Santiífíma Virgen MARIA, fe podra conjeturar eñe pun-
to, con mas abundantes expresiones de las que puede alcan-
zar mi pluma: La vifta ( dice) la ofrecemos á nueftro dulcif-
fimo JESUS, el oído al Padre Eterno, el olfato al Efpiritu-
fanto, la habla a la Reyna de los Angeles, el tacto al Señor S. 
Jofeph, y 5 nueftro Padre San Francifco: T las tres Potencias 
del ,Almi a Dios Padre, k Dios Hijo, y a Dios Efpmtu fan-
io. Revalidamos los tres Votos, y ofrecemos el de la Obediencia 
a nueftro Semr Jefu-Chrifto, el de la Pobrera a nueftro Padre 
San Francifco, y el de ìa Caftidid a la Soberana Reyna de los 
Cielos, y a todos los Angeles. Con efta ayuda, y favor, y con la 
de los Santos Apoftoles, Santos Patriarchas de las Religiones, y 
de todos los Santos, y Santas, hacemos también los propojnos fi-
vuientes. El primero, no mirar al roflro cuidadofamente a mn-
orna criatura: Aunf*e con los párvulos fe permite con alguna 
noble conftderacion. El fegundo, no falir de la Cla/ura por pro-
pài voluntad, fi no lo manda Jefu-Chrifto. El tercero,no dtfcul-
parfe, ni defenierfe, por fa'fa, y grave que fea la calumnia, 
f i no redundaffe en honra de Dios, y bien delproximo. El quar-
to, obedecer l toda criatura en lo pojfible por amor de Dios, mi-
rando afolo fu M age fiad en ella. El-quinto, no hacer cofa,por 
minima que fea, finia bendición de Je fu Chrifio, o de fu Ima-
gen, con cautela. Elfexto, no ufar de cofa que primero no aya 

férvido, o defpreciado otro, fi fe puede confeguir cautehfámente. 
El feptiwo, no pretender cofa albina con pretexto de confuelo. 

y recibir folo el que Dios diere. Eftos fíete propofitos van ofre-
cidos a las Llagas de Chrifto nueftro Redemptor, a los Dolores 
dé la Keynade los Angeles, y a los Dolores, y Gozos del Pa-
triar cha Señor S. JOSE PH. 

En quanto k las mortificaciones, que fon el primor, y 
ejmero en los altos de Comunidad, y de la Obediencia, permi-
tiéndolo efta, ferk la primera, dár quando mas al jumento quatro 
horas de defeanfo. La fegunda, no tomar mas alimento en tiem-
po de carne, que el caldo, y yervas: Con abftmencia perpetua de 
carne, y pefeado. La tercera, continuo ayuno, exceptuando los 
Domingos. La quar-ta, cemrfe el cilicio de cerdas los Lunes, 
Altercóles, y Viernes: T en Adviento, y Quarefma todos los 
días. La quinta, tener difciplina todos los días, menos el Do-
mingo: Tandarla Vía Sacra todos los días Lafexta, no co-
mer fruta alguna. La feptima, hacer el Exercicio de la Ma-
dre Antigua todos los Viernes. A mas de e/lo: Son nueftros paf-
fos ofrecidos al Eterno Padre, unidos con los que diófu Santísi-
mo Hijo nueftro Redemptor, defde que celebró la Cena, é infti-
tuyo el SantijJjmo Sacramento, ha fia las tres de la tarde, que 
efpird en la Cru^j Y nuefira oracton, y obras unidas con fu in-
tención mifma. Defde las tres de la tarde fon unidos nueftros 
paffos, é intención con los que dio nuefira Dolorofijjima Reyna, 
hafta que le dexó en el Sepulchro, y bohio al Cenáculo. A ejle 
Rey i y Reyna acompañamos, cuyos Efclavos fomos. 

Con lo dicho, parece por demás el continuar la re-
lación de efta materia, fiendo confiante la exattitud con que 
las obras correfpondieron á tan arduas réfoluciones: Ideando 
continuas invenciones, para dár á cada potencia, y fentido ef-
pecial mortificación. Los ojos, parece que los tenía por de-
más en la cara, y pudieran vivir quexofos de vérfe tan opri-
midos, á no averies concedido el Cielo en algunos cafos la 
gracia, de que encerrados en los parpados, y con la obfeuridad 



de ta noche, fueron linces para exercítar A? Oficio. Solíala 
ratos cofer algún Abito, ó remendar las Túnicas, y uno ^ 
los mas aífiftentes Compañeros, que tuvo en Texas, depufo 
con juramento aver obfervado, que cofiendo en una ocaíion el 
V . P. a prifa, y cali de noche, le falió la labor muy primo-
roía: Siendo aífi, que el que eftaba á la parte de á fuera, y era 
mozo, apenas daba las puntadas a tiento. En el tiempo que 
eftuvo en el Lacandon, en compañía del R. P. Fr. Blas Gui-
llen, le cogió una vez la noche remendando el Abito, que 
por roto avia llegado á tal eftremo, que eftaba cafí todo def-
trozado. Era la noche tenebrofa, la pieza obfcura, y no tenia 
mas luz que la de los relámpagos para profeguir fus remien-
dos. Con efto le hizo inftancia el Compañero, para que de-
xáífe efta diligencia por entonces, alegándole, que con tanta 
obfcuridad no era dable hacer coftura buena. Refpondióle el 
bendito Padre con fu acoftumbrado gracejo, que no era obra 
en que avia de reparar el Obifpo; y fué profiguiendo fu e m -
prefí3, para poder veftirfe fu Abito Apoftolico el figuiente dia, 
aviendole fido preciífo para remendirlo, y lavarlo, el veftirfe 
de Mercenario. Recogiófe el P. Fr. Blas, y aviendo madru-
gado cuidadofo, juzgando que tendría mucho que reír, no 
pudo menos que admirar lo que penfó celebrar con rifa. Sa-
lió para la Iglefía, donde lo efperaba el P. Fr. Antonio vef-
tido ya con fu Abito, y obfervando con curiofidad las coftu-
ras, y remiendos, advirtió, que sí el mejor Oficial de Saftre-
ría huviera puefto todo fu efmero con dos hachas encendidas, 
ni los remiendos huvieran quedado mas iguales, ni mas pri-
morofos los pefpuntes. Como el Siervo de Dios miraba a to-
das horas a lo del Cielo, no necesitaba de mendigar luces de 
el Mundo, por fer mayores las que rayaban dentro de los 
fenos del alma, para los neceífirios aciertos. En efta mifma 
atención, quando vino á fer Guardian de efte Colegio, entró 
en la Iglefía de nueftro Convento le Ciudad Real, y defpues 
de aver hecho oracion, dió memorias del expreífado Religio-

fo a fu Madre, fiendo afli, que ni la conocía, ni preguntó por 
ella, y tenia cubierto el roftro con el manto. ^ 

Pufo igual cuidado en mortificar el fentido del oído, 
para atender con promptitud a las inftrucciones del Cielo En 
certa ocafion, que obligado de un Superior afliftió á un cor-
tejo rehgioío que fe le hacia por primicias de fu Oficio, no 
lupo defpues dar razón de lo que avia fucedido; porque arre-
batado de otras ferias confideraciones, todo el tiempo que 
duraron las Poefias, no vió, ni oyó cofa alguna de quan-
tas paífaron en aquel privado theatro. San Ambrofío con 
fu rcfpeéhble authondad, chriftianizó aquella fabula, que la 
ficción de Homero inventó de UlifTes, diciendo, que pira Ii. 
brarTc de la crueldad de las Sirenas, que cantaban dulcemen-
te, fe hizo atar al árbol de la Nave, y tapó á fas Compañe-
ros los oídos. Nueftro V. P. n o neceífitó de ver fe en los 
mayores nefgos, para exceder á UlifTes en la cautela de efte 
fentido, que nos dio el Señor, para que por él entren á la 
alma la fe, y la palabra de Dios, Tegun David, y San Pablo-
Pues procuró fiempre evitar converfaciones, y platicas indi-
g e n t e s , como fi fueran chifpas arrojadas Tobre polvora. Quan-
do la Charidad lo precifTaba á comer, ó cenar en el figlo, lue-
go que fe concluía la comida, ó cena, te levantaba de la meT-
ía, diciendo con gracioTo donayre: Ta el Borrico ha comido 
Zacate, aora necejjlta de reclinarfe. Y con efte disfraz fe retira-
ba, aun de los mas honeftos bullicios, y políticas del í i c | 0 
fcn uno de los Lugares del Obifpado de Guadalaxara, fué á 
vi litarle un Caballero Valenciano, y defpues de faludarle, le 
dixo: Kmo. P. Somos Payfanos. Oyóle el Siervo-de Dios con 
fu agradable f e r i a n t e , y le refpondió con fus acoftumbradas 
maximas de defengaño. No áy duda en lo (fue dice Vmd. pues 
todos fomos naturales de aquefte Valle de lagrimas. 
• - Como eftaba tan lexos de que fe fe pegarte cofa de 
Ja tierra, rii aun el polvo de los refpedos humanos: Le faltá-
9an oídos para las cortefanas da l z u r a s , que hacen prevaricar á 
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los mas cuerdos, fino andan muy fobre avifo; más a cíle paf-
fo lo dotó el Cielo de una maravillofa atención, para eícu-
char las necesidades del proximo, fegun queda dicho en lo 
antecedente, y lo confirmará el figuiente cafo. Hallandofe hof-
pedado una noche en el Valle de Guaxuco, recogidos yá to-
dos los de la Hazienda, fe defveló fobre manera el dueño 
de la familia; de forma, que advirtiendo fu Efpofa la inquie-
tud con que efiaba, le preguntó fi tenía algún motivo para 
tanto defafoffiego. Verdaderamente no fe que defvelo es efte 
(refpondió el Caballero muy confufo) y fe me eftan acor-
dando todos quantos pecados he cometido en mi vida. Si tuviera 
al Padre aquí, aora mifmo haría por confeffarme. Aun bien 
no avia dado efta reípuefta á fu muger, quando oyeron, que 
el P. Fr. Antonio tocaba á la puerta del quarto, que eftaba 
algo apartado del de fu hofpicio, preguntando defde afuera en 
voz compaífiva: Ay quien fe quiera confejfar? Si Padre, le reí. 
pondió al inflante el perturbado hombre; y viftiendofe fin 
dilación, fe retiró á un rincón de la cafa con el Siervo de 
Dios, y logró hacer una confeífion tan á fu gufto, que quan-
do defpues folia referir efte fuceíío, fe llenaba de confuelo 
extraordinario, contando efta dicha por una de fus mayores 

fortunas, , v 
En la memoria de los propofitos, que queda ya re-

ferida, confta quan mortificado tuvo el fentido del gufto; pe-
ro en ella no fe hace mención de un palillo amargo, que traía 
continuamente en la boca, para tener el paladar, y la lengua 
en un perpetuo tormento. Aun quando en las mefas de los 
ricos ufaba de la libertad Apoftolica, comiendo lo que le da-
ban folia hechar con diífimulo mas íal que la neceflaria, o 
algún pimiento acre, para que perdieífe fu fabor el plato mas 
regalado. De efte modo, y con eftas induftnas penitentes, la-
bia abundar, y padecer penuria, á imitación de San Pablo, 
fin que quedáífe ofendido el efpiritu de la mortificación en-
tre los mas delicados manjares. Muchas yeces (dixo el bien 

rodé Dios á una Perfona confidente fuya ) me ha hecho el 
Señor el beneficio de tomar una coja de fu naturaleza re-
galada, y dulce, y guftar yo en ella un calix.de amargura: T 
de efio hace el Señor mucho con Fr. Antonio. En otras ocaíio-
nes rebolvía las viandas, haciendo aparente la comida, y re-
novando con cautela el disfraz del Archangel San Rafael en la 
cafa de Tobías, donde daba á entender, que comía, fiendo 
aíü, que e n la realidad ayunaba. Siendo el agua el nedar mas 
apetecido de un caminante fediento, folia llegar á las fuco-
tes en los caminos; y quando los Compañeros fe arrojaban 
deíalados á fus criftales, el V. P. fe contentaba con mirarla, 
dando gracias al Soberano Hacedor por tan bella criatura r 
Repitiendo aquella acción de David, quando para templar fu 
ardiente fed, le traxeron agua de la Cifterna de Belén, y la 
ofreció a Dios fin guftarla. En cierto día, de los pocos que 
íe deíayunaba, le adminiftró un pozuelo de chocolate el Re-
hgiofo que lo tenía por oficio. Acafo en la calderilla avían 
muerto muchas mofeas, pues á cada trago efeupia algunas : 
No obftante, acabó de tomar la bebida, y entregó la vafija al 
Hermano, diciendole con gran paz : Otro día tenga cuidada 

Ju Charidad con eftas avecitas, por otros pobres. 
En quanto al fentido del olfato, yá vimos en el Ca-

pitulo fegundo de la primera Parte, el repofo con que lo ha-
llo, fiendo Corifta, fu Maeftro, percibiendo la hediondez de 
un fepukhro. De efte fuceífo podemos conjeturar el gufto 
con que fe ocupaba fu fervor, aífiftiendo á todo linage de en-
fermos, por afqueroía que fueífe la enfermedad; y aunque pa-
ra efte exercicio íe le agregarte el aver de tolerar el mal olor 
de algunas immundas Cárceles. Ni para eftos cafos, ni para 
los eftudios, ufó jamás de polvos, ni huvo quien en alguna 
ocafíon le vieíTe oler una flor. Recien venido de Guardian á 
efte Colegio, le pidió un dia un polvo el Medico de la Co-
munidad, como cofa tan ufual entre Religiofos. Oyó la peti-
ción el bendito Padre, y cncogiendofe de hombros, le dixo 
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con agraciado íonrifo: Tome Vmd. por donde qinfiere, que de 
pies a cabeza todo foy polvo. Por el polvo, y por las Eftrellas 
numeró Dios la defcendencia de Abrahanj y con todo, avíen-
do de prefentar aquel Grande Heroé un memorial al Señor, 
no fe acordó de las Eftrellas, fino del polvo: Porque labia 
que aunque el polvo es bajeza en el Diccionario del Mundo, 
en el Vocabulario del Cielo, eleva a la mayor privanza. 

Ultimamente, tuvo tan mortificado el ta&o, Cernido 
que fe difunde por todo el cuerpo, que hafta morir, no le 
permitió el menor alivio. Además de los cilicios, difciplinas, 
vigilias, ayunos, viages, y otras aíperas mortificaciones, traxo 
algunos años una Cruz de madera immediata al pecho, con 
afijadas puntas, que le facaban la fangre. La faxa que ufaba 
p a r a la quebradura, mas que faxa era un cilicio afperiflimo: Y 
de aqui fe originaba, que quando en los últimos años fe vió 
preciífado á hacer algunos viages á caballo, lo que era al pa-
recer alivio, le fervia de duplicado tormento. Tenía abiertas 
dos fuentes, y el garvanzo que fe aplicaba á cada una, eran 
dos balas de cera tan grandes, que exceder, al mayor grano 
de uba, de los que dá el mas fecundo racimo. La medicina 
que fe aplicó para una llaga que fe le hizo en la planta de un pie, 
fué una piedra, y fujetandola con una correa de cuero, conti-
nuó fu derrota. En el mifmo año en que murió, fufrió un 
agudiffimo dolor que le ocafionó una muela, el tiempo de qua-
tro me íes, fin omitir fus Apoftolicas tareas, halla que por fin, 
fobreviniendole una ardiente calentura, huvo de defcubrir la 
caula de fu quebranto, y fe la arrancaron para continuar fu 
Minifterio. Por coneluíion, fué tanta fu inclinación á mortificar-
le, que al parecer, el alivio le caufaba pena, el defeanfo fati-
ga, y el gufio amargura: Siendo todos fus defeos, fus anfias, 

y fus idéas, el bufear frequentes invenciones para cruci-
ficarfecon Chrifto. 

CAPITULO VI. 
De la exacta obfervancia con que el Siervo de Dios 
guardó á la letra la Regla de N. S. P. San Francif-
CG, eípe;ialmente los Votos de Pobreza, Obediencia, 
y Cali i dad: Y fe trata incidentemente de fu conti-
nua Oración, y altilfima contemplación: Con algunas 

maravillofas noticias. 

Siendo la vida de los Frayles Menores una continua imi-
tación de Chrifto Crucificado, y aviendo fido tanto el 
el mero del V. P. Fr. Antonio en imitar, y predicar á 

fu Mageftad con palabras, y con cxemplos, fe dexa inferir ple-
namente con quanta exactitud cumplió los Votos de la Re-
ligión, y toJos los demás preceptos de nueftra Serafica Re-
gla. De fu heroica Pobreza, con que efmaltó la corona de fus 
méritos, no fe neceífita de mas teftigos, ni de mas prueba, que 
atender á las frequentes acciones de fu vida, facrificadas todas 
alegremente, y con gufto, en las aras de la penuria. Conten-
tófe con un Abito de fayal groífero para cubrir fu defnudez, 
fin la Túnica interior, que permite á fus Hijos el Seráfico 
Parriarcha, hafta los últimos años de fu vida, en que ufó de 
un corto Tuniquillo, fin mangas, para abrigar el pecho, obli-
gado de la neceífidad, y aconfejado de prudencia agena. En 
catorce años, que trabajó incanfablemente en el Reyno de Gua-
temala, con fu Compañero el V. P. Fr. Melchor, trafegando 
Montañas, trepando rifeos, y penetrando incultas foledades, 
no tuvieron mas carruage, ni mas abrigo, que el pobre \ b i t o 
con que entraron en aquellas Regiones, fin que al fin fe pu-
diere dsft.nguir el fundamento, de tantos remiendos como 
tenía. Sus paños de honeftidad, eran de fayalete, fin ufar lien-
zo en toda fu vida. Su pañito de polvos, folia fer un pedazo 
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con agraciado íonrifo: Tome Vmd. por donde qinfiere, que de 
pies a cabeza todo foy polvo. Por el polvo, y por las Eftrellas 
numeró Dios la defcendencia de Abrahanj y con todo, avíen-
do de prefentar aquel Grande Heroé un memorial al Señor, 
no fe acordó de las Eftrellas, fino del polvo: Porque fabia 
que aunque el polvo es bajeza en el Diccionario del Mundo, 
en el Vocabulario del Cielo, eleva a la mayor privanza. 

Ultimamente, tuvo tan mortificado el ta&o, Cernido 
que fe difunde por todo el cuerpo, que hafta morir, no le 
permitió el menor alivio. Además de los cilicios, difciplinas, 
vigilias, ayunos, viages, y otras aíperas mortificaciones, traxo 
algunos años una Cruz de madera ¿inmediata al pecho, con 
afijadas puntas, que le facaban la fangre. La faxa que ufaba 
p a r a la quebradura, mas que faxa era un cilicio afperiflimo: Y 
de aqui fe originaba, que quando en los últimos años fe vió 
preciífado á hacer algunos viages á caballo, lo que era al pa-
recer alivio, le fervia de duplicado tormento. Tenía abiertas 
dos fuentes, y el garvanzo que fe aplicaba á cada una, eran 
dos balas de cera tan grandes, que exceder, al mayor grano 
de uba, de los que dá el mas fecundo racimo. La medicina 
que fe aplicó para una llaga que fe le hizo en la planta de un pie, 
fué una piedra, y fujetandola con una correa de cuero, conti-
nuó fu derrota. En el mifmo año en que murió, fufrió un 
agudiffimo dolor que le ocafionó una muela, el tiempo de qua-
tro me íes, fin omitir fus Apoftolicas tareas, hafta que por fin, 
fobreviniendole una ardiente calentura, huvo de defcubrir la 
caula de fu quebranto, y fe la arrancaron para continuar fu 
Minifterio. Por conclufion, fué tanta fu inclinación á mortificar-
le, que al parecer, el alivio le caufaba pena, el defeanfo fati-
ga, y el g u f t o amargura: Siendo todos fus defeos, fus anfias, 

y fus ideas, el bufear frequentes invenciones para cruci-
ficare con Chrifto. 

CAPITULO VI. 
De la exacta obfervancia con que el Siervo de Dios 
guardó á la letra la Regia de N. S. P. San Francif-
CG, eípe;ialmente los Votos de Pobreza, Obediencia, 
y Cali i dad: Y fe trata incidentemente de fu conti-
nua Oración, y altilfima contemplación: Con algunas 

maravillofas noticias. 

Siendo la vida de los Frayles Menores una continua imi-
tación de Chrifto Crucificado, y aviendo fido tanto el 
el mero del V. P. Fr. Anconio en imitar, y predicar á 

fu Mageftad con palabras, y con cxemplos, fe dexa inferir ple-
namente con quanta ex3c*itud cumplió los Votos de la Re-
ligión, y toJos los demás preceptos de nueftra Serafica Re-
gla. De fu heroica Pobreza, con que efmaltó la corona de fus 
méritos, no fe neceífita de mas teftigos, ni de mas prueba, que 
atender á las frequentes acciones de fu vida, facrificadas todas 
alegremente, y con gufto, en las aras de la penuria. Conten-
tófe con un Abito de fayal groífero para cubrir fu defnudez, 
fin la Túnica interior, que permite á fus Hijos el Seráfico 
Parriuicha, hafta los últimos años de fu vida, en que ufó de 
un corco Tuniquillo, fin mangas, para abrigar el pecho, obli-
gado de la neceífidad, y aconfejado de prudencia agena. En 
catorce años, que trabajó incanfablemente en el Reyno de Gua-
temala, con fu Compañero el V. P. Fr. Melchor, trafegando 
Montañas, trepando rifeos, y penetrando incultas foledades, 
no tuvieron mas carruage, ni mas abrigo, que el pobre \ b i t o 
con que entraron en aquellas Regiones, fia que al fin fe pu-
diere dsft.nguir el fundamento, de tantos remiendos como 
tenía. Sus paños de honeílidad, eran de fayalete, fin ufar lien-
zo en toda fu vida. Su pañito de polvos, folia fer un pedazo 
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de fayal ¡ tofco, para que en cafo de perderlo (Tegun deeia) no 
le doiieííe. Camino lo mas de fas peregrinacionef Apoftol c * 
enteramente defcalzo, deíde el año de'ochenta y quatro! d e ! 
feofo de imitar al Gloriofo San Francifco Xavier, luego Que 
reparo con fu Compañero, que el Santo caminaba aííi de or-
dinario en fas Evangélicas Conquiíhs, fegun ateftiguan las Lec-
ciones de fu Rezo. 
• Quando vivía en los Colegios, ó fe hofpedaba en otras 
Comunidades procuro guardar como prudente la uniformi-
dad mas poílible; pero fin dexar de fer un claro efpejo de po-
breza y aufteridad, en el vertido, y comida, y en lo demás 
del ufo humano, que fe permite á los Religiofos. El limo. 
Sr. D. Fr. Nicolás Delgado, Obifpo de Nicaragua, y Coila 
•Rica, quedo tan edificado de vér el penitente, y roto Abito 
con que el Siervo de Dios llegó á hacer Miflion á fu Obifpal 
do, que hizo propofiro de mantenerle toda fu vida con el que 
fue Confagrado, y affi lo cumplió á cofia de muchos remien-
dos. El limo Señor Obifpo de Comayagua, y Honduras, al 
cxtímplo de Fr. Antonio, folo tomaba en fu vifita unos fri-
xo.es, y tortillas, fentado en la tierra fobre una eftera. El Lie 
D. Francifco de Valenzuela, quedó lleno de admiración al vér* 
que quando el bendito Varón entró para las Montañas de Gua-
temala, no quifo cargar fiquiera un alfiler para facarfe las ni-
guas, animalillos muy perjudícales, de que abundan mucho 
aquellas tierras, y anidandofe entre las carnes, fe multiplican 
brevemente con efirago, fi no fe facan. Por fin, el amor á la 
banta Pobreza, que tuvo efte verdadero Hijo de N. P. San 
Francifco, y los exemplos que dexó de fu obfervancia, fueron 
tan exceífivos, que aviendofe clavado en una ocafion una ef-
taca en el pie, de que quedó bien laftímado, fe abrigó el pie 
tiendo, con una fandalia, dexando al otro fin calzado, porque 
io tema bueno. De efia forma fué profiguiendo fu camino, 
emulando á aquel alado Efpiritu del Apocalypfís, teniendo un 
pie fobre la tierra que pifaba con la fandalia, y el otro def-

nudo 

S r ^ r a l b o r o t a d o d c l M u n d o > h o I l a n d o f u v a n i-
De fu admirable Obediencia, en cuya Nave furcó los 

mares y corrió tantas Provincias, y Reynos, fon pregonero 
todos fus paffos, fin dar alguno en 'que no rindíefíe fu alve 
d o al yugo fuave del precepto ; c o m o quien tenia a p r i m a -
das todas las propenfiones de la propria Volun tad . Sabia n u C 

quien obedece á los Superiores, reconoce en ellos la Magcff 

e n e y d e f i n ^ m 1 í D ' ° S ' C ° 3 m b o s T e f i a m e n J lo 
tiene definido el Señor por David, y p 0 r San Lucas, y en 

m , r a> secutaba fus mas leves infinuaciones, como fifce. 
tan preceptos. Del mifmo modo miró á fus DireSorcs Ef-
pirituales, por cuyo confejo niveló fus mortificaciones, ó fe 
mortifico reíignado, quando le fufpendian el rigor de fus ne 
nitenres exercicios. En las ocafiones que fué Prelado él J,if 
: indufiriofamente Supr ior Y ^ c n o Ú ^ 
comunicando fus dudas con Sugetos experimentados de den! 
tro, o fuera del Colegio, y fe gobernaba por fu difamen, fin 
di fe re par en un ápice. Lo mifmo exeeutaba quando iba por 
los caminos prefiriendo para qualquiera emprefTa las deter-
minaciones de los Compañeros, aunque fuefTen mucho me-
nores en experiencias, letras, edad, y Abito. Nunca dio lu-
gar a que gntaífe el amor proprio, que por fu genial alti-
vez, no guita de la fugeoion: Y por lo tanto, cuidó de tener 
fiempre a quien obedecer, aunque fuera á un Indio, y en al-
gunos cafos a las m/fmas beftias. En una ocafion, que no fa-
bia el camino para el ^ugar donde caminaba, le dixo á fi. 
Companero : Por donde fuere aquel animal, por alli quiere 
Dios que vamos. Fueron figuiendole los paflos, y en breve 
dieron con el camino real, difponiendo fu Mageftad, que ni 
en b material erráife la fenda, quien por fu amor fe V e -
taba a una irracional criatura. 6 

Tenía tan fepultado el parecer proprio, que en otro 
lance en que el M. R. P. ComifTario General, inflado de los 
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empeños de la Audiencia de Guatemala, le efcribiò à la Pro-
vincia de Texas, para que encomendando à Dios el venir pa-
ra dicho Rey no, ó permanecer en aquella nueva Converfion, 
hiciefte lo que el Señor le di&áfté, leyó delance de los Re-
ligiofos, que alli avia, la Carta, y dixo con donofo eftilo: N . 
P . Comilíario me dice, que haga en efto lo que Dios me 
dittare: No me lo manda Dios, pues fu P. M. R. no me lo 
manda, pudiendo, fiendo el Dios vifible, que puede mandar-
me lo que quiera. Con efto fe quedó muy fereno» efperan-
do lo que de nuevo le mandáífe la Obediencia, por medio 
del Guardian, y Diícretorio del Colegio de Zacatecas, real-
zando el merito con la acción de ofrecerle prompto á execu-
tar como precepto , lo que libremente dexaba el Superior 
Prelado en fu arbitrio. Quando en la ultima entrada que ha-
cia á la Talamanca, le alcanzó la Obediencia para que vinief-
fe al referido Colegio, no dió un folo paífo mas , fino que 
al punto tomó la buelta, por mas inftancias que le hicieron 
los Soldados, y fu Compañero. De tal manera veneraba la 
voz de Dios en la de los Prelados, que folo fe puede dar á 
entender en parte efte aífumpto, trafladando las figuientes ra-
zones, que efcribió al Colegio de Guatemala, en ocalion que 
fus Alumnos defcaban fu compañía, y les refpondió de efta 
manera: 

Digo en prefencia de Dios, que mi corazon no efta 
puefto ni en la Nueva Efpaña, ni en Guatemala, ni a mi 
parecer, en criatura ninguna, fino en folo fu Mageftad, á quien 
ruego, que me tenga, ó me cmbie donde fuere fu Santifli-
ma Voluntad: Pues hafta aora, por fu gracia, y mifericordia, 
affi ha fido. Quando me quifo en Queretaro , me tuvo en 
Queretaro; quando me embió la primera vez à Guatemala, 
me tuvo catorce años en compañia de aquel Serafín el V. P. 
Fr. Melchor. Otra vez me bolvió á Qjeretaro, y otra vez de 
Queretaro à Guatemala, y de Guatemala à efte de Zacate-
cas; y de aquí hará lo que quifiere: Pues no defeo otra cofa, 

fino hacer fu Santiífima Voluntad; y creo, que por efto me 
ha ido bien en todas partes. Afli lo decía el Siervo dclSr y era 
tan puntual en la practica de eftas maximas, que preguntan-
dolé en una ocafion otro Miífionero, fino le llamaba el amor 
al Pulpito, y Confeflíonario, á cauía de averfe aufentado los 
Indios de una de las Miffiones de Texas , le refpondió muy 
íereno: Jeíu-Chrifto eftuvo treinta años fin abrir la boca pa-
ra predicar , folo por cumplir la voluntad de fu Eterno Pa-
dre; y yo me he eftaré aqui todo el tiempo que Dios qui-
fiere, por medio de la Obediencia, aunque no fe convierta 
ningún Indio. Por fin, en el fiel de la balanza de fu eftima-
cion, pcfaba tanto la Obediencia, que en el figlo nunca decli-
no de la fugecion á fus Padres, Maeftros, y Direftorcs; y en 
la Religión veneró tan ciegamente la voz de Dios en los Su-
penores, que eftimando como precepto una infinuarion del 
Prelado General, falió enfermo de efta Ciudad, para ir á mo-
rir en México. Por manera, que fi bien íe leflexiona la vida 
de efte gran Siervo de Dios , hallaremos, que procuró imi-
tar en la Obediencia á San Pablo, obedeciendo fiempre con 
gufto, y fin recalzitrar: A David, obedeciendo fencillámente, 
y fin fingir: A San Andrés, obedeciendo con velocidad, y fin 
tardar: A San Pedro, obedeciendo fin falfear, y con fortaleza-
A eftos, y demás Difcipulos del Salvador, obedeciendo con 
humildad, y fin prefumir: Y por conclufion, imitó al mifmo 
Chrifto, períeverando obediente hafta la muerte. 

Por lo que mira á fu infigniífima Callídad, y Pure-
za, fácilmente fe pueden inferir de fu aufteridad, y mortifi-
cañones, que quedan yá referidas,en el curfo de efta Hifto-
ría. En defenfa de efta Virtud Santiífima, comenzó á batallar 
contra sí mifmo, aun antes que brotáffen en fu edad los vi-
cio fos eftimulos de la malicia , que nacen juntamente con 
la razón, como efpinas en la circunferencia del grano. Y co-
mo fabía que los fentidos del Cuerpo fuelen fer los prime-
ros que abren brecha, para fu eftrago, y faina, procuró fu-
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getarlos defde niño, para que fuelfen vigilantes centinelas, que 
dieffen prompto avilo de que fe acercaba el enemigo a fus 
muros, para que la plaza de fu candtdifíima alma, no padeciel-
fe algún quebranto. Con ella cautela, y con fus continuos 
recuríos á íus Santos Patronos, y á la Santiífima Virgen, fe 
confervó Virgen Puriífimo en cuerpo, y alma, y dio a ella Vir-
tud muchos triunfos. A cierto Religiofo del Colegio de Za-
catecas. le dixoen unaocafion confeíTandofe: Bendito fea Dios, 
que halla aora no fe como tienen el roftro las mugeres. A otro 
del Colegio de Guatemala, que lo confeíTaba frequentemente, 
V le caufaba admiración fu Pureza, le refpondió con lenci lez, 
y humildad: No Je efpante V. R> que es privilegio que el Sr. 
me ha concedido; porque defde la edad de fíete anos efloy pueflo 
en los braKos de Chrifio Crucificado. Y para abreviar, al Con-
feíTor, que lo confeífó generalmente para morir, le declaro* 
que jamás avia marchitado los candores de íu caftidad, por 

efpecial favor, y merced del Cielo. 
Efta fola excelencia es bailante para fundar fobre ella 

un argumento folido, de que el Señor le concedio muchas 
gracias, que no han llegado á nueftra noticia. Por íola la Vir-
¿inidad merecieron las Cicilias, y Valerianos la villa clara de 
k>s Angeles; Las Columbas, y las Darías triunfaron de la fe-
rocidad de las fieras: Goldefinda, tué alimentada por mucho 
tiempo con manjares del Cielo: Flavia, fue ricamente vefti. 
da con luces celeftiales: Y Eftefano, llamado Arvernerfe, ref-
piraba de fu cuerpo una fuaviffima fragrance Con ellos, y 
otros innumerables dones enriqueze el Padre Divino a los 
Vírgenes: Y de Fr . Antonio ateftigua el Sermon de Honras, 
predicado en Guatemala, que .quando andaba en Milfiones en 
tierras calientes, fudaba tanto, que aflojandofe la Cuerda, re-
torcía el Abito, y fe le fecaba en el cuerpo, por no tener 
otro de remuda, ni tunica para mudarle. Y con todo, fien-
do natural que delpidielfe algún olor deftpacible por la hu-
medad de la lana, era tan al contrario, que antes bien exhala-

ba una fuave fragrancia, que parecía cofa del Cielo. En fin 
por fu virginidad, y pureza invi&a, conocía por el olfato i 
las almas puras, y caftas, y es de creer, que conoceria también, 
qual otro San Felipe Neri, á los que manchados con el vicio 
de la feníualidad, lo bufcaban para tratar negocios, y confef-
farfe, fegun las maximas tan fentenciofas, con que hablaba á 
cada uno en fu lengua, ó refpondia al temple de fu neceífidad. 
Y por conclufion, la virginidad de efte Venerable, y Angeli-
cal Miffionero, fe grangéa los mayores elogios, y fe hizo dig-
na de efpeciales cariños del Cielo, por aver guardado intada 
la nieve de fu pureza, no folo en las grutas, y foledades, q u e 
fon el lugar proprio para conlérvarla, fino entre los peli-
groíos refpiradek-os, que arroja inceífantemente el abyfmo 
para que arda el fuego de la lafeivia. Efta puede fer la prin-
cipal razón, á mi ver, porque la Santiífima Virgen MARIA lo 
tomo tan á fu cargo,- y N . S. P. S. Francifco le prefentaba 
un ramo de Azuzenas, fegun queda dicho en el Capitulo ter-
cero de efta fegunda Parte. 

Purificado tan perfectamente de lo terreno, llegó á 
tan alto grado de oracion, que fe puede aífegurarcon verdad, 
que ella fué el fuego con que fe nutria efta racional Salamanl 
dra, ó el efpiritu vital de efta Ave del Parayfo, ó el paño con 
que fe alimentaba efta extatica Criatura. Defde niño tuvo el 
cuidado fu virtuofa Madre de que (e ocupáífe en efte utiliífi-
mo exercicio, haciendo retirar á toda fu familia de un apofen-
to, que reñía deftinado para efte fin. Y como los que defde fu 
tierna edad bufean á D¡os, tienen tanta facilidad para hallarlo, 
lo elevó fu Mageftad por toda fu vida á tal esfera de oracion 
vocal, y mental, que no neceífitaba de recogerfe á los Tem-
plos, y á los Coros, para tratar, y converíar con Dios, fino 
que en todas partes, y á todas horas, parece que tenía ocio-
fos los fentidos, arrebatado el efpiritu, elevado el entendimien-
to, y deificada la voluntad. Aífi lo demoftraban fus converfa-
ciones con los Rdigiofos dentro del Clauftro, ó con los Se--
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gUres en I » ca l i« , y en fus cafas: Y lo qae es mas, * mi ver 
affi lo comprobaban las poeas palabras que folia hab ar con lo¡ 
Companeros en los caminos, quando de rendidos fe folian re 

rar He 1 " f * t í f ? ^ Ó * ^ P - a f c o y e f l * 
m de los ardores del Sol. En rodos eftos cafes daba freouen-
es mueftras de lo adelantado que eftaba en la o r a c i ó n , ^ ! 

templacion: Qual otro Abrahan, bajo la encina de M a m b r T ó 
qual otro Moyfes, junto á la Zarza de Oréb. ' 
, . c . N o b * v o J q « « n no arrebatáñe la atención, que quan-

do el Siervode Dios falía á hacer alguna jornada, l ^ e g o T os 
primeros paífos comenzaba á texer una devota cadena de exer! 
eH^vino* nff alternando con los que le acompañaba. Rezaba 
e l Divino Oficio, profeguia con la Corona de la Reyna de los 
Angeles, continuaba con la Via-Sacra, infertaba otras vocales 
oraciones y por variar de trabajo, ó diífimular los incendios 
de íu pecho, folia proponer algún cafo de Moral, ó algún pun-
to de nueftra Serafica Regla. Quando vivía en los Colegios, era 
iiempre elprimero en aífiftir al Divino Oficio, Oración, y otros 
actos de Comunidad? Y quando todos falian á tomar algún 
repofo, fe quedaba el defeanfando en eíevadiffima contempla-
d o n . Nadie Jo vio jamás un inflante ociofo, ni confabular 
defpues de cenar, y comer, aun en las cafas del figlo, quan-
do la chandad, o neceífidad lo obligó á quedarfe en ellas; ni 
con lus mifmos Compañeros, en los defíertos, y foledades del 
campo. En las recreaciones, que fe permiten algunos dias en los 
Colegios, y vulgarmente llamamos Afuetos, affiftia con fus her-
manos,por conformarfecon laComunidadjpero fiempre procura, 
ba tratar con religiofa cautela materias de edificación: Sin tomar 
jamasen fus manos inftrumento alguno de juego. Procuran-
do,al mifmo tiempo retirarfe có induftriofo diffimuJo á la fom-
bra de algún árbol, o a otro parage de la huerta, para tratar 
con el Amado de fu alma, y recibir luces del Cielo, como 
Eoraftero de eñe Mundo, qual otro Jacob entre las arenas de 
la Syria. 

De 

V o
 D V ° d i c h ° P ° d c m o s inferir, qué haría eñe e fpeda-

b e Varón los ratos que fe recogía en la Celda ' En ella te-
nia dos argollas fixas en la pared, con dos clavos grande , en 
tal proporcion, que adido de ambas, quedaba en cruz; y n a u -
tas horas del dia y de la noche , fe podía defocup / d e fus 
tareas las empleaba en eña penitente" poñura, meditando la 
Vid, Muerte, y Paflón de Chrifto, tomando de continuo nue! 

c o m o P U A ^ i i r r a 0 r a , > " i e d k a r ' y c o n t e m P 1 ^ V rublimandofe 
como Aguila generofa á poner fu viña en el Sol Divino. De 
eñe modo trabajaba con todas fus potencias, y fentidos, por 
copiar en «, al vivo un Retrato de fu Amado , haciendo a ^ o 
mas aucent,co el teftimonio de fus abrafados incendios, q u a £ 
to mas procuraba disfrazar el artificio que le fervia de teatro 
para el refendo exercicio: Pues eñaban'con tal diffimulo los 
clavos que p a r e c í a l e folo podian fervir para colgar otras co-
fas. E f t e m o d o d e orar pueño en c ruz , le era tan familiar, 
que en los caminos fe ponía el báculo frequentemente fobre 
los hombros, y tendía fobre él los brazos, ¿orno dando á en-
tender, que affi caminaba con mas defeanfo: Y quando podía 
ocultarle de algún curiofo regiñro, los reclinaba fobre las ra-
mas de los Arboles, haciendo de ellas cruz, para imitar en 
profunda oracion, y contemplación elevadiífima, á fu Crucifi-
cado Dueño. Y fi los defiertos fueron lugar tan á propofito, 
para que Uovieífe el Maná á los Ifraélitas, quantas delicias, y 
ternuras quantos regalos, y favores, quantos arrobos, ó ex-
tafis no lograría Fr. Antonio en eños cafos? 
Hí, ^ Hallandofe en las Miffiones de Texas, al levantarfe un 
día de la mefa defpues de comer, fe pufo en pie, arrimado á 
una pared, y quedó fuera de si. Eñuvo fuípenfo el Compa-
d r o , obfervando tan maravillofa novedad: Pero bolviendo el 
Siervo de D.os á fus fentidos, le aumentó en gran modo la 
admiración; porque immutado el f embhn te , decía, y repetía 
algunas veces: Ta coló, yk coló. Picóle la curiofidad al C o m -
panero, y defpues de algunas porfías fantas, averiguó, que las 
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1 4 4 Vida, del V. P. Fr. Antonio 
referidas palabras, bacian alufion á cierta Perfona difunta, cu-
ya falvacion le avia manifeftado el Señor: De lo qual, le avia 
fobre venido tal Ímpetu de ir al Cielo, que no pudiendo re-
primirle , avia quedado enagenado, como foraftero de toda 
fenfitiva paffion. Tratando en el mifmo Pais con otro Rcligio. 
fo, los medios que parecían mas oportunos para la eíhbiiidad, 
y buen logro de las Conversiones, inculcó algunas palabras 
devotas, que no eran del intento. Con efto fe le fijé encen-
diendo el roftro poco á poco, y elevando los ojos al Cielo, 
prorrumpió en la figuiente expreífion: O Bondad i Quantos 
han muerto hafla el prefente en el Inftituto, la lograron,y fe los 
llevo Dios. Otros cafos quedan ya referidos, que aíuden á 
efte mifmo alfurapto. Pero muchos mas que los que han lle-
gado á nueftra noticia, puede conjeturar la piedad, con faber, 
que quando el V. P . eftuvo á la muerte en el Colegio de Za-
catecas, el año de veinte y tres, entre otras cofas admirables, 
le dixo muy tierno á fu Confeífor: Gracias a. Dios, que fiem-

pre me he mantenido con fu ayuda, en el interior 
Reyno del alma. 

CAPITULO VII 
Gracias gratis datas, y dones fobrenaturales, c o n q u e 
Dios enriqueció al V. P. Fr. Antonio , para la utilidad 

c o m a n : Y fe refieren algunas curaciones 
milagro fas. 

} A R A referir algo de lo mucho, con que el Efpiritu-
1 fanto adornó â Fr. Antonio con gracias maravillpfas , 

para efpiritual, y corporal provecho de fus proximos, 
fera preciífo gobernarme por la celebre divifion, que de ellas 
hace el Apoflol San Pablo, tratando una por una de todas: 
$ie% q u $ f e m y l t i t u d de prodigios no las podré ceñir â 
-3ï c SH ' la 

la brevedad de un Capitu o. Manifeftó primeramente el Don 
de Ciencia, explicando ios Arcanos Myfierios de nuefira San-
ta Fe Catholica, con tal expediente, y claridad, que hafta les 
mas rudos, y cerriles quedaban brevemente inftruidos en fu 
inteligencia perfeda. No fué menos feñalado en el Dón de 
la Sabiauria, y Entendimiento, fegun las maximas de dodri-
na celeítial, con que hablaba de les fecretos de la Deidad y 
dirigía por las deüciofas íendas del Parayfo á las almas: De 
todo lo qual ya queda hecha mención en varios de los antece-
d e s Capítulos, como también de fu admirable,y excelentiífima 
Fe, y afh tengo por demás el repetirlo con extenfion. Por 
lo mifmo, paíTare a referir algunos cafos, que demueltran la 
gracia de fanidad, que le comunicó el Señor, dándole virtud 
iobre las enfermedades, en teftimonio de fu gran mérito. 

Hailandofe gravemente enferma, con perlefia de to-
do el cuerpo, una Religiote deJ Real Convento de Santa Cla-
ra de Jesvs de efia Ciudad de Queretaro, negociaron las Re-
ngiofas, que eritráfíe el V. P. Fr. Antonio á confeífar, y con-
folar a la enferma. No fe efe ufó el Siervo de Dios de obra 
tan cha rita ti va.- Y aunque por complicación de los accidentes, 
tenia la doliente un tumor de vientre chantóte, que con fus 
vapores crafios la tenía forda, quedando á veces como fuera 
de juicio, por los repetidos eípantos que le febrevenian, con 
todo, fe configuio, el que la confefiaffe muy defpacio, y con 
mucha dilatación de Ai corazon afl.gido. Dixole defpues Tobre 
la cabeza, y vientre los Santos Evangelios, con otras devotas 
oraciones, que acofiumbraba rezar para alivio de Ies enfermos; 
y íe defpidio, dexandolas á todas muy confiadas. Sucedió 
todo lo referido por la tarde, pero affi que por la noche le lle-
varon a la enferma la cena, fe fentó por sí mifma, fin fafcer 
como, y con tal expedición, y agilidad de fus impedidos miem-
bros, que dando un buefeo para arriba, tocó el cielo de la ca-
ma con l^cabeza, diciendo con alegres voces: Ta efloy buena-
la ejtoy buena. Sin embaígo de efia novedad eftrana, las Re-

ligio. 



144 Vida, del V. P . Fr. Antonio 
referidas palabras, hacían alufion á cierta Perfona difunta, cu-
ya falvacion le avia manifeftado el Señor: De lo qual, le avia 
fobre venido tal Ímpetu de ir al Cielo, que no pudiendo re-
primirle , avia quedado enagenado, como foraftero de toda 
fenfitiva paffion. Tratando en el mifmo Pais con otro Religio. 
fo, los medios que parecían mas oportunos para la eftabiiidad, 
y buen logro de las Conversiones, inculcó algunas palabras 
devotas, que no eran del intento. Con efto fe le fiié encen-
diendo el roftro poco á poco, y elevando los ojos al Cielo, 
prorrumpió en la fíguiente expreffion: O Bondad i Quantos 
han muerto hafla el prefente en el Inftituto, la lograron,y fe los 
llevo Dios. Otros cafos quedan ya referidos, que aíuden á 
eñe mifmo aífumpto. Pero muchos mas que los que han lle-
gado á nueftra noticia, puede conjeturar la piedad, con faber, 
que quando el V. P . eftuvo á la muerte en el Colegio de Za-
catecas, el año de veinte y tres, entre otras cofas admirables, 
le dixo muy tierno á fu Confeffor: Gracias a Dios, que fiem-

pre me he mantenido con fu ayuda, en el interior 
Reyno del alma. 

CAPITULO VII 
Gracias gratis datas, y dones fobrenaturales, c o n q u e 
Dios enriqueció al V. P. Fr. Antonio , para la utilidad 

c o m ú n : Y fe refieren algunas curaciones 
milagrolas. 

} A R A referir algo de lo mucho, con que el Efpiritu-
1 fanto adornó â Fr. Antonio con gracias maravillpfas , 

para cfpiritual, y corporal provecho de fus proximos, 
fera preciífo gobernarme por la celebre divifion, que de ellas 
hace el Apofíol San Pablo, tratando una por una de todas: 
$ie% q u $ r i t u d de prodigios no las podré ceñir â 
-3ï c SH ' la 

la brevedad de un Capítu o. Manifeftó primeramente el Don 
de Ciencia, explicando ¡os Arcanos Myfterios de nuertra San-
ta Fe Catholica, con tal expediente, y claridad, que hafta les 
mas rudos, y cerriles quedaban brevemente ínftruidos en fa 
inteligencia perfeda. No fué menos feñalado en el Dón de 
la Sabiauria, y Encendimiento, fegun las maximas de doctri-
na celeftial, con que hablaba de les fecretos de la Deidad v 
dirigía por las deüciofas íendas del Parayfo á las almas: De 
todo lo qual ya queda hecha mención en varios de los antece-
d e s Capítulos, como también de fu admirable,y excelcntiffima 
Fe, y afli tengo por demás el repetirlo con extenfion. Por 
lo mifmo, paífare a referir algunos cafos, que demueñran la 
gracia de fanidad, que le comunicó el Señor, dándole virtud 
lobre las enfermedades, en teñimonio de fu gran mérito. 

Hallandofe gravemente enferma, con perlefia de to-
do el cuerpo, una Religiofa del Real Convento de Santa Cía-
ra de Jesvsde eña Ciudad de Queretaro, negociaron las Re-
ligiofas que entráñe el V. P. Fr. Antonio á confeífar, y con-
folar a la enferma. No fe efe ufó el Siervo de Dios de obra 
tan ch.-; rita ti va.- Y aunque por complicación de los accidentes, 
tema la doliente un tumor de vientre efpanrofo, que con fus 
vapores crafíos la tenía forda, quedando á veces como fuera 
de juicio, por los repetidos eípaotos que le febrevenian, con 
todo, fe configuio el que la confeífáffe muy defpacio, y con 
mucha dilatación de fu corazon afl.gido. Dixole defpues fobre 
la cabeza, y vientre los Santos Evangelios, con otras devotas 
oraciones, que acoñumbraba rezar para alivio de Ies enfermos; 
y íe defpidio, dexandolas á todas muy confoladas. Sucedió 
todo lo referido por la tarde, pero affi que por la noche le lle-
varon a la enferma la cena, fe fentó por sí mifma, fin fafcer 
como, y con tal expedición, y agilidad de fus impedidos miem-
bros, que dando un buefeo para arriba, tocó el cielo de la ca-
ma con la cabeza, diciendo con alegres voces: Ta efloy buena-
la cjtoy buena. Sin embaígo de eña novedad eftrana, las Re-
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Y f o f L r n / C h/lhh3n, P f c f c n t e s n o d a b a " c r c d í " > * fu dicho; 
L o S ° q U e f h u V , C Í r G robrcvenido algan delirio fu-
c f a c e u n i r 9 ™ 2 q U C l í ^ p e n t i n ° m ° v 1 m ' e o to era leña! de 
citar cercana fu muerte. Llamaron á los RR. PP. Capellanes 

d T á ' t r a Re,U 3 ] Í dr a d * ^ d f I a C l a u f u r a S ^ e m 
todo e T C o „ g moribunda: Y congregándole brevemente 
Varts COi 3 l r e C ? d e " " n a C V O> y r a r o 

.fc formaban v,endo « « 
fnfí„ „ Calieron luegó del fufto, trocando el Señor Tus con-
» e n T T P 3 r a f u s mifcricordias; porque 
faltando a vifta de todas, la enferma de Tu lecho, con m u . 

Pr J ' a n Z f , á d á r p a í r ° s P° r , a Celda, rogando á la 
UuIamJ d C I" C ° m u n i d a d ' eantáílen el Te Deum 
Uudamus en accon de gracias. Hiriéronlo affi, no fin ternura, 
y con mucho jubilo, á vifta de tal maravilla: Y al otro dia 
amaneció tan cabal en fus fentidos, que recapacitando lo que 
avia confeífado, le pareció que neceífitaba expreíTarle mas al 
Y. l . algunas cofo; por cuyo motivo, lo llamaron Tegunda 

rez . En efta atención, repitió la entrada en el Monafterio, 
deponiéndolo affi el Cielo, fegun parece, para multiplicar los 
prodigios: Porque antes que la ReligioTa le comunicarte duda 
alguna, le dixo con claridad quanto pallaba por fu interior, y 
con pocas palabras, la dexó llena de conge lo inexplicable. Def-
de aquella noche celfaron los vomitos, que padecía continuos, 
quitofele el bulto del vientre, no le moleftaron los efpan. 
tos, quedo con los oídos expertos, y defde entonces pudo ro-
mar alimento de carne, hafta Tu muerte; fiendo affi, que en 
fíete anos, que eftuvo rendida á la malignidad de la perlefia, 
Jolo podía tomar unas lantejas, arroz, ó chocolate, fin tener 
movimiento, mas que para lo muy preciífo. La mifma Reli-
g.oía doliente, que fué la M. R. M. Sor Nicolafa Altamira-
no, declaró defpues de buena, que quando el V . P. Fr. An-
tonio entro la fegunda vez, y la halló femada* y fin fordera, 

no le hizo novedad alguna, ni ¡e habló palabra fi>breefte punto, 

vento f U y a ' ^ f ü é A b a d c f a del exprertado Con-
X ' t r q u c ? ¿ a n t l e a i p i o d i g i o r ° v a r ° n ' ^ ^ pi-

diefte al Señor que la enferma mejoráíTe también de la vifta, 
por ler tanto lo que padecía, que no podía mirar la luz de 
la candela fin moleft,a, le refpondió: La vifta fe le mejora, 
rajuando vea * Cara de -Dios. Affi fué puntualmente; C » 

¿e eQ* enfermedad, hafta la muerte. 
í i fquexado de una maligna fiebre un Novicio, Subdi-

to del V. P. en el tiempo que fué Prelado del Colegio de 
Zacatecas, fiieron de fentir los Médicos, que recibierte los San-
tos Sacramentos fin dilación alguna, porVer urgente el peli-
gro en que fe hallaba. Fué á vifitarle el charitativo Prelado, 
como lo tenia de coftumbre, y aviendole dicho un Evange-
lio, pueftas fus manos Cobre la cabeza del doliente, renovó 
al parecer aquel Dón c e c i a l de fcnar con el contado de las 
manos, q u e Chnfto concedió á los Apoftoles, fegun atefti-
guan las Eferipturas Sagradas; porque repentinamente fe def-
a parecí o la fiebre, y quedó recobrado perfectamente el N o -
vicio. De efte lmage de curaciones teftificó el R. p . Fr. To-
feph Guerra que hizo muchas el V. P. Fr. Antonio; y la 
voz comun de los Pueblos aíTegura, que fiis manos fueron el 
remedio de muchas dolencias. 

En la M.ffion, que el bendito Padre hizo en el Pue-
blo de Acambaro el año de veinte y feis, confeflo á una Se-
ñora , que a J U I C O de todos tenía defconcertada la harmonía 
de entendimiento. Por efta caufa dudaban los Religiofos dar-
le la Comunion; y conrultando robre el punto al V . M,(lionero, 
Ies rerpondio, que bien podían hacerlo. Con efto le dixo un 
Evangelio fobre la cabeza, y al fentir el contado de fus ma-
n o s , íe le reintegraron á la paciente las potencias en tanto 
modo, como fí no haviera padecido achaque alguno. 

Haciendo Miífion el Siervo del Señor en el Curato de 
Francifeo Zapotitla», llegó un Indio «amado Santiago 

" Zana,-



Zambo con fu muger, que padecía gota coral, en bufca del 
V. P. Eftaba la pobre enferma muy quebrada de color, y lle-
na de cicatrices de las quemadas, y golpes, que fe daba, y no 
podía refiftirlos quando le daba el accidente. Suplicaron am-
bos al Br. D. Ignacio Carranza, que les dieífe forma de ha-
blar al Santo Padre ( fegun decian ) porque querian pedirle un 
remedio para aquella enfermedad tan laftimofa . Llevolos el 
referido Beneficiado para donde eftaba el Padre, y movido de 
compaífion, luego que le informaron de todo, le pufo a la 
India las manos en la cabeza, rezándole varias Oraciones, con 
los Santos Evangelios. Fueronfe con efto muy confolados, y 
aviendo paífado algún tiempo, los encontró el expreñado Br. 
que hafta entonces no avia tenido razón alguna de la mejoría 
de la doliente; y viéndola muy robufta, y de buen color, les 
preguntó íi eftaba ya buena de fu dolencia ? Si Padrt ( ref-1 

pondió el marido) porque defde que el Padre Sentóle fufo las 
manos en la cabera a mi muger, no le bolvtó ya el mal, y no 
folo quedó buena del todo, fino que hemos también logrado tener 
un hijo. . 

Tratando de efte mifmo aífumpto el V. P. Juan An-
tonio de Oviedo, en una información, que remitió al R. P. 
Efpinofa el año de treinta y o h o , confirma la prefente ma-
teria , con las figuientes palabras : Mucho fe hablaba de los 
prodigios que obraba en Guatemala; y yo puedo afíegurar lo 
que me refirió mi Condifcipulo el Sr. Dr. D. Jofeph Varón 
de Berrieza, Dean de aquella Santa Iglefia, y Sjgeco muy el-
t imado, y aun venerado de to.ia aquella Ciudad, y Obilpa-
do, por fu vida exempl r , y grande literatura ¿ Fue el calo, 
que aviendo enfermado gravemente fu hermano D. Juan \ a-
ron de Berrieza, y paífado la enfermedad á delirio, o locura, 
no pudieron confeguir con medicamentos algunos , que bol-
vieífe á fu juicio. Eftando pues, dicho Señor Dean, y todos 
fus parientes con gran defconfuelo de que muriefte fin confel-
farfe, y fin recibir los Santos Sacramentos, entro a vihtar al 

/ cn-

enfermo el V P. Fr. Antonio, y bolviendo luego en sí, fe 
confeífo muy de efpacio. Por manera, que refiriendo defpues 
el Dean el cafo por maravillofo, decía: Yo no foy nada, ami-
go, ni credulo de milagros; pero aviendo vifto lo fucedido, no 
he podido menos, q u e t e n Cr¡o por gran prodigio. 

fcn lai mifma Ciudad de Guatemala, fe llegó à vèr tan 
enfermo D. Thomas de Paz, que lo defauciaron los Médicos" 
A tiempo pues, que no hallando en lo humano efperanza al-
guna de al,vio, eftalxm los fuyos llenos de confufion, y trifte-
za, fue entrando el V. P. Fr. Antonio preguntando por el do. 
líente. Dieronle razón de fu peligrofo eftado, y llegandofe à 
la cama , empezó á tirarle lentamente las orejas , diciendole 
algunas razones confolatonas, p.ocurando alentarlo con dulce 
citilo. Al punto pid.ó que ie hicieran chocolate, y fentandOfe 
junto al moribundo, tomó en fu compañía algunos tragos. Ei 
calo fue, que defde aquel inflante quedó el 'expreífado Tho-
mas bueno, y íano, aviendofe vifto tan defcaècido, y á los úl-
timos, que ya trataban los parientes de difponer el entierro. 

' T J VC
T
RCA d e l R e a , e x o > que difta como doce leguas de 

Leon de Nicaragua, fe hallaba de buefta del Perù D. Bartho-
lome de Arana, muy conocido en eftos Reynos, por fus pro-
cederes honrados. Acometieronle unas recias calenturas en el 
referido País, a cuya malignidad quedó en breve tan poltra-
do, que fe vio convelido á hacer manfion en una choza de 
un Indio; acrecentando los peligros del accidente, lo caliente 
de aquella tierra, y | 0 dcfabaftecido del parage. No encontró 
en ties días, que eftuvo alli, quien le aplicarte una medicina; 
pero lo que mas anguftiaba fu chriftiano corazon, era el ha-
llarle muy d.ftantes los Confeñores. En erta mira, lleno de 
confufion, y de pena, fe refolv-ó à falir el figuiente día , fin 
reparar en los corporales quebramos, defeoío de hallar con 
quien confcífarfe en la Poblacion primera. Eftando en efta de-
terminación, fué entrando Por la choza un'Religiofo Francif-
cano, con el Abito ceniciento, que ufan los Mififioneros en ef-
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tas Partes, diciendole con buen modo, y donofa gracia: Por 
tercianas, y quartanas, no doblan campanas i pero ¡i fe doblan, 
doblan. 

Quedó admirado el Caballero á vifta de tan inopinada 
vifita: Y mucho mas al ver , que el Religiofo fe portó con 
tanta familiaridad, que defle luego le echó los brazos al cue-
llo con mucho amor, diciendole , que hicieífe por animarle, 
y que íu accidente no feria de cuidado. Viendo el enfermo 
eftas cariñoías demoftraciones de un Sugeto, á quien no avia 
vi fío otra vez, ni avia oido fu nombre, y en un Pais de tan. 
ta inopia, le preguntó lleno de confuifion: Padre, quien es V. 
Paternidad? Refpondióle el V. P. que era Fr. Antonio Mar-
gil de JESÚS , que iba de tranfito por aquellas tierras, y que 
á la tarde avia de profeguir fu camino. Como ha de fer ejto, 
replicó luego el afligido doliente, (i yo me quiero confejjar. Si 
eífo es, dixo entonces el Siervo de Dios, me eflare aqui ha'ia 
Jbdia del Juicio, f i fuera menefler. Ea, difpongafe, y lo con-
fesaré efta tarde. Con efto lo dexó en quietud, para que exa-
• m i n á í f e . fu conciencia, .y fe fué para bolver á confesarlo. 

Bolvió puntualmente á la hora concertada, y affi que 
entró á vér al enfermo, que eftaba muy fediento, á caufa de 
la calentura, le pidió una poca de agua con que poder refn-
gerarfe, y mitigar los incendios con que fe eftaba abrafando. 
Efperefe un poco (refpondió Fr . Antonio) y faliendo para fue-
ra, bolvió en breve tiempo con un jarro de Guadalaxara lle-
no de agua tan fria, como fi fuera de nieve. Tomóle el do-
liente en las manos, no acabando con la evidencia de el cafo 
de dar crédito á lo que experimentaba en tan calida Región, 
temiendo no le dañáífe tan exceífiva frialdad, por no aver co-
mido en tres días. Con efte rezelo, quifo tomar unos boca-
dos de bifeocho, que aun tenía del Perii, y no pudiendo tra-
.«arlos, le infló el bendito Padre á que bebieíle fin temor , 
q>e no le haría mal alguno. Hizolo afli, quedando tan refri-
gerad© en el cuerpo, como confolado en el alma, haciendo 

una confeffion à fu guf to , y cobrando por inflantes tantas 
fuerzas, que en breve pudo profeguir fu derrota, fin olvidar 
jamas la chandad de fu prodigiofo Medico , que fe le defpi-
dio antes de entrar la noche, para continuar fu deftino, de-
xandolo fuera de riefgo, y lleno de admirables confuelos. Ocur-
rid al fedlento, y llevadle agua, los que habitais en la tierra 
del Auftro, dice el Señor por Ifaías al Cap. n . Y efto na-
rece aver executado efte fu fiel Miniftro en aquella parte auf-
tral de Nicaragua, dandole agua tan faludable, y tan fría, al 
que fe abrafaba de fed, que íolo pudo en tal ocafion fer agua 
ce milagro. 6 

A.Cr K E l \ bUíCc-dC l 0 S i n f t r u m ™ t o s maleficios, que iba 
defcubriendoelS.ervo de Diosen el Reyno de Guatemala, 
ialio una manana con el Corregidor del Partido de Sevaco v 
anduvieron por empinados Montes, y profundas barrancas, h'af-
ta las dos de la tarde, fin aver tomado mas alimento, que un 
poco de chocolate, por deíavuno. Por efte motivo, difpufo 
el Caballero que hicieflen manfion á la fombra de un árbol 
para tomar un refrefeo, por hacer m^s comodo el lugar para 

hn, un Riachuelo continuo. Adelantó á un Criado para 
que avifaífe al V. P. q u e fe detuvieíTe en aquel fino, á caufa 
de que con caminar á pie defcalzo, no podían los que iban à 
caballo igualar fus paífos tan prefurofos. Comió el bendito Va-
ron con la Comitiva, y defpues fe recoftó un breve rato en 
aquel defierto, para defeaníar de fu penofa tarèa. Yà que ef-
tuvieron para continuar fu derrota,llevado el Corregidor de una 
devota ternura, mandó labrar una Cruz , y que la colocáífen 
en aquel mifmo fino, en que avia eftado reclinado un Miniftro 
de Dios tan efpcótabie. Tomo al pumo uno de los Criados 
el machete jara formarla, y al deftrozar una rama, fe cortó 
«Je tal manera el cedo indice de la mano finieftra que le que-
do pendiente de folo el cutis. Con efta novedad tan laftimo-
la, llamo el Corregidor al P. Fr . Antonio, para que vieífe 
aquella defgracia, quando al punto fin con tui bar fe el V. P. 

' tomó 



tomó en fus manos el dedo, y fe !o juntó, exprimiendole la 
fangre, que corrió con abundante copia, y diciendole con 
magnanimidad varonil: Alo ay que afujlarfe, que efto es nada. 
Pidióle al Caballero unos polvos de tabaco de fu caxuela; y te-
niendole affido él dedo con una mano, le aplicó con la otra los 
polvos á la cifura, é hizo la feñal de la Cruz fobre la heri-
da, que por entonces quedó abrigada con un pañuelo, mien-
tras llegaban á poblado, para aplicarle remedios mas efedivos. 

Adelantóle el Siervo de Dios á pie mientras los que 
le acompañaban, que todos iban á caballo, recogían, y eafi» 
liaban las cabalgaduras,para proíeguir fu caminata. Aun bien no 
avian caminado como dos quadras, fe apartó el Mozo heri-
do bajo de un árbol, llamando á fu Amo, y diciendole muy 
fere-no; Tome Vmd. fu pañuelo, que ya tengo el dedo fano. 
•Vaólo con cuidado el Corregidor, y obfervando, que no avia 
la menor cicatriz, ó feñal de la herida, le encargó el fecreto, 
pofleido de una admiración eftraña, aprefuró el paífo con fu 
muía, para noticiar al prodigiofo Medico, el buen efedo de 
lu medicina: Dióle alcance, á tiempo que paífaba una ciene-
guilla, con el lodo á media pierna; y diciendole,' que ya efta-
ba fano el enfermo, levantó el bendito Padre al Cielo los 
ojos, fin conteftar mas á fu dicho, que repetir, Dios, Dios, 
con tanta humildad, y religiofo eftilo, que nadie fe atrevió á 
hacerle pregunta alguna fobre lo acaécido, ni á hablar en fu 
prefencia del cafo: Mayormente, viendo que fin la menor de-
tención, continuaba fu viage como un viento. Otro rnaravi-
Uofo fuceílo, muy parecido á efte, acaeció en el Obifpadj de 
Dnrango. Sucedió, que en uno de aquellos Pueblos, remen-
dando un Zapatero un zapato, fe paffó incautamente el dedo 
con la lezna. Cogióle el dedo el V. Miífionero con las roa-
nos, y apretándolo algunas veces, para exprimirle la fangre , 
decía al herido, exhortándolo á la paciencia: Dios querrá que 
no fea cofa. Hizo al fin la feñal de la Cruz fobre la herida , 
quedando el paciente fin dolor alguno, y con la cifura tan uni-
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da, que no tenia en el dedo la mas minima mueftra de la pe-
netrante punzada, dexandonos motivo en uno, y otro fuceíTo, 
para inferir, que fueron milagrofas las curaciones. 

En cjuanro a efia gracia, ó Don de (anidad, advierte 
el Panegynco Funeral, que fe predicó en Guatemala, y pu-
diera mamfeftarlo toda aquella Nobiliffima Ciudad, y Revno, 
que al contado de fus confagr3das manos curaron varios'enl 
ferinos, rezándoles un Evangelio, y otras oraciones que acof-
tuuiqraba en tales cafos. Y fi f¿ hiciera puntual averigqacipn 
de elte aliumpto, por todos los parages que tran fit ó el Sier-
vo de Dios en efie dilatado Mundo, és voz común que po-
drían contarfe los teftigos á millares; pero como la verdad de 
a Hiftona debe fundarfe en monumentos dignos de fé; fo-

to eícnbo los cafos que íe han podido averiguar, fin eferupu-
lo de falfedad. Bafte íaber, que quando el V. P. caminaba 
haciendo Miffiones por el Reyno de Guatemala, llegó á fer tanta 
la fama de fus prodigios, que quando le folian lavar fus enloda, 
dos pies, en cafa de algún B enhechor, refervaban el agua que 
avia férvido al ultimo lavatorio, y Ja daban á los enfetáios, 
con cuyo medicamento curaron muchos de diveifas dolen-
cias. Y el R. p . Efpinofa aflegura, que eftas curaciones fue-

ron muchas, por la piadofa fé de los creyentes, y virtud 
del P, Fr. Antonio. 
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CAPITULO VIII. 
Pro ligue la mifma materia, y fe refieren jun tamente 
algunos prodigios qüe obro el P. Fr. Antonio para be-
neficio efpiritual de las almas conftituidas en imminen-
te rieígo. Refucita el Siervo de Dios á una Niña de^ 
funta , lucha con el Demonio, y lo vence, y caítiga eL 

Cieli) con fatal muerte á dos Sugetos que hicieron 
burla al bendito Padre. 

-0 3Up ncniOD so l .ai r * T-? C3 l<:> OI. -ov' 

N la Ciudad de Guatemala enfermó gravemente un Ca-
ballero de un infulto , que le impidió totalmente la 
articulación de las voces, por cuya caufa no fe pudo 

confeflar.r Concurrió á viíitarle el P . Fr . Antonio, en ocafiori 
que fe hallaba en la cafa del enfermo D. Bartholomé de Ara-
n a , y compadecido de aquella neceífidad, le dixo al Siervo 
de Dios Es pofsible Pqdre, que efte hombre ha de morir fin 
confefiarfc? Oyóle e l bendito Varón, y le refpondió lleno de 
fé: Dios querrá que le buelva la habla. Con efto, fe fué para 
fu Colegio, y aviendofe fentado á comer con la Comunidad, 
luego que tomó la efcudilla del caldo, fe fué á vér á fu do-
liente con un Compañero. Al punto encontró en el camino 
á un Criado, que iba á llamarlo, diciendole que ya hablaba el 
moribundo. Llegó á la cafa, y aviendolo confeífado de efpa-
cio, tuvo expedición para hacer las necefíarias diípoficiones con 
todo acuerdo. Difpuefto, por fin, y arregladas todas fus co-
fas , bolvió á quedar mudo, durandole el parafifmo hafta la 
muerte, que á juicio de todos fué feliz, por tan maravillólas 
circunftancias. 

Alfaltado de un dolor apoplético otro Caballero en la 
mifraa Ciudad de Guatemala, reidió los fentidos, y habla, 
quedando como fi fuera un tronco. Aífiftióle el V . P. mu-
V ; choS 

chos días, y aunque todos los prognofticos que fe hacían, eran 
infauftos, fiempre dio efperanzas á los domcfticos, y amigos, 
de que bolvería á fu juicio. Aíli lo predixo el bendito Sacerdo-
te, y fucedió tan à la Ierra, que defpucs de la media noche, 
en una de las que le duró el accidente, fe recobró tanto el 
en fe rmo , que fe pudo confettar efpaciofamcnte. Concluida 
que fué la confefíion, dixo Miífa en el Oratorio de la caía, y 
con licencia del Ordinario, le adminiftró el Viatico, y Unción 
extrema, y luego murió el afortunado hombre, con gran con-
fuelo de quantos tuvieron individual noticia del cafo. 

Aviendo muerto t n la mifma Ciudad D. Diego de 
Arguello, hizo fu Efpofa Doña Juana de Cobàr tales extre-
mos por fu muerte, que á mas de negarfe á todo confuelo, fe 
pufo una venda en los ojos; y prorrun$>|*en tales propoficio-
nes, que paífaban á fer blasfemias. Sucedía efto con mucha 
efpecialidad, quando para foífegarla en las furias que le da-
ban, le fujetaba una Mulata amiga fuya del Barrio de Chipi-
lapa, que acudia á la cafa, con el pretexto de confolarla. Por 
efte motivo, llamaron los domcfticos á varios Sacerdotes doc-
tos, y piadofos, para que la íacáften de fu error; pero por mas 
que trabajaron en ello, no pudieron confeguirlo, ni menos 
que fe conformàife con la voluntad Divina, en la perdida del 
Conforte. En efte infeliz eftado permaneció la expreflada Do-
ña Juana algún tiempo, como fuera de juicio, y con un def-
varío continuo, hafta que un dia, como á las feis de la maña-
na, fe fué entrando por las puertas de la cafa el V. P. Fr. An-
tonio, que á la fazon fe hallaba aufente de la Ciudad. Halla-
bàffe en la cafa la referida Mulata, que al parecer, avia influido 
en gran parte,ó en el rodo, el daño de la Señora: Y defde el pun-
to que oyó al Siervo de Dios, que defde la puerta faludó con 
eli Ave Maria á los habitantes, falió huyendo, fin que jamas 
fe-fupiefle de ella. Entró el V. P. en el quarto de la enfer-
ma, diciendo á las primeras palabras, que el Jumentillo del 
Señor (que era la fraífe con que hablaba de si m i f m o ; avia 

ca-



Vida del V. P . Fr. Antonio 
caminado aquella noche quarenta leguas, para que no fe per-
diefté aquella alma. Con efto, falió para fuera Doña Magdale-
na de Cobár, Hermana de la doliente, y las demás perfonas 
que allí avia, quedando con ella el bendito Varón, en la cm-
preffa de reducirla, y de ferenar fus delirios. Dixóle algunas 
razones á efte intento, tan á propoíito, y tan eficaces, como 
prodigiofas, y didadas de fu maravillofo efpiritu, y fe fué á 
continuar fu Apoftolico deftino, defpidiendofe de todos. En» 
traron, por fin, los de aquella familia á vér á la enferma, y 
la hallaron fin la venda en los ojos, y tan libre de lapaflion, 
que avia padecido hafta entonces, que nunca le bolvieron á 
oír palabra alguna nial fonante. Por todo lo qual, no fo!o 
fe tuvo por milagroía efta mudanza, fino la venida de qua-
renta leguas en un&#oche , fiendo aífi, que aviendo obfer-
vado, fi el V. P. permanecía en la Ciudad, no lo bolvieron 
á vér en aquellos dias, ni huvo quien dielfe razón de hallar-
fe en ella. 

En dicha Ciudad de Guatemala, llegó á vérfe tan en-
ferma, fiendo niña, Doña Maria de Guzman, y Alvarado, que 
todos quantos la vieron, la fentenciaron á muerte. Hallabanfe 
inconfolables, por fu perdida, D. Felipe de Guzman, y Alva-
rado, y Doña Antonia de Arguello, Padres de la referida en-
ferma,- y viendo que yá no avia cfperanza alguna de fu fa-
jad en lo humano, acordaron acudir á la Divina Miíericor-
dia, por medio del P. Fr. Antonio Margil, de cuya virtud, y 
fantidad, tenian hecho alto concepto. Con efte motivo, fué 
al Colegio D. Blas de Arguello, Hermano de Doña Anto-
nia, y Tercero de Abito exterior de la Venerable Orden de 
Penitencia de N . P. S. Francifco, á llamar al Siervo de Dios, 
para, coníuelo de los afligidos Padres de la moribunda niña. 
Condefcendió el compafifivo Varón á fu pedimento; pero quan-
do llegaron á la cafa, yá la enferma eia difunta, ó murió á 
breve rato; con la pena que íe dexa inferir de los fu yes, que 
no pudiendo ahogar el feñtimiemo en el pecho, rompieron en 

amar-
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amargo llanto. Pufo el milagrofo Varón los ojos en la que 
lloraban muerta, y bolviendofe para los circuníknres, procu-
ró mitigarles el dolor, diciendoles, que la niña no avia muer-
to, fino que eftaba defeanfando. Immediatamente fe pufo á 
rezar el Rofario á la Santiífima Virgen MARIA con todos los 
que all i avia prefentes, y aviendo concluido el rezo, entonó 
el Alabado, refpondiendole los concurrentes á coros. Avien-
do dado fin á efte devoto Cántico , fe fué para donde eftaba 
la defunta, y fantiguandola con el Rofario, comenzó á llamar-
la, diciendo con alta voz: Ea, Maria, ya bafta: Venid de 
donde eftais. N o fe daba la muerta por entendida á fu voz; 
pero el Siervo del Señor, Heno de fé, y de confianza en la Ma-
geftad Divina, profiguió llamandola por fegunda vez, ó con las 
mifmas palabras, ó fin mas variación, que la figuiente: Ea, 
Mana,ya bafta: Ven de alia para aca. Llamóla en fin, por 
tercera vez, y al inftante refucitó la defunta, con inexplicable 
jubilo, y admiración de los parientes, y circunftantes : Que-
dando defde aquel punto con tan perfeda falud, que al dia fi-
guiente fe levantó buena, y fana, defpues de aver fido cada-
ver yerto, y tanto, que yá paífaban á veftirle la mortaja. 

Aquel Pcrfonado femejante el hijo del hombre que re-
fiere San Juan en fu Apocalypfi, tenia en fu mano las llaves 
de la muerte, y del Infierno. Y aviendo puefto tanto efmero el 
V. P. Fr. Antonio para crucificarle con Chrifto, y parecer fe 
á fu Mageftad, yá que en el cafo antecedente le hemos vifto 
con unas llaves, en el figuiente fe verémoscon las otras. Pre-
dicando en uno de los Pueblos del Reyno de Guatemala un 
Sermon de la Divina Mifericordia, luego que bajó del Pulpi-
to, fué á verle uno de los oyentes; que, ó fuellé con luz ef-
pecial que tuvo el Siervo de Dios de fu infelicidad laftimofa, 
ó fueffe confefiando de plano el mifmo delinquente fu yerro, 
le defeubrió, que tenía pado explícito con el Demonio, fir-
mándole cédula de fu mano, en que fe conftituía efclavo fu-
yo. Exhortóle á que horráífe fus horribles culpas con amar* 
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Vida del V. P . Fr. Antonio 
go llanto, y á que las confefsáfle arrepentido, como en efec-
to lo hizo a l l í , refpirando de la opreflion que le ocalionaba fu 
diabólica efclavitud, con los alientos que infunde una confef-
íion faludable. Tal fué el arrepentimiento, y tanta la confuf-
fion de pecado tan excecrable, que fin embargo de lo dicho, 
lo mifmo era hacer el penitente recuerdos de fu delito , que 
ñd&aar fu confianza entre temores, no pudiendo deflerrar del 
todo las fombras de la pufilanimidad, que cercaban fu alfom-
brado corazon. Hijo, le decía el V. P. no tengas yá miedo 
al Demonio, por la cédula que firmarte, que como'fea firme 
tu propofito, y fea buena tu confeflion, como yo efpero en 
el Señor, yá queda totalmente borrada, por virtud de la Pre-
ciofiflima Sangre de Chrifto , con la qual, borró el Salvador 
aquella antigua efcritura, que alegaba el Principe de las ti-
nieblas á fu favor, contra todos los hijos de Adán. 

Con ertas, y otras razones del intento, procuraba el 
charitativo Padre animar á aquel perturbado hombre; pero 
viendo qué en medio de fus animofos confejos, aun tembla-
ba aquel pecho acobardado, le dixo con eftraña animofidad, 
y movido de fuperior impulfo: Fay llevame al lugar en don-
de hicifle ejfe tmquo trato con el maligno. En efta atención , 
fueron ambos al litio en que el infernal ladrón avía robado 
á Dios aquella alma: Y revertido del zelo de la honra de el 
Señor el Minirtro del Altirtimo, mandó al Demonio, que fe 
aparecieífe en la mifma forma en que avia fraguado fu enga-
ño. Obedeció al .inflante el maldito, apareciendofe en forma 
humana vifible , todo lleno de fobervia , como fi nadie pu-
diera quitarle de las manos á aquien fe avia vendido por fu 
efclavo . Intimóle precepto el V. P. para que entregáífe la 
cédula; y viendo que por una, y otra vez, fe refiftia con pro-
tervia fu arrogancia, arrebatado del zelo de la charidad, y de 
lá honra de Dios, fe arrojó con fanta intrepidez á quebran-
tar fu cerviz altiva, luchando á brazo partido con aquel Dra-
gón formidable. Fulminaba rayos en fus palabras, multipli-

caba 

eaba conjuros, y repetía much-s veces: Quien como Dios? A 
• imitación del Coriíeo de los Angeles, en aquella remdá cam-
paña, que tuvo con Lucifer en el campo azul de las celcf-
tes esfetas. Diófe por fin, el maligno competidor á partido; 
y cemo olvidado de fu prefumpeion arrogante, le dixo: Dr-
xame, dexame ya Fr. Antonio, que me atormentas; y d efa-
parcciendofe como un fugitivo rclamp3go, foltó á fus pies la 
cédula, huyendo á los profundos abyirnosj quedando el ben-
dito Padre viftoriofo, y el afligido efclavo, Heno de fereni-
dad, y jubilo. El Santo Patriarcha Jacob, no quifo foltar de 
fus brazos á aquel Angel de luz, con quien tuvo una amo-
rofa lucha, hafta que le dieffe fu bendición. Fr. Antonio no 
quifo dár treguas á un Angel de tinieblas, harta correrlo co-
mo maldito del Cielo: En donde fe le refervaban las bendi-
ciones al vencedor, por tan viétoriofo triunfo. 

N o corrieron tan feliz fortuna otros Sugetos, que no 
haciendo aprecio del V. P. ni de fus palabras , fe bufearon 
el precipicio; de los quales, trataré aora de folos dos, en los 
figuientes fuceífos. En el mifmo Reyno de Guatemala vivía 
un Coy me, que reñía abierta en fu cafa una efcaela univer-
fal de maldades, en un juego publico, en que á mas de que-
dar vilipendiado el honor de Dios, como fucede de ordina-
rio, avian perdido muchos fu hacienda. Avíale amonertado Fr. 
Antonio varias veces, y no reconociendo emmienda alguna 
en aquel hombre perdido, fe pufo en cierta noche fobre una 
mefa, á viña de la cafa del juego, y con eficaces razones, 
didadas de fu Apoñolico zelo , comenzó á predicar contra 
ocupacíon tan peffima. Defde luego que le oyó el Coyme, 
empezó á hacer irrifion del Miflioncro, tapandofe como Af-
pid los oídos, para no efcuchar al Encantador Apoñolico; pe-
ro viendo efte malogrados fus clamores , romo el Crucifixo 
en fus manos, y entrandofe para la cafa, perfuadía á los con-
currentes á que protertáífen no bolver mas á tan perniciofo 
exercicio, y á que fe valieífen de la fombra del Crucificado 
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SE ñor, para evitar el cafiígo. No huvo quien fe moviera, cor-
refpcndiendo á fus Tantas perfuafiones: Y buelto el Predica, 
dor al Santiffimo Simulacro, prorrumpió en aquellas palabras 
de David: E xurge Domine, judie a caufam tuam: Ea, Señor, 
ya es tiempo de que juzgues tu caufa. Lo mifmo fué arti-
cular eflas voces , que como íi fueran un penetrante dardo, 
de (pedido de un brazo fuerte, le quitaron la vida al Ccyme, 
caycndofe muerto en la tierra: Con cuya defaílrada muerte, 
azorados los de aquella comitiva, falieron al punto efearmen-
tados , k bufear feguro refugio, por medio de el arrepenti-
miento* 

Pallando el V . P. de camino por una Hacienda de Ciu-
dad Real, en cuyo Obifpado era muy conocida la fama de fus 
virtudes, inflados de fu malicia unos viles hombres, quíieron 
hacer burla de fu humildad. Aconfejaron á uno de aquellos 
Gañanes de campo, que dixeffe que eflaba enfermo: Y recof-
tandoíe fobre un cuero, para mexor fingir el papel, fe cubrió-
con una manta. Aífi que fué llegando el Siervo de Dios, le pi-
dieron los demás, que confeffáffe á aquel enfermo, porque 
eflaba muy de peligro. Acercófe el ebaritativo Padre al fin-
gido doliente, y quitándole la manta, lo palpó,- y bolviendo-
fe para los prefentes, les habló de ella manera: Ta efíe pobre 
murió, Dios aya mtfericordia de Ju alma: Dios los confítele. Di-
cho eflo fué profiguiendo fu viage, con mucha ferénidad, fin 
acabarfe de perfuadir los circunflantes á la verdad de fu di-
cho¿ Pero aviendofe acercado al fingido enfermo, y recono-
ciendo, que en la realidad era defimro, quedaron llorando de 
veras al que avian fimulado en aquella enfermedad por bur-
las. Aquellos atrevidos Mozos, que calumniaron de hypocri-
ta á San Narcifo Patriarcha, experimentaron el rigor Divi-
no, quedando los unos comidos de llagas, y los otros ciegos: 
Porque frente mucho el Señor el efearnio que fe hace de fus 
Amigos. Por lo mifmo, tomó tan dura venganza del ultrage, 

que pretendieron hacer efios milicos hombres de fu Siervo 
Antonio, dexando fu virtud triunfante, y la fama de fu 

Santidad mas realzada. 

CAPITULO IX. 
De el Eípiritu de Profecía, con que Dios adornó a 

fu Siervo Fr. Antonio, y fe refieren varios, y ad-
mirables cafos. 

D E induflria he dexado caér en los antecedentes Capí-
tulos algunos fuceffos, en que fe manifiefla el Efpiri-
tu de Profecía, con que el Cielo ennobleció al V. P . 

Fr. Antonio, comunicándole algunos deílellos de la Divini-
dad, fegun aquella Sentencia de Ifaias.* Anunciadnos las cofas 
venideras, y fabrémos que foys Diofes. Aora, como en lugar 
mas proprio, referiré otros muchos, que me perfuado á que 
harán efle affumpto indubitable. Viviendo el Siervo de Dios . 
en el Colegio de Guatemala, fe hallaba en aquella Ciudad 
un noble Mancebo, que avia venido de Efpaña, recomendado á 
un TÍO fuyo, con bailantes conveniencias en aquel Reyno. 
Viendole un dia el V . Padre le dixo claramente , que feria 
Religiofo de la Sagrada Compañía de JESUS. Dudaron mu-
cho aífi el TÍO, como el Sobrino, del tal anuncio; pues el Jo-
ven fe hallaba por entonces, con defignios de bolverfe para 
fu Patria: Y con penfamientos muy diílantes de la Vocacion 
Reiigiofa. Paífaron algunos días, y fe mudaron de tal mane-
ra las cofas, que fintiendofe herido interiormente el Mancebo, 
de dár las efp3ldas al Mundo, abandonó todos fus intereífes, 
y fe aliíló por Soldado en la Milicia del Grande Ignacio: Don-
de ajuílandofe cabalmente á fu utiliffimo Inflituto, vivió mu-
chos años con entero crédito, haíla rendir la vida, peleando 
esforzadamente contra ios vicios, en el Pulpito, y Confeflio-
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Se ñor, para evitar el cañigo. No huvo quien fe moviera, cor-
refpcndiendo á fus Tantas perfuafiones: Y buelto el Predica, 
dor al Santiflimo Simulacro, prorrumpió en aquellas palabras 
de David: E xurge Domine, judie a caufam tuam: Ea, Señor, 
ya es tiempo de que juzgues tu caufa. Lo mifmo fué arti-
cular eñas voces , que como fi fueran un penetrante dardo, 
de (pedido de un brazo fuerte, le quitaron la vida al Ccyme, 
caycndofe muerto en la tierra: Con cuya defaftrada muerte, 
azorados los de aquella comitiva, falieron al punto efearmen-
tados , k bufear feguro refugio, por medio de el arrepenti-
miento-

Pallando el V . P. de camino por una Hacienda de Ciu-
dad Real, en cuyo Obifpado era muy conocida la fama de fus 
virtudes, inflados de fu malicia unos viles hombres, quíieron 
hacer burla de fu humildad. Aconfejaron á uno de aquellos 
Gañanes de campo, que dixeffe que eftaba enfermo: Y recof-
tandofe fobre un cuero, para mexor fingir el papel, fe cubrió-
con una manta. Aífi que fué- llegando el Siervo de Dios, le pi-
dieron los demás, que confeñáffe á aquel enfermo, porque 
eftaba muy de peligro. Acercófe el cbaritativo Padre al fin-
gido doliente, y quitándole la manta, lo palpó,- y bolvíendo-
fe para los prefentes, les habló de efta manera: Ta efíe pobre 
murió, Dios aya mtfericordia de Ju alma: Dios los confítele. Di-
cho eflo fué profiguiendo fu viage, con mucha ferénidad, fin 
acabarfe de perfuadir los circunftantes á la verdad de fu di-
cho¿ Pero aviendofe acercado al fingido enfermo, y recono-
ciendo, que en la realidad era deftinro, quedaron llorando de 
veras al que avian fimulado en aquella enfermedad por bur-
las. Aquellos atrevidos Mozos, que calumniaron de hypocri-
ta á San Narcifo Patriarcha, experimentaron el rigor Divi-
no, quedando los unos comidos de llagas, y los otros ciegos: 
Porque fiente mucho el Señor el efearnio que fe hace de fus 
Amigos. Por lo mifmo, tomó tan dura venganza del ultrage, 

que pretendieron hacer eftos rufticos hombres de fu Siervo 
Antonio, dexando fu virtud triunfante, y la fama de fu 

Santidad mas realzada. 

CAPITULO IX. 
De el Efpiritu de Profecía, con que Dios adornó a 

fu Siervo Fr. Antonio, y fe refieren varios, y ad-
mirables cafos. 

D E induftria he dexado caér en los antecedentes Capí-
tulos algunos fueeífos, en que fe manifiefta el Efpiri-
tu de Profecía, con que el Cielo ennobleció al V. P . 

Fr. Antonio, comunicándole algunos deftellos de la Divini-
dad, fegun aquella Sentencia de Ifaias: Anunciadnos las cofas 
venideras, y fabrémos que foys Diofes. Aora, como en lugar 
mas proprio, referiré otros muchos, que me perfuado á que 
harán efte afíumpto indubitable. Viviendo el Siervo de Dios . 
en el Colegio de Guatemala, fe hallaba en aquella Ciudad 
un noble Mancebo, que avia venido de Efpaña, recomendado á 
un Tio fuyo, con bañantes conveniencias en aquel Reyno. 
Viendole un dia el V . Padre le dixo claramente , que feria 
Religiofo de la Sagrada Compañía de JESUS. Dudaron mu-
cho aífi el Tio, como el Sobrino, del tal anuncio; pues el Jo-
ven fe hallaba por entonces, con defignios de bolverfe para 
fu Patria: Y con penfamientos muy diñantes de la Vocacion 
Reiigiofa. Pallaron algunos días, y fe mudaron de tal mane-
ra las cofas, que fintiendofe herido interiormente el Mancebo, 
de dar las efp3ldas al Mundo, abandonó todos fus intereífes, 
y fe aliftó por Soldado en la Milicia del Grande Ignacio: Don-
de ajuftandofe cabalmente á fu utililfimo Inftituto, vivió mu-
chos años con entero crédito, hafta rendir la vida, peleando 
esforzadamente contra los vicios, en el Pulpito, y Confeflio-
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nario, y haciendo continuas memorias del V. P. Margil, en 
cuyo vaticinio, aíTegurabaen gran parte la feguridad de fu Vo-
cación, por tan maravillólo modo. 

Siendo Guardian del mifmo Colegio, y aviendo de-
xado para la fabrica de la Iglefia todo fu caudal de limofna D. 
„Juan de Longarica, acaeció, que un Caballero particular, fué 
á ver al V. P. y le propufo que ya tendría noticia de un 
Navio, que venía de Eípaña, cargado por quenta del Defunto: 
Y que para obiar el quebranto de recaudar aquel empleo, él 
lo pagaría todo, tomando fobre si los riefgos del Mar, y otros 
atrafos contingentes. Agradecióle el Siervo de Dios el favor, 
y le refpondió, que no avia riefgo alguno; porque dentro de 
breves dias ,tendrían noticia de aver arrivado felizmente la 
Embarcación al Puerto de la Vera«Cruz. Aviendofe paífado 
muy poco tiempo, fin tenerfe la menor luz por entonces, lle-
gó un Correo á la Ciudad, con el avifo de que la mercan-
cía avia llegado con felicidad, á dicho Puerto: No aviendolo 
podido aífeguraí el Profetico Varón, á juicio de quantos fu-
pieron el cafo, fino regiílrando los Mares, con la fuperior luz 
que le áffiftía. 

Hallandofe el V . P. en la Ciudad de México, un Ca-
ballero, llamado D. Francifco de Amáti, y Lobera, fe valió 
del R. P. Predicador, Fr. Juan Antonio García, Francifcano, 
para que lo lleváífe á fu cafa. Aviendolo confeguido, encon-
traron allí á la Efpofa de D. Juan de Villa, muy anfiofa de la 
falud de fu Marido, que fe avia aufentado al Perú con algu-
nas mercancias; y defde luego que vio. al Siervo de Dios, le 
pidió con muchas lagrimas, que lo encomendáífe á fuMagef-
tad: Expresándole fu pena de averfe ido fin defpedirfe, y los 
remores que tenía, deque no bolvería á verle: Hija (le di-
xo el V. P . ) tenga mucha fe en el Señor, que no pajjará el 
día de la Concepnon Pimjfima, fin que f i Marido efle en 
tierra de la Nueva- E/paña. Efto predixo el P. Fr. Antonio 
el dia veinte y ocho de Noviembre del año de fececientos y 
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once; y fe verificó el anuncio tan á la letra, que el dia fíete 
del immediato Diciembre, vifpera de la Immaculada Concep-
ción de la Santiflima Virgen, dio fondo en el Puerto de Aca-
pulco el Navio en que venía el expreífado D. Juan Villa. Por 
manera ( fon palabras del referido D. Francifco de Amati) que 
a los doce días de dicho Mes,ó, efpues de aver dado fondo, tuve cor-
reo de fu llegada a dicho Puerto; quedándome admirado, no tan-
to por la brevedad de aver gafado en el viage de ida,y buelta, 
menos de fiete Aiefes, quanto por acordarme de lo que le avia 
dicho, y prognofiicado a la Señora mí Comadre, que yá es de-
fimta, el P. Fr. Antonio. Yo, como tan malo, dudé, y tuve 
por impoffible, que fucediejje aj)i lo que llevo exprejjado, por el 
corto tiempo que avia pajado, defde que avia falido lñ Embar* 
cación :: T ajfi lo juro, y firmo en México, en Veinte, j dos de 
Julio de mil Jetecientosy veinte y fíete. 

En da Ciudad de Zacatecas, vivía una Señora Viuda 
con tres hijas doncellas , y otra cafada con un Efcribano Pu-, 
blico, y Real, que era el que mantenía la familia. Aufentó-
fe efte á tierras diñantes, per negocios urgentes, y al cabo de 
un año que andaba aufente, les llegó noticia á las referidas 
mugeres de que avia fallecido. En eflaocafion avia ido á la 
Ciudad el P. Fr. Antonio, que era Prefidente de fu Colegio, 
con un Compañero; y entre otras cafas que vifitó, fué una la 
de efta familia.- Y hallandola muy afligida, y con mucho due-
lo, fin preguntar la caufa de fu pena, les dixo en prefencia 
del otro Religiofo eftas palabras: Locas, mañana eftara aqui-, 
confuelenfe, y denle gracias á Dios. Con efto fe defpidió de 
la cafa, dexandolas á todas muy penfativas con fu dicho, por 
el gran concepto que comunmente fe tenia de la luz fobre-
natural con que hablaba. No quedó menos confufo el C o m -
pañero, ignorando el fentido de aquellas voces, y el motivo 
para el llanto, que tenian las Señoras. En efta mira, bolvió 
el dia figuiente á hacer fu diligencia, para recoger la limof-
na, y llevado de la curiofidad, fe fué á la cafa, para faber la 

cau-



caufa de fu aflicción. Refpondieronle, que poco antes qoe en-
trañé el P. Margil, les acababan de traér las infauftas noticias 
de la muerte del Caballero; pero que fe avian confolado mu-
cho con lo que el Siervo de Dios les avia dicho; y que fin 
falta alguna lo efperaban en aquel dia. N o faltó el Señor a 
fu buena fe, ni quifo que padeciefle falencia la humilde pro-
mefla de fu Siervo-, pues en aquella mifma tarde, como a las 
cuatro, fué entrando por la caía el que andaba aufente, cor. 
general regocijo de los que lo lloraban defunto, y con indu-
bitable prueba de que el V. P. Fr. Antonio les avia anuncia-
do fu vida, y cercana buelta,con luz del Cielo. 

Viviendo el Siervo de Dios en el mifmo Colegio de 
Zacatecas, fué un cierto dia á vifitar á la Syndica de la Provincia, 
Doña Salvadora de Efpinofa, que fe hallaba en cinta del fep-
timo de fus hijos, y eftaba temerofa de la muerte. Alentó-
la, como folia el Siervo de Dios, y entre otras razones, la di-
vo- Ea, ten paciencia, que bafla los doce dexaras de parir.-Affi lo v a t i c i n ó el bendito Padre, y fe efeduó tan cabalmen-
te , que llegó á tener doce hijos, de los quales, los cinco fue-
ron Sacerdotes, uno Jefuita, dos Apoftolicos, y dos Sacerdo-
tes Seculares; y el uno de ellos, Cura Interino, y Sacnftan 
Mavor de la Parrochia de aquella Ciudad. 

y Siendo de edad de dos mefes el P. Predicador Fray 
Antonio del Aguila, lo arrojaron del lecho, ñn faber quien, 
ni como; pero con tal ímpetu, y violencia, que al golpe acu-
S ó fuMaPdre,y lo levantó del íuelo fin mueñras de tener 
vida En tan dolorofa aflicción, fe acordó la Señora de lo que 
el P Margil le avia dicho, quando aun lo tema en el vientre, 
Segurándole que pariría con felicidad un niño, encargándole 
al mifmo tiempo, y en tres diftmtas ocafiones, que le p a t e -
ra el nombre de Antonio, y que lo cuidara mucho En ella 
atencionTmandó que le lleíáñen al Siervo de Dios fu eftro-
peaTo hi o en ocafion, que aun moraba en el Colegio pagi-
To de Guatemala, por eftarfe fabricando el nuevo. Sal,o el 

V. P. á la puerta, y llenándole de compaffíon, al vér tan laf-
timada á la innocente criatura , le pufo íobre fu cuerpecito 
las manos, y aviendole rezado un Evangelio, y otras depre-
caciones, tuvieron tan feliz efeáo, que al punto comenzó á 
abrir los ojos, y moverfe, fixando íu vifta con ademanes ale-
gres en el bendito Varón. Immediatamente dió orden, que 
fe lo bolvieííen á fu Madre, y al defpedirlo, le dixo á la Per-
fona que lo traxo cargado : Dile a. la Señora, que no fe mo-
rirá aora; que lo cuide, porque ha de fer Mifsionero de nuef-
tro Colegio. Quedó por fin, el referido Antonio del todo bue-
no; pero aviendo llegado á edad de elegir eftado, aunque no 
ignoraba efta profecía, por averíela dicho fu Madre, fe olvidó 
de ella en tanto modo, que determinó entrar en la Religión 
de N . P. Santo Domingo. Facilitófele por entonces fu pre-
teníion; pero aviendofe mudado el Superior, en quien tenia 
la confianza, no tuvo ningún efe&o. A eñe tiempo desfogó 
fus furias el Volcan de fuego cercano á aquella Ciudad, y con 
el horror de fus llamas, y lo que fobre ellas predicaban los 
Miflioneros, cobró tal devocíon al Inftituto Apoftolico , que 
fe refolvió á pedir el Santo Abito á los Padres del Colegio 
de Chrifto Crucificado. Halló abiertas las puertas á fus de-
feos, en competencia de otros Sugetos, que padecieron re-
pulfa , y haciendo reflexión de lo que el V. P. Margil avia 
profetizado, le íirvió eñe anuncio toda fu vida de un conti-
nuo recuerdo, para hacer agradecidas memorias del V. P. y 
vivir contento en la Milicia Apoftolica, trabajando por ganar 
almas á Dios, y grangear méritos para la fuya. 

En eñe aflumpto de profetizar el eftado Religíofo á 
algunos Sugetos, fué muy efpecial el iluminado efpiritu de 
Fr. Antonio, como fe verificó en dos, que tomaron el Abi-
to de N . P. Santo Domingo, y otros dos en nueftra Señora 
de la Merced; pero bafte por todos el figuiente cafo, en que 
profetizó cinco Rcligiofos de un tiro, con las circunflancias, 
que ya refiero. Confeífandofe con el Siervo de Dios Doña 
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Jofepha Jurado, le hizo prefente, fegun fe colige de la ref-
pueíta. del bendico Padre , que padecía algunas inquietudes, 
y enfados, por las trave'uras de fus hijos. Confoióla el V. 
Varón con aquellas fuaves razones, que le d ¿laba frequente-
mente <u apacible» genio; pero viendo que la S .ñ . ra , en me-
dio de fus per fu aliones, quedaba con el animo atiibulado, le 
dixo las fluientes palabras: Sepa, para f t mayor confítelo, que 
las tr.->"•>, fuas de fus hijos, (jue aora 1a aflixen, pararán, en que 
en correfcondene i a al amor, que f t Marido tiene a N. P. San 
Francifco, tendrá cinco hijos Reltoiófis Fruncí fe arios. H ;zo alu-
fion en efte dicho á la charidad con que fu Efpofo, que era 
M e e ú o , afliftia á los enfermos de nueftros Conventos; Y fe 
cumplió can puntualmente el vaticinio, que uno de fus cinco 
hijos tomó el Abito en la Defcalzes, y los otros quatro en la 
Obfervantiflima Provincia del Santo Evangelio de México: Y 
de eftos, el uno, á quien conofco, defpues de fer Le&or Jubi-
lado, abrazó el Inftituto Aooftolico, retirandofe al Colegio de 
Zacatecas, donde vive en la anualidad, y fe llama Fr. Miguel 
del Rofa', y Jurado. 

En una Carta, que defde la Ciudad de León efcnbio 
el V. P. á D. Luis Antonio Muñoz, Alcalde Mayor de Se-
baco, el año de mil fetecientos y tres, agradeciéndole los bue-
nos oficos para la extinción de los Idolatras, y Bruxos de aque-
lla Junídiccion, le dice, entre otras expreíTiones: Vmd. per-
ftvere, y trabaje aora, que es tiempo de la cofecha: Qué dichofoS 
trabajos, caminos. fidores, y gaftos ! Hallabafíe por entonces 
el exprefíado Caballero, gozando de quietud en fu oficio; pe-, 
ro á poco de aver recibido efta Carta, fueron tantos los atra-
fos que le fobrevinieron, como manifeftarán fus mifmos pe-
riodos . Aunque parece (fon fus palabras) que en lo que dice 
dichofos trabajo&c. mira a los que padecí en fu compañía , 

y de fu Compañero, el R. P. Fr. Rodrigo Vetancurt; a mi 
corto entender, fal v ando el mejor dictamen, lo tuve por anun-
cio, o profecía, por los grandes trabajos, que luego fe me figuier 

s ' . | : ron, 

ron, a poco mas de un mes, que recibí efta Carta, en el Pue-
blo de Matagalpa de Sebaco . Porque aviendofe ido huidos a 
Guatemala quatro Indios Bruxos, y Idolatras, que yo bufeaba 
para el cafligo, me capitularon, y me impufieron muchas fat-
fedades:: A mas de efto, me cercaron la cafa mas de mil In-
dios armados, para echarme de ella: T huVe de falir Imyendo, 
pues me vi en gran riefgo de perder la vida. T con muchos tra-
bajos, por los aguateros, y malos caminos, vine a Guatemala 
a bitfcar el recurfo de mi confíelo: Adiendo padecido en do-
ciernas leguas de viage muchas calamidades, pefares, y riejgos. 
En dicha Ciudad hallé al M. R. P. Fr. Antonio, y contán-
dole mis trabajos, me confoló mucho. Sea lo que fe fuere-, yo 
para mi entendí, que efto me quería decir en fu Carta: T ef-
toy en el mifmo entender. 

En efta Ciudad de Queretaro vive al prefente una 
Señora de notorias obligaciones, que en vida del V. P. Mar-
gil, no folo tuvo caudal competente, fino que le fobraban los 
haveres de muchos modos : De forma, que aviendo muerto 
fu marido, pocos años defpues de mueito el Siervo de Dios, 
teftó de ciento, y treinta mil pefos. Confeífófe con el V. P. 
en el Colegio de Santa Rola, el año de veinte y feis, quan-
do paflaba para México; y pidiéndolo affi lo que en la con-
feffion le expreffaba, le dixo las palabras íiguientes: Ten mas 
cuidado en guardar las conveniencias, que te ha dado Dios, que 
tiempo Vendrá en que pondrás mucho efmero en guardar dos rea• 
les que te darán, y tendrás de ellos necefstdad. Affi fe lo anun-
ció el V. P. Fr. Antonio, y fe ha verificado tan á la letra la 
profecía, que al prefente no le han quedado bienes algunos 
proprios, pafTando fu canfada vejez con muchas zozobras, y 
apuraciones. Y para que el dicho del bend to Padre no padez-
ca la menor falencia, quando la referida Señora va á vilitar 
á una hija que tiene cafada, fuele efta, ó fu marido en me-
dio de eftár alcanzados, focorrerla con dos reales. Por ma-
nera, que en algunas de eftas ocafiones, fegun ella mifma ma 
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ha referido, le ha llamado en tanto modo la arentfon lo que 
Í xpen menta, que no puede menos, que pregnntarfe á si pro-
KT S!/eran em ¥ dos reales, que me decir el V. Padre 
Adargilf 

Aviendo llegado el V. P. á la Ciudad de León de 
Nicaragua, en ocafion que fe avia levantado entre el limó 
Sr. Obifpo, y Cabildo Secular, una efcandolofa "contienda, fe 
hallaba preño, por fus refultas, el Regidor D. Antonio de Se-

t d e l a R e a l A u d i e ™ a de aquel Reyno. Ha-
IJ a baile la Madre del expresado Caballero, que era una Se-
ñora ancana, y muy recoleta, llena de aflicciones, y deícon-
fuelos por efta caufa; como también todos los de aquella no-
b e familia, A tiempo pues, que efta tempeftad corría con 
mucha furia, y que cada día iban á mas los difturvios , fué 
Y ™ * eJ ^ Dios, y defpues de Taludarla con mucha 
afabilidad, le d.xo las fíguiemes palabras: Ea, no fe le dé na-
da, que fu hijo ha de fahr con bien de todo ; porque todo es 
nada. Con efta, y otras íemejantes expreífiones, los dexó á 
todos muy coníolados: Y fe cumplió tan cabalmente el prog-
noftico, que aviendofe compueño el litigio, antes de cum-
piídos dos años , hizo el Señor ObiTpo muchos obfequios al 
Regidor D. Antonio, y á los fuyos: Atribuyendo todos eftos 
favorables TuceHos á la viflta del V. P. Margil, y á fu pro-
fecía; pues las circunftancfás de la diíferííion eran tan intrin-
cadas, que ni lo pudo aver dicho Tin luz divina, fegun juicio 
piadofo. ni las paces fe podian ajuftar con tan buen fin, ñn 
maravilla. 

Quando el R. P. Mercenario Fr. Blas Guillen, entró 
el año de noventa y feis á la Conqnifta de los Mapes, y 
Eptunes, pertenecientes á la Nación Lacandona, todos los del 
Pueblo de los Dolores foípechaban por fu tardanza, que aque-
llos Barbaros le avrian quitado la vida. Solo el P. Fr. Anto-
nio, que avia quedado de Miniftro en dicho Pueblo, los man-
uvo en la efpcranza de fu buelca, con tal fixeza, y feguridad, 

Vida del V. P. Fr. Antonio 

que refervaba en sí «algunas cofas conaeftibles, que defde lexos 
folian embiarles á los dos, para que en fu regieífo, fe lasco-
mieflen juntos. Y fegun declara el referido P. Fr. Blas: Sien-
do cofas corruptibles, las confervS incorruptas, para que ambos 
las comieffemos, como en realidad fucedió. 

Aviendofe hofpedado en cierta ocafion en un Cole-
gio de la Sagrada Compañía de Jcsvs, advirtieron algunos de 
los Padres, que portandofe con todos fus Moradores con ef-
pecial afabilidad, y cariño, moftraba algunos vifos de feriedad 
con uno de ellos. Hizoles fuerza eña difcordancia de trato, 
y defeofos de faberla, le preguntaron lacaufa. Oyóles el Sier-
vo de Dios, y divirtiendo la converfacion con prefteza á otro 
añii mpto, folo refpondió como perturbado: EJJe no es fefui• 
ta: No es Jefuita. N o entendieron por entonces los que hi-
cieron la pregunta, lo enfático de la refpuefta; pero dentro 
de pocos mefes falieron plenamente de fu duda: Porque el Su-

geto falló de la Compañía, y defertó de fu Sagrada 
Milicia. 

CAPITULO X. 
Profigue la miíma materia con otros cafos maravi-
llofos, y raros, que conf i rman el Efpiritu Profetico 

del Siervo de Dios, y la luz fuperior para 
conocer cofas ocultas. 

H A c í e n d o Miílion el V. P. Fr. Antonio en la Ciudad 
de Granada, perteneciente al Obifpado de Nicara-
gua, afliftia frequentemente á los Sermones un Ecle¿ 

fiaftico, que en pocos años de edad, tenía muy viciofas cof-
tumbres. El vicio que predominaba en fu corazon, era el de 
la torpeza: Sin que baftáífen las inve&ivas de efte Predicador 
zeloío, para que refrenálle la rebeldía de fu efcandolofo ape-
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Aviendofe hofpedado en cierta ocafion en un Cole-
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los Padres, que portandofe con todos fus Moradores con ef-
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con uno de ellos. Hizoles fuerza efta difcordancia de trato, 
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tito. N o dexaba de fentir en fu interior algunas fuertes ba-
terías, que lo inclinaban á virtuofas demoftraciones; (Sendo* 
una de ellas, ayudar á Miífa al V. Miffionero: El qual, con 
la luz fuperior, que el Cielo le franqueaba de continuo, co-
noció lo cercano de fumuerte. En efta atención ledixo un dia, 
defpues de muchos confejos con que procuró mejorarlo: Tenga 
<]uenta con el Viernes (¡guíente. Pero aunque cita advertencia, con 
las precedentes exhortaciones,y las interiores aldabadas,que fen-
tia,pudieran abrirle los ojos del alma,para que lloráífe fus culpas, 
no le dio lugar lo arraigado de fus vicios, para lograr avifos 
tan importantes. Eftando, pues, el immediato Viernes oyen-
do la Miflion, fe falió del concurfo, como á la mitad de el 
Sermón, fin faberfe con qué motivo. Enderezó los páílos pa-
ra fu caía : Más no pudo llegar á ella; porque le aífaltó la 
muerte en la calle, con tal violencia, que ni la Santa Extre-
ma-Unción pudieron adminiftrarle. 

Confeífandofe con el V. P. un hombre Efpañol, en 
uno de los Pueblos del referido Obifpado, le preguntó def-
pues de la confeífion por tres veces: Que dia es oy? Vienefe 
á los ojos, que efta pregunta aludía á las maxímas de desen-
gaño, con que el V. ConfeíTor avia procurado hacerle conocer 
fu peligro. Pero aviendoíe olvidado brevemente el hombre 
de efta reconvención, y de los faludables confejos, por la no-
che fe fué á cafa de la manceba. No quifo la Divina Jufti-
cia dex'ar fin caftigo fu obftinacion: Y íobreviniendole un ve-
hemente dolor, que daba mueftras de fer' mortal, fué prccif-
fo el facarlo apresuradamente de la cafa, para evitar el efean-
dalo. Lleváronlo para la íuya con el difíimulo mas poííible; 
pero aumentandofele en el camino la malignidad del repenti-
no accidente , lo olearon en la calle, y eípiró al punto en 
aquella publicidad. Al otro dia, á tiempo que lo enterraban, 
fubió al Pulpito el V. P. Fr. Antonio, y bolviendoíe para el 
defunto, exclan ó por tres vCces con lamentable llanto, di-
ciendo; No telo dixe? No te lo dixef Quedaron todos los 

circunftantes llenos de aííombrofa confufion, al oír efta pre-
gunta, que en tono tan laftiñlofo le hacia el Siervo'de Dios 
al m..»erro, como fi en la realidad eftuviera confabulando con 
él; Pues con averie preguntado el dia que era, fegun avia re-
ferido el mifmo que citaba en el feretro, infirieron que le 
avia prognofticado lo cercano de fu muerte laftimofa en cafti-
go de fu efcandalofo trato. 

Otro anuncio muy parecido áef te , hizo á un hombre 
de coftumbres rotas, diciendole,que fi no trataba deemmendar-
fe, moriría malamente dentro de un año. Defpreció cftc el 
avifo del V. P. y murió puntualmente cumplido el año, á la 
violencia de una enfermedad accelerada; dexando tan pocas ef-
peranzas de fu arrepentimiento, que no quifo confeífaríe, con 
tener Confeífor á fu cabezera. El mifmo prognoftico hizo á 
una muger efcandalofa, y profana, que íerviaá muchos de pre-
cipicio, y ruina. No hizo cafo la infeliz de tan preciofo de-
fengaño, y á pocos dias le fobrevino un executivo accidente, 
con que dió tin á fus mal empleados dias, fin poder recibir 
los Santos Sacramentos, y fin dár el mas mínimo indicio de 
arrepentida. A otra, que por fu liviandad, y defemboltura, 
avia perdido la eftimacion, y el honor, le profetizó, que fi no 
fe retiraba de fus torpes procedimientos, moriría á puñala-
das. No baftó efta exhortación para quedar corregida, y ai 
fin vino á acabar fu vida deídichada á los filos de un cuchi-
llo, fiendo fu proprio Conforte el cruel verdugo. 

• 1 Predicando en la Santa Iglefia Cathedral de Guatema-
la, el' añ > de fetecientos y dos, ponderando la inconftancia, y 
brevedad de la vida, dixo , que al dia figuiente no podrían 
oírle codos ios que 3via en el concurfo, porque una perfona 
del Auditoiio, avria yá paífado de efte Mundo al otro, á dár 
de fu vida eftrecha quenta. Refiere efte cafo el M. R. P. 
Mró. Geronymo Varona de la Sagrada Compañía de Jesvs, 
que fué uno de los oyentes, y profigue fu relación de efta 
manera: -Como todos mirabamos al P. Fr. Antonio como un 
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gran Profeta, comenzamos á temer en quien fe verificaría ef-
te profetico anuncio. Más luego que fe acabó el Sermón, 
vimos que fe cumplió en una muger, que entre el Altar Ma-
yor, y la Capilla del Socorro, fe cayó muerta, fin alcanzar 
con refiion. 

En una Miífion, que hizo el bendito Padre, en com-
pañía del V. P. Juan Serón, Jefuita, en el Real de Minas del 
Corpus, en el Reyno de Guatemala, profetizaron ambos va-
rias veces, defde el Pulpito, que aquella Ciudad íé vería abra-
fada con fuego del Cielo, por fus culpas. Eftando aun en lata-
rea de fu Apoftolico exercicio, fueron tantos los globos en-
cendidos, que bajaron por el ayre, que reduxeron á cenizas 
todas las cafas de la Ciudad, con alTórabro de fus moradores, 
que con el arrepentimiento mejoraron de coftumbres. Otro 
anuncio muy femejante á efte hizo el V. P. Fr. Antonio en 
Teopifea, lugar diftante como íiere leguas de Ciudad Real, di-
ciendo, que por una culpa con que Dios nueftro Señor fe avia 
ofendido mucho, les fobrevendria pefte dentro ffe feis mefes, 
y que morirían muchos. Verificóle la profecía con puntuali-
dad, dentro del referido termino, y murió lo mas de la Gen-
te de la Poblacion, fegun el Profetico Varón lo avia dicho. 

Rezando Maytines con la Comunidad en el Coro, fe 
falió con un Compañero, fin fer llamado, y en el íilencio de 
la media noche, fe fué para una cafa de Juego. A fu fiáronle 
los Tahúres con tal vifita, y queriendo efcufar la vergüenza 
con la fuga, procuró el V . Miffionero foífegarlos, valiendofe 
de la eftratagema de fentarfe á jugar con ellos. Avia tenido 
luz en el Coro, de lo que paífaba en el corazon de un Juga-
dor malvado, el qual eftaba refuelto á quitar alevoíamente la 
vida á otro de los compañeros, aífi que fe acabáífe el juego. 
Procuró el Siervo de Dios dirigir á efte fus embites, y fin aver 
jugado en fu vida, eftaba tan dieftro en los naypes, que ga-
nó varios Rofarios, y oraciones. No era efta la ganancia que 
pretendían aquellos mal ocupados hombres, y afli fe fueion fa-

lien-

liendo con diífimulo* y poco á poco de la cafa, hafta quedar 
folo el que renia .fraguada en fu corazón la intención de ma-
tar al otro. Yá que el V. P. fe vio á folas' con él, Je dixo, 
reprehendiendo fu mal intento : Ven aca barbaro, qué inten-
ción era la tuya de quitarle a tu companero la Vida? Dióle una 
reprehenfion íeveia, y haciéndole caer en la quema de fu cruel 
refolucion, fe conoció quan bien avia jugado; pues á mas de 
librar al otro de la muerte, el delínqueme prometió con la-
grimas emmendarfe, y por la mañana hizo una confelfion do-
lorofa con el mifmo V. P. Fr. Antonio. 

En otra ocaíion falió también de Maytenes, fin tener 
avifo de nadie, y á la falída de la Ciudad de Guatemala, dio 
alcance con fu Compañero, á una muger , que inftigada del 
Denioni^y eftaba relucirá á fer verdugo de- si mifma. Luego 
que. el V. P. la vió con el dogal, que llevaba prevenido para 
ahorcarfe» le ,afeó fu necia determinación, y haciéndola caér 
en la quema del irreparable daño, que fe buícaba por fu ma-
no, la, h zo Solver muy arrepentida á fu cafa? Y el Siervo de 
Dios, y fu Compañero, fe reftituyeron al Seminario á profe-
guir los ejercicios fantos del Coro. 

E En un Domingo, en que la Gente folia concurrir á 
trabajar en !a fabrica del Colegio de Guatemala , hurtó un 
mal hombre varias capas, y íombreros, de los que avian de-
xado los concurrentes fobre unos palos, mientras fe ocupa-
ron en defcargaf los materiales, que avian conducido para la 
obra. Qnedaronfe contriftados luego que los echaron menos: 
Mas afli que el Siervo de Dios tuvo noticia del fuceífo, los 
procuró confolar, diciendoles,que no fe les perdería cofa al-
guna. En efto, fe fué llegando con gran diflimulo al ladrón, 
y le dixo con mucha paz: Vamos, y me ayudara a traer las 
capas de eflos pobres hermanos. En confequencia, le fué jun-
to con el ladion para el lugar donde las avia efcondido, y 
aviendolas facado, y repartido á fus dueños, lo dexó tan ef-
carmentado, como confuío: Y en adelante no faltó á nadie 
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lo mas mínimo, con fer crecida el tropel de Gente que con* 
curriá a! trabajo 

En el Pueblo de San Gabriel Mazatenango; un dia, 
defpíres de ave'r celebrado Miña, Calió de la Iglefta uno de 
los Indios principales, acompañando con otros, al V. P. Fr . 
Antonio, para la dala dél Cura Coadjutor, el Br. D-Ignacio de 
Carranza, Ya que llegaron a la cafa, fe retiró con dicho Indio 
de los otros, y llevándolo para donde eftaba el expreííado £). 
Ignacio, i e f/regantó, nombrándolo por fu nombre : 'Nueftro 
Principal Si. quando fe confiejfii? I inmediata mente refpondie-
roii caíi á un tiempo, aíli el InJio, como él Parrbcho, que 
ya fe avia confeífado, y comulgado. Con efto, abrazandole al 
Indio la cabeza, le habló al oído, añadiendo, de modo que ej 
Cura lo oyera : Te has de 'bolver k confejfar , y b¿nty que no 
tengas verguen^d, le diré al Padre tu pecado. AI punco bol-
vió el femblante para el referido Bachiller, diciehdole", qué 
lo cotifeífará de nuevo, y le preguntara por tal pecado. Hí-
zóloaífi,v fegiln él mifmo alfegura en toda forma, llego eHndíjj 
á con fe llar fe con mueftras de dolor,' y lleno de lagVrmas,' di-
ciendole, que pues el Santo P. Fr. Antonio le avia adivinado 
fu pecado, era verdad, que hacia muchos años que lo callaba 
por vergüenza, por fer fu mámente torpe, y feo : Mas aviendolo 
confeífado con todas fus circunftancias, en la Confeífion ge-
neral, que entonces hizo, feguri e\ cafo lo requería, quedó el 
Confeífor muy confolado, y llerto de admiración, dando mu-
chas gracias á Dios, por los dones con que enriquece á fus 
Siervos, para beneficio de las almas. 

En el Curato dé San Gafpar Cuyotenango, le embió 
á una Negra un Rofarío, encargándole, que ella lo avia de 
traér, y que tratáffe de confeífarfe. Con efto , entendió la 
Negra, que el V. P. Fr. Antonio avia tenido luz, como hom-
bre Santo, de que refervaba en sí los inftrumentos de hechi-
zería, y bruxería de fu A m a , que era una India rica, y fe 
avia valido de ella, para que los tuvieífe ocultos, hafta que 

fe^fueflé la Miffion. Y aunque t̂ enía hecha refoluoion de no 
confeífarfe, ni defcubrirlos , por no faltar al encargo de fu 
Ama, manifeftó de plano todo^el diabólico contrabando, fe 
confeftó con el Siervo de Dios, á impulfo del ya citado Bar 
chiller Carranza, que es el que decora efte cafo ; y añade,, 
que quedó muchas veces admirado de ver la luz fuperior, 
con que el Señor le manifeftaba lo mas oculto de los cora-
zones del proximo. En efte mifmo Partido descubrió, y ex-
tirpó nuevos infernales abufos, y abominables idolatrías, que 
fe cometían en un Cerro cercano al Pueblo de IQS Santos 
Reyes: Y fegun ateftigua el Dr. D. Antonio García de Silla, 
C u r a , y Juez Eclefiaftico de aquella Jurifdiccion, folo con 
luz Divina pudo tener noticia de los barbaros procedimientos 
de aquellos infelices Indios: Porque fegun confeíláron los ori-
ginarios mas ladinos del País , ninguno tenía noticia de tal 
Cerro. ¡ « - . ' ¡ „ r - y * 

En uno de los Conventos de México fe hallaba una 
Religiofa con una aflicción inconfolable, por eftár perfuadida á 
gue .fe perdía cierta a lma , y que de fu perdida refultarian 
irreparables, daños á otras muchas Perfonas dependientes fu-
yas . En e,fta tribulación le pidió al V. P. Fr. Antonio en 
general, que encomendarte á Dios un negocio, que le caufa-
ba mucha confüfion, y tormento. Lo mifmo fué hacerle efta 
fuplica, que rcíponderje el iluftrado^ Padre, efpecifícandole fu 
defcóníueÍo,„y la caufa de fu aprehenfion: Añadiéndole, que 
la dicha alma no ejtaba perdida, como ella imaginaba, pues 
era muy agradable á Dios, y affi, que no tuvkfle temor al-
guno. Con eftas razones dexó á la Monja muy confolada, y 
muy cierta, de que folo cqn luz,del Cielo pudo penetrar la 
raiz de fu interior péna, y defconjuelo, que ceñaron defde 
aquel inflante. 

Haciendo MifíTon en el Valle de Vagáfes, del Obif-
pado de Nicaragua, embió á llamar á un Sugeto, que, ó por 
remiíTo, ó por fu enredada conciencia, no avia acudido a el 
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Sermón: Y fin aver reparado en efta falta los del concurfo, 
le echó menos el Siervo de Dios: Diole una amorofa cor-
rección, lo perfuadió á que fe confefsáífe, y defde aquel pun-
to frequentó los Santos Sacramentos, y vivió tan exemplar, 
y tan humilde , que fervía de edificación á quantos tenían 
noticia de fu defcOnCertada ¿ida. Lavandole \oi ¿>ies un Indio 
Sacriftan, llamado Alonfo fofquin', en el Convento de N. S. 
P. S. Franciíco de la Ciu la 1 de CartagO, perteneciente á la 
mifma Mitra, dixo en fu interior, venerando la virrud del V. 
P. Fr. Antonio: OjaVz píe [Je yo tan bueno como efte Padre'. 
Al mifmo tiempo bolvió los ojos para él el Siervo de Dios, 
y le dixo'con mucha paz, y lerenidad : Alonfo, en w mano 
efta, Chrijltano eres. Con efto, conocio el Indio que le avia 
penetrado el corazon, y lo publicó defpues por efpecial ma-
ravilla. „ 

Confeffandofe con el bendito Varón una Señora de 
Abito ex tenor Francifcano, que fal:eció con opinion de vir-
tuofa, le pregunto fi tenía alguna Imagen de Chrifto Cruci-
ficado'' S>, Padre, fefpondió luego la muger; y entonces aña-
d ió el Siervo de Dios ; Pifes cuélgala detras de la puertaj y 
quando fabas de cafa, Mírate en él, que efe es el Verdadero 
E ÍDeio. Con eftas palabras quedó la muger tan confufa, co-
mo ené ñada; pues era aífi, fegun declaró ella mifma, que por 
alguna vana curiofidad, folia al 'falir de cafa mirarte en un 
efpejo pequeño, que tenía colgado detrás'de la puerta. ' 

Hallándole c o n f e fiando en la Iglefia de nueftro Con-
vento de la Ciudad de Zelaya, fué á verle una muger llena 
de timidez, por una difcordia:que fe le a v i a ofrecido con fu 
Marido, originada de 'zelos. Eftando a go diftante del Confef-
fionario, la llamó el V. P. 'y' fin efperár á que le comunicarte 
fu trabajo, le dixo: B iehete con tu Marido, que no te hará 
daño alguno, pues ya fe le quiiiel envo. AíT fu é, que de all, en 
adelante, no le bolvió á iníhuar la fofpecha de fu infideli-
dad, y vivieron en paz, y muy guftofos. A otra, que avia ve-

nido defde México á un Recogimiento de efta Ciudad, y la 
perturbaban los defeos de bolverfe á fu Patria, le defeubrió 
quanto paflaba en fu interior, en ocafioñ, que fe Confeífó con 
el bendito Padre, diciendole, que no le convenia fu preme-
ditada mudanza. Dio alíenfo á fus íaludables coníéjos, y mu-
rió exemplarmente en el mifmo Recogimiento. 

El P. Predicador Fr. Joachin de Ortega, Sugeto de 
conocidas letras, por fus Efcritos, y de quarenta años de Pro-
feífo, que vive en efte Colegio, ateftigua, que fiendo Corif-
ta, folia repetir el Rezo, eftimulado de los eferu pu los. Pafta-
ba á la fazon el V. P. Fr. Antonio defde Zacatecas para Mé-
xico, y defpidiendofe á la puerta del Coro de efta Comuni-
dad, para feguir fu viage, al Corifta fe le propufo interior-
mente efta efpecie: Si quando efte Padre, que dicen que es 
Santo, me da el abrazo de defpedida, me hace algún cariño 
efpecial, he de deponer el eferupulo, y no he de repetir el 
Oficio, teniéndolo todo por turbación del Demonio. Abrazó 
el Siervo de Dios á todos, uno por uno, y quando fe le fi-
guió al Corifta fu vez, lo cogió fuavemente de las orejas, y 
dándole con una mano algunos leves golpes en la efpalda, le 
dixo, eftrechardolo coníigo: AJo vé como le hago efpecial ca-
riño? Alo lo vé? Con efto depufo el efcrupulo, y no bolvió 
jamás á padecer turbación femejante. Efte mifmo Religiofo 
le eferibió una carta á Zacatecas, fiendo el V. P¿ Guardian 
del Colegio de Guadalupe, diciendole, que avia determinado 
mudarfe á aquel Seminario, para tener menos ocafion de con-
currir con fus Parientes. La refpuefta del P. Fr. Antonio fué, 
que en efte lo avia puefto el Señor, y que perfeveráfte aquí, 
que fus Parientes no le caufarían inquietud alguna. A pocos 
días de avér recibido efta carta, tomaron eftado un herma-
no, y dos hermanas, que dicho Religiofo tenia, cafandofe 
fuera de la Ciudad, y aufentandole de ella todos tres; por 
manera, que atendidas tolas las circunftancias, no pudo me-
nos que tener por profecía la refpuefta del V. P. Margil. 

Sien-



Siendo Guardian del Colegio de Guadalupe, e m b i ó i 
llamar aun Corifta, para que le eferibieíTe una carta. Eradia 
de aíTueto, y encendiendo el Joven , que por efta caufa fe 
avia de privar de la recreación, dixo en fu celda, quando le 
dieron el recado: Bien pudiera pueftro Padre Margil ir a ef-
cribir al Cerro de la Bufa. Fuelle luego para la Celda del V . 
P. y apenas entró, paíTandole la mano por la cabeza, le di-
xo con mucho agrado; Efcribame ella carca, que mañana me 
iré áeícribir á la Bufa. Palmófe el Corifta, viendoíe defcu-
bierro, quedando al mifmo tiempo muy íatisfecho, de que el 
Siervo, de Dios era aífiftido con luz del Cielo, para penetrar 
interiores, aun en cofas de poca importancia. 

Saliendo para el referido Colegio, defde la Ciudad de 
San Luis Potosí, en la primera jornada que hizo, fe hofpedó 
en la Hacienda de un Caballero, que lo veneraba por un gran-
de Amigo de Dios. Llegó la hora de comer, y aviendofe fen-
rado a la meífa el Caballero con fu Efpofa, obfeivó efta con 
cunoíidad mugeril, que el Venerable Varón comía fin melin-
dre, y con buenas ganas, de quantas viandas le ponían delan-
te . De efto infería la Señora, allá á fus fojas, que no era tan 
parco, como ella fe figuraba, para tener opinion de Santo, y 
decía una, y otra vez en el interior retrete de fu corazon : 
Qué Santo ha defer efte, c¡ue afsi comef A eftc tiempo, bol-
vio el roftro para ella el Siervo de Dios, diciendole con me-
fura: Señora,¡i no le damos de comer al Burrito, nos dexara 
en el camine. Profiguió comiendo con el mifmo defpejo que 
antes, y defpues que fe retiró para tomar algún defeanfo, le 
preguntó el Caballero á fu Efpofa, á qué aludían aquellas pa-
labras de Fr . Antonio.'' Refpondióle la muger por menudo lo 
que por ella avia paffado, y tan confufa, como admirada, le 
dixo: No ay duda, que efte hombre es Santo, pues me ha 
leído plenamente los dentros de mi corazon, y quanto por 
mi imaginación ha pallado. 

Predicando en la Iglefia de la Soledad de Oaxaca,, en 
prc-. 
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prefencia del l imó, y Rmó. Sr. D . Fr. Angel Maldonado, fe 
dilató algo en el Sermón, y fe fué acercando la noche. Avia 
de paífaí de dicha Iglefia el Venerable Miífiorieío proccffio-
nalmente con el concurfo, para el Convento de N. S. P. S. 
Fráñcifcoj y temiendo el l imó. Prelado algún deforden, por 
la concurrencia de tantas perfonas de diverfo fexo, avia he-
cho animo de mandar expresamente, que fueífen folos los 
hombres. Acabó el Sermón, y como fi tuviera luz de lo que 
aun fe ocultaba en el pecho del Señor Obifpo, dixo: Su Se-
ñoría rima, manda debajo de cenfura, que todas las mujeres 
fe vayan a fus cafas, y que folo me acompañen los hombres. 
Alfi fe executó con admiración de aqnel virtuofiffimo Princi-
pe, al vér, que efte Varón Apoftolico tuvo anticipado cono-
cimiento de fus intentos, antes de llegar á exprelfar fu man-
dato. 

Aviendofele quebrado la cadenilla, con que traía el 
Santo Chrifto pendiente del cuello en los caminos, le rogó a 
un Platero de Ciudad Real, que fe la compufiera. Valiófe 
de efta oportunidad el Maeftro, y cogiendo una de las reli-
quias, que eftan como elculpidas en la C r u z , la partió con 
diífimulo, y le hizo un piadofo hurto . Fué á entregaríela 
luego que la compufo , y preguntándole fi eftaba buena , le 
refpondió con los ojos clavados en el fuelo, y fin mirarla i 
La cadenilla buena efta; pero el hurto efta malo, porque ejja re-
liquia tiene otro deflino: Pongamofla otra ve^ en fu lugar, que 
no quedará Vmd. (in reliquia . Dióle otra par3 fatisfacer la 
devocion del Cabal!ero, el qual, refiriendo deípues efte fu -
ceífo, añadió, que al juntar los pedazos de la que él avia par-
t ido, quedaron otra vez unidos, fia mas diligencia, que el 
contado de fus manos.' 

Predicando el Sermón de Gloria en la Iglefia de lá 
Villa de Santa MARIA de los Lagos, dixo á los oyentes, ar" 
rebatado todo en las inefables dulzuras que ponderaba: Pa-
ra entrar en el Cielo, o para ir a la Gloria, aveis de fer tan 
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puros, como ejja criatura, que traen aora a enterrar. Bolvian el 
roftro los circundantes; y no viendo feñal alguna de entierro, 
fe preguntaban unos á o t ros , defpues de concluido el Ser-
m o n : Que criatura fer a efta, que dixo el P. Mar gil, que la 
traen para enterrarf Eftando confabulando fobre ef to, fueron 
llegando los que traían una Niña defunta, que á pocos dias 
de nacida avia muerto en una de las Haciendas de aquella 
Jurifdiccion, fin que ni los parientes de ella, que avian alfif-
tido al Sermón, tuvieflen noticia de fu muerte. Por todo lo 
qual, y por no averfe enterrado otra en aquel dia, Calieron 
todos de la duda, quedando al mifmo tiempo entendidos de 
que folo con luz fuperior pudo tener tal noticia. 

Viniendo defde Guatemala para Zacatecas, le falió al 
camino un Ladrón femofo, que vivía oculto entre las male-
zas de uno de los Bofques de aquel Reyno, preguntándole , 
que á donde hacia fu viage? Oyóle el Siervo de Dios, y le 
refpondió con exemplar compoñura, y con el femblante ri-
fueño? Camino para la Gloria. Quedó fobrefahado el Vandi-
do, repreguntándole con alguna turbación : Tyo para donde 
caminof Refpondióie el Apoftoüco Padre con la mifma fere-
nidad, y agrado: También para la Gloria. Hizóle fuerza eña 
refpuefta, conociendo lo mal empleado de fu vida ; y repli-
cando, le dixo tan confufo, como aflombrado: Como podra fer 
lo que V. P. me dice, teniendo yo efte maldito exercuiol To-
do e/lá compuefto ( refpondió el Siervo de Dios ) con dexar ejje 
mal empleo,y hacer una confefsion verdadera. Rindiófe al pun-
to, qual otro Saulo, el foragido alevofo, y entrandofe ambos 
en lo mas frondofo del Monte, hizo una plena confeífion con 
el V. Padre de todos fus malos palios, procurando lavar con 
amargo llanto las manchas de fu conciencia. Concluida que 
fué la confeífion, eferibió un papel fuccinto , y defpues de 
averio cerrado, le mandó, que fueífe á un pequeño Pueblo de 
Indios, que avia en aquellas immediaciones, y lo entregáífe 

al Prelado, ó Miniñro de Do&rina, que era un Religiofo de 
- • - N 

N . P. Santo Domingo. Efta fue la penitencia que le impu-
fo, exhortándolo al dolor continuo de fus enormes culpas,por 
fer ofenfas de una Bondad infinita. Llegó el Ladrón dichofo 
á la prefencia del Mipiftro, y aviendo efte abierto el papel, 
halló que decía fu contenido: Dará V. P. fepultura al Por-
tador. Quedó admirado el Religiofo de una embajada, al pa-
recer tan extravagante, y mucho mas al vér, que en quanto 
el penitente acabó de enterarlo del cafo, y fus circunftancjas, 
fe cayó á fus pies repentinamente muerto. Dió con piedad 
fepultura al yerto cadaver, venerando los ocultos Juicios de 
Dios, y magnificando fus Divinas Miíericordias, á vifta de un 
fuceffo á todas luces admirable. Algo me he deívelado en pro-
curar dar mas individual noticia de efte cafo, de la que tiene 
en fu antigua Vida, no obftante de que fe tiene por tan cierto 
efitfle-perfonas de todas calidades^ y cara&er, que el dudarlo, 
"fiiera hacer un agravio manifiefto á la publica voz, y fama, y á 
la authoridad de muchos Sabios, y juiciofos. Uno de eftos, que 
fi no huviera fallecido el paífado año, nie podría inftruir en 
elañiimpto, de modo, que quedáflé fatisfecho mi.defeo, me af-

~fegúró poco antes que yo diefte principio á efta empreña, que 
un Religiofo graduado Dominicano de aquel Reyno, avia cono-
cido, y comunicado á otro Religiofo de fu Efclarecida Orden, y 
famofiífima Provincia, el qual le avia aflegurado varias veces, ha-
blando del V. P. Margil,que avia tenido en fus manos el mifmo 
papel que eferibió el Siervo de' Dios al Miniftro Doctrinero. Pero 
no aviendome permitido mas plena averiguación ladiftancia co-
mo de quatrocientas leguas, que ay defde aquí á Guatemala, fo* 
lo digo que bafte efto, para que el prudente Critico quede 
advertido de que rio f e eferibe apriífa. Y fi acafo no baftare, 
tengafe prefente, que no feré yo el primero, que diga, que fi 
fe huvieran de eferibir todos los cafos profeticós, y de cono-
cimiento de interiores, que fe refieren del V. P. Margil, fe 
podian llenar feis tomos. Dexo varios de los que han llega-
do á mi noticia, por fer cafi idénticos con los que quedan 
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referidos, aunque no me defcarto totalmente de efte 
aífumpto. 

CAPITULO XL 
Efpecial D ó n que tuvo el V. P. Fr. Antonio para 
dir igi r a lmas , alii obf t inadas , c o m o defoladas , y e f c r u -

pulofas, manifeftado con maravillofos fuceiTos. 

D O t ó aflfimifmo el Cielo á nueftro V . P. Fr . Antonio, 
con el Dón de la difcrecion de efpiritus, para enca-
minar almas perdidas, por las veredas de las virtudes, 

ferenando á las efcrupulofas, y confortando á las defoladas. 
En efte aífumpto fué fingulariffima fu deftreza, acompaña-
da de una gran fagacidad, para conocer fi fe oleultaba algún Af-
pid engañofo enere las flores, ó algún maliciofo Anapelo en-
tre las yervas. Efpecialmente en aquellas, que fin mas reco-
mendación, que el exterior fobreferito de Beatas, fuelen ha-
llar quien apoye fus ridiculas fantafias, y tal vez quien cano-
nize fus aprehenfiones, y delirios. Yo sé, que para calificar 
(¡ la virtud de cierta Señora era foiida, entre otras pruebas, la 
obligó á que por mas de un mes, no anduvieífe por la Igle-
íia, fino de rodillas, y que fueífe fiempre la ultima que llegaf-
fe al Confeífionario. Mas qué no haría en beneficio del pro-
ximo, y en un punto de tanta importancia, un Varón, que i 
mas de fer tan expe&able, por fus prendas naturales, era fa-
vorecido con extraordinarias continuas luces para penetrar in-
teriores ? 

Viniendo defde Guatemala á fer Guardian de efte 
Colegio, fe le juntó en la Ciudad de Oaxaca un hombre, que 
bolvia para efta Ciudad de Queretaro. Preguntóle un día en 
el camino: Quanta tiempo hace que no te confieras* Refpondiole 

el Compañero, que feis mefes: Y replicándole el V. P. que 
reflexicnáífe bien en lo que decia, dixo por fegunda vez lo 
miímo, ratificandcíe en fu dicho. Entonces le dixo el Siervo 

de Dios, encendido en carmines fu femblante; Como puede fer 
ejjo verdad, (i hace tres años que no te confiejjas, per tal pe-
cado que callas por vergüenza. Quedófe el mancebo lleno de 
.admiración, y íobrefajto, viendo defeubiertos los recónditos 
fenos de fu pecho; y logrando ocafíon tan oportuna, hizo con 
el bendito Padre una confeífion entera de fus culpas, tan á 
fu gufto, y á fu parecer tan fru&uofa, que fegun aífeguró def-
pues, fi huviera muerto en aquella oportunidad, no dudarla 
que huviera volado fu alma al Cielo. 

HaÜandofe hofpedado en cafa de cierto Eclefiaftico 
del Obifpado de Michoacan,que vivía mal entrenido, en la pri-
mera noche que fué fu Huefped, tocó á la puerta de fu apo-
fento, diciendole defde afuera, que tenia un negocio que de-
cirle. Hallabáífe el Sugeto encerrado con la que era el cebo 
de fu turbación, y aviendo falido con diflimulo á fu llama-
do, fe halló con el Siervo de Dios a la puerta, que tapando-
fe las narices con las manos, le dixo como efpantado: Que mal? 
Qué mal me lyuele todo eflof Retirófe con él al quarto de fu 
hofpedage, le dio muchos faludables documétos, lo confeífó ge-
neralmente al figuiente dia; y defde aquel punto, quedó tan 
mudado el Sacerdote, y tan ajuftado á fus alt 's obligaciones, 
que á mas de caufar admiración fu mudanza á los que lo co-
municaban de cerca, caufó en toda fu Poblacion mucha edi-
ficación, y exemplo. De ellos cafos, ya quedan referidos al-
gunos, y pudiera aun añadir otros. 

Siendo Prefidente del Colegio de nueftra Señora de 
Guadalupe, fe confeffaba de ordinario con el V. P. un No-
vicio, que aviendo leído las Meditaciones del Infierno, entró 
en tan viva apreheníion de aquellas horribles penas, que ya Je 
parecía arder vivo en aquellas vorazes llamas. Con efta con-
goja acudió al Siervo de Dios para que lo confefsáífej pero 
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referidos, aunque no me defcarto totalmente de efte, 
aífumpto. 

CAPITULO XL 
Efpecial D ó n que tuvo el V. P. Fr. Antonio para 
dirigir almas, alii obftinadas, como defoladas, y efcru-

pulofas, manifeftado con maravillofos fuceiTos. 

D O t ó aflfimifmo el Cielo á nueftro V . P. Fr . Antonio, 
con el Dón de la difcrecion de efpiritus, para enca-
minar almas perdidas, por las veredas de las virtudes, 

ferenando á las efcrupulofas, y confortando á las defoladas. 
En efte aífumpto fué fiágularifííma fu deftreza, acompaña-
da de una gran fagacidad, para conocer fi fe oleultaba algún Af-
pid éngañofo entre las flores, ó algún maliciofo Anapelo en-
tre las yervas. Efpecialmente en aquellas, que fin mas reco-
mendación, que el exterior fobreferito de Beatas, fuelen ha-
llar quien apoye fus ridiculas fantafias, y tal vez quien cano-
nize fus aprehenííones, y delirios. Yo sé, que para calificar 
(¡ la virtud de cierta Señora era foiida, entre otras pruebas, la 
obligó á que por mas de un mes, no anduvieífe por la Igle-
fia, fino de rodillas, y que fueífe fiempre la ultima que llegaf-
fe al Confeífionario. Mas que no haría en beneficio del pro-
ximo, y en un punto de tanta importancia, un Varón, que i 
mas de fer tan expe&able, por fus prendas naturales, era fa-
vorecido con extraordinarias continuas luces para penetrar in-
teriores ? 

Viniendo defde Guatemala á fer Guardian de efte 
Colegio, fe le juntó en la Ciudad de Oaxaca un hombre, que 
bolvia para efta Ciudad de Queretaro. Preguntóle un día en 
el camino: Quanta tiempo hace que no te confieras* Refpondiole 

el Compañero, que feis mefes: Y replicándole el V. P. que 
reflexicnáñe bien en lo que decia, dixo por fegunda vez lo 
miímo, ratificandcfe en fu dicho. Entonces !e dixo el Siervo 

de Dios, encendido en carmines fu femblante; Cerno puede fer 
ejjo verdad, (i hace tres años que no te confiejjasper tal pe-
cado que callas por vergüenza. Quedófe el mancebo lleno de 
.admiración, y íobrefajto, viendo defeubiertos los recónditos 
fenos de fu pecho; y logrando ocaíion tan oportuna, hizo con 
el bendito Padre una confefíion entera de fus culpas, tan á 
fu gufto, y á fu parecer tan fru&uofa, que fegun aífeguró def-
pues, fi huviera muerto en aquella oportunidad, no dudaría 
que huviera volado fu alma al Cielo. 

HaÜandofe hofpedado en cafa de cierto Eclefiaftico 
del Obifpado de Michoacan,que vivía mal entrenido, en la pri-
mera noche que fué fu Huefped, tocó á la puerta de fu apo-
fento, diciendole defde afuera, que tenia un negocio que de-
cirle. Hallabáfle el Sugeto encerrado con la que era el cebo 
de fu turbación, y aviendo falido con diflimulo á fu llama-
do, fe halló con el Siervo de Dios a la puerta, que tapando-
fe las narices con las manos, le dixo como efpantado: Qué mal? 
Qué mal me lyuele todo eflof Retirófe con él al quarto de fu 
hofpedage, le dio muchos faludables documétos, lo confeífó ge-
neralmente al figuiente dia; y defde aquel punto, quedó tan 
mudado el Sacerdote, y tan ajuftado á fus alt 's obligaciones, 
que á mas de caufar admiración fu mudanza á los que lo co-
municaban de cerca, caufó en toda fu Poblacion mucha edi-
ficación, y exemplo. De eftos cafos, ya quedan referidos al-
gunos, y pudiera aun añadir otros. 

Siendo Prefidente del Colegio de nueftra Señora de 
Guadalupe, fe confeffaba de ordinario con el V. P. un No-
vicio, que aviendo leído las Meditaciones del Infierno, entró 
en tan viva aprehenfion de aquellas horribles penas, que ya le 
parecía arder vivo en aquellas vorazes llamas. Con efta con-
goja acudió al Siervo de Dios para que lo confefsáfíej pero 
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fin hacer cafo de fu fuplica, le refpondió con fonrifo, que 
boíviefté defpues. Crecieron en el Joven las aprehensiones, y 
bolviendo por la noche con el mifmo pedimento, le dixo, 
que lo difirieífe hafta mañana. Amaneció el íiguiente dia, y 
fin quererlo confeííar, le mandó que comulgáfle por tres dias 
continuos, reniendolo en un potro de tormentos. Un Saba-
do por la tarde, no pudiendo ya vencerfe el Mancebo, fué en 
bufca del V. Varón, é impelido de fu turbación, comenzó á 
dar golpes de fu fados á la puerta de fu Celda. Entró por fin, 
viendo que nadie le refpondia, y encontró al P . Fr. Antonio 
con el roftro tan encendido, que parecian fus mexillas vivas 
afquas, aunque con el femblante muy rifueño. Poftrófe el 
afligido Subdito de rodillas, para tomarle la bendición, y dán-
dole un apretado abrazo en fu pecho, comenzó á hacerle con 
las manos cariños en la cabeza, diciendole: Muchos trabajos, 
:muchos trabajosj añadiéndole al defpedirfe: Vaya, que a la no-
che nos veremos; ya, ya fe acabó, fin expreílar otra cofa. Lle-
gó la noche, y no tuvo que decirle el atribulado, porque fe 
halló tan otro con la vifta, y palabras de fu Santo Prelado, 
que fe le borraron todas las efpecies de fus temores, logrando 
tal ferenidad, y dilatación de an imo, qué no padodexar de 
atribuirla á prodigio. 

En uno de los Monafterios de México, avia una Re-
ligiofa, que deíeaba comunicar algunas cofas con el V. P. Fr. 
Antonio, y para ello hizo diligencias de verle en el Conféf-
fionario. Fué el Siervo de Diosa una Rexa, llamado de otras 
Monjas, que querían confultarle algunas dudas; y hablando á 
todas una por una, las dexó en breve confoladas. Entró def-
pues la que avia folicitado verle con tantas anfias, con animo 
de no defcubrirle cofa de fu interior, hafta que el Varón de 
Dios fiiefle al Confesionario. Pero lo mifmo fué entrar , y 
verla el bendito Padre, que decirle, fin darle lugar á que ha-
bláfle una palabra : Para ejjo que me quiere decir, no es. me• 
nejier ir al Confefsionario, que aqui fe puede comunicar. Hizo-

lo affi la atribulada Efpoía de Chrifto, y a pocas razones que-
dó tan confortada en el Efpiritu, como cierta de que el Apof-
tolico Miniftro tenía luz de quanto paffaba en el interior de 
fu pecho. 

Aviendofe confeífado con el V. Padre un hombre, á 
quien los efcrupulos tenían en una continua aflicción, le di-
xo, alentadolo à la confianza en Dios: No tema, que fe fal-
tara. Crecieron con efto mas fus temores, y fe fué á con-
fultar á un hombre dodo, el qual, pareciendole, que el af-
fegurarie la falvacion avia fido temeridad de Fr; Antonio, de-
terminó ir á verle . Yà que fe vió á folas con el bendito 
Varón, comenzó á hacerle cargo de fu dicho, haciéndole pre-
fente, que por vanamente confiado, podía perderfe aquel pe-
nitente. Efcuchóle el P . Fr. Antonio con manfedumbre, y 
dexó fus reparos tan plenamente defvanecidos, como dirà ef-
ta refpuefta : No fe efpante, Padre mío, que quien me dixo 
que a noche pernottò mah y con ningún temor a Dios., ha cele-
brado oy fin confeffarfe, me ha dicho también, que eífe hombre 
fe falvará. Con efto, emmudeció el Sugeto, y tal vez le fer-
verla efte avifó de remedio, atendiendo^ la humildad, y mo-
deftia, con que fe le decía una verdad oculta al conocimien-
to humano. En efte, y otros cafos de efte jaez, obfervarà e! 
prudente Le&or, que quedando ferenas las conciencias per-
turbadas, fe atropaban las maravillas. 

Por la gran ferenidad de conciencia, que configuió 
Doña Juana Jacinta de Robles, á los pies del V . P. Margil, 
en la Miífion, que hizo en el Pueblo de la Piedad, fe fué en 
fu feguimiento, con otras muchas Perfonas , al Curato de 
Puruandiro. Hallabaffe embarazada , y á pocos dias de aver 
llégalo, fe fintió notablemente indifpuefta. Por efte motivo, 
aviendo comunicado fus efcrupulos, fe defpídió del V. P . y 
fe mandó llevar á fu tierra. AI otro dia de fu partida, fué 
fu Padre D. Thomas de Robles, que avia quedado en la Mif-
fion à vèr al Siervo de Dios; y viendole algo afligido, por el re-



zelo de que á fu hija le huvieífe fohrevcnido algún achaque, 
en mas de quince leguas de camino, le dixo refueltamenre : 
No tenga Vmd. cuidado, que fu hija no lo tiene. A pocas ho-
ras le llegó á dicho D. Thomás un Correo , en que le avi-
laban de que la expreflada Doña Juana, aífi que llegó á fu 
cafa, avia parido felizmente; noticia, que por averfela antici-
pado el V. Miífionero, la celebró por ¿preciable de muchos 
modos. 

Perturbado de varios efcrupulos, y melancólicas apre-
•heníiones, fué á confeífarfe con el Siervo de Dios D. Car-
los de Tagle, al Pueblo de Guanigéo. Defde luego que co-
menzó fu confeífion, fué refiriendo algunos pecados, que ya 
tenía confortados, defeando confesarlos con mayor individua-
ción. Rompióle el P. Fr. Antonio el hilo de fu narrativa, di-
ciendole con fu acoftumbrado agraciado eftilo: No feas tan 
Bvrrifmo, Criollo de las Montañas de Burgas, que ejjo yá efta 
perdonado, Hizole fuerza al Caballero efte dicho, y conocien-
do el V. P. las dudas que interiormente le afligían, le refi-
rió brevente algunos paífages de fu vida, con tanta puntuali-
dad, y exaftitud , que de algunos de ellos, ni él mifmo fe 
acordaba, fi no le huviera excitado las efpccies. Por todo lo 
qual, vino en conocimiento de que el Confeflor hablaba con 
luz del Cielo: Depufo fus temores, y fe convirtieron las cfpi-
nas de fu efcrupulofa conciencia, en quietud, y foífiego. 

Cierta Señora efcrupulofa, que por el mucho concur-
ib no pudo llegar á los pies del V. P. determinó bolverfe á 
fu cafa, con no poco fentimiento de no comunicar fu aflic-
ción á un Sugeto, de cuya do&rina efperaba fu confuelo. A 
efte tiempo, pareciendole impoílible el que el Siervo de Dios, 
la vieífe, oyó una voz, que decía: A la retirada: A la que 
efta retirada. Bolvió el roftro, y viendo que le hacían lugar 
los concurrentes, fe acercó al Confeflionario. Arrodillófe pa-
ra confeííarfe; y antes de darle quenta de fu conciencia, le 
dixo: Tonta,, boba, quita ejjos temores, que bien confesada 

eftas: Levántate, y anda con la bendición de Dios . Con ef-
tas folas palabras quedó tan fumamente confolada, qae le 
parecía averie fucedido á los pies de Fr. Antonio, lo que 
á la Magdalena á los pies de Jefu-Chrifto. 

Huvo una Señora en Guatemala, que defengafiada del 
Mundo, virtió el humilde Sayal Francifcano, y llegó, por el 
trato interior con Dios, á un eftado de perfección muy eleva-
do. Gobernabáffe en todo por la dirección de un Le<áor Ju-
bilado, hombre infigne en literatura, y de ffngular efpiritu. 
Embidiofo el Demonio de los progreífos de efta alma, fe le 
apareció en figura de fu Confeflor, y la dixo: Yo foy ta Pa-
dre, y conozco que tu, y yo hemos vivido engañados; y aífi no 
llegues mas á mis pies, porque es contra mi conciencia, y no 
quiero condenarme contigo. Sirve á Dios por el camino lla-
no de tu oficio de Tercera, oír Mifía, y comulgar rara vez¿ 
porque fi no, te condenas. A efte tiempo, permitió Dios en 
el Confeflor, que fe le turbáfle en tanto modo la razón, que 
él siifmo le dixeífe á fu Confeífada lo proprio que le avia di-. 
chó el Demonio, en términos equivalentes; De forma, que 
en breve quedaron ambos en un labyrinto confufo. Hallabáfle 
el Siervo de Dios por entonces en aquel Reyno, y aviendo 
infpirado el Cielo á eftos atribulados, que le defcubrieífen fus 
congojas, defde luego defeubrió fer todo fofifma del Enemi-
go común, defvaneció fus malas artes, defterró las fombras 
de aquellos corazones confufos: Y poniéndolos otra vez en el 
claro camino de la virtud, los dexó tan entendidos para la cau-
tela, como avifados, para no dudar de la fidelidad de Dios, 
que aunque permite que padezcan fus amigos, les previene en 
tiempo oportuno el remedio. 

En efta mifma Ciudad, fe llegó á ver la V. Dona 
Anna Guerra tan llena de efpantofos confli&os, que 1c parecía 
hallarfe en el ultimo peligro. Las pafliones, que á fu enten« 
der prevalecían por entonces, eran las del fenfual apetito; fien-
do tanto el defenfreno de efte Enemigo domeftico, inftigado 
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del Demonio, que á penas podía proferir con gran fatiga, el 
no de la voluntad, diciendo: Que me pierdo, que me pierdo: 
Deten, Señor, efia beftia, que fe precipita. En efta batalla avia 
cftado algunos años,- quando con licencia de fu Confeífor, y 
no íin efpecial impulfo del Cielo, fué á comunicar con el P .F r . 
Antonio fu padecer tan peligrofo. Oyóla el V. P. con fu acof-
tumbrada paciencia, enterófe de fu padecer, y capacitado del 
eftado de aquella defolada alma, dexó brevemente fu efpiritu 
con una ferenidad eftraña, le dió muchas maximas para no 
defcaécer en femejantes aprietos; y defde aquel punto, no 
bolvió á íer moleftada en todo el relio de fu vida de los in-
centivos de la concupifcencia: Antes bien, le mollró Dios 
vencido del todo eíle vicio en la figura de un Maftin, antes 
lozano, y fuiiofo, y defpues atado con cadenas, tan flaco , y 
y débil, que no tenía aliento para moverle. 

La mifma ferenidad experimentó por medio del Sier-
vo de Dios, la V. Sor Michaela de la Concepción, Abadefa 
del Convento de N . M. Santa Clara de aquella Ciudad, en 
algunas de fus grandes aflicciones interiores, en que logró fer 
fortalecida, y alentada con losconfejos, y do&rina de efte Va-
ron Sapientiífimo. Mas fácilmente configuió eíle mifmo be-
neficio un Secular afligido, que iba á bufcarle, para comuni-
carle fus dudas. Encontróle por accidente en la calle, y an-
tes de defcubrirle fu aflicción, le fué dando fatisfaccion á to-
dos fus temerofos reparos. N o pudo contener el agradecido 
hombre en filencio los afeaos de fu alma, ya ferena: Y dan-
do muefiras de que lo tenía por muy amigo de Dios, avivó 
el pafío el humildiífimo Padre, diciendole á fu Compañero, que 
fué reíligo de todo con agraciado fonrifo : Mire que tonto: 
Mire que tonto; perfuadiendofe á que era necedad tenerle por 
bueno, quando el conocimiento de fu nada, lo tenía fumer-
gido en un abifmo. 

Un cierto Caballero, que por dirección de el V. P. 
Mar gil frequentaba los Sacramentos, aífeguró en toda forma. 

que el dia que fe hallaba foífegado de conciencia, veía al V. 
P. con el femblante alegre, y placentero; y que quando avia 
tenido algún defeélo, lo miraba con el roílro zañudo, y co-
mo enojado: De lo qual infería para s i , que el Siervo de 
Dios le leía continuamente lo que tenía en el corazon. Lo 
cierto es, que fué fingulariífimo el zelo de la falvacion de las 
almas, que tuvo eíle gran Miífionero, y por lo mifmo, no fe 
debe hacer dificultofo de que el Cielo lo iluítráffe de mu-
chos modos, para el acierto de fu dirección, como fe verá en 
el figuiente cafo, y con él pondré fin á ella materia. Avien-
dolé dicho en cierta ocafion una Confeffada fuya de efia Ciu-
dad, que profeífaba efpecial virtud, que avia eferito un papel 
de cumplimiento, le -refpondió con algún enojo: Dios te lo 
Cafligara, no quedara fin cafiigo. Avia por entonces Jubileo 
en el Exemplarilfimo Convento del Carmen, y aviendo con-
currido á él efta Señora, advirtió, defpues de cantada la Glo-
ria, que no cftaba patente el Santiflimo Sacramento. Hizole 
fuerza lo mifmo que reparaba, y preguntando á una compa-
ñera fuya, qual podía fer la caufa de no eftár defeubierto el 
Sacramentado Señor en un dia tan íolemne, le refpondió ef-
ta cómo admirada: Mugeryque eflas ciega? Pues no lo vés? 
N o fe dió por íatisfecha con la rcfpuefta . viendo que no 
concordaba con lo que le didaba el f e n t i d o Y preguntan-
do lo mifmo á otra, le refpondió lo mifmo que la primera. 
Entonces entendió á lo que aludían las palabras de fu Padre 
Fr. Antonio, y el total deípego con que debía proceder en 
adelante, de todo lo que es, ó huele á Mundo, para vér las 
cofas de Dios fin embarazo. El cafo ofrece buena do&rina á 

las que fe precian de efpirituales, y gallan gran parte del 
dia, y muchas horas de la noche, en políticas, 

y vifitas impertinentes. 
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CAPITULO XII. 
De otras gracias gratis datas con que el Cielo enri-
queció á fu Siervo Fr. Antonio, efpeeialmente con el 

Don de Lenguas, 

HOnró aífimifmo el Poder Divino á nueftro V. P. Fr. 
^ruonio con la prerrogativa de hablar variedad de-
Lenguas, ó de fer entendido de diferentes Naciones* 

hablando en un folo Idioma, premiándole con efta gracia á 
pocos concedida, el ardentiiTimo defeo que tenia de aprove-
char á muchos en poco tiempo. Lo menos que anduvo por 
eftas Indias, fueron ocho mil leguas, en las quales fe pueden 
contar por centenares los nativos diverfiífimos lenguages de 
los Indios. Y fiendo confiante, que en todas partes logro lu. 
Predicación gloriofiífimos efetfos, es prueba legara de que 
el Ciclo lo quilo honrar con efte gran privilegio. Ya le la-
be , que las gracias gratis datas no f u e l e n fer permanentes 
en jos Tuftos. En cuya atención, nunca fuer? argumento de 
algún pefo contra el prefente aíTumpto, el que el Stervo de 
J o s huvieffe procurado aprender, como lo hacia, los confu-
fos dialeaos de la Gentilidad , efpecia mente los de algún s 
particulares Naciones, para atender á fu c a t e q m f m o ; - o. . p w 
nue oudo fer , que el Señor no le dieffe luz de aquel par* 
tic u 1 ar Id i orna [ para que la adquirieífe con el mentó de la 
apHcacion humané ó'porque a ^ h u m i l d a d e convenia aque 
diflimulo, fiendo, como fué, un Varón r e c a t a d , f e o a . n e n 
los hechos mas plaufibles, para que fu virtud no hicefíe M -

d ° a l g U U n i e n d o noticia uno de fus Compañeros de que 
quando los Indios de la Talamanca quifieron quitar vida a 
V P . Fr. Melchor, acudió con promptitud el V. P. t t . m 
tonio, y íoífegó con facilidad el tumulto, le pregunto fi tes 

Talamancas lo enrendian, y fi fabia fu lengua. No fe dabá el 
Siervo de Dios por entendido , y repitiendo el Compañero 
la pregunta, le refpondió de efta manera: Corno yo he fido 
fiempre un hablador, y entremetido, tuve mas oportunidad de 
entenderlos, y de que ellos me entendiejfen: El P. Fr. Mel-
chor como era tan penitente, era muy Jilenciofo, y muy callado, 

y afsi no lo entendían tan claro. 
Pero fea de efto lo que fuere , en lo que no cabe 

duda es, que fué enriquecido con el Don de Lenguas, para 
la converfion de Gentes muy diñantes entre SÍ, en lugares, 
y coftumbres. Afli lo aífegura el V. P. Aguado en el Ser-
món de fus Honras , predicado en México , alfentando, que 
fiendo Fr. Melchor, y Fr. Antonio, defamparados de los In-
terpretes, entraron folos k las Naciones Barbaras del Reyno 
de Guatemala, y que predicaron, catequizaron, y convirtie-
ron á muchos. Tengafe prefente el Capitulo nono de la pri-
mera Parte de efta Vida, para hacer mas cabal concepto de 
efte dicho. Mas claro lo dice el V. P. Alcantara en el Ser-
moa de Quercraro, aífegurando, que le concedió el Señor el 
Dón de Lenguas. El R. P. Fr. Francifco de San Efteban aun 
lo declara mas en el Sermón de Guatemala, diciendo, que 
quando el V. P. predicaba en la Provincia de San Antonio, 
todos los Indios le entendian, y fe confeffaban con él : Lo 
qual no fucedia á los demás Compañeros, que ignoraban el 
Idioma. Affi lo afianza también el Br. D. Ignacio Carranza, 
que acompañó al bendito Miflionero en las Miífiones de aque-
lla Provincia, afirmando en una declaración, que hizo el año 
de mil fetccientos y veinte y fiete, que lo entendian los In-
dios ignorantes de la Lengua caftellana, y que- trídehos de 
ellos le refirieron varios exemplosde los que el V.P. les pre-
dicaba en el expreffado Idioma, fiendo aífi, que no entendian 
á fu Compañero, que predicaba también en caftellano. Y aun 
añade, que aviendo ido á reconeiliarfe con el referido Br. y 
Cura Coadjutor del Partido, álgrfnos de los Indios, - q u e ^ 
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confeífaron con el Siervo de Dios, preguntándoles, fi el P . 
Margil ios avia entendido, le refpondieron: Si, Padre, porque 
el Santo Padre Fr. Antonio nos entiende, y le entendemos; y 
que aífi lo obfervó en todos los Pueblos por donde anduvie-
ron juntos miífionando. 

Paliando aora defde las Provincias de Guatemala, á 
las de los Texas, cuya diítancia paila de mil leguas , tampoco 
cabe la menor duda, de que allí fué iluftrado del Cielo con 
eñe miímo favor: Siendo confiante, que la primera vez que 
vifitó á los Francefcs del Prefidio de San Juan Bautifta de Na-
chitos, los confeflo á todos, con gran conluelo de fus concien-
cias, no aviendo eftudiado la Lengua Francefa en toda fu an-
tecedente vida. Hallabáífe en la Miífion de los Adayfes per-
teneciente á ella Provincia un Indio de los principales, muy 
anciano, y viendo que uno de los Miífioneros, que entró en 
lugar del V. P. quando fe bolvió para el Colegio de Guada-
lupe, iba preguntando términos del Idioma, para entenderles, 
y hablarles, le dixo en cierta ocafion: Habíanos como nos ha-
blaJja el Capitan viejo Margil; pues quando eftaba aquí co.n 
nofolros, nos decía muchas cofas, y muy buenas, y lo entendíamos 
muy bien, porque nos hablaba claro. Y por fin, efta es una ver-
dad, que la confeflo humildemente el miímo V. P. Fr. Anto-
nio á uno de Tus íntimos Compañeros, no hallando palabras 
para explicar lo mucho que debía fer agradecido á Dios, que 
para la re<5ta execucion de evangelizar á tanta diverfidad de 
.Gentes, lo dotó con el Don de Lenguas. 

Tampoco le faltó á nueftro V. P. el Don de decla-
rar Arcanos, explicando con tanta claridad los mas dificultó-
los Textos de la Sagrada Efcritura,que aun oy viven algunos Su-
getos de conocida literatura, que tuvieron la dicha de oírle, y 
alfeguran que fu inteligencia folo pudo fer por maravilla. En-
tre eftos, oi decir al R. P. Fr. Ignacio Herize, Ex Guardian 
del Colegio de Guadalupe, que en algunas ocafiones era tan-
to loque fe enardecía, é inflamaba, explicando algún punto 

de la Biblia, que parecía hablar con variedad de Idiomas, de-
xando á quantos le oían llenos de admiración, y alfombro. 
Tuvo también dominio fobre la naturaleza, y fobre los Ele-
mentos, fegun queda comprobado en Jo que tengo referido 
en otras partes, y aun confiará mas plenamente en lo que 
refta por decir; quedando los peligros defvanecidos á fu vifta, 
y las neccífidades prodigiofamente focorridas á fu imperio. 

Caminando en una ocafion con fu Compañero, en el 
exercicio de las Mifliones, fe llegaron á vér tan faltos de fuf-
tento humano, que defcaéciendo efte por extrema neceífidad, 
yá no podía profeguir el viage. Dixofelo al Siervo de Dios, y 
compadecido de fu debilidad,y hambre,hecho la mano en la man-
ga, y íacó un bifcocho caliente, como fi acabára de íalir del hor-
no: Con cuyo viatico, quedó el.Compañero confortado, y 
con fuerzas para poder caminar muchas leguas. 

Aviendo llegado el V. P. á una Hacienda, perteneciente 
al Curato de Puruandíro, le dixo el dueño de ella, mey afli-
gido, que los Pajaros le atrafaban mucho las cofechas, por 
el daño que hacían en las femenceras. Con efte motivo, y á 
ruego fuyo, bendixo el campo, y los fembrados; con cuya di-
ligencia, huyendo los Pajaros, como efpantados, logró el La-
brador con abundancia los frutos de fus afanes. 

Paífando el año de veinte y cinco defde el Colegio 
de Guadalupe para la Ciudad de Guadalaxara, á componerlas 
difiéníiones de aquella Audiencia, llegó á un Rancho llama-
do vulgarmente la Quemada: El qual, fobre fer tan efteril, que 
hafta carecía de agua para beber, era tan abundante de vivoras, 
que por fu multitud, fe hacía impoífible la cria de los Gana-
dos. En efta atención, le fuplicó el dueño que lo bendixeflé, 
y que conjuráfte las vivoras. Hizolo aífi, y fué tan feliz el 
efe&o, que defde entonces no fe ha vifto en aquel Pais vivo-

^ra alguna; quedando el terreno tan fecundo, que oy es Ha-
cienda que vale algunos centenares de miles: Siendo tan abun-
dante de agua, que mantiene dos Molinos,y fe fiexnbran en ella 
c 1 mas 



mas de trecientas cargas de Ternillas, de trigo, fhayz, y varias 
legumbres. Lo cierto es, que el Cielo lo doto de varias gra-
cias maravillólas: Para que entendamos, que Jefu-Chrifto no 
proceáe menos liberal en eftos tiempos, que en los pallados, 

eh diftribuír fus Dones á los Juñes, fegun dice San Pahlo, 
efcribiendo á los Hebreos. 

CAPITULO XIII. 
Reíicrenfe varios cafos prodigiofos, en que, aun vi-
viendo el Siervo de Dios,fe defcubren algunos t ranfeun-
tes deftellos de los Dotes gloriofos: Y fe trata efpe-

cialmeote de fu maravillofa agilidad. 
. , ' i í t i ; lkfíl ¡f,1 '(1 .j :ODOC R-?.?.̂  ¿oX"T ,-IJÍ f ' f O 

D E f d e el Capitulo once de la primera Parte de efta Vi-
da, comenzé á iníinuar eñe aífumpto, y creo que 
quedará plenamente confirmado con los figuientes 

fucefíos. Yendo de Correo para Guatemala un Mulato, llama-
do Alonfo Juares, Alcalde del Pueblo de los Efclavos, halló 
al V. P. Fr. Antonio predicando en la Plaza de Petapaj cu-
ya Poblacion difta de Guatemala fiete leguas. Profiguió el ex-
preíTado Alonfo íu pofta, fin detenerfe, y aviendo llegado á 
la Ciudad, y apeando en una cafa, junto á la Hermita de la 
Cruz de los milagros, encontró allí al Siervo de Dios, que 
confeíTaba á un enfermo. Con efta novedad no acababa de en-
tender lo que la evidencia le manifeftaba indubitable; y averi-
guando que el fuceíío no pudo padecer falencia, lo refirió def-
pues por maravillofo: Viniendo^ á los ojos, que folo pudo 
verificarle, multiplicando el Señor las piefencias de fu Siervo, 
ó dándole el Don de agilidad , rara que llegáíTe á la caía del 
enfermo, antes que arribáíTe el Coireo, con toda la ligereza 
de fu caballo. 

Siendo Prelado del Colegio de Guatemala, le Meg£ 
?SÍÍÍ no-

noticia de hallarfe á los últimos de fu vida un ReKgiofo Lego 
Subdito fuyo , que en el figlo avia fido perfona de reípe<5to. 
Embiabále efte á rogar con un Meníagero, que leaífiftieífe en 
aquella ultima hora. Hallabáfte en diftancia de mis de veinte 
y cinco leguas de camino: Y por efte motivo traía el Cor-, 
reo prevenida una beftia, aftegarando al V. P. que qo,lo ha-, 
liaría vivo, fi hacía fu viage á pie: Anda hijo ( le dixo el 
Siervo de Dios ) y buelvete con tus befl:ias> que ya, Voy [¡guien-
dote,, y cuidaré de no hacer falta. El cafo fué, que en 'menos 
dq veinte y qtiatro horas, llegó donde citaba el enfermo, lo 
confeífóy> y le adminiílró con anuencia d,el Parrocho los otros 
Santos Sacramentos, le ayudó en el ultimo confliéto,.y def-
pues le dio Sepultura; Sin faltar quien afirme, que al dia fi-
guienre fe hallaba yá de buelta en fu Colegio, comunicándo-
le el Cielo tan extraordinaria agilidad, para executar todo, 
referido en tan breve tiempo. 

Siendo Prefidente in Capite del Colegio de Zacate-
cas, llegó un hombre á pedirle que fueíle á confeftar á un en-
fermo, que eítaba diñante como quatro, ó cinco legras, y eq 
conocido peligro. Traía una cabalgadura de buen paflfo, parf 
que con mas brevedad fe acudieífe al focorro del paciente. En? 
contró en la Portería al Siervo de Dios, y oyendo lo que pe* 
dia, le dixo: Anda, que alia voy. Padre, replicó el Menfage-
ro, fi no yanios á toda prifa, no hqmosjde hallar qt;en(prní9 
MÍH9: •,>Anfl<k(; replicó el bendito-Pac^e) que allí ppy, y a fea-
ré falca. Con efto, fe fué contriftado el Mozo.difcurrier.do, que 
quando llegaría el Padre, yá hallaría muerto al doliente. Pic£ 
las efpuel^s,al Caballo, y antes de llegar á la cafa, encorit^p 
fll bendito'lVlifíionero de buelta, que yá dexaba confeffa^o, y 
muy confolado a! enfermo. Por todo lo qual, no pudo me$p¡s 
que admirar el Don de;agilidad de Fr. Antonio, con que Dicp 
lo llevaba de una parte á otra, fobre las alas de los vientos. 

Hallandofe un Sabado por la tarde en la caía d e ^ I ' 
Syndico de e l referido Colegio , oyó que repicaban . ^n j^ s 

Con-



mas de trecientas cargas de Ternillas, de trigo, fhayz, y varias 
legumbres. Lo cierto es, que el Cielo lo doto de varias gra-
cias'maravillólas: Para que entendamos, que Jefu-Chriílo no 
procede menos liberal en ellos tiempos, que en los paitados, 

eh diílribuir fus Dones á los Juílcs, fegun dice San Pahlo, 
efcribiendo á los Hebreos. 

CAPITULO XIII. 
Refierenfe varios cafos prodigiofos, en que, aun vi-
viendo el Siervo de Dios,fe defcubren algunos t ranfeun-
tes deftellós de los Dotes gloriofos: Y fe trata efpe-

cialmeote de fu maravillofa agilidad. 
;J í t i ; lkfíl ¡f,1 '(1 . j i DDO'! R7£q ¿SXl'3'tll f ' f O 

D E f d e el Capitulo once de la primera Parte de ella Vi-
da, comenzé á iníinuar elle aífumpto, y creo que 
quedará plenamente confirmado con los íiguientes 

fucefíos. Yendo de Correo para Guatemala un Mulato, llama-
do Alonfo Juares, Alcalde del Pueblo de los Efclavos, halló 
al V. P. Fr. Antonio predicando en la Plaza de Pe tapas cu-
ya Poblacion difta de Guatemala fíete leguas. Proíiguió el ex-
preíTado Alonfo lu polla, fin detenerfe, y aviendo llegado á 
la Ciudad, y apeando en una cafa, junto á la Hermita de la 
Cruz de los milagros, encontró allí al Siervo de Dios, que 
confefiaba á un enfermo. Con efla novedad no acababa de en-
tender lo que la evidencia le manifeftaba indubitable; y averi-
guando que el fuceíío no pudo padecer falencia, lo refirió def-
pues por maravillofo: Viniéndote á los ojos, que folo pudo 
verificarte, multiplicando el Señor las pretendas de fu Siervo, 
ó dándole el Don de agilidad , rara que llegáíTe á la caía del 
enfermo, antes que arribarte el Coireo, con toda la ligereza 
de fu caballo. 

Siendo Prelado del Colegio de Guatemala, le Meg£ 
?SÍÍÍ no-

noticia de hallarle á los últimos de fu vida un ReKgiofo Lego ,. 
Subdito fuyo , que en el figlo avia fido perfona de refpe&o. 
Embiabále eíle á rogar con un Meníagero, que leaífiftieífe en 
aquella ultima hora. Hallabáífe en diftancia de mis de veinte, 
y cinco leguas de camino: Y por eíle motivo traía el Cor-, 
reo prevenida una beflia, aífegarando al V. P. que qo,lo ha-» 
liaría vivo, fi hacía fu viage á pie: Anda hijo ( le dixo el 
Siervo de Dios ) y buelvete con tus be fitas, que ya Voy [¡guien-
dote, y cuidaré de no hacer falta. El cafo fué, que en 'menos 
dq veinte y quatro horas, llegó donde citaba el enfermo, lo 
confeífóy> y le adminiílró con anuencia d,el Parrocho los otros 
Santos Sacramentos, le ayudó en el ultimo confliélo,.y def* 
pues le dio Sepultura; Sin faltar quien afirme, que al dia.fi-
guienre fe hallaba yá de buelta en fu Colegio, comunicando* 
le el Cielo tan extraordinaria agilidad, para executar todo. 
referido en tan breve tiempo. 

Siendo Prefidente in Capite del Colegio de Zacate-
cas, llegó un hombre á pedirle que fuelle á confeííar á un en-
fermo, que eílaba diílante como quatro, ó cinco legras, y eq 
conocido peligro. Traía una cabalgadura de buen paflfo, parf 
que con mas brevedad fe acudieífe al focorro del paciente. En? 
con tro en la Portería al Siervo de Dios, y oyendo lo que pe* 
día, le dixo: Anda, que alia voy. Padre, replicó el Menfage-
ro, fi no vamos á toda prifa, no hqmosjde hallar qbccifcrnw 
M*K9: •>An4&¡(: replicó el beodito0Pa$j<e) que allá poy> y 
re falca. Con eílo, fe fué contriílado el Mozo.difcurriendo, que 
quando llegaría el Padre, yá hallaría muerto al doliente. Pii£ 
las efpuel^s,al Caballo, y antes de llegar á la cafa, encoqtj^» 
al bendito'lVliííionerQ de buelta, que yá dexaba confeffa^o, y 
muy confolado a! enfermo. Por todo lo qual, no pudo me$p¡s 
que admirar el Don de;agilidad de Fr. Antonio, con que Dicp 
lo llevaba de una parte á otra, fobre las alas de los vientos. 

Hallandofe un Sabado por la tarde en la caía de¿£T 
Syndico de e l referido Colegio , oyó que repicaban . f n j ^ s 

Con-



Conventos de nueftros amantiífimos Padres Sanco Domin-
go, y Sin Francifco . Con efto, le preguntó al Compañe-
ro: A qué repican ? Refpondióle efte: Es Sabadlo, y fon las 
quatro,y ferá fin duda a la Salve. Entonces le dixo el Siervo 
de Dios: Pues vamos a cantarla al Colegio. Túvolo por im-
poífible el Compañero; porqué cantandoYe en eífa mifma ho-
ra en el Colegio, y aviendo mas de una legua de diftancia, le 
pareció cofa de rifa el que llegáílen á tiempo. Efto no obf-
tante, falieron ambos al ponto, y affí que eftuvieron fuera de 
la Ciudad, le dixo el V. P. con imperio: Sígame. Fué en fe-
guimiento fuyo, fegun le avia mandado, y lo que advertía era, 
á fu modo de entender, que la tierra corría á un miímo tiem-
po con ellos. Llegaron al Colegio al dárel íegundo repique, 
y aviendofe ido el V. Prelado en derechura para el Coro, el 
Compañero fe fué á recortar á la cama: N o canfado, fino con 
tal linage de maréo, como el que experimentan los Nave-
gantes. 

N o quiero omitir aquí, que quando el año de fete-
cientos y uno falió de efte Colegio para Guatemala, llegó a 
dicha Ciudad á los quince dias. No lo dixe con efta expreffion 
en el Cap. 14. de la primera Parte, porque quando fe impri-
mió, no tuve á mano una declaración jurada in verbo Sacer-
dotis del M. R. P. Jubilado Fr. Nicolás de Galvez, y Segó-
"ta, del EfcJarecido Orden de núeftra Señora de la Merced , 
quien lo depufo aífi el año de mil fetecientos quarenta y qua-
tro, en la expreífada Ciudad de Guatemala, de donde fe re-
mitió á efte Colegio. En ella ateftigua el Declarante, que af-
fiftió, íiendo Corifta, á la dedicación del Templo pagizo, que 
en fus principios erigieron en aquella Capital los Miflioneros 
Apoftolicos. Corrió ia función de Altar de quenta de la Exé-
plarirtima Comunidad de los M. RR. PP. Mercenarios, y pre-
dicó el V. P. Fr. Antonio Margil. Y que ponderando todas 
las circunftancias de la fiefta, y dia, que fué el trece de Ju-
nio, dedicado al Gloriólo San Antonio de Padua, levantó los 
•ÍKM ojos 

ojos al Cie lo , y dixo : Para vér tanta gloria, me traxo mi 
Jefus en quince dias, de Qucretaro a Guatemala. Las leguas 
que ay defde efta Ciudad a aquella, paífan de quatrocientas, 
á juicio de los mas pra&icos. 

Lo mas eftraño que yo concibo en efte punto, es, que 
no folo le comunicó el Cielo el Dón de la agilidad para si, 
fino también para comunicarlo en parre, fegun fe veerá en 
los fíguientes cafos. Aviendole pedido licencia para bajar á la 
Ciudad un Limofnero del Colegio de Guadalupe, le refpon-
dió con paternal cariño : Hermano, fe la doy con mucho guf-
to; pero con tal, que un Caballito que tiene puefio en tal para-
ge, para ir en él, lo mande traer al Colegio, y vaya a piet co-
mo es de nuefbra obligación. Es verdad, dixo entonces el Her-
mano Lego, lleno de confufion, pero embié el Caballo fecre-
tamente por la neceflidad en que eftoy. A efte tiempo, echó 
mano el V. Prelado de nnas fandalias de fu ufo, y le dixo: 
Tome, y pongafe eftas herraduras, y veera como el Jumento no 

fe defpéa, ni fe canfa en el camino. Cogió el Religiofo los ca-
cles, y fe los pufo, y fe fué á hacer fu diligencia : Y afíe-
guró , que fíempre que anduvo con ellos, no experimentaba 
canfancio alguno en el camino, ni defpues de aver caminado. 

Otro Religiofo flaco,y débil,por fus muchas enfermedades, 
con folo ponerfe los cacles, ó las fandalias del V. P. Fr. An-
tonio, quedó fortalecido de repente, para emprender largos 

viages. Benditos pies, de cuyo conta&o refultaba tan 
admirable virtud.' 
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CAPITULO XIV. 
' ¿ t * » * — • f t M B w B j f t t » M >1 y Jé^ j3 <7«- «. < • v 'i • i 

C o n f i r m a r e la m i f m a mater ia con o t ros admirables 
fuceííos: Y fe refiere, q u e v iv iendo el Siervo de Dios 

aíliftio á fu Madre en vida, y muer t e . 

Siendo Prelado el V> P. Fr. Antonio del Colegio de Gua-
temala, faltó en una ocafion impenfadamente la cal para 
profeguir la Obra del'Seminario No fe avia dadoavifo al-

guno álos Indios caleros, para remediar efta falta; y con todo, ai 
figuiente dia fueron entrando muchas requas cargadas de cal, 
para que profiguieííé la fabrica. Preguntáronles quien les avia 
llamado ? Y refpondieron , que el P. Fr. Antonio, el qual, 
repentinamente fe les avia entrado por fus Rancherías, dán-
doles de voces, para ,que á toda prifla traxeífen cal al Cole-
gio. Quedáronle todos admirados, teniendo por confiante, que 
el Siervo de Uios no avia falido del Clauftro, para dar perso-
nalmente efta embajada á los Indios. El cafo de todos mo-
dos es prodigiofo, ó bien fiiefíé affiftiendo el admirable Varón 
á un mifmo tiempo en dos lugares diftantes, ó fupliendo al-
gún Angel fu prefencia, ó fíendo tranfportado, y buelto en 
breve tiempo por minifterio Divino. 

Eftando predicando en la Iglefia de Santa Lucía, que 
efta en uno de los Barrios de la Ciudad de Guatemala, que-
dó fufpenfoen medio del Sermón, y en un profundo filéncio, 
cruzadas las manos, y arrimado al refpaldar del Pulpito. Ha-
llófe perplexo el auditorio, con tal novedad no efperada, y 
formando varios difeurfos : Aunque los mas fe perfuadian á 
que le avria fobrevenido algún repentino accidente . Pafóíle 
aífi un largo rato, y proííguiendo el V. P. fu aífumpro, fe re-
novaron las admiraciones de todos, por lo mucho que les lla-
mó la atención fu intempeftivo filencio. Ninguno fupo por 
entonces el myfterio, pero deípues fe averiguó con certeza, 

que mientras eftuvc fufpenfo en el Pulpito, avia entrado en 
una cafa á librar de la muerte á una defdichada muger, que 
iba acabando la vida á la violencia de los crueliífimos azotes, 
con que fu proprio marido, convertido en un colérico Bafi-
lifco, ó Verdugo inhumano, intentaba matarla. 

Ana Maria Mirgil, virtuofa Doncella, y hermana ute-
rina del Siervo de Dios, padecía una enfermedad peligrofa, 
,de la qual fe llegó á vér en gran tribulación, y confli&o. Ha-
Habáífe por entonces el V. P. Fr. Antonio en cíbs Indias en 
fus continuas correrías del Minifterio Apoftolico, muy agena 
la Señora, de que en Valencia pudiefle fer viíitada de fu her-

. mano, aunque hacia de él muy continuas memorias. A efte 
tiempo vio entrar por el quarto, en que eftaba poftrada, á un 
Religjofo Francifcano Recoleto, que le dixo: Hermana, haz^ 
Voto a mi P. S. Francifeo de veflir fu Abito, y de fer Reltgw-

fa en el Convento de la Puridad, y tendrás falud. Conoció 
luego la enferma, que el que le hablaba era fu querido her-
mano Fr. Antonio, que aufentandofe de fus ojos, concluida 
que fué la referida razón, la dexó vertiendo lagrimas de ter-
nura, y llena de una particular confianza, de que en breve 
quedaría bueña. Hizo el voto de íer Monja, quedó recobra-
da de fus achaques, entrófe Religiofa de Obediencia, ó Velo 
blanco, en el Convento de la Puridad, ó Puriífima Concep-
ción, y vivió en él muchos años, con edificación de fus her-
manas, y murió con mucho confuelo de fu efpiriru. 

A viendo enfermado en la mifma Ciudad de Valencia 
la Madre del V. P. Efperanza Ros, algunos años defpues que 
fe vino á eftos Reynos, fe vio en tales aprietos, que la de-
fauciaron los Médicos. Recibidos ya todos los Santos Sacra-
mentos, le adminiftraron una bebida, por vér fi dormía alg^o, 
y con éfte motivo la dexaron fola, para que pudieífe con la 
quietud conciliar mejor el fueño. Paífado un breve rato, te-
miendo la mayor de fus hijas, que era cafada, no le íobre-
vinieíTe á fu Madre algún repentino acafo, entró en el quar-
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to con mucho filencio , á ver como lo pallaba la enferma,' 
Cuido quanto pudo de no hacer ruido; pero por mas que 
procuró el recato, difpertó con fu entrada la doliente, y le 
dixo con gran ternura : Dios te perdone, hija mía, el averme 
difpertado, pues eflaba en un fue ño, en que parece veía a mi 
hijo Fr. Antonio, y me decía: Anmefe, Madre mia, en el 
Señor, que no morirá de efta enfermedad. Aííi lo dixo la vir-
tuoía Matrona, y á mas de aver recobrado brevemente la fa-
lud, diípufo el Cielo el ofrecerle otra prueba de gran certe-
za, para conocer que la vifita de fu hijo avia fido mas que 
fueño. Bajó un dia, defpues de buena, á la vivienda inferior 
de la cafa; y eftando allí fentada con otras Perfonas, vieron 
llegar á la puerta dos Religioíos de N . P. S. Francifco , fin 
conocer quienes fueífen, y el uno de ellos le dixo, con voz 
clara, y muy rifueña: Señora Efperan^a, me alegro mucln, y 
le doy la en hora buena de la Vifita, que ha tenido Vmd. en 
la venida de fu hijo el P. Fr. Antonio, que ha Venido á dar-
le la falud, y bendición; y dicho e f to , fe defaparecieron los 
Religiofos, fin bolver á verlos mas. 

Pero donde fe multiplicaron los prodigios, y fe vio 
mas abundantemente la luz profetica, con que el V. P. Fr. An-
tonio anunciaba lo futuro, fué el año de mil fetecientos y 
uno, dia veinte y uno de Mayo, en que falleció efta dichofa 
mnger; y hallándole fu hijo en Guatemala, fegun queda di-
cho en el Capitulo antecedente, tuvo la indecible fortuna de 
tenerle á la cabezera en aquella hora, íegun el V . P. fe lo 
avia prometido al defpedirfe para venir á efte Colegio: Y 
queda ya referido con exteníion en el Capitulo tercero de la 
primera Parte. La fama de efte prodigio, es tan conftante en 
la Ciudad de Valencia, que no admite prudente duda: Y baf-
te faber, que aífi lo publicaron en los Pulpitos los Predica-

dores de las Honras de efte gran Siervo 
de Dios. 

-fsf 'á rí'j iTÍr:b"-f'ilffilÉ h f ' 3 a j í - t i z ^ftáíííT* 
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CAPITULO XV. 
Se refieren otros íuceflfos maravillofos, en que pare-
ce, que viviendo el Siervo de Dios, le concedió el 
Cielo algunos vifos de los Dones de Subtileza, Im-

pasibilidad, y Claridad. 

V l f t a en los antecedentes Capítulos la agilidad con que 
corría el V. P. Fr. Antonio, ó la velocidad con que 
volaba, falta que veamos aora la fubtileza que en al. 

gunos cafos le concedió el Señor, como fi fu cuerpo fuerte 
ya Bienaventurado, viviendo en carne mortal. Siendo Guar, 
dian del Convento de N . S. P. San Francifco de la Ciudad 
de Leon de Nicaragua, el R. P. Fr. Bernardo de San Jofeph, 
y Daría, eftando una mañana acortado en fu Celda, oyó que 
tocaba á la puerta el V. P. Margil, que venia de camino. 
Mandó el Guardian á un Muchacho que le fervía, que viefle 
quien era el que llamaba,- y á efte tiempo refpondió deíde 
afuera el Siervo de Dios: To foy, Padre nuefiro, Fr. Antonio 
de la mifma nada. Al decir eftas palabras, fe fué entrando 
con mucha llaneza por la Celda, hafta llegar á la cabezera de la 
cama, en que fe hallaba el Guardian, el qual, defpuesde corref-
ponder a fu falutacion, no acabando de entenderlo mifmo que 
eftaba mirando, le preguntó por donde avia entrado en la Cel-
da, líe nao s flt que eftaba cerrada, y tenía debajo de fu cabe-
zera las llaves? Entré (refpondió fonriendofe el V. P . ) por 
donde Dios quifo,y fué férvido. Quedó el Prelado con la reí-
puefta, con mayor admiración, y aviendofe levantado, to-
mólas llaves del Convento, y fe fué á regiftrar la Portería, y 
halló todas las puertas cerradas, fegun las avia dexado por la 
noche. Con efta experiencia quedó certificado de que la en-
trada del P. Margil en fu Celda, avia fido por prodigio; con 
el qua l , tuvo mucho que alabar á Dios, fiempre admirable 
en fus Juftos. Vi» 



to con mucho filencio, á ver como lo paftaba la enferma,' 
Cuido quanto pudo de no hacer ruido; pero por mas que 
procuró el recato, difpertó con fu entrada la doliente, y le 
dixo con gran ternura : Dios te perdone, hija mía, el averme 
dtfpertado, pues eflaba en un fue ño, en que parece veía a mi 
hijo Fr. Antonio, y me decía: Animefe, Madre mia, en el 
Señor, que no morirá de efta enfermedad. Mi lo dixo la vir-
tuoía Matrona, y á mas de aver recobrado brevemente la fa-
lud, diípufo el Cielo el ofrecerle otra prueba de gran certe-
za, para conocer que la vifita de fu hijo avia fido mas que 
fueño. Bajó un dia, defpues de buena, á la vivienda inferior 
de la cafa; y eftando allí fentada con otras Perfonas, vieron 
llegar á la puerta dos Religioíos de N, P. S. Francifco , fin 
conocer quienes fueífen, y el uno de ellos le dixo, con voz 
clara, y muy rifueña: Señora Efperan^a, me alegro mucln, y 
le doy la en hora buena de la Vifita, que ha tenido Vmd. en 
la venida de fu hijo el P. Fr. Antonio, que ha Venido a dar-
le la fahid, y bendición; y dicho e f to , fe defaparecieron los 
Religiofos, fin bolver á verlos mas. 

Pero donde fe multiplicaron los prodigios, y fe vio 
mas abundantemente la luz profetica, con que el V. P. Fr. An-
tonio anunciaba lo futuro, fué el año de mil fetecientos y 
uno, dia veinte y uno de Mayo, en que falleció efta dichofa 
mnger; y hallandoíe fu hijo en Guatemala, fegun queda di-
cho en el Capitulo antecedente, tuvo la indecible fortuna de 
tenerle á la cabezera en aquella hora, íegun el V . P. fe lo 
avia prometido al defpedirfe para venir á efte Colegio: Y 
queda ya referido con exteníion en el Capitulo tercero de la 
primera Parte. La fama de efte prodigio, es tan confiante en 
la Ciudad de Valencia, que no admite prudente duda: Y baf-
te faber, que aífi lo publicaron en los Pulpitos los Predica-

dores de las Honras de efte gran Siervo 
de Dios. 
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CAPITULO XV. 
Se refieren otros íuceflfos maravillofos, en que pare-
ce, que viviendo el Siervo de Dios, le concedió el 
Cielo algunos vifos de los Dones de Subtileza, Im-

pasibilidad, y Claridad. 

V I f t a en los antecedentes Capítulos la agilidad con que 
corría el V. P. Fr. Antonio, ó la velocidad con que 
volaba, falta que veamos aora la fubtileza que en al-

gunos cafos le concedió el Señor, como fi fu cuerpo fuefle 
ya Bienaventurado, viviendo en carne mortal. Siendo Guar, 
dian del Convento de N . S. P. San Francifco de la Ciudad 
de Leon de Nicaragua, el R. P. Fr. Bernardo de San Jofeph, 
y Daría, eftando una mañana acortado en fu Celda, oyó que 
tocaba á la puerta el V. P. Margil, que venia de camino. 
Mandó el Guardian á un Muchacho que le fervía, que viefle 
quien era el que llamaba,- y á efte tiempo refpondió deíde 
afuera el Siervo de Dios: To foy, Padre nueflro, Fr. Antonio 
de la mifma nada. Al decir eftas palabras, fe fué entrando 
con mucha llaneza por la Celda, hafta llegar á la cabezera de la 
Cama, en que fe hallaba el Guardian, el qual, defpueade corref-
ponder a fu falutacion, no acabando de entenderlo mifmo que 
eftaba mirando, le preguntó por donde avia entrado en la Cel-
da, fie nao afli que eftaba cerrada, y tenía debajo de fu cabe-
zera las llaves? Entré (refpondió fonriendofe el V. P . ) por 
donde Dios quifo,y fué férvido. Quedó el Prelado con la ref-
puefta, con mayor admiración, y aviendofe levantado, to-
mólas llaves del Convento, y fe fué á regiftrar la Portería, y 
halló todas las puertas cerradas, fegun las avia dexado por la 
noche. Con efta experiencia quedó certificado de que la en-
trada del P. Margil en fu Celda, avia fido por prodigio; con 
el qua l , tuvo mucho que alabar á Dios, fiempre admirable 
en fus Juftos. Vi» 



Vivía en Guatemala, nn Caballero, amigo del P. Fr. 
Antonio, al qual le levantaron un teftimonio, con que peligra-
ba mucho fu honra, y fama. Supo que el calumniador era un 
Sjgeto familiar fuyo, á quien avia libertado la vida, y le avia 
dado varios focorros: Lo qual acrecentó tanto fu fenti-

. miento, que fe refolvió á vengar fu injuria, dándole una 
cruel muerte. Ritirófe á fu cafa, fin comunicar con perfona 
alguna fu animo, y al falir de fu aposento, para poner en prac-
tica fu determinación, fe halló á la puerta con el V. Padre 
Margil, que traía en las manos una linterna encendida, y 
tomándole de un brazo, le dixo con voz imperiofa: Qué es efto? 
Anda por aqui patillas? Con efto le dio la linterna á fu C o m -
pañero, fin que efte liegáífe á conocer al Caballero; y entran-
dofe en éí quarto, cerró la puerta, repitiendo con imperiofo 
tono: Qué es efto? Anda por aquí patillas? Para donde W , 
Barvaro? Entonces hecho el duelifta un mar de lagrimas, fe 
arrojó á los pies del Siervo de Dios, y rindió en el fuelo las 
armas. Levantóle el bendito Varón entre fus brazos, y fen-
randofe ambos por efpaeio de un quarto de hora, lo dexó con 
fus faludables confejos tan libre de aquella paífion furiofa, que 
al dia figuiente fe confeíTo con el mifmo P. Fr. Antonio, y 
aviendo recibido la Comanion, fe fué para el Real Palacio, y 
aviendo encontrado á la puerta al que lo avia agraviado, le dió 
un abrazo, fin darfe por entendido. Lo mas particular que 
hace prefente intento, es, que la puerta de la cafa del Ca-
ballero eftaba cerrada, ni el V. Miífionero avia eftado otra vez 
en ella. En cuya atención, tuvo el fuceífo por tan raras cir-
c u n c i d a s , por maravillofo, y fobrenatural, dudando mas de 
una vez, íi el'Religiofo que le eftorvó fu precipitado defignio, 
fué el V. P. Fr. Antonio, ó algún Angel en fu figura. 

No es menos confiante el que gozáífe el V. P. Fr. 
Antonio algunas veces fueros de impasibilidad tranfitoria, co-
mo fe veerá en los Ííguientes cafos. Predicando en una oca-
fion en la Cathedral de Guatemala, tomó entre las roanos 

qua-
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quatro candelas de cera ardiendo, y cogiéndolas por las pave-
fas, le falían por entre los dedos las llamas, fin que las can-
delas fe apagáífen, ni le hicieífen leflion alguna en la mano 
con que las tuvo. 

VT. E n o t r a ocafion, en que caminaba por el Obifpado 
de Nicaragua, llegó á las Sabánas del Dioromo, y por venir 
un grande aguacero, fe acogió al abrigo de un palo. PafTaba 
a efte tiempo por el camino D. Geronymo Macedo, con 
otros caminantes,y viendoles el Siervo de Dios, les dixo: Ven-
gante por acá, y junten/e conmigo, que querrá Dios, que no 
llueva aquí. Hicieronlo aífi los Palfageros, y lo que fucedió, 
fue, que lloviendo copiofamente por el Oriente, y Ocafo, to-
dos quedaron enjutos: O porque á fu imperio, refpeSó el 
agua aquel fitio, ó porque perdió fus nativas propiedades. 
Aífi fe experimentó en la Ciudad de Guatemala, aviendo ido 
a confeífar á D. Thomás de Arrivillaga, en una noche, en que 
llovía con mucha fuerza. Tentáronle los de la cafa el Manto, 
difeurriendo, que eftaria en extremo mojado, y lo hallaron 
feco, y fin raftro de humedad alguna. 

Otro cafo muy parecido á efte, fe aveiiguó en el Pue-
blo de Telica, perteneciente á Nicaragua, el mifmo dia que 
el Venerable Miflionero principió allí fu Miífion, fiendo Guar-
dian del Colegio de Guatemala. Avia llovido mucho en el 
camino, y entrando en la Sacriftia un Caballero que venia en 
fu fegu i miento, con el pretexto de befarle la manga, obfer-
vó, que tenía el Abito enjuto, y feco. Dixoíe entonces con 
graeioíidad; P. Fr. Antonio, parece que V. P. ha venido en 
hombros de Angeles, pues no fe ha mojado, y en el camino ha 
llovido con extremo, y hemos venido con cuidado mirando el 

f ?, y fio hemos vifio eftampa de fus pies, ni feñal de. averie 
do. Reípondióle el humildiífimo Padre con diífimulo, que 
venido por fuera del camino Real, confeífando á los po- • 

: que habitaban en las eftancias de los lados. Creció con 
la refpuefta la cujiofidad del Caballejo, el qual averiguó, por 
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fin, que en aquella mañana en que ambos falieron de la Ciu-
dad de León, avia cranfitado por diez y fíete, ó diez y ocho 
eftancias: De las quales, unas diñaban un quarto de legua de 
el camino, orras media legua, y otras mas de legua. Por to-
do lo qual, y por hallarlo con el Abito enjuto, aviendo llo-
vido fi:i ceñar por mañana, y noche, quedó tan lleno de alfom-
bro, como conceptuado, de que al V. P. Margil le affiftía el 
Señor con modo eípeeiaíiíñmo. 

Caminando defde efta Ciudad de Queretaro para la de 
Zacatecas, llegó á la Hacienda de la Erre, en ocafion que un 
Rio intermedio venía muy rápido. Preguntóle el Dr. D. Au-
guñin de Texeda, Coadjutor de Cura en dicho Partido, qué 
de donde venía? Y aviendole refpondido, que aquella maña-
na avia falido de la Villa de San Miguel, le repreguntó, que 
por donde avia vadeado el Rio? No he viflo Rio ( dixo en-
tonces el V . P . ) folo un camto vide, que no me impedía el pajjo. 
Quedaron admirados todos los que lo oyeron,por eftár ciertos, 
que folo por milagto podía averio paflado: Bien, que no era 
nuevo en el V. P. Margil el pafíár por encima de las aguas, 
fin fumergirfe, y fin mojarfe, como fe verá en los tres cafos 
Siguientes. 

Caminando en cierta ocafion, llegó á un caudalofo 
Rio, en cuya orilla fe hallaba detenido un Correo, fin atre-
verfe á vadear lo rápido de fus corrientes; Ea (le dixo el 
Siervo de Dios) di/pon tu cabalgadura, que has de pajfar con la 
ayuda de Dios. Hizolo alfi, y el mifmo P. Fr. Antonio le 
feñalaba á voces las partes por donde avia de tranfitar fin peli-
gro. Pafsó por fin, con artos temores, y quando quifo bol-
ver con fu vagage para que paífáífe el V. P . lo halló conti-
guo á él, fin feñales de averie tocado el agua. 

Quando el Siervo de Dios entró á la Conqniña del 
Peten, era voz común entre los Militares, que paífaba los Ríos 
fin mojarfe. Qaifo uno délos Soldados t e n e r ^ experiencia de 
ello, y ofreciendofc pañar un Rio, fe reclinó con diflimulo de 
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que tomaba defeanfo. Con efto obfervó, que todos los que 
pafíaban tenian al falir humedecidos los pies, pegadas á ellos 
las arenas de la ribera, á excepción del V. P. Fr. Antonio, 
que á mas de tener los pies fecos, no tenía feñal alguna de 
aver tocado las aguas. 

Acompañando á los VV. PP . Fr. Melchor, y Fr. An-
tonio, en el Rey no de Guatemala, un Tercero llamado Gdó-
zalo Pereyra, que defpues fué Donado exemplar en eñe Co-
legio, llegaron todos tres á las orillas de una profunda Bar-
ranca, que atravefaba el camino, fin hallar por donde bajar á 
ella, para paífar á la otra parte. Fueífe el referido Hermano 
á bufear algún fendero, y aviendo hallado uno algo diñante , 
quando paño á lo alto del lado opuefto, yá halló allí á los 
dos benditos Miífioneros, que lo eftaban efperando. Con efta 
novedad, fe certificó de aver fido aquel buelo milagrofo, pues 
no era dable el paífar por otra íenda, ó vereda. 

Tampoco cabe difputa, de que efte Apoftolico Varón 
fe dexáfte mirar algunas veces con vifos de claridad extraor-
dinaria , fegun fué vifto en diftintas ocafioncs, con incendios 
efpeciales en el roftro, y lo confirmarán los figuientes cafos. 
Aviendo entrado en cierta tarde un Religiofo de efte Cole-
gio en el Coro, vio ciertos refplandores mayores que los or-
dinarios reflexos, que fuele comunicar la luz del Sol, quan-
do eftán cerradas las ventanas. Difcurrió que avria en la Tglé-
fia baftar.¡es luces ardiendo,'de alguna* Pcrfonas que íuelen 
velar en obfequio de nueftra Cruz milagrofa. Hizo diligen-
cia para ccrtificarfe del caío, y no vio mas luz en la ígíefiá, 
que la que ardía en la Lampara. Con efta experiencia, bol-
vio 2 regiftrar el Coro algo mas cuidadofo, y penfacivó: Y 
en un ángulo oculto, trás de una banca, defeubrió al V. P» 
Fr. Antonio, que era Guardian aótual, fentado, y con un po-
bre pañuelo cubierto el roftro, y quede alli falía aquella luz, 
que tanto avia- admirado. Llamóle, por fer yá hora de tocat 
á Completas, y advirtió, que eftaba enagenado de fus íenti» 
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dos; de forma, que buvo de menefter moverle, para difper-
tarle de aquel amorofo faeno, en que los deliquios de fu 
enardecido efpititu le falian con tales refplandores al roftro. 

El año de veinte y tres, en que el V. P. fe hallaba 
en México, por negocios de fu Colegio de Guadulupe, fué 
una mañana al Convento de Santa Inés á confolar algunas 
Religiofas. Acertó á entrar una Señora en la Ig'efia, á tiem-
po que el Apoftoiico Varón les hablaba por la Rexa del Co-
ro; y boiteando la cara para hablar á la Señora, vió efta que 
fu roftro refplandecía, como fi fuera un claro Sol, y que de 
fu frente defpedia unos reflexos tan brillantes, que al paífo 
que la deílumbraron, la dexaron tan embebecida, que no per-
cibió lo que le dixo, Era efta muger de muy probada vir-
tud, y de íingular trato con Dios, y fegun declaró ella mif-
ma, defpaes de muerto el bendito Padre, con la referida luz 
conoció tanta hermofura en fu alma, y tal agregado de vir-
tudes, que le pareció un San Pedro de Alcantara; íiendo af-

fi, que aquella fué la vez primera que vió al V. 
Padre Margil. 

CAPITULO XVI. 
Prefagios de la Bienaventuranza del V. P. Fr. Anto-

nio, fundados en Fe piadofa. 

N O es nuevo, que teniendo el Divino Señor fus deli-
cias en converfar con los hijos de los hombres, ma-
nifiefte á algunas de fus efcogidas almas, la felicidad 

de fus Juftos, fegun nos informan á cada paífo las Hiftorias. 
Aífi parece que lo difpufo también fu Providencia, para hon-
rar á fu Siervo Fr. Antonio, como fe veerá en los figuientes 
fuceífos. Por el tiempo en que falleció el V. P. en México, 
avia en dicha Ciudad una Señora de efpecial virtud, y muy 

favorecida de Dios, la qual,fabiendo que efte faraofiífimoMlflio-
nero avia llegado muy enfermo a la Enfermería del Convento 
de N. S.P.S.Francifco, no fe atrevía à pedir al Señor fu falud, 
fino que le dieífe lo que le convinieffe mas: Períuadida á que 
yà era tiempo que fu Mageftad le premiàfté fus trabajos. Lle-
gó el dia feís de Agofto, y poco antes de las dos de la tar-
de, en que cfpiró el Siervo de Dios, tuvo la dicha Períona 
una vifion, en que vió que fu alma fubía al Cielo en efta 
forma: Iba cercada de muchos Angeles, y al parecer con un 
Abito lucido, y tranfparente, bordado de preciólas piedras, y 
flores. Tenia una Joya en el pecho, como un encendido Rubi; 
y de ella pendía una Cruz de oro finiífimo efmaltada de pie-
dras preciofas muy menudas, de color verde, morado, y blan-
co. Su Manto era de la mifma tela que el Abito, y efmal-
tado también de varias flores, y piedras. En la Capilla tenía 
una flor encarnada, azul, y blanca, con la qual quedaba toda 
cubierta. La Cuerda era de finilfima plata, y las Sandalias de 
fubidiífimo oro, con flores de diverfos colores: Y todo el V. 
P. tan refplàndeciente, y brillante, como un Sol de medio 
drá. 

Al punto que efta lucidiífima Proceífion llegó ai Em-
pyreo, los Santos Angeles abrieron las puertas del Cielo, y 
falió por ellas una multitud de Santos en dos alas, con graviífi-
mo concierto,y orden* Entre eftos, conoció à la Santiífima Vir-
gen MARIA, al Apoftol S. Pedro, à Santo Domingo, S. Fran-
cifco, San Ignacio, San Buenaventura, y San Luis Beltran: Y 
que llevándolo al Trono de la Santiífima TRINIDAD, lo abra-
zó el Eterno Padre. Luego lo llevaron los Angeles, y los 
Santos á un Jardín admirable, y extremadamente rico, todo 
de finiflimas piedras, guarnecido el fuelo de plata, oro, y flo-
res de colores diferentes. Sus puertas eran de plata, y oro fi-
niífimo, tachonadas con diverfidad de piedras. El Cielo de ef-
te Jardín tenia á trechos unas Joyas quadradas, como de una 
quarta, y en el medio avia una Paloma hermofiifima, toda 
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dos; de forma, que buvo de menefter moverle, para difper-
tarle de aquel amorofo faeno, en que los deliquios de fu 
enardecido efpititu le falian con tales refplandores al roftro. 

El año de veinte y tres, en que el V. P. fe hallaba 
en México, por negocios de fu Colegio de Guadulupe, fué 
una mañana al Convento de Santa Inés á confolar algunas 
Religiofas. Acertó á entrar una Señora en la Ig'eíia, á tiem-
po que el Apoftoiico Varón les hablaba por la Rexa del Co-
ro; y boiteando la cara para hablar á la Señora, vió efta que 
fu roftro refplandecía, como fi fuera un claro Sol, y que de 
fu frente defpedia unos reflexos tan brillantes, que al paño 
que la deflumbraron, la dexaron tan embebecida, que no per-
cibió lo que le dixo, Era efta muger de muy probada vir-
tud, y de Angular trato con Dios, y fegun declaró ella mif-
ma, defpaes de muerto el bendito Padre, con la referida luz 
conoció tanta hermofura en fu alma, y tal agregado de vir-
tudes, que le pareció un San Pedro de Alcantara; íiendo af-

fi, que aquella fué la vez primera que vió al V. 
Padre Margil. 

CAPITULO XVI. 
Prefagios de la Bienaventuranza del V. P. Fr. Anto-

nio, fundados en Fe piadofa. 

N O es nuevo, que teniendo el Divino Señor fus deli-
cias en converfar con los hijos de los hombres, ma-
nifiefte á algunas de fus efcogidas almas, la felicidad 

de fus Juftos, fegun nos informan á cada paño las Hiftorias. 
Afti parece que lo difpufo también fu Providencia, para hon-
rar á fu Siervo Fr. Antonio, como fe veerá en los figuientes 
fu ceños. Por el tiempo en que falleció el V. P. en México, 
avia en dicha Ciudad una Señora de efpecial virtud, y muy 

favorecida de Dios, la qual,fabiendo que efte famoíiflimo Miflio-
nero avia llegado muy enfermo á la Enfermería del Convento 
de N. S.P.S.Francifco, no fe atrevía à pedir al Señor fu falud, 
fino que le dieífe lo que le convinieífe mas: Perfuadida á que 
yà era tiempo que fu Mageftad le premiàfté fus trabajos. Lle-
gó el dia feís de Agofto, y poco antes de las dos de la tar-
de, en que cfpiró el Siervo de Dios, tuvo la dicha Períona 
una viíion, en que vió que fu alma fubía al Cielo en efta 
forma: Iba cercada de muchos Angeles, y al parecer con un 
Abito lucido, y tranfparente, bordado de preciólas piedras, y 
flores. Tenia una Joya en el pecho, como un encendido Rubí; 
y de ella pendía una Cruz de oro finiflimo efmaltada de pie-
dras preciofas muy menudas, de color verde, morado, y blan-
co. Su Manto era de la mifma tela que el Abito, y efmal-
tado también de varias flores, y piedras. En la Capilla tenía 
una flor encarnada, azul, y blanca, con la qual quedaba toda 
cubierta. La Cuerda era de finilfima plata, y las Sandalias de 
fubidiflimo oro, con flores de diverfos colores: Y todo el V. 
P. tan refplàndecicntc, y brillante, como un Sol de medio 
dia. 

Al punto que efta lucidiflima Proce/fion llegó ai Era-
pyreo, los Santos Angeles abrieron las puertas del Cielo, y 
falió por ellas una multitud de Santos en dos alas, con gravia-
mo concierto,y orden* Entre eftos, conoció à la Santiflima Vir-
gen MARIA, al Apoftol S. Pedro, à Santo Domingo, S. Fran-
cifco, San Ignacio, San Buenaventura, y San Luis Beltran: Y 
que llevándolo al Trono de la Santiflima TRINIDAD, lo abra-
zó el Eterno Padre. Luego lo llevaron los Angeles, y los 
Santos á un Jardín admirable, y extremadamente rico, todo 
de finiflimas piedras, guarnecido el fuelo de plata, oro, y flo-
res de colores diferentes. Sus puertas eran de plata, y oro fi-
niflimo, tachonadas con diverfidad de piedras. El Cielo de ef-
te Jardín tenía á trechos unas Joyas quadradas, como de una 
quarta, y en el medio avia una Paloma hermofilfima, toda 
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de plata, y oro; y en el pico tenia un belliffimo Pendiente de 
oro, con tres riquiffimas perlas. Avia en dicho Jardín, que á: 
fu modo de entender, fignificaba fus virtudes, una hermofif-
fima Silla, que difeurrió feria para el V, P. Fr. Antonio: Bien, 
que antes que lo vieífe femar en ella, fe defapareció la vifíon. 

Es precilfo advertir aqui, que en efta iluftrada alma 
concurrían tales circunftancias de virtuofa, que con aver teni-
do varios ConfefforeS de efpiritu, y literatura, todos califica-
ron fus iluftraciones por buenas. A dos de eftos, que eran 
Do&ores de aquella floridiífima Univeríidad, los vió fubir aL 
Cielo, defpues de muerto«; y añadió, que entre las almas que 
le avia moftrado fu Mageftad entrar en la Gloria, que fueron 
varias, no avia vifto otra con mayores luces, que la del V. 
P . Margil. Y por fia, confeffando, como es jufto, que aííi ef-
te, como los demás fuceífos, pueden padecer falencia, no 
quiero omitir, para recomendar fu crédito, que aífi la Perfo-
na, como efta vifíon particular, á mas de tensr el examen, y 
aprobación de varios Sugetos de experiencia, y ciencia, paita-
ron por mános del limó. Sr. D.Juan Ignacio de Caftorena,.y 
Urfii3, meritiffimo Obiípo de Yucatán, tan conocido en efta 
America, y en ía Europa, que mis elogios íolo pueden fervir 
para obfcurecer fus méritos* 

En uno de los Conventos de la mifma Ciudad de Mé-
xico vivía, por efte mifmo tiempo, una Religiofa muy expe-
rimentada en iluftraciones interiores, muy abftraida del Mun-
do, muy penitente, muy devota de la Paflion de Chrifto Re-
demptor nueftro, exercitada continuamente en trabajos, y en-
fermedades; y por ultimo, fegun el di&amen de fu Confeftor, 
que era un Sr. Prebendado de aquella Santa Cathedral, muy 
famofo por fus letras, y no menos eftimado por fu virtud, 
fiempre haüó en ella aquellas condiciones, que feñalan los 
Dc<5iores Myfticos, para tener fus revelaciones por verdade-
ras . Hallabafe efta Señora muy atribulada el dia ocho de 
Agofto del año de veinc» y feis, como á las doce del dia, en 

í ¡ U que 

que aquel muy Iluftre Cabildo daba Sepultura al Cadaver 
del V. P. Fr. Antonio Margil,- de cuya muerte no tenía no-
ticia alguna, por fu Angular abftraccion, ni menos de fu en-
fermedad, ni tampoco de que huvielfe llegado á México. 
Quifo el Señor confolarla en aquella tribulación, y en la re-
ferida hora, le reprefentó fu Mageftad el Cielo, en forma de 
una Ciudad muy hermofa, y fu mámente dilatada, conocien-
do, que allí eftaba la Santiífima TRINIDAD en fu Trono, 
aunque no la vió, porque fe le manifeftó en cierto linage de 
obfeuridad, como detrás de cortina. Pero vió con claridad, 
que entraba una alma muy hermofa, y con fingular adorno de 
gloria: Y dandofele á entender que era la del P. Margil, oyó 
una voz que le dixo: Mira alma, ajji premio To los trabajos 
llevados con paciencia por mi amor. A efte tiempo bol vió dicha 
Religiofa del rapto, con tanta dilatación de animo, y foífiego 
de fu efpiritu, que á fu modo de entender, avia paflado í u 
corazon de fuma apretura, á fuma latitud, y de fuma trifte-
za, á fuma alegría; reconociendo juntamente, que al tiempo 
de efta vifion avia perdido el cuerpo las fuerzas, pues fe ha-
lló con la cabeza arrimada á la pared. No tengo por demás el 
notar aquí de paííó, que efta iluftrada Señora nunca dixo, que 
el V. P. tardáffe á entrar en el Ciclo, hafta que fe le dio Se-
pultura, fino que entonces le manifeftó el Señor fu entrada, 
y el premio de fus trabajos, lo qual es cofa muy diftinta. Al 
modo que Ja Sierva de Dios, comunmente llamada Santa Jua-
na de la Cruz, vió á fu Confeífor el V. P. Fr. Pedro de San-
tiago, con efpecialiífima gloria, muchos dias defpues de muer-
to: Y fegun el mifmo le dixo, avia fubido al Cielo, fin paf-
far por el Purgatorio: Como fe refiere en fu Vida, Libro fe-
gundo. Capitulo diez y ocho. 

En la referida Mexicana Corte, Teatro en todos tiem-
pos de almas de virtud gigante, poco defpues de aver falleci-
do el V. P. Fr. Antonio, enfermó de muerre la M. R. M. 
Sor Petra de San Francifco, Abadefa, y primera Fundadora del 
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Convento de Defcaizas de Corpus Chrifti. Hallandofe muy 
á los últimos de íu vida, una de las Religiofas que laaífiftian 
oyó, que la enferma eftaba hablando; aunque folo percibía el 
eco, fin entender lo que hablaba. Con efte motivo, fe acercó 
á la cama, y le preguntó fi quería alguna cofa? Abrió la 
moribunda los ojos, y mirandola muy riíueña, los bolvió lue-
go á cerrar, y profiguió con fu platica. A poco rato facó las 
manos de entre la ropa,y haciendo ademanes como que íe daba 
priífa, prorrumpió en eftas palabras claras, y diftintas: Ea, 
pues, vamos Padre Margil. Con eftas voces quedaron pcrfua-
didas las Réligiofas, no folo á que moriría luego, como en 
efe&o murió, fino también à que el V. P. avia venido á af-
fittirla, y convidarla para la gloria, como la avia convidado an-
tes en una carta, que le eferibió, con fecha de quatro de Fe-
brero del año de veinte y quatro. En ella hacia memoria 
de la R. M. Serafina, Religiofa muy exemplnr del Convento 
de S. Juan de la Penitencia, y le decia á la R. M. Sor Petra: 
Tá yo créo que nueflra Serafina nos efpera entre los Serafines: 
T a f f i vamos dtfponiéndonos, que ya no puede eflár muy lexos. 
Tan cerca eftaba la muerte de ambos, que el V. P. murió el 
año de veinte y feis, el dia feis de Agofto, y la M. Petra el 
dia treinta de Marzo del año de veinte y íiete, con mucha 
aclamación de Santa, como fe lee en el Sermón que fe im-
primió de fus Honras. 

En el Convento del Puig, no lexos de la Ciudad de 
Valencia, padecía Fr. Manuel Oliver, v Margil, hijo de una her-
mana del V. P. Fr. Antonio, el año de quarenta, por el Agof-
to, unas tercianas fencillas, que pallando defpues á fer dobles, 
lo pulieron en gran corfl:&o. Encomcndóíe íervorofo al al-
ma de fu Venerable Tío en uno cié los dias, en que le avia 
de dàr la calentura, y aviendo tocado á Refettorio, para co-
mer la Comunidad, le rogó al Enfermero que cerràfie la puer--
ta por afuera, para tener mas quietud, y que fe fuefte 3 co-
mer. Luego que íe quedó íolo en la Celda, vió entrar por 

* ella 

ella á un Religiofo Recoleto de N . S. P. S. Francifco, que 
le dixo: H ijo, no te aflijas, que ven^o a hacerte una vi (¡ta, ni 
temas a, la terciana, porque ya no bolvera . Padre ( dixo en-
tonces el enfermo) íientefe V. P. J/ijo ( refpondió el Reli-
giofo ) yo no tengo afsiento en efte Mundo, porque mi afstent9 
es en la Gloria. Pues Padre ( le preguntó entonces) quien 
es V. Paternidad? No me conoces ( l e refpondió otra vez el 

• Religiofo Recoleto) pendo a/si, que poco tiempo ha me llama-
bas para tu alivio? Soy tu Tío Fr. Antonio Margil de Jefus, 
que por la grande humildad que tuve en efta vida, gozo de la 
Bienaventuranza, con una gloria inexplicable. A efte tiempo 
le pufo las manos en la cabeza, y le hizo la feñal de la Cruz 
por tres veces, defpidiendo de si tales reflexos de claridad , 
que alumbraba toda la Celda, que eftaba cerrada; y una fra-
grancia tan exquifita, que el doliente no fe pudo olvidar de 
ella en muchos dias, ni menos de la fuavidad da fus manos. 
Dióle algunos documentos, encargándole, que fueífe muy hu-
milde , y que dieífe un cierto avifo á fus Parientes, y con 
efto fe defapareció como un fugitivo relampago. 

Quedófe el referido Fr. Manuel muy gozofo con tal 
vifita , y tan ageno de que pudicfte fer algún engaño, que 
deíde aquel punto no le bolvieron mas las tercianas. Paífó 
defpues á Valencia á vér á un hermano fuyo, y fu familia, 
diciendoles como fu Tio les embiaba á decir, que fe previ-
nieífen para un regalito, que Dios Ies tenia difpucfto, y que 
fe conformáífen con la voluntad del Señor. El regalito fe r e . 
ducia, á que el mencionado fu hermano eftaba proximo á 
morir, y affi, que fe difpufiera, y refignara. Todo lo qual fe 
verificó tan puntualmente, que aviendo ido, poco tiempo def-
pues, á una Feria, le acometió en ella un grave accidente : 
Y aviendolo traído á fu cafa, murió en breves dias, aviendo 
recibido todos los Santos Sacramentos, y con mucha edifica-
ción de los circunftantes, que fegun la declaración del referi-
do Fr. Manuel Oliver, Religiofo t e g o del. Orden de nueftra 
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Señora de la Merced, creyeron, que el V. P. Margil le afsif-
ùa a fu cabecera, como lo biz¿> con fu Madre. 

- En el Orarono de Sr. San Felipe Neri de la Villa de 
S. Miguel el Grande, fe llegó à vèr el año de veinte y ocho 
el V. P. D. Martin de San Cayetano, y Jorganes, tan perfe-
guido del Demonio, tan trille, temerofo, y perturbado, que 
elluvo varias veces refuelio à abandonar fu Inftituto. Un dia 
en que fubieron eftas tribulaciones de punto, hallandofe à 
folas en fu Apofento, fe acordó con particular viveza, de que 
el V. P. Margil avia fido quien lo ávia dirigido al Miniílerio 
que profeífaba en aquella Santa Cafa. Con cfto, clamó à el 
Siervo de Dios, pidiéndole esfuerzo, y ayuda.- Y á efte tiem-
po vio, que fe le pufo delante el V. P. Fr. Antonio, en el 
mifmo porte, y conformidad, que lo conoció quando era vi-
vo: Y mirandolo con el ferablante inflamado, y muy alegre, 
fe defapareció de improvifo, fin hablarle una palabra . Que-
dóle à los principios el afligido D. Martin fufpenfo de lo que 
le avia paffado: Mas en breve conoció por los efeélos, la ver-
dad del favor pedido ; porque al punto quedó libre de tan 
melancólicas aprehenfiones , y de fu tentación de inconftan-
eia: Dilatófele el corazón, y fe reconoció con tal fervor pa-
ra profeguir el camino comenzado, como fe puede ver mas 
plenamente en la breve noticia de fu portentofa converfion, 
y admirable Vida, que imprimí el año de fefenta. Efte es 
uno de los cafos, que fegun digo allí, al fin del ultimo Ca-
pitulo, refervab3 para lugar mas oportuno; y aora añado, que 
confia por declaración in verbo Sacerdotes, tatto Rettore, que 

por mandato de fu Conftffor dio el V. P. D. Martin 
el año de cincuenta y fíete. 

t w ¿ A -

CAPITULO XVII 
RcScr tn íe algunos cafos, tenidos por pródigiofos- cftifc 
ha obrado Dios nueftro Señor en recomendación de 
la virtud de fu Siervo Fr. Antonio, por medio de f a 

Ropa, Firmas, , y Retratos, dqfpiies de muerto. 
«OJ ¿m:; : A .zsipio^ ^íiaq y eu^fcwi 'M,t> 
Siendo los hechos prodigiofos, relámpagos que üuftran la 

virtud de los Varonesnjuiftos, ó¿ rayos que hacen mas 
viftofa fu Sahtidad, referiré en efte Capitulo algunos ,de 

los que han llegado á mis manos, dexaudo otros, que no* be 
podido averiguar en fuficienre forma. Ya en vida del Siervo 
de Dios fe experimentaron varios prodigios, por el contado 
de l«s cofas de fu ufo, fegun queda dicho en fus refpe&ivos 
lugares, y confirmará el figuiente fuceífo, firviendo de preli-
minar, para las maravillas pófthumas. Avifchdofe Hevadortl 
Manto del P. Fr. Antonio el M. R. P. Prefentado Fr. ¿ a s 
Guillen, quando entró en la Talamanca á bufear- Indios Gen-
tiles, le cogió en una noche una tempeftad furiofa de agua, 
y truenos, hallandofe a campo rafo. En efte confluyo, fegun 
declara el mifmo R. Mercenario, y Compañero del V. P. fo-
fo pudo acordarfe, qual otro Elifeo, del Manto de fu Maef-
tro. Amarró el Manto por el cuello, y eftendiendolo en unas 
ramas, fe alojó dentro de él con otros dos Compañeros, que-
dando tan refguardados del agua, con fer muy copiofa la llu-
via, que no Ies perjudicó ni una gota. 

De un mal parto, que tuvo en la Villa de Leon el 
año de veinte y nueve Doña Jofepha de Sardaneta, fe llegó à 
vèr á los últimos de fu vida, Hacia tres dias, que por dití-
gencias que fe hicieron no falía de fu cuidado, aumentandole 
por inflantes el peligro, con grande aflicción de los fuyos. Ha-
llandofe en efte eftado, invocò con fé piado fa el patrocinio 
del V. P. Margil, aplicándole al vientre una Carta del Sier-
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Señora de la Merced, creyeron, que el V P . Margil le afsif-
tia a fu cabecera, como lo biz¿> con fu Madre. 

- En el Orarono de Sr. San Felipe Neri de la Villa de 
S. Miguel el Grande, fe llegó à vèr el año de veinte y ocho 
el V. P. D. Martin de San Cayetano, y Jorganes, tan perfe-
guido del Demonio, tan trifte, temeroío, y perturbado, que 
eftuvo varias veces refuelio à abandonar fu Inftituto. Un dia 
en que fubieron eftas tribulaciones de punto, hallandofe à 
folas en fu Apofento, fe acordó con particular viveza, de que 
el V. P. Margil avia fido quien lo avia dirigido al Miniílerio 
que profeffaba en aquella Santa Cafa. Con cfto, clamó à el 
Siervo de Dios, pidiéndole esfuerzo, y ayuda.- Y á efte tiem-
po vio, que fe le pufo delante el V. P. Fr. Antonio, en el 
mifmo porte, y conformidad, que lo conoció quando era vi-
vo: Y mirandolo con el ferablante inflamado, y muy alegre, 
fe defapareció de improvifo, fin hablarle una palabra . Que-
dófe à los principios el afligido D. Martin fufpenfo de lo que 
le avia paflado: Mas en breve conoció por los efeótos, la ver-
dad del favor pedido ; porque al punto quedó libre de tan 
melancólicas aprehenfiones , y de fu tentación de inconftan-
eia: Dilatófele el corazón, y fe reconoció con tal fervor pa-
ra profeguir el camino comenzado, como fe puede ver mas 
plenamente en la breve noticia de fu portentofa converfíon, 
y admirable Vida, que imprimí el año de fefenta. Efte es 
uno de los cafos, que fegun digo allí, al fin del ultimo Ca-
pitulo, refervab3 para lugar mas oportuno; y aora añado, que 
confia por declaración in verbo Sacerdotisa tacto peElore, que 

por mandato de fu Conftffor dio el V. P. D. Martin 
el año de cincuenta y fiete. 
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CAPITULO XVII 
Rcfier tn íe algunos cafos, tenidos porpródigiofos- cftifc 
ha obrado Dios nueftro Señor en recomendación de 
la virtud de fu Siervo Fr. Antonio, por medio de f a 

Ropa, Firmas, , y Retratos, dqfpiies de muerto. 
«OJ : A « ¿ S o i ^ j j y eiüb^q atip, 
Siendo los hechos prodigiofos, relámpagos queüuf t ran la 

virtud de los Varonesnjuiftos, ó¿ rayos que hacen mas 
viftofa iii Santidadj;referúé en efte Capitulo algunos,de 

los que han llegado á mis manos, desando otros, que no'he 
podido averiguar en fuficienre forma. Yi en vida del Siervo 
de Dios fe experimentaron varios prodigios, por el contado 
de las cofas de fu ufo, fegun queda dicho en fus refpe&ivos 
lugares, y confirmará el figuieote fuceflb, firviendo de preli-
minar, para las maravillas pòfthumas. Avifehdofe Hevadortl 
Manto del P. Fr. Antonio el M. R. P. Prefentado Fr. ¿ a s 
Guillen, quando entró en la Talamanca á bufear- Indios Gen-
tiles, le cogió en una noche una tempeftad furiofa de agua, 
y truenos, hallandofe a campo rafo. En efte confluyo, fegun 
declara el mifmo R. Mercenario, y Compañero del V. P. fo-
fo pudó acordarfe, qual otro Elifeo, del Manto de fu Maef-
tro. Amarró el Manto por el cuello, y eftendiendolo en unas 
ramas, fe alojó dentro de él con otros dos Compañeros, que-
dando tan refguardados del agua, con fer muy copiofa la llu-
via, que no Ies perjudicó ni una gota. 

De un mal parto, que tuvo en la Villa de Leon el 
año de veinte y nueve Doña Jofepha de Sardaneta, fe llegó à 
vèr á los últimos de fu vida, Hacia tres dias, que por dití-
gencias que fe hicieron no falía de fu cuidado, aumentandole 
por inflantes el peligro, con grande aflicción de los fuyos. Ha-
llandofe en efte eftado, invocò con fé piado fa el patrocinio 
del V. P. Margil, aplicándole al vientre una Carta del Sier-
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vo de Dios, que le pufo en las manos el R. P . Predicador 
•Fr. Fran¿iféo Hefriflndéz/ de- e'fta Sarna-Obfervantc Provincia 
^ . M i ^ o a c a n , - y luego tuvo feliz paito, quedando muy es-
« fórzáda^.y libre de tódo confndo. 

Hace como oiho - ños, que hattando'fe de parto orra Se-
ñora en efia Ciudad de Queretart>>°réniá yá todas Tas feñas^Je 
mofibuflffa^ fió- ávé^jpodüío íálir de f u f a b a jo, o n ^ ó s dias 
que padecía recios, y peligrofos dolores. Afliftianla unas co-

''nocidas';f jyas, y viendb uoa de efias, que laá foeízas lé f i j t t -
- t a n y & v b «re todo, y que:feímoría á toda prtfia, fe fué" ac-
a se r adamen te á fa caía, y le traxo u n BcSrató «Jet V. Padre 
s jy ter l i - poniendofefe á la cabezeia» y encargándole -que-fe; eh-
ocoméndáíTe á fu airea. Alentóle con efte efperanza ia dolien-

t e , y aviendofelo puefto Cobre el vientre , al inflante parió 
con félividadj cor* admiración de to ias las-circonftantes. 

- i b . j ib Hallándole algoindifpuefto B Anroriio Fernandez de 
i Coráoba Al¿4iáe-Provincial de W Santa Hermandad,:por, el 
< Septiembre del año de Cincuenta y quatro, fe recogió un día 
-si la- fiefta, y fé levantó tan fomamente aquexado de un recio 

dolor de cabeza,.acompañado de efcalor frió, que previno; fo-
. licitar Góhfefíor'á prtife,- entendiendo que fe moría; Con ef-

to , una hija fuya llamada Jofepha, defeofa del alivio de fu 
P a d r e , le aplicó á tas; llenes una venda del Santo Abito del 
V . P. Margil, é implorando el doliente fu favor, en aquel 
mifmo inflame fmtió alivio: Y en el breve efpacio como de 

-dos AfécMacias, quedó rOtalínente libre. En cuya confequen-
€ia, paffó el día diez y feis del exprcífado mes,defde fu Pue-
blo de PenjamíHo al de Epexan, en donde fe hallaban en ac-
tual Mtifion tres Miffioneros de elle Colegio, y agradecido a 

-fe<ITifíiheclíDU,' certificó e! prefenre cafaih zorniiíu 2ol / 
•u ieltitc y trss de Enero^de . e f t e mi fmo ano de 

feferira y dos, le affakaron unas malignas; calenraiay- IrN.-¿jt. 
" oR¿ p . F i b ^ í i ^ ; Sedeño de Figueroa, Lcftor Ju' tlado, y 

- a&ual Miftiftr-o Provincial de efta Santa Provincia de SlniPe-
iH 

dco, y San Pablo de Michaacan. x o n tan a u e l / d ó j ò r d e ca» 
feczaynqué eeidorado el M^ifO^íiÍÉxfift malicia, ¿ breves vi-
fitas ¡que le t)iz6,;maqdàbqu«!lo Saerarentàflcib. -jHalIandofé 
en effe efládo, le embió un Religi<>fo de efte C o l e g í una Ef-
«ampa, y unogedacitodeTunka del y* P« Marg i t .dfíéofo de 
«queel Siearo de Dios le a lcanzáo ste fu Mageftad 
Recibió unos?y otro eliénfermo.don mucha féstyMvififcfebá? 
fu neceífidad^ de aplidttllaííreirquiflíáíaerale ieóìa el dolor, que 
im .mas»diligencia queieift^dièrfiièppco á poco minorando,^ 
juntamente fe fué remitiendo, la calentura, de modo, .que el 
diai/éinre y fie ce de dicho eftaba en un todo «Ueno. 
¡Repitióle el mifmof accidente;» y con las exprelfadas cifcunf-
«ancias, el día diez y pàffàdo Marzo; y enfeSado de 
la experiencia* fe bolviò à aplicare! referido medicamento, in-
vocando a l V ; f V ^acgü: ¿Y.eodfrgui^ ebfffoprio efe#o tan fa-
vorable, y con tanta promptitud, qué el dia veinte d d expre£-
fado mes, y àrifo?teiTìa* dolencia alguna, aia-3 - • -y /A 

E fiando para bendecir una Capilla de un Indio, en el 
Pueblo de G o l p e e * e I R . P . Predicador General Fr. Diego 
Camargo, de¡efta; referida Provincia <de Micfioacàn, el iaño de 
quarenta y tres, prendiendo fuegó á> un cohete con trueno, 
-fie le difpacói y tronó en \ í palma, de la mano, haciendo en 
ella tal eftrago con el traquido, y el golpe,.que á fu parecer 
le avia di flotador los huellos, y coyunturas, haciéndole en la 
r¿arne una iaberturá, cómo de tres dedos de ancho. Paflo aquel 
dia, y la noche con agudiífimos dolores, fin que fé le aplkàffe 
á la herida mas remedio, que uri poco de azúcar molido, por 
la cortedad del Parage. Amaneció el dia fìguiente, que fué el 
diez de Septiembre, y i>all&ndofé eu bi aftualidad leyendo por 
fegunda ve^lafVjda del V-®.díÍ3rgiVde q u i e n era muy afec-
to, inflado de <fu devocion, pdfo la manó herida fobre la eftam-
pa del Siervo de Dios, que fe halla en dicho Libro, im-
plorando piadofámenee fu auxilio. Quifo el Cielo premiar-
le fu confianza, y al cabo, como de dos horas, reconociendo-
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fe'Jfiiv el doler, que toatorsaentaba, hallo que la carne rota eftaba 
y'á unida, ¡tas dedos ítexi&es, < las ocoyunturas f u e t e de 
forma q*¿c en el e f ^ i ® ^ e te?dia^^edcEf|íecfea!amentó 
fano, v itioy agradecidoo"^ V. P . pomarcgréníteájéneñtíw'» 

Otro favor muy parecido, y til vez mayor que elpre* 
cedeñte, alcanzó me<fio del V. <>V.Wti ihombi» 
«adó de Mictócatí^qoenoburaúd® odelfué t r a b a j o s ; : n a m ó ^ 
Cuchilló, y trató de dególlarfe^rTcciia'la henda úptehKidarderfc 
lamaba copi©ía> iangtev y^moftraba ciertos prognofticos.de fu 
muerte- Vio efte srffombrofo cxpe&aeulo cierta Perfona int<* 
rcrtad¿eri4a vidade efte defefpeiado, y ^ g a n d o t e d&gen* 
-cías humanas fuperfluas* para ftr) «medio,c tomo ima)&ítamfá 
del V P. Fr. Antonio Mhrgñ, y & la aplicó á la garganta. Con 
«fta medicina fe recobró 'luego élnecio.herido} paró la faogre, 
conoció fu teúfqñé^d^ y>:eg breves días quedo faboo!©®»* 
^hOSimisios., b * fiib b a¿p tb«3Íiqmoiq « n « no, y 

Aviendo enfermado' de m a m ^ L u i s c J o % h ' L i z a m a , 
Originario de Salvatierra^ e l a ñ o d a > q u a f e m ^ ^ r o , fe con-
fefló, y recibió & febtaiííndoft ^ t r e m i i ¿ - ^ r e ^ l u e g ó - . c a h 
privado de los fca*£dos, y en urf \émr£o t a t f p i o f u r ^ u * 
L mas de los affiftentes difcurrfcn que yá c ^ m ^ e r t o . S e ^ 
U efte h o m b r e á D . Jofepb Robles, en la Hacienda de * 

• Eftancia del Rio , de te Jurií dicción de Angamacut.ro: Y láfv 
timado fu Amo de perder ^ e f t e - S i r v i e n t e , faco unacarta que 
tenia del V. P^^Mai'gi^y fie^ pufo al enfermo debap d e j a 

¿ S e s e r a . M W i f f e ^ ^ f t i t u i d o á f u S f e n t l d ° S - C ? n f " 
miración de todos, y fentandofe (obre la c a m a y o la ma-
po debajo de las almohadas, y facó la carta : Abrióla, y f i g -
nandofe con ella, la pufo f o b r e ^ b e z a , dándole repetidos 

alentad Buelvkn & l l a m a r ^Confeffin que me he confefodo 
ta caUndo un oran picado. Pocasofofpechas le pudteron 

.1 Caballera deque fu dicho fuerte delirio; porque te-

, . * Ü. B H f t 

compañía avia, ido á feryirle, profíguió diciendo con el mifmo 
¡tono; B>fia na. es mi legitima muger9 fino mi manceba. T ya 
que Dios me ha concedidot-timpo* mejoría, mediante aquella 
•Reliquia, que hallé debajo de mi cabera, quiero aprovechar-
me de la oca/ion con una ccnfcfion chrtftiava. Tapófe al pun-
-tchlpsl0^s,rpara no vér mas á la que por tantos años avia ñdo el 
tropiezo de f« conciencia. Llamaron; á toda príflá a l Br- D . 
Antonio Luis de Prado, coir-qúkn fe aviá corífefiado el» ante-
cedente. .4*3; y hallando á fu moribundo tan bien difpucfto, 
que a voces publicaba fu mal eftado, lo confefío con la pro-
b i d a d mas poñible. Murió por fin-, en breve, y con tantas 
••mueflras de arrepentido, que aun oy fe hace continua me-
jupria en todo aquel continente , refíriendofe efte cafo por 
milagro ¿del V. P. Margil, con otras circunftancias, que por 
la brevedad omito. 

j . En e i Colegio de nueítfa Señora de Guadalupe, huvo 
tin R,eligiofp Sacerdote llamado Fr. Antonio Calderón, á quien 

el Abito el V. P. Fr. Antonio, el qual, por efpacio de 
mas derquarenta años eftuvo pofíeido de una locura muy ra-
ra.; Uno de Ips añil raptos, que mas movían fus dcfconcerta-
das, ideas, era .tratarle de la. Confefiion, profiriendo tales def-
propofiros en diciendole, que cumpliefíe con el annual pre-
cepto, que, no podían oirfe . Llególe la ultima enfermedad 

-jpor el Marzo del año de fefenta, y corriendo fus términos 
-con violencia, lo pufo; en (os últimos de la vida. Hallandofe 
.en efte teftacioi tomó el R. P. Ex-Guardian Fr. Jofeph Alci-
vía una^f lampa del V. P. MargH, y aviendola fi'xado á la ca-
fcezera del enfermo,: pi?ocuró perfuadirlo á que invocáffe 4 el 

tSiervó-, de Dios.¿ y fe encorriendiíTc á f u a lma . A poco fe 
Ofreció á^ajiniftrar el Viatico á otro Reügiofo del mifmo Co-
Jegio: Y eftando la Comunidad en efte Santo Exereicio, co-
menzo el P. Calderón á dar voces, pidiendo que fuerte el 
referido P. Alcivia á confefíarlo. Fué dicho Padre i fu lla-
mado, y lo cpnfefFó muy .á fu guftoj. fin experimentar en to-



do el tiérapo que duró la confeífion, ináiéió, ni refabjo de 
loedra. Fué grande el a lboroztfdetodá áquetfá Comunidad 
¡Apoftolica* viendo ;en fu* mori^ííudo^t^mídí^ zas*' j f e A r á ^ 
motivo, entrando defpues á verle el P. Vicario Fr. Felipe 
de Zábalza, le preguntó con efpecial cuidado: Padre Salde-
ron, fe ha confefsado bien? Bien, Atóigt^ le refpondió de con-
c6Ba& Más antes ño>ic¿ huvieraílíecho. Safpendiófé urT f̂cf&Vfc 
•rato el edcpreflado P . Fr. Felipe, y le bólViÓ á preguntara 
Padre Calderón, como trn? Amigo, refpondió entonces i /« -
troibo m poternas Dommi. Con eftas demoftraciones tan di£-
tintas de las que antes fenfe advertían, por ;icaüfa> de fu de-
mencia, quedáron los Religiofos muy confólados 6n fts nfuei«-
te , que fu cedió en muy breve tiempo , atribuyendo &1 p f r 
trocinio del V, P. efte prodigio, y haciendo felices vaticinios 
de fu tranfito. s¡v - ¡ ¡ b¡.!-waid si 

Siendo'^©'tierna. el^J^v'iJdfejíh^Ltri^ ¡Al-aujo, el 
año de quarerita y cinco, tuvo una ardiente calentaran que 
en breve pufo en gran cuidado á fus Padres D1. Ifidóro de 
Araujo, y Doña Rofaüa Perez; pues á mas de fer yá mucha 
f u .flaqueza, fin querer tomar el pecho, le fobrevino^un grtth 
letargo, con que cerró los ojos como muerto. Hallandtafe^n 
efta aflicción, cogió fu Padre un Retrato que tiene del V. P, 
Margil, y afrontando fu roftro con el del N iño , á tiempo 
que fu Madre lo tenía en fus brazos, comenzó á decirle ele 
«f te modo: Hijo Jifeph> dq'm efta Tata Abuelito, qtie Fe vie-
ne a Vifitar. Alun bien no acabó de pronunciar efta razoné, 
quaiido abriendo el Niño los ojos, los pufo en el Retrato del 
¿Siervo de Dios; y levantando la mano derecha, Son m'uefttás 
de regocijo, le decía: Tata, Tata, repitiendo éftas palabra^, 
andando con la ?tí»ano por el roftro de' la Imagert. fempezó^. 
mejorar defde aquel inftante, y vive al prefertte muy íobdftOw 

Por mediados de Diciembre del año de féfenta y uno, 
quedó, defpues de varhs enfermedadess poftrada en la cama, 
-y totalmente tullida, la M. R. M. Sor Bonifacia Jofepha dé 
rs K Gua-
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Guadalupe, y Chaves, Reljgiqfa del Convento de Santa Qlara 
de^efia Ciudad de Queretaro. £ftaba Almamente impedjda,que 
dabacompaflion el verla. Aplicáronle varias medicinas, pero con 
tan poco5ó ningún efe&o,que fiempre quedaba cafi tan immobil 
como un tronco. Procuró avivar fu piadofa fe en el patroci-
<ni9 del V . / P . Margil, de quien es particular afefta, y el día 
dos de Febrero de efie año, aviendo quedado fola en fu Cel-
da, tomo una Eftampa del Siervo de Dios, que tenía á mano, 
y comenzo a hacerle varios fervorofos alegatos, muy confiada 
de que por íu ínterceffon avia de confeguir el alivio. A efte 

. t j e^po , le pareció que peco á poco iba quedando ágil, cerno 
fi le qui^aífen de la cintura algún cordel, que la oprimieíTe. 
Reconoció juntamente, que yá podía menear con facilidad los 
pies* y piernas * Y abrazada con la Eftampa, dio un brinco 
defde la cama, y fe pufo a paífear por la Celda, por sí fola, y 
fin .arrimo. E^ntró cafi a} mifmo tiempo una Religiofaque iba 
sf verja, y preguntándole, Ijena de admiración, la caufa de tan 
inopinada mejoría, le refpondió la enferma con gran .regocijo-
Milagro, Milagro delV. P. Margil. Corrió la voz por el 
Convento, teniendo todas la? Re^giofas el cafo por indubita-
ble prodigio: Permaneciendo hafta oy dia veinte de Noviem-
bre, en que efto eferibo, la referida M. Bonifacia, tan expedi-
ta de nervios, y tan fana de la expreífada enfermedad, que pue-
de caminar por todo el Convento, fubiendo, y bajando las es-
caleras por fu pie. 

De un infufto que padeció Doña Felipa Suarez, Veci-
na de efta Ciudad, fiendo de edad de cinco años, quedó el 
dia diez de Septiembre del año de fefenra y uno, como á las 
quatro de la mañana, roda torcida, fin movimiento alguno, y 
con.totales demonftraeiones de muerta. De forma, que fe-
gun fe conceptuó Doña Sebafiiana de leon, que la tenia I fu 
cuidado, yá la niña era defunta. Con ello, tomó la referida 
Sebafiiana un Retrato que tiene del V. P. Margil, y aviendo-
feio arrimado al pecho á la expreflada Felipa, invocó al Sier-
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vo de Dios, para que le dièfie falud, y vida. A! inflante bol-
vió en sì la que eftuvo tenida por muerta, quedando defde aquel 
punto buena, y fin indifpoficion alguna: Y lo que es mas, fin 
que le aya 'repetido el infulto, ni el menor efe&o de tan per-

judical l i m o f n a p a r a l a Beatificación del'Siervo'dfe 
Dios, el P. Predicador Fr. Toachin Rodríguez de los Dolore^, 
sftaál Vicario del Colegio de Guadalupe, el ano de ct"cuen-
ta v feis,fe vio muy enfermo en el Pueblo de Santa Mariane 
las Parras, perteneciente ài Obifpado de Durango. Toda fu in-
difpoficion peügrofa fué ocafionada de una f u e r t e fupreflion de 
orina, de la qual, a m a s de un continuo pervigilio que pade-
ció por catorce dias, con inedia à todo genero de ah mento, le 
refultò el q u e d a r f e tan privado de los fentidos, q u e le admi-
niftraron la Santa Extrema-Uncion fhb coniatone. N o dudan-
do, por fin, los affiftentes de que yá era muerto, tocaron a do-
ble, y trataron de difponerle el entierro Hallandofe en efte 

eftado, llegó el M. R. P . Andrés Zamora de 
pania de Jesvs, y le aplicó una Eftampa del V P. Margd, 
implorando fu interceffion à favor del que juzgaban defumo 
Con efta diligencia, comenzó luego á dar indicios de vda, 
aplicáronle algunos medicamentos , que hicieron admirare 
e f eao , y en breve eftuvo tan alentado que profigaio fu de 
manda, tranficando muchas leguas en fervicio de fu Bencfac-

^ P r ° C g o n ° Í o el prefente aífumpto, refiriendo dos gran-
des prodigios que mi débil fé hà experimentado por los^ mé-
ritos de rali amado Padre Fray Anton,o , y me condenara 
2 i w z t o la cordial devocion que le profeífo, fi los paf-
f a t a e n filentio. De refulta de una Miffion de cctcm ^ 
te me fes, me fobrevino una tumultuofa concurrencia de enfer-
medides , por el Mayo del año de cincuenta que en breve 
S f o Médicos mas expertos, y mas f f ^ T J o n r 
& o deque viviría pocos dias. Defatinaba la Medicina por 

tan encontrados fyinpiomas: Y aunque todos los males por? 
fiaban íobre quien avia de vencer, ' t i que-mas me atormenta-
ba era una grave iirítreion de higado, que no queriendo miti-
garfe con ningún medicamento, anunciaba como irte«nedia» 
bleelpejigro. En efta aflicción, clamé al Cielo, interponien-
do con piadofa fé los méritos del V. P. Fr. Antonio Margil, 
haciéndole promefta, con licencia de mi Prelado, de paflfai á 
México, y vifírar fu Sepulchro, fi me alcanzaba la falud: Y lo 
que debo decir es,que en menos de dos horas experigaenté^mu-
cho alivio. Defde aquel dia, qtre fue el ultimo de Mayo; co-
menzaron á hacer efeéto las medicinas, empezéá recobrar tas 
fuerzas perdidas, y en breves dias adquirí mi perdida fo-
buftez. 

A mediados de Eneró del año de cincuenta y dos, me 
acometió un tabardillo tan furiofo, que el mifmo dia en que 
me poftró en la cama, qüedé privado de los fentidos: C o r -
riendo tan executivos fus términos, que todos quantos me 
vieron, féntenciaron la enfermedad por mortal. Entró a ver-
me un Religiofo, y acordándome el experimentado patrocinio 
del V. P. Margil, me pufo una carta del Siervo de Dios en las 
manos. Con efta diligencia, comenzó á difpertar mi arencion 
dormida, y delirante, por efpacio de quince dias, repitiendo 
á mi Bienhechor la promefla de vifirar fu Sepulchro. Aplicá-
ronme aquella mifma tarde unos pichones á los pies, y á la 
cabeza; con cuya diligencia, empezé á fudar en mucha copia, 
bajó mucho la calentura, me reftituí á mis fentidos, y á breves 
dias quedé con falud perfe&a. Otro prodigiofo cafo muy parecí-
do á eftos últimos, refiere aver experimentado en si el R. P. 
Efpínofa, epe l Prologo de la Vida de efte gran Siervo de Dios, 
que imprimió el año de treinta y fiete. Cónfeífando, que ha-
llandofe en el fallo de la vida, configuió la reftauraciort de la 
falud, aplicandofe una partícula de la manta, que avia férvido 
al ufo del V. P. De efte beneficio hacia tan continuas me-
morias fu gratitudj que Mía decir ccínfrequenciar Vita Mar-
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gilü, vita mea. Dando çon efto á entender, que por averie 
-.prometido al V. P . Margil eferibir fu vida, avia efeapado de fu 

enfermedad peligrofa. Y aun nos podemos piadofamente per-
suadir, â que le tendría por Padrino en la hora de fu muer te , 
que fucedió por el Febrero del año de cincuenta y cinco i 

Conltandonos del fervor con que lo invocaba en fus 
\ \ finales alientos. 

CAPITULO ULTIMO. 
Fama confiante de la Virtud, y Santidad del V. P. 

Fr. Antonio, erv fu vida, en fu muer te , y defpues 
de muerto . 

T E n g o por fuperfiuo el argumento de efte Capitulo, aífi 
por lo q^e queda dicho en el hilado contexto de atpbas 
Partes de efie Libro, como por fer â todos notorio, 

que no ay Ciudad, Villa, Pueblo, ni Hacienda en eftfcouçvo 
dilatado «Mundo, en que no fe tenga noticia de efte Apoftol de 
la America, y fe bagan frequentcs recuerdos de fus Miífioaes, 

.de fus fentencias, de fu.penitente vida, y de fus maravillólos 
hechos. En ninguna de quantas partes le conociéronle ha en-
tibiado el uniforme concepto que hicieron todos de fu admi-
rable virtud,- y aun en aquellas, que nunca le vieroo el roftvo, 

Jçrecen cada dia los aplaufos de íu infígne Santidad. Pueblos 
ay, en que entre algunos del humilde vulgo, es tan eftimado 
^u tiqmbre,, que no lo conocen fino por San Antonio Margil: 
Y es ne ce fiar ¡o corregir el fervor de la fencillez, pata que no 
fe propafle à lo que no es permitido®. Si yà no es que difcur-

, ramos, que cftas expreifionçs de la devocion innocente, fon 
, vaticinaos q nos anticipan el,dia, en que fus méritos han de fer 
' mas iluftres, mas venerados, y mas celebres en toda launiverfel 

Iglefia. Y á la verdad, que fi à Jofuè, no folo lo llama la Ef-

criéura Gr'ándc, fino Maximo, por el zelo que tuvo en con-
fervar la falud del Pueb'o efeogido; aviendo confpirado á efte 
mifmo fín el Apoftolíco conato del V. P. Fr . Antonio con eípi-
rítu infatigable, es de c ree r , que fi aora es aplaudido de la 
piedad por Grande en todo genero de virtudes, llegue t iem-
po en qàe el Divino Oráculo declare por máximos fus por-
fetttos, colocándolo fobre las Aras. • 

Viviendo él Siervo de Dios, es conftantifiimo el gran 
¿oucepto, que de fu virtud, y fantidad formaron todos, def-
de los que ocupában los primeros Solios de efte Mundo, haG-
ta los moradores de las chozas mas humildes. Para confiF¡-
macion de efta notoria verdad, pudiera bailar el faber las re-
petidas veces, que fu^Hamadò para componer difturvios de 
las Reales Audíéríciiy, introduciendo en ellas la paz , union, 
y defeacla concordia. Pero para que la difcrecion de los jui-
ciofos formen mas fub'ime idèa, quiero añadir, que un cier-
to Maeftro de Novicios de la Sagrada Compañía de J E S U S , 

que fué Compañero del V. P . Fr . Antonio, en una de fus 
mas afanadas Miífiones, y teftigo ocular de fus glóriofas e m -
preñas,, proponía frequentemente á fus Novicios la virtud; 
Zelo, y fantidad de fu Compañero, y Amigo, como exem-
plar, para avivar en fus ánimos el Sagrado Fuego, que de-
manda el Tnftftuto del Gran Padre San Ignacio. Affi !o aífe-
gura el Rmo. P. Mró. Lucas del Rincón, en la Aprobación 
que hace de la Vida que eferibió el R . P. Efpinola : En la 
qtial afirma, que en fu juventud- logró la dirección del refe-
rido Maeftro, y que fue uno de los Súgetos mas efpiritua* 
les, y do<5los, que florecieron en aquel t iempo. 

Eft fu muerte fué tan univerfal la aclamación con que 
la Imperial Corte de Mexico defempeñó el bien fundado dic-
tamen, que tenia hecho de fus reelevantés méri tos , que 3. 
juicio de los Sugetos mas prudentes, y peritos, no huviera 
defemprnado fu chriftiano zelo con mayores demoftraciones, 
fi huviera muerto en ella alguno de los Santos rtias couoíci-
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gilü, vita mea. Dando con efto á entender, que por averie 
-.prometido al V. P. Margil eferibir fu vida, avia efeapado de fu 

enfermedad peligrofa. Y aun nos podemos piadofamente per-
suadir, â que le tendría por Padrino en la hora de fu muerte, 
que fucedió por el Febrero del año de cincuenta y cinco i 

Conltandonos del fervor con que lo invocaba en fus 
\ \ finales alientos. 

CAPITULO ULTIMO. 
Fama confiante de la Virtud, y Santidad del V. P. 

Fr. Antonio, erv fu vida, en fu muer te , y defpues 
de muerto . 

T E n g o por fuperfiuo el argumento de efte Capitulo, affi 
por lo q^e queda dicho en el hilado contexto de ambas 
Partes de efte Libro, como por fer â todos notorio, 

que no ay Ciudad, Villa, Pueblo, ni Hacienda en eftfcouçvo 
dilatado «Mundo, en que no fe tenga noticia de efte Apoftol de 
la Auverica, y fe hagan fréquentes recuerdos de fus Msífioaes, 

.de fus fentcncias, de fu penitente vida, y de fus maravillólos 
hechos. En ninguna de quantas partes le conociéronle ha en-
tibiado el uniforme concepto que hicieron todos de fu admi-
rable virtud,- y aun en aquellas, que nunca le vieroo el-rpftvo, 

Jçrecen cada dia los aplaufos de íu infigne Santidad. Pueblos 
ay, en que entre algunos del humilde vulgo, es tan eftimado 
^u tiqmbre,, que no lo conocen fino por San Antonio Margil: 
Y es ne ce fiar ¡o corregir el fervor de la fencíllez, pata que no 
fe propaOe à lo que no es permitido®. Si yà no es que difcur-

, ramos, que cftas expreífiones de la devocion innocente, fon 
, vaticinaos q nos anticipan el,dia, en que fus méritos han de fer 
' mas iluftres, mas venerados, y mas celebres en toda launiverfèl 

Iglefia. Y á la verdad, que fi à Jofuè, no folo lo llama la Ef-

criéura Glande, fino Maximo, por el zelo que tuvo en con-
fervar la falud del Pueb'o efeogido; aviendo conípirado á efte 
mifmo fin el Apoftolíco conato del V. P. Fr. Antonio con eípi-
riru inforig,able, es de creer , que fi aora es aplaudido dé la 
piedad pür Grande en todo genero de virtudes, llegue tiem-
po en qàe el Divino Oráculo declare por máximos fus por-
fetttos, colocándolo fobre las Aras. • 

Viviendo él Siervo de Dios, es conftantiflimo el gran 
dóncepto, que de fu virtud, y fantidad formaron todos, def-
de los que ocupában los primeros Solios de efte Mundó, haG-
ta los moradores de las chozas mas humildes. Para cónfÍF¡-
macion de efta notoria verdad, pudiera baftar el faber las re-
petidas veces, que fué^ llama dò para componer difturvios de 
h s Reales AudíéríciiS, introduciendo en ellas la paz , union, 
y defeacla concordia. Pero para que la difcrecion de los jui-
ciofos formen mas fub'ime idèa, quiero añadir, que un cier-
to Maeftro de Novicios de la Sagrada Compañía de J E S U S , 

que fué Compañero del V. P. Fr . Antonio, en una de fus 
mas afanadas Miífiones, y teftigo ocular de fus glóriofas em-
preñas,, proponía frequentemente á fus Novicios la virtud; 
¿elo, y fantidad de fu Compañero, y Amigo, como exem-
plar, para avivar en fus ánimos el Sagrado Fuego, que de-
manda el Tnftituto del Gran Padre San Ignacio. Affi !o aífe-
gura el Rmo. P. Mró. Lucas del Rincón, en la Aprobación 
que hace de la Vida que eferibió el R . P. Efpinola : En la 
qtial afirma, que en fu juventud- logró la dirección del refe-
rido Maeftro, y que fue uno de los Súgetos mas efpiritita-
les, y do<5i:os, que florecieron en aquel tiempo. 

Efi fu muerte fué tan univerfal la aclamación con que 
la Imperial Corte de Mexico defempefiò el bien fundado dic-
tamen, que tenia hecho de fus reelevantés méritos, que 3. 
juicio de los Sugetos mas prudentes, y peritos, no huviera 
defemprnado fu chriftiano zelo con mayores demoflraciones, 
fi huviera muerto en ella alguno de los Santos rtias couoíci-
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dos, que veneramos en los Altares, fegun queda dicho abun*. 
din te mente al fin de la primera Parte. Pero no íatisfecha fu 
piedad con tan magníficos cbfequios, difpufo que fe le hicie-
Tan Honras funerales en el Convento Grande de N . S. P. S. 
Francifco el dia veinte y uno de A gofio del añojde veinte y 

aífiflieron el Excmó* Sr. Virrey, y Señores de la 
Real Audiencia, como también el limó, y Venerable CatjiU 
do, los muy Iluftres Tribunales, y Comunidades Religiofas, 
con la miíma oftentacion, y pompa, con que affiftieron á fu 
Entierro. Cantó la Miífa el j & R i & j W f e Jubilado Fr., An-
tonio de Arizon, adual Provincial de aquella exemplariffima 
Provincia i y predicó* para el común exemplo, las virtudes 
del Siervo de Dios el V . P. Fr. Juan Lqpe* de Aguado, hijo 
ágofifta de Michoacan, y uno de los C o j a p j ^ o s del Vg 
Margil, Sugeto tan conocido en la America, y en la Europa, 
por fus doáti(fimos Efcritos, y religiofos exemplos, que 
mas que h'zo. particular eftudio de ocultarfe à la noticia del 
Mundo, eo codas partes à donde iba de, 
mildad mas eílimaciones, y honras , de las que detpi£c$& 
en otras. , r , , ' r 

N o menos obfequiofa, en fu modo, y fccultades,.fi-
ta! Nobiliífima Ciudad de Queretaro, manifefto el particular 
aprecio, que hizo fiempre de fu amado P. Fr. Antonio, en 
las Honras fúnebres que le hizo,efte fu primer Colegio el 
dia nueve de Septiembre del mifmo año de veinte 
l i c i t u d de fu Prelado el-R. P. Fr. Pedro Perez de Mezquia: 
Siendo tan numerofo. el concurfo de las Perfonas de todos 
filados, y í e * 4 que fubieron acompañando al 
Cabildo,.» Rcligipfas Comunidades, W W ? 
do defierto el alnbito de la Ciudad: Defeofos todos de ho«> 
rar la memoria, y de oír las alabanzas, gracias, y admirables 
hechos, de quien con ymtq ze lo , y afanes procuro fiempre 
fu mayor bien, y remedio. Cantó la Miífa el M. R : P r Lec-
tor Jubilado Fr. Joan Landeros, meritüfimo Provincial actual 

^sáé filntfo XVFH- M* 
de efia a c r e d j t ^ Prpyinci^ $ « f l c ò el V. P. 0 f Dieeo 
uno d e ' I 1 " 3 ' E % G a * f * & & Evangelico Seminar io ,Y 
uno de los mas E x e m p l a r e ^ . ^ e s que han dado tanta eí-' 
t imacon y. uftre al de San Fernando de Mexico 
. ^ « P W procuró defempcñir-
L g F L J m a f r ' ?Ü C h l z Q * <¡» V e n e r a b i l i : 
n o Fundador, el ¿mofo Colegio de nueftra Señora de Gua-
dalupe, deponiendo igual función e n e i Convento de N S 

R e l i ^ n ^ - ' i G a b l I V ° ' Clero, y Sacratiífimas 
? e J m m pruebas de hallar fe todos per-

forno Sol" q U e Cl P ' Mrarg>1 3 V Í a fid° c L l o 

Cielo, que t ^ m ^ V ^ M m ^ J ^ f P ^ 

M J S ^ ^ ' i ^ ^ W m 
1 ° M s t ì p ^ ^ rop f tMc ionde pciu, que por ta 

¿ t e r ? Cl f M ® de' 

* * * * * * , 

J u . 



J u b i l a d o F r . % o ñ í p h de O c f S , f O c * m ? o \ a d á n ! G u a r d i a n de l 
r e f e r i d o C o n v c t f t ó . N o fe p u d o t ó n í e g u i r de la h u m i l d a d d e 
e f t e P r e h d ó , el q u e fe impr imíe f l e 'Ta ' ' "Se rmón : M á s s v i e n -
d o c o r r i d o í 6 # ^ á i $ 6 # l S t V / tie m l ^ é í l t a b l é fcmrféfó po r 
í í d i f < f á ^ o n d u t t a , t r r . f l idaré aquí u n o fie fus m é t r i c o s c o n -
c e p t o s , q u e fe r e a r a b a en el f ror í t i fp ic io de la Pyra , para 
q u e por el p u e d a n rafíreaf algo los L e Á o r e P £ t é % f e c u n d o 

M fe 
i C é r i c a Ín fe í í r , q u e an tes d i c h o f a 1 

- R ^ E O F I O J ^ L G G U N M f e r o ; SQ1, q u e te ILUTABA, 
-G&zabas la cp?efe !ncia v e n t u r o f a , 

: t l o r á ^ e s ^ ^ ' m ^ í - t e ^ 
0<n' P a < ; s fe Ü Y ó y v W q u a n d o m a s b r i l l aba , 
l - Y en las t in ieb las , m u e r t a tu a legr ía , 

T e ha cog ido la n o c h e al m e d i o d ia . 
i • " rti'i'Sc loba 

ft que qu i f i e r e vé r o t r a s v a r i a s , y d i fe re tas ttM* que 
ra p iedad q u i l o p e r p e t u a r las m e m o r i a s t i e rnas del V . P . F r . 
A n t o n i o , lea el Tierno recuerdo, q u e e o m p u f o , y d i o a la 
p r en fa e ingen io fo D . J o f e p h Luis de V e l a l e o , V A r e l l a n o , 
S d t a r i o de fa C u r i a E c l e M i d d e e f t e A r z o b i f p a d o de M e -
m con l a s ' d e m á s q u e fe hal lan po r a d o r n o en los S e r m o -

ñ C S Í m l - o S Por fin, la not ic ia de la m u e r t e de e f t e A d a -
ti* A p p f t o l i c o \ fa amada Pat r ia V a l e n c i a , y en t res ! g efias 
c n S a r o n las H o n r a s , q u e fe d i e ron á la e f t a m p a c o n va 

r íos G c r o g l i f i c o s , y P o e m a s c o n q u e 
céneos . E n otras m u c h a s P a r r o q u i a s , y 

A m e r i c a , q u e t u v i e r o n la dicha de o í r , y c o m u n i c a r al V . P . 
e V f a ÑlWiones, le can t a ron m u c h a s MiíTas, 
t idas exore í f iones de t e r n u r a , pagand.ole con ef ta pradofa m e -
f l r i a , 10 m u c ^ q u e d í b f e r o n á f u A p o f t o l i c o z e l o . Y fioal-

m e n t e , de fde . la I m p e r i a l C o r t e , d e e f to s R e y n o s ^ h a f t a los l a -
gares m a s c o r t o s , n o h u v o par re e n q u e ' n p .man i f e f t á f f e e l 

•: ° e n m o d o > q u e h i z o e m p e ñ o d e p r e m i a r fus E v a n -
gé l i cos t r aba jos . V a r i o s S u g e t o s . d e p r i m e r a n o m e n c l a t u r a , V 
e n t r e e f to s el l i m ó . S r . D r . D . C a r l o s B c r m u d e z d e C a f t r o , 
A r z o b i í p o de . M a n i l a , e f c n b i e r o n d i f t in tas C a r r a s al G u a r -
d ian d e e f t e C o l e g i o , e x p r e í f a n d o la g r ande e f t i m a c i o n , y c o n -
c e p t o q u e t e m a n de la f o l i dez de fus v i r t u d e s , y fant idad r e -
l evan t e U n o de e l los , q u e f u é el R m ó . P , M r ó . J u a n A n -

S 9 W 9 # M o r a de la Sacrat i f í ima C o m p a ñ í a d e J e s v s , le a í f e -
^ u r o en fu t i e rna , y d i f e r e t a ca r r a , q u e n o podía e n c o m e n d a r 
* P«>s. al P- F r . A n t o n i o , fino e n c o m e n d a r f e á fu San ta A l -
m a , para q u e lo fayorec ie í fe c o n el S e ñ o r , c o n aque l a m o r , v 
c h a r . d a d , q u e le avia d e b i d o en la t i e r ra . L o m . f m o e f e r í b i ó 

I n / p l n a ° r e años d e f p u ^ g ! V . P . Juan A n t o n i o 
d e O v i e d o , po r ef tas f o r m a ^ palabras; El concepto, que yo ten-
go hecho de efte Vencible Varón ( hab la del V . P . Margil ) « 
arn no fueron de otra manera, quando vivían, muchos de Lúe-

°Jr¥VneS m Wtwos ykcc<ncad«s <p [ps Al-
T Z ¿ t r ? CU¡t0> a'lie es Pcrmíi<*>> me encomiendo a menudo a fu patrocinio. 

La Nobi l i í f i a ia C i u d a d de M é x i c o , q u e t a n r o fe e f m c -
T V " W & C a d a v e r , e í c r i b i ó al P re l ado , y d e -

m a s Rc i :g .o fos de efie S e m i n a r i o , los vivos d e f e o s q u e t e n í a 

t B S e t i g * * ^ e E c " * * d ie í íe p r inc i -
p o a las i n f o r m a c i o n e s p r e p a m o m s de f u s v i r t u d e s , y p rod i -
f o r f ^ M ' T V a V i t r i f i c a c i ó n de e f te M . L n e -
r o Inf igniOimo: Y c o n c l u y e , o f r e c i e n d o fu fo l ic i tud en c u a n -
t o p i d ^ a m a t e r a , y e ^ u í t o M q u e t e o d r á d e j e f e l e 
pa r t i c ipen los fncef f i i s , q u e fe f u e r e n d e f c u b r i e n d o d e fo J l 
t r n t o f a V i d a . C o n e í h s proprias expre f f iones fe c 

como l e í " r ? " d d P rLm C r ' W f c r * aífi del Mundo po ^ o " 
,como de la Qerecia, y Religiones, difandiendofe todos en ta-

k S ^ ^ - M ^ o ^ q u e no fe atreve á compendiarlos 
' la 



te $ttm&¡ ^ t f & i ¿ P t ó t e de corta, de ignoran-
te, ó de ingrata. 6 

No ha omitido nucftra Seráfica Reliaron diligencia 
Alguna en efteaíTumpto, de qtiant^ le han üdfe' pofliUes. Pe-
ro por í O e r ^ f e l d o á los principios de formular os para efté 
Image de cau'as, y por fer n .uos, v tan diftantes los Paífeir, 
que midió con fus paííos efte Varón Apoftolico, ha fido necef-
faria mas efpaciófa detención, de la que quiere ef fervor, y la 
piedad del-Vulgo. En todos ellos fe mantiene tan confiante 
la fama de Virtud, -y Santidad del V. P. Fr. Antonio, como 
<3exo dicho al principio de eftc Capitulo. Pero aun fe perfua-
*dirán á m is los Le&ores, fi reflexionan en los particulares epr-
tetos, y decorofos renombres, con que lo honran algunos de 
los rñm literatos Autores, que éferibieron en eftos últimos 
t i empo , llamándole anos Gran Siervo de Dios, otros el Gran 
Marfil, y otrois el Venerabilísimo Padre Margil. De acunas 
de eftas Obras ya queda hecha mención en lo antecedente. Por 
lo mifmo, folo añadiré aqui las admirables Vidas de las Vene-
rables Señoras Doña Jofepha Antonia Gallegos, y Sor Luifa 
de Santa Catharina, que publicó e l Br. D. Jofeph Antonio'Eu-
genio Ponce de León, Cura que fué dé la Parroquial de Patz-
quaro: Y la del V. P. Felipenfe D. Pedro de Soífa, que cf- # 
cribió el Sr. Dr. D. Juan Jofeph de Eguiara, y Eguren, que 
aviendo fubido como por efcala, por fus notorias prendas, y 
celeberrimos eféricos, á los primeros afcenfos de la "fforidifli-
ma üniverfídad de México, y de fu muy Iluftre Cabildo, lo 
realzó mas fu humildad con aver renunciado la Mitra de Yu-

tearán, ó Campeche. 
Efpero por conclufion, que con fu grande prudencia, 

ameniflSma literatura, fideltflfima entereza, y particular afefto, 
que profeffi al V. Siervo de Dios, confpíre á efte mifmo fin 
el Sr. Dr. D. Auguftin de Efquivel, y Vargas, Le&oral déla 
Santa Cathedra! de Valladolid, en fu Fénix, ó Hiftoria de la 
Milagrofa Imagen del Santo Chrifto de la Piedad, que eftá 

para 

para dar á la Imprenta. 'Y que en la expreffada Obra referi-
rá con la debida prolixidad, entre otros fuceffos , un prodi-
giofo cafo, que por sí mifmo experimentó en un er,fermo, 
que haca tiempo que fe hallaba en eftado infeliz, y con 
averie puerto una Carta del V . P. Margil debajo de la cabe-
te ta , abrió los ojos del alma, y trató de fu falvacion. Es en 
todo, o en lo mas , aunque numero diftinto, muy parecido 
ai otro que dexo referido en el antecedente Capitulo. 

Eftas fon, piadofo Ledor, las noticias que al prefen-
te puedo ofrecerte del Peregrino Miffioneró, el V. P. Fr An-

í e h l ^ ? 1 ^ I*?3'. E x C m p , a r d c l a v i r t u d ' EfP<*> 
religiofidad, Dechado de la mortificación, Clarin que llama-
ba a| amor Divino, Efcuela de las virtudes, Magifterio de la 
D ^ f n l 0 V h m ° d c f t i 3 ' C a m i n o d e Penitencia, 
Difcplma de la Fe , y Candelero de las luces Evangélicas! 
A l V r . T r r , c y ' f t Í m a c Í O n h a b í a d c n u e f t r o Americano 
Apoftol el l imo. Sr. Dr. D.Juan Ignacio de Caftorena,y Urfua, 
f " . 1 * Aprobación de fu primer Funeral, y quife fuplir la cor-
tedad de mi juicio, con la elegante facundia de tan iluftrif-
1 ™ N o d u d e s d e que dexo muchas maravillas por 
decir: unas, porque fon en todo cafT idénticas con las que 
Jan referidas: Otras, porque la eftrechez que profeffa nueftro 
Inltituto, no me ha permitido averiguarlas con la c.orrefpon-
diente certeza: Y otras, porque tal vez tiene difpuefto el Cié-
o, que no íe publiquen, bafta que fe abran los Proceffos pa-

ra fu Beatificación en la Suprema Curia de Roma, y purifica-
das en el Cryfol de la infalible verdad, brillen mas refplande-
cientes, y putas, por toda la univerfal Iglefia, para incentivo 

de la virtud, edificación de los Fieles, y gloria de Dios 
en fus Juftos. 

O. S. C. S. R. E. 
Te PRO 



PROTESTA SEGUNDA 

QBedeciendo como Verdadero hijo de nuejlra Santa,y Ca-
tholica Madre la Iglefia, á los Decretos de la Santa 

Suprema General Inquificion, aprobados, y confirmados por 
nüeflro Smo. P. Vrbano V I I I . y a las declaraciones de 
las Sagradas Congregaciones de Ritos, bueho a proteflar, 
que, en todas las cpfas que digo en efla Vida, a f f i del V. P. 
Fr. Antonio Margil de fefus, como de otras Perfonas no 
canonizadas, no caen fiobre las dichas Perfonas, fino fobre 
aquella piadofa opinion, que comunmente tienen los Fieles 
de fus virtudes,y ajufiados procedimientos: Ni es mi ani-
mo que fe les dé mas fe, que la humana, y falible, fegun 
eftila la prudente piedad. 

Fr. Hermenegildo j/ilaplana. 

I N D I C E 
D E L O S C A P I T U L O S D E LA P A R T E P R I M E R A . 

CAPITULO I. PATRIA, PADRES, NACIMIEN-

to, y primeras educaciones de Antonio, con fundados 
r A p

 v a t ' c l n ' o s de maraviilofos progreíTos. Pagina r . 
. 11. Recibe el Santo Abito en el Convento de la Coro-

na: Hace íu Profeflion, y entra á los Eftudios, con progref-los en letras, y virtudes. Pag. i o. 
C A P III . Concluidos los Eftudios, fube á la Dignidad del Sa-

cerdocio, y es inftituido Predicador, y Confeífor: Aflignale la 
Obediencia los Conventos de Onda, y Denia: Trabaja en ara-
bas partes con infatigable tezon, y coníigue Patente para ve-
nirle a las Indias. Pag. 16. 
p / V ' L > e l V P. Fr. Antonio al Puerto de Cádiz: 
embarca líe para las Indias, y arriba á efte Colegio de la 
¿anja Cruz, de donde fale luego para Yucatán, Tabaleo, 
y Cimpa oe Indios, y :IQ libra el Señor de una enferme 
dad pehgrofa. Pag. l 3 . * 

CAP. V. Sale el V. P. Fr. Antonio con fu Compañero Fr. 
Mekhor, para Ciudad Real, y Rey no de Guatemala, y fe re-
fieren os maravillofos prog^eífos de e£as M,Alones. Pag, 

CAI . VI. Entra el V. P. Antonio con íu Compañero á la Ta-
lamanca, y convierte millares de Gentiles. Se ve muchas -ve-
ce, en mamnefto peligro de la vida, y lo libra Dios milagro-
lamente. Pag,. J b 

CAP. VIL Paira el V. P. Antonio 'á los Terrabas, y logra 
con íu Compañero ftiaravillofas converfíones: Eft?bleee & 
unión con los Talamancas, y confeguida la converfion de 
todos, entra á la Vera Paz, y obra el Señor por fu medio 
raros portentos. Pag. 4^. 

C A P . VIII . entra el V. P. Fr. Antonio á reducirlos Apofta-
T t » cas 
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I N D I C E . 
tas Choles del Manché, y á los indómitos Lacandones: Ad-
mirables progrelíbs de eftaempreíía, y lo mucho que pade-
ció con fu Compañero. Pag. 52. , 

CAP. IX. Bu el ve el V. P. Antonio con fu Compañero á Gua . 
témala, para informar á la Real Audiencia los arbitrios de ef-
ta Conquifta.. Acompaña al Prefidente con fu Exercito en 
fu entrada al Lacandon Y fe dá razón de los millares de al-
mas, que hafta entonces fe convirtieron por la predic'acion de 

' eftos dos iníigniííimos Milfioneros. Pag. 62. 
CAP. X. Queda el V. P. Fr. Antonio en los Lacandones inftru» 

yendo, y cathequizando á aquella Nación: Y fe refieren al-
gunos cafos portentofos que obró el Sr. por fu ze!o. Pag.70. 

CAP. XI. Viene el V. P. Antonio defde los Lacandones, para 
Guardian de efte Colegió, y de algunos cafos raros que fu-
cedieron en fu viage. Toma poífeífion de la Prelacia, y ca-
lifica el Cielo fu gobierno con algunos fucelíos prodigio-
fos. Pag. 78. • : * • • 

CAP. XII. Sih faltar á las obligaciones de la Prelacia, cumple 
to ApoftolicO, y logra 

c^JHVéradl^ prodigiofas. Refierenfe algunoismáravi-
llofos cafos, con que cada dia tomaba mas vnelo la fama de 
fu Santidad, y fe aumentaban los defeos que tenian todos de" 

"^Vérle, comuflfettífe 'dlSfet*Pag. 88. 
C A P . XIÍI . Intenta la inconíideracion, ó la embidia, apagar 
" fu efclarecida famaj y no lo configue. Deíarma el Cielo al 

Demonio de íós afdides con que perturba á los inconfide-
radosj y mariifiefta á una perfona virtuofa lo que fe compla-
cía de la predicación de fu Siervo con otras notables noti-
cías. Pae. y ^ 1 

C A P . XIV. Poco defpues de aver concluido el Oficio de Guar-
dian de efte Colegio el V. P. Fr. Antonio, lo embia la Obe-
diencia á Guatemala. Funda en dicha Ciudad el Colegio 
de Chrifto Crucificado: Es ele ¿lo en Guardian, y fe pro-
figue el defcubrimtento de fu zelo con algunos cafos admi-

a rabies. Pag. 10 j . C A -

INDICE. ^ 
C A P . XV. Sale, fiendo Guardian, á Matones entre Fíeles v 

de fe ubre infames Sc-&is de Indios Bruxos. Deftierra 'las 
bruxerías, y varias fuperfticiones, y fe refiere la permanen-
cia del fruto de fu Predicación, con otras fingulares noti-
cias. Pag. 114. 

CAP. XVI. Siendo Guardian del Colegio de Guatemala, buef-
ve á fahr a hacer Miífion en la Provincia de S. Antonio Xu-
chitepeques: Defóubrc en aquel País nuevos errores, y abu-
fos muy horrendos, y queda reformado con el zelo de efte 
Varón Apoílolico. Pag, 121. 

C A P . XVII. Refierenfe algunos cafos admirables, que fucedie-
ron defpues que el V. P. Fr. António fe reftituyó á fu Colé-
gio: Concluye el Oficio de Guardian, y fale á mitóonar en* 
tre Fieles, y Gentiles: Y lo llama la Obediencia para la Fun. 
dación del Colegio de Zacatecas, en donde manifiefta nueva-
mente fu zelo conelpiritu infatigable. Pag. 128. 

C A P . XVIII . Encargale el M. R. p . Comiífario General el 
Capitulo Intermedio de la Santa Provincia de Zacatecass y 
celebrado con fingular paz, buelve para fu Colegio con nue-
vo zelo, y lo libra el Señor de dos imminentes peligros, pre-
viniéndole con luz maravillóla. Pag. i ^ y . 

C A P . XIX. Emprende el V. P. Fr. Antonio la Efpiritual Con-
quifta de la Provincia del Nayerit, y fe expone á peligro ma-
nifiefto de la vida; Y aunque halla embarazo á los primeros 
paífos, reprefenta los arbitrios para confeguir los triunfos dé 
fu obftinaeioij, Pag. 142. 

CAP. XX. Reftituido a» fu Colegio de Guadalupe, y concluí* 
da la Frefidencia, faleá misionar á los Reynos de^Goada-
laxara, y León, y fe introduce en las Naciones Gentiles, 
ton animoíidad Apoftolica, internandofe hafta los Texas,; y 

- i Adayfes. Pag. 149. 
C A P . XXI. Es confirmado el V. P, en Guardian del Colegio 

de Guadalupe una, y otra vez, por no aver podido venir en 
el primer trienio: Retiráífe délas referidas Miffiones, por lá 
. í- • 



3 34 INDICÉ. 
inváfioñ de los Francefes: Recuperanfe las poiïèffîones per. 
didas, y viene á gobernar fu Colegio, y paíTa en brebe para 
Mexico Pag. i $5. 

C A P , XXII. Aviendo dado buelta para fu Colegio, enferma de 
peligro, y le prefta el Señor falud. Concluye el Oficio de 
Guardian, fale à miffionar entre Fieles, y fe refieren algunos 

• prodigiofos fucefTos. Pag. 154. 
C A P . XXIII. Hace el V. P. Million en la Ciudad de Vallado-

lid,y de alli viene míífionando para efta de Queretaro. Man-
dale el Prelado General paíTar á Mexico, y le fobreviene en 
el camino la ultima enfermedad: Con otras varias noticias, 
y reparables circunftancias. Pag. 174, 

C A P . ULTIMO. Commocion univerfal de la Imperial Ciu-
dad de Mexico con la noticia de la peligrofa enfermedad del 
V. P. Fr. Antonio: Su feliz muerte, y magnificentiflímo En-
tierro: Fama de fus virtudes, y clamores de fu Santidad. 
Pag. 184. 

I N D I C E 
D E LOS CAPITULOS DE LA SEGUNDA PARTE. 
«»cpe » ti'.í-in 1: .'viñn ' . t#. i 'u / ' • RÍnntuf̂ CF1 .,k tr-Aî. ^ "" 1 "i * ' ' ' ' 1 • JÍ) t>J Lfi 

CA P I T U L O I. De la heroyea Fè, y Efperanza del V . i P . 
Fr . Antonio, iluftradas con algunas de fus maximas, 
alentadoefpiritu, y admirablesfuceífos. Pag. 19$. 

C A P . II. De la heroyea Charidad del V. P. Fr. Antonio, para 
con Dios, y confus Proximos, calificada con prodigios, y 

t íhiaravíllofos arrobos. Pag. 10$. 
C A P . III. Del efmero con que el V. P. Fr . Antonio obfervó 

la virtud de la Religion, y de fu devocion admirable à Chrif-
to, y â MARIA Santiffima, y a N . S V¡ S. Francifco, con 
varios cáfos muy raros, y prodigiofos. Pag. 209. 

C A P . . I V . Del perfedifíimo modo con que el Siervo de Dios 
prac-
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pra t icò las Virtudes Cardinales, y Morales. Tratafe de fu 
humildad, y paciencia, y fe refieren algunos aimirables f u -
ceífos. Pag. 218. 

C A P . V. De las afperiflimas penitencias del Siervo de Dios, y 
de fu continua mortificación de Sentidos, con algunos cafos 
prodigiofos. Pag. 216. . j 

C A P . VI. De laexa&i obfervancia con que el Siervo de Dios 
guardò á la letra la Regla de N . S. P. S. Francifco, efpecíal-
mente los Votos de Pobreza, Obediencia, y Caftídad. Y fe 
trata incidentemente de fu continua Oración, y altiffima 
contemplación." Con algunas maravillofas noticias. Pag. 2 ? y. 

CAP* VII. Gracias gratis datas, y Dones fobrenaturales con 
que Dios enriqueció al V. P. Fr. Antonio, para la utilidad co-
mún,y fe refieren algunas curaciones milagrofas, Pag. 244. 

CAP. V i l i . Proficue la mifma materia, y fe refieren juntamen-
te algunos prodigios que obró el P. Fr. Antonio* para bene-
ficio efpiritual de las almas conftituidas en imminente riefgo. 
Refucila el Siervo de Dios à una niña difunta, lucha con el 
Demonio, y lo vence, y caftigael Cielo con fatal muerte a 
dos Sugetos, que hicieron burla al bendito Padre. Pag. 254. 

C A P . IX. Del Erpiritu de Profecía, conque Dios adornó á fu 
Siervo Fr. Antonio, y fe refieren varios, y admirables ca-
fos. Pag. 2,51. 

CAP. X. Profigue la mifma materia con otros cafos maravi-
llólos, y raros, que confirman el Efpiritu Profetico del Sier-
vo de Dios, y la luz fuperior para conocer cofas ocul-
tas. Pag. 259. 

C A P . XI . Eípecial Dòn, que .tuvoel V. P. Fr . Antonio para 
dirigir almas, affi obftinadas,;comò defoladas, y efcrupulofas, 
manifeíHdo con maravillofos fucefiòs. Pag. 482. 

CAP. XII . De otras gracias gratis datas con que el Cielo en-
riqueció á fu Siervo Fr. Antonio, efpecialments con el Dòn 

.de Lenguas. Pag. 290. 
C A P . XIII . Refierenfe varios cafos prodigiofos, en que, aun 

viviendo el Siervo de Dios, fe defeubren algunos transeún-
tes 
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res deftellos de los Dotes gloriofos, y fe trata efpecialmente 
de fu maravillofa agilidad. Pag. 294. 

C A P . XIV. Confirmare la mifma materia con otros admirables 
fuceffos: Y fe refiere, que viviendo el Siervo de Dios, affiftió 
á fu Madre en vida, y muerte. Pag. 298. 

C A P . X V . Se refieren otros fuccíTos maravillólos en quepa-
rece que viviendo el Siervo de Dios, le concedió el Cielo 
algunos vifos de los Dones de Subtileza, Impartibilidad, y 
Claridad. Pag. 301. 

C A P . X V I . Prefagios de la Bienaventuranza del V. P. Fr. 
Antonio, fundados en fépiadofa. Pag. 306. 

C A P . XVII. Refierenfe algunos cafos tenidos por prodigio-
fos, que ha obrado Dios nuefiro Señor en recomendación de 
la Virtud de fu Siervo Fr. Antonio, por medio de fu Ropa, 
Firmas, y Retratos, defpues de muerto. Pag. 313. 

C A P . ULTIMO. Fama confiante de la Virtud, y Santidad 
del V. P. Fr. Antonio, en fu vida, en fu muerte, y def-
pues de muerto. Pag. 322. 




